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Í N D I C E 

De las Disquisiciones que se cotUieneá este 
Tomo segundo. 

DISQUISICION SEPTIMA. 

No procede el nombre de Cádiz de la lengua he­
brea: ni la poblaron los Hebreos:: ni tiene-de­
pendencia con Gader^ Gadara, ó Gadaris: ni 
se llamó nunca Antiochia. PAG, 

. §. I. Desde quándo ^ y con que motivo se empezó á 
tener for Chaldeo el nombre de Cádiz., I . 

§. II. Fundamento de que infieren algunos f u é he­
breo él nombre de Cádiz « 

§. III. E l nombre de Cádiz es pheniz , y no he­
breo. |-57 se le impuso en memoria de la Ciudad 
de Gadera del tribu de Juddl , i . . . . . . . . . . . 10. 

§. IV. N i Gadaris de Cele-Syria es Jíntiochia i ni 
pudo por esto llamarse Cád iz Antiochia, como 
presupone Salazar^ I3« 

§. V. Juan Tzetzes quiere que la voz Gadir pheniz 
corresponda á l a griega Lir tos t rocos; y qué de­
nota esta,,,,,. 18, 

§. VI. Uso de los Lithostrotos éntre los Hebreos,,., 22. 
§. Vi l . Gabbatha es voz Syriaca : no significa lo 

mismo que Lithostrotos 2^. 
§. VIH. Sitio y nombre del Tribunal de Pilotos^ 

que refiere S. Juan ^,.,, 33. 
§. IX. Aunque Gadir o Cádiz pueda significar lo 

mismo que Gabbatha ó Lephiphato, se diferen­
cia mucho de Lithostrotos 3^» 
X. L a celebridad de Cádiz precede mucho á la 

t 2 



Í N D I C E , 

primer memoria de Gadara , ¡a qudl es distinta 
de Gergesa ó Gesara, que nombra S, Matheo., 42, 

D I S Q U I S I C I O N O C T A V A . 

Varias deducciones de el nombre Phedices grie­
gas y hebreas. Nuevo origen suyo pheniz, de 
quien se formó el griego que le explica. 

§. I. No denota ¡o mismo Phenices, que Erythreos 
ó Roxos.... 49 . 

§, II. N o procede el nombre Phenices de Phoinos 
ó Phoinios4 , como presupone Salmasio 61. 

§. III. No procede el nombre Phenices del verbo 
griego Proinixai ó matar , como supone A r i s ­
tóteles 66, 

§. IV. No procede el nombre áe Phenicia y de 
Phenices de Phenix ^ Príncipe Egypcio. 71, 

§. V . No se formó el nombre de Phenicia de el de 
Pannag hebreo, 76. 

§. V I . No tiene dependencia el Phenix que celebran 
los griegos i con Phinhas ó Phinees , sumo Sa ­
cerdote de los Hebreos i ni tomó por él Pheni- , 
cia este nombre*... 82. 

§. V i l . No se formó el nombre de Phenicia de el 
hebreo Phenak^ como creyó A r i a s Montano ^ y % 
defiende Fulero.,, * 91, 
VI11. N i procede el nombre Phenices de los dos 
Bene Anak , ni con ellos se pudieron comprehen-
der los Phenices 94, 

§. IX. Phenicia se ¡lama en su propia lengua pú­
nica Colpetin, y su puerto Rabhosten : qué sig~ 
nifican entrambos nombres 99. 

§. 1L< L a abundancia y excelencia de Jas palmas 



i N D I C E ; 

de Chananea, ¡a dieron el nombre púnico de Co l ' 
petin , en cuya expresión formaron los griegos el 
de Phoinice ó Phenicia \ 106. 

D I S Q U I S I C I O N N O N A . 

Primitiva fundación de Carthago , y tiempo en 
. que se hizo. Varios aumentos que tuvo. Por 

el de Dydo se llamó Carthada ó Ciudad nue­
va , de donde se formó el nombre de Cartha­
go. Quando le obtuvo. Sidonios, Tyr ios , Phe-
nices, y Carthagineses son una misma nación. 

§- I. Carthago se fundó de diversas poblaciones 
hechas en distintos tiempos , de que procede la 
variedad y oposición con que refieren su origen 
los Escritores antiguos.,.. ififS 

§. t í . N o fundó Tharsis á Carthago , ni se le da 
este nombre en atención á su origen 120. 

§. III. "De los nombres Zoroy Karchedon , propios 
de Carthago , formaron los griegos los que a t r i ­
buyen á sus fundadores 127. 

§, IV. Los Carthagineses se preciaron siempre de 
Chananeos , conservando continuada la memoria 
de su origen 13^* 

§. V . Los Anaceos de Chananea fueron los prime­
ros pobladores de la fortaleza de Carthago \ á 
que llamaron Tzor , de cuyo nombre se formó el 
de Byrsa 146. 

| , V I . Explicase la inscripción phenicia de las co­
lumnas de Tánger^ que refiere Procopio. Por ella 
consta se pobló de Chananeos el Af r ica . Reco~ 
nociéronlo también los griegos. i53« 

§. V U . Explícase un lugar de Porphyrio ^ en que 



Í̂ N D I C E . 

se éxpresa á Josué con el nombre Chousartes^ 
ó destruidor formidable.., l 6 l . 

§. V U l . Dydo aumentó la antigua Byrsa , y su 
acrecentamiento se ¡lamo Carthada ó Ciudad 
nueva 169. 

§. IX. Dydo aumentó la antigua población de Car-
thago , reinando en Judá Joas , y en Israel. 
Jehu* l ó p años antes de la fundación de Roma..* 174. 

§. X . . E l imperio de los Phenices en España no 
fué distinto del de los Carthagineses. Estos úl­
timos fueron comprehendidos con los nombres de 
Sidonios 9 Tyrtos, Phenices, y Peños 178. 

D I S Q U I S I C I O N D E C I M A . 

N o hubo en España mas Ciudad llamada Cartha-
g o , que la Espartaria. N o debió su origen á 
Teuero. N o tuvo el renombre de nueva, res­
pecto de la que suponen mas antigua , funda­
da por Amílcar. N o pasó el imperio de los 
Carthagineses de el Ebro. N i Barcelona es fun­
dación de Amilcar. Castiblanco única población 
suya , y su verdadero sitio. 
I. No fundó Teucro á Carthagena, n i salió de 
Chipre , donde estableció su Reino , fenecida la 
guerra Troyana , 184. 

§. l í . Errores de apiano Alexandrino en el sitio, 
y fundador de Carthagena. Equivocación de 
S. Isidoro en seguirle. Es constante debió su 
origen a y ísdruba l , General de los Carthagi­
neses -en España,,..,;.*..*.,*;*.*.*-. 190. 

§» 11L Términos ĉon que introduce el Gerundense 
dos Carthagos en España , y par age en que s i -



láJSÉJ I C E , 

fz/i /rt «Btf^ antigua.... — • 194. 
§. IV. Diversidad con que señaian'el sitio de Car-

thago la vieja nuestros Escritores.. N o se puede 
entender de ella á P / / « / o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 9 9 . 

§, V. Carthago Espar ta r ía : no- se' llamó1 nueva res­
pecto de la que se ofrece en Ptolomeo, sino por 
la Africana.. Motivo de haber introducido' aquel-
Escritor la vieja en' E s p a ñ a . . . . . * . 2 0 4 . 

§, V i . Presupuestos com que justifican nuestros E s ­
critores fundón Amilcar á Barcelona....*............. 209. 

§. VU. Presupuestos que imposibilitan^ fundase 
Amilcar a Barcelona..........* 213. 

| , VUL Memorias de Amilcar en E s p a ñ a , que se 
conservan- en los Escritores antiguos......... 218. 

%y IX. No- f u é Orison Monarca de España , como 
supone Pellicer r sino solo: Re i de los Bettones. 
bar ios Príncipes que en su tiempo dominaron 
en diversas Provincias nuestras* 225. 

§, X. Qué comprehendieron los antiguos Phenices 
con el nombre de Iberia.. Cómo se fué extendien­
do hasta la edad de Polyhio. Quánto le ¿imitar 
ron ¡os primeros griegos............*..............,^*..... 233. 

| , l i\* Acraleuca en griego es lo mismo en laiin 
que Castro albo 5 Corrección de Libio : es la-
misma que Ptolomeo llamó Carthago- la vieja 244. 

D I S Q U i S I C I G i r U N D E C I M A 

E l nombre de Cádiz es púnico ,. y qué denota. 
Fundáfonla. los Phenices. Circunstancias fabu­
losas que suponen los griegos precedieron á su 
población. Tiempo en que se hizo 5 y nombre 
de su fundador. 



Í-KD I C E . 

§, 1. Za voz Gadir de quien se formó la griega 
Gadeirct, la latina Gocles, y la Española Cádiz 
es púnica i jy denota lo mismo que cercado..,,»,.. 2 $ ! , 

§. II. Los Escritores griegos mas clásicos convie­
nen uniformes en que fundaron los JPhenices á 
Cádiz 3 £ ^ . 

§. 1IL Circunstancias supersticiosas de la funda­
ción de Cádiz que. refiere Estrabon 259. 

§. W, Escritores Romanos y nuestros ^ que cele­
bran á Cádiz por de origen Pheniz 266. 

§, V". Términos con que habla Pomponio Mela de 
Cádiz, de que consta estuvo su Ciudad -> y el 
templo de Hércules en una misma Isla, contra 
lo que supone Salazar á^x . 

§. V i . Pomponio Mela reconoció la fundación de 
Cádiz anterior á la ruina de Troya 2 74» 

§. VIL Términos en que expresa Veleyo Patérculo 
el origen de Cádiz , y su explicación 280. 

§. V i i l . Tiempo en que señala Veleyo la fundación 
de Cádiz anterior al de Utica en Africa: quándo 
tuvo origen esta 284. 

§. IX. Verdadero origen de Cádiz, Tiempo de su 
fundación, y variedad con que refieren los an­
tiguos el en qué floreció Homero.,, 289. 

s§. X. Absurdos que comete Pellicer contra el lugar 
del Anonymo propuesto en el §. antecedente 29^. 

%, X L Archelao hijo de Phenix , caudillo de la 
gente que aportó á Cádiz , fué el fundador de 
la Ciudad de su nombre 30^. 

§. XII, No se opone el origen phenicio de Cádiz á 
qm la fundase Hércules 309. 



Í N D I C E » 

D I S Q U I S I C I O N D U O D E C I M A . 

Diversidad de Hércules eri todas edades y nacio­
nes* Tuviéronle propios las mas. El origen de 
este nombre es incierto. Ni el Égypcio, ni el 
Phenicio, ni el Griego vinieron á España, como 
presumieron antiguos y modernos. 

§. I. Dificultad de distinguir las acciones de H é r ­
cules por el numero grande de los que tuvieron 
este mmhre.„,„. . ,„, S1/» 

S, II. Incertidumhre del wigen y significación del 
renombre Hércules, y desengaño de que no *pro~ 
cede de la lengua griega..*,..:í... ..„.. 324. 

§. lll. Quan cofnm és en los Escritores antiguos 
traer á España a l Hércules griego.. 331, 

§. IV; Hasta los principios del siglo pasüdo no se 
conoció en España mas H & c u k s que el griego, 

| . V. N o vino d España t?/ Hércules griego „ 345. 
§. VI. De Justino y Salustio consta , que no pudo 
• ser el Hércules que vino á España , de quien 

entrambos hablan, el griego 350, 
S. VII. Desde quando se introduxo en nuestras his­

torias la venida del Hércules Egypcio á E s -
paña................... 3s 5. 
VIH. Genio supersticioso de Philostrato, L a ex­
pedición dé Hérculés a Id India es fabulosa ] y 
no pertenece a l Egypcio..., i * . 360* 

f. ÍX. Pomponio Mela no especifica qual Hércules 
se enterró en Cádiz, L a particularidad de que 

fué el Egypcio es intrusa.,..*...,,,.....,.,*,,....,, , 36 .̂ 
1. X. Quantos contradicen las seguras noticids que 

d& el Hércules Egypcio conservan antiguos y 
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modernos , de su venida á España.,.., 374» 
XI. Memorias y monumentos que se conservan 
en E s p a ñ a , de haber estado en España el H é r ­
cules Tyrio 379. 

§. XU. No conocieron los Phenices mas Hércules 
que el Tyrio 0 que fundó á Cádiz*.; , 386. 

D I S Q U I S I C I O N D E C I M A T E R C I A . 

Hércules Asyrio quimérico. El Reí de los Bebry-
, cios de Francia no pertenece á España. No se 

llatnaron Pyrineos los montes que conservan 
este nombre por el de su hija Pyrene ; ni la 
debié Pamplona el de Pyruna. Origen de el de 
Engonasis , que se impuso á la constelación 
que le mantiene. 

§. I. Fundamentos con que Pellicer introduce otro 
nuevo Hércules en E s p a ñ a , y términos con que 
se explica ...» 394« 

§, 11. iVb consta de Silio i tálico que se casase H é r ­
cules con Pyrene - , 39^ . 

§. III. Bebryx no es nombre propio sino gentílico. 
Los Pueblos Bebrycios, en que dominaba el pa­
dre de Pyrene , pertenecen á Francia. 403. 

§. IV . N i Pamplona se llamó Pyruna, ni los Py­
rineos tomaron este nombre por Pyrene 409, 

§. V . E l nuevo Hércules que propone Pellicer como 
propio de España 7 es el mismo griego conocido 
de todos.*,.,,.,, 413, 

§. V I . N i Macerides fué Rei de E s p a ñ a , ni el 
Hércules que venció á Antheo..,, 420. 

§• V I L No casó Macerides con Hecea , viznieta 
de Abraham, como supone Pellicer 426. 



Í N D I C E . 

§. VIH. No hubo Hércules llamado Engonasis, 7)e~ 
duccion de este nombre, y motivo de haberse im­
puesto á la constelación que le conserva 431« 

§, IX. Inconsecuencias de Pellicer contrarias á lo 
mismo que consta del lugar de Cedreno» de quien 
¡as deduce • 439» 

§, X. Quanto se opone d la historia la. alegoria: 
el testimonio de Cedreno como reducido d ella 
no puede patrocinar el dictamen de Pellicer..;,* 44$* 
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D I S Q U I S I C I O N S E P T I M x \ . 

No procede el nombre de Cádiz de la lengua 
Hebrea ; ni la poblaron Hebreos ; ni tiene de­
pendencia con Gader, Gadara , ú Gadaris de 
Syria; ni se llamó nunca Antiochia. 

l i l i ?,> '-' • 1 ' - V . •••-> ' ; V • -vi > . J V, J ; ! 1 ü l'J < í 

§ , 1 . 

Desde quándo, motivo se empeñó a tener 
por Chaldeo el nombre de Cádiz, 

IñEabiendonos detenido en las seis Disquisiciones 
precedentes á excluir de Cádiz la diversidad de nom­
bres , que equivocadamente la atribuyen los Griegos, 
deduciéndolos de su misma lengua para apropiarse el 
honor de que se juzgase suyo el origen de población 
tan ilustre, y celebrada de los mismos Escritores de 
aquella ambiciosa nación; pasaremos á discurrir en esta 
de la ligereza y debilidad, con que han pretendido al­
gunos modernos procede el propio de Cádiz , que hoy 
conserva, de la Chaldea, oponiéndose al sentir uni­
forme de los antiguos, que le reconoce pheniz , con 
tan incierto y engañoso presupuesto, como demostra­
remos antes , para que mejor se perciba la despropor­
ción grande, con que se van pervirtiendo mas cada 
dia nuestras historias. 

2 E l primero, que hizo memoria de que hubiesen 
venido Hebreos á España con Nabucodonosor, Monar­
ca de Babylonia fue Benedicto Arias, natural de Frege-
nal de la Sierra, Vi l l a de la jurisdicción de Sevilla; 
de cuya fragosidad formó el apellido de Montano, que 

Tomo II, A 



Cádiz Phenicta. 

dexaron ilustre sus grandes letras, reconocidas por su­
periores á las mas celebradas de su edad , aun de la 
misma envidia, en los Comentados sobre los Prophe-
tas menores , que.fué la primera de sus Obras, que vió 
la luz pública. Y .aunque advierte el mismo :Escritor 
habia recibido esta noticia de los Rabinos modernos, 
á quien de ordinario defiere mas de lo que debiera,; (que 
es el único tropiezo, en que suele peligrar aquel gran 
varón) el supremo-aprecio , .con que vivió venerado 
de propios y iextraños, ocasionó SQ adniitiese como se­
gura á los principios de los nuestros la singularidad re­
ferida , empezando á repetirla como xonstante qúantos 
escribieron poco después, 

3 fPorque , aunque ¿es cierto imprimió Garibay su 
compendio historial en 'Amberes el mismo año 1571, 
en que se publicaron los Comentarios referidos, y que 
asegura el propio Garibay (1 ),Ílos escribía el de 15635 
como la noticia, de que hablamos, se ;deduce ,única-
mente de los Rabinos, cuya lengua ignoraba, y en que 
fué tan versado Montano , no se ypuede dudar se la 
participaría aquel doctísimo Escr i tor , s¡ acaso no la 
tomó de los mismos Comentarios antes de publicarse: 
sin que haya por donde atribuirla á Don Francisco de 
Navarra , Arzobispo ¿le Valencia , á quien sin ningún 
fundamento apropia é l Maestro Fr . Juan de la Puente 
la obra de Garibay. 

5 De esta venida de Nabucodonosor (de jque d i ­
fusamente tratamos en la primera parte de.estas Dis­
quisiciones) deduce Garibay, y los q̂ue idespues de él 
la refieren como constante , se quedaron ¿en España 

(1) Garibay lib. 8. cap. 50. de las dos Monarquías, lib. 3, 
(2) Puente, Conveniencia cap. 24. §. 3. 

1 



Disquisición séptima* 3 

desde entonces gran número de Chaldéos y Judies, á 
quien atribuyen diversas poblaciones nuestras por la se­
mejanza de los- nombres^ que procuran originar de en­
trambas lenguas con tan malos informes , como de­
mostramos muy por menor en el mismos lugar ; que­
riendo' tocase á la- Andalucía mas que a* otra> provin­
cia nuestra aquella avenida de forasteros , que supo­
nen poblaron en ella , justificando su sentir con las pa­
labras siguientes , que son- las que hacen al intento que 
buscamos (3) : w E n comprobación y evidencia; de esto 
»>se hallan en la misma región diversos nombres Chal -
" d é o s , y aun hebreos r como el nombre de la Ciudad 
»>de Gádi r en el precedente.§. declarado, que habiendo 
>»en el segundo' nombre suyo Uamadose Gadir signi-
»>fica cosa magnificada, ó engrandecida , y. cosa- cerrada, 
wde Seto, y acabada." 

$ E l primer lugar, á- que alude, dice dé la ma­
nera siguiente (4):: cc Mas aun. el nombre de- Gadir, 

» c o m o sea originalmente Chakléo , tengo por muy mas 
« c i e r t o , que le resultó de la venida de los Chaldéos 
wá España, que en el siguiente §: se expresará. Porque 
»>Gadir en* Chaldéo significa cosa- magnificada , y en-
"grandecida, y también quiere decir en la misma len-
«gua cosa rodeada de setos ̂  y aun cerrada ; y tambiien 
"significa cosa acabada.," Pero no constando de testi­
monio no solo antiguo , sino de los mismos Rabinos, 
que sulo señalan la entrada de los Judíos en nuestra pro­
vincia con Nabucpdonosor, según se reconoció quando 
tratamos de ella; pero aunque quedasen entonces Chal ­
déos en España; ¿con qué fundamento se puede dedu­
cir de aquella lengua el nombre de Cádiz? ni cómo 

(3) Garibay l i b . c a p . 4. (4) E l mismo , l i b . c a p . 3. 
A 3 



4 Cádiz Phenicia. -

asegurar poblaron en ella los Chaldeos , quando t a m ­
poco se ofrece prueba de que estuviese en su Isla aquel 
P r i n c i p e , pues aunque escriba el P . Mariana (15) "que 
wdeseníbarcó con su gente en lo postrero de España 
tfk los vertientes de los PyrineoS/, desde allí sin con-
wtraste d iscur r ió por las demás riveras y puertos sin 
»pa ra r hasta llegar á C á d i z " ninguno de ios an t i ­
g u o s , con quien se justifica aquella jornada , expeci-
fican mas que á solo gran parte de España , como en 
su lugar demostraremos? C o n que es tan fút i l esta 
op in ión de G a r i b a y , que no necesita de mayor desva­
nec imien to , q u é el que la resulta de haberla desesti­
mado t odos , sin repetirla ninguno n i aun para refu­
tar la . 

6 Fuera de que siendo el nombre de Gader c o m ú n 
á las lenguas hebrea , pún ica ú pheniz , Chaldea , y 
A r a b e , para denotar el vallado ó cerca , las tapias de 
piedra seca Ó los corrales; y constando de tantos tes­
t imonios an t iguos , que poblaron á Cádiz los P h e n i -
ces , como d e m o s t r a r é m o s en su l u g a r e ñ o alcanzo la 
r azón , porque se pueda asegurar con tanta firmeza 
no procede el nombre de Cádiz de la lengua pún ica , 
sino de la Chaldea , cuyos naturales no se justifica pu ­
siesen j a m á s el pie en aquella isla. C o n que no hay 
para que gastar mas tiempo en desvanecer semejante 
fantasía , quando el- mismo que la propone, la deses­
t ima inmediatamente, según veremos en el §. que se 
sigue. 

(5) Mariana, lib. t, cap. 17. 
-



Bisgulstclon séptima. $ 

] §. I I . 

Fundamento de que infieren algunos fué hebreo el nombre 
de Cádiz, 

o tiene mayor solidéz el presupuesto con que 
pretenden otros , sea hebrea la voz Gadir, de quien se 
formó la de Cádiz , que el que reconocimos en el §. pre­
cedente asiste á los que aseguran procede de la len­
gua Chaldea , pues nacen de un mismo principio en­
trambos, tan incierto y contrario á la verdad , como 
asentar por constante se quedaron en España gran n ú ­
mero de Judíos desde que ios dexó en ella Nabuco-
donosor, sin prevenir el malicioso engaño , con que 
los introducen ios Rabinos modernos , para pervertir 
mas la inteligencia verdadera de algunos lugares de las 
sagradas letras, alentando con ellos la necia esperanza 
de sus infelices sequaces; para que deslumbrados per­
ciban ménos las evidencias, con que convencen los 
nuestros su pertinaz , y obstinada porfía , según por 
ménor demostramos, quando se examinó el tiempo en 
que entró aquella odiosa nación la primera vez en maes­
tra provincia. 

2 Pero manifestemos con testimonio de el mismo 
Garibay, que como vimos, asegura es Chaldeo el nom­
bre de Cádiz , procede de el mismo principio de que 
lo deduce, la aBrmatíva de que es hebreo. Pues ha­
biendo referido como fundaron los Phenices en aquella 
i s l a , y que su nombra era Chaldeo, añade ( i ) : ff Por 
«otra parte Gader es dicción hebrea según la exposi-
»cion y sentido de algunos Autores > dándole signiH-

(i) Garibay, lib. y. cap. 3. 
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«cado de Í / Z Í / W M , ó extremo r como lo es esta Ciudad, 
"llamada después Cádizr, que siempre se reputó por ex-
wtremo de el mundo la'parte occidental. Si de lés 
«Phenices vino el nombre, habia de ser Hebreo; porque 
»#ellos, aunque no entendiesen la lengua Chaldéa, sa-
»bian la hebrea , como gentes cuya región de Pheni-
>?cia confinaba'y contrataba con la de los Hebreos. Pero 
»no dexo de tener por mas probable , que puesto caso, 
«que sea dicción hebrea'.,, nô  provino de los* Phenices, 
»sino de los muchos Jud íos , que después vinieron á Es-
» paña en el exército de Nabucadnecer. " Donde no solo 
tiene por mas segura la deducción de la lengua5 hebrea, 
que expresa r sino^ supone para introducirla por única 
razón la venida , que asienta por constante de los J u ­
díos cori Nabucodonosor, que no tiene mas firmeza que 
la que resulta de el engañoso embuste db los Rabinos, 
que la introduxeron , como comprobamos en el lugar 
referido, para consolar la miserable fortuna de los suyos, 
y evadirse por su medio de las evidencias, con que con-
vencían los nuestros' sus necias esperanzas. 

3 Y no es menos irregular, que denotando la voz 
Gader en hebreo el vallado , y como; por autoridad de 
David Kinchi asegura Santes Pagnrno qtialquiera pa­
red, ó murO f que na sea fuerte, ú quafqaiera género de 
cerca, ó como explica al mismo Rabino Juan Mer­
cero, todas las voces , que proceden de esta raíz , sig­
nifican cosa cercada r ó cerrada: en cuya conseqüencia 
quantos Escritores-antiguos hablan de el nombre pri­
mitivo Gadir, que tuvo C á d i z , convienen denota lo 
mismo, que seto, ó vallado^ le dé Garibay tan dis­
tinta denominación, como es decir que se le pusieron 
los Hebreos, cc dándole significado de último ó extre-
»>mo," cometiendo igual inadvertencia en la razón, 
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con que justifica .este prigen ; pues añade : <r como lo 
«es esta Ciudad , jlaonada después Cádiz , que siempre 
se reputó por extremo de el mundo á la parte occi-
« d e n t a l " : si como testiíica Estrabon (9) , según refe­
rimos en el §. ,11. de la Disquisición I I , " n o está C a -
«diz en tal lugar, que denote extremidad .alguna , n 
se convence de el xriismo parage , en que se halla. 

4 Mas regularmente procede el P. Martin D e l -
rio ( 3 ) , que aunque.conviene en . tener por hebreo el 
nombre de ? Cádiz , le .señala , como debe , la verda­
dera deducción, .de que es capaz en aquella lengua; 
pues dice : "Salustio escribe , fue , llamada .Gadir de 
r íos Peños , ú Tyr ios : yo juzgo que fué de Jos Hebreos, 
«entre los quales^G^rfer, ú Gadér .denota el cercado, ú 
«Se to ; y del .mismo nombre ¿hubo tambien otra^Ciu-

-«dad en Ja Tribu de ^ u d á ilani^a^iC^flfer^.,, ¡sEfe que 
de ninguna ^manera asegura tomó Cádiz el nombre, 
ó se J l a m ó jjGtítíf/r poivJa Ciudad . de Cadera del Tr ibu 
de Judá , como creyó Salazar, según veremos en el §. 
siguiente, donde se copiarán sus palabras, sino que para 
justificar era hebreo este «nombre, añade hubo otra 

i Ciudad en Palestina, que le tuvo ,.semejante. 
5 aPero hiendo tan engañosa la semejanza de las vo-

í Ces para poder ,solo con ella formar con iirmeza con­
cepto seguro , y tan incierto y falso el presupuesto de 
que entraron ven España los Judios con Nabucodo-
nosor, y se quedaron desde entonces en .el la , . como 
confiesa el P . Mariana; pues habiendo referido ,1a fun­
dación , que Jes atribuyen sie diferentes lugares nues­
tros por Ja .asonancia ^misma de Jos nombres, que 

(2) Strabo, lib. 3. pag. 172. rentera , vers. 231. seu syntag-
v(3) Dclr. in Herculem fu- mcn. 3. pag. 336. 
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conservan con algunos de Pales t ina , concluye (4): 
" 1 m agí nació a aguda sin duda ; pero que en este lugar 
« n i la pretendemos aprobar, n i reprobar de todo pun-
» t o . Basta advertir , que el fundamento es de poco mo-
a m e n t o , por no estrivar en tes t imonio , ú autor idad 
« d e a lgún Escr i tor ant iguo" y no necesita de mayor 
i m p u g n a c i ó n , que la que se deduce de su misma de­
bil idad notoria. 

6 E n esta consecuencia reconociendo Salazar (5) 
l a insubsistencia de este origen hebreo , escribe hablan­
do de los J u d i o s , que cc(su venida fue muy después de 
« m u c h o s Escr i tores , que l lamaron á Cád iz con este 
« n o m b r e : (aunque añade inadvertidamente) porque en 
«cas t igo de la muerte de nuestro Salvador fue toda 
« s u peregr inac ión en estas partes occidentales por mano 
« d e Pompe io , y T i t o , como escribe R u t i l i o Claudio. , , 
P e r o , si como asegura Josepho ( 6 ) , con quien convie­
nen los demás Escritores R o m a n o s , cuyos testimonios 
recoge Juan Userio (^ ) , la guer ra , que m o v i ó a los 
Judios P o m p e i o , y el estrago, que hizo en ellos suge-
tándo los á los Romanos , p roced ió de las discordias do­
mést icas de Hiccano y Ar is tobulo , que , aunque her­
manos , contendieron entre si sobre el Sacerdocio y 
el Reino mas de 60 años antes que naciese Chr i s to , 
dexando aunque sujetos á los vencidos en su mi s ­
ma t ie r ra , ¿cómo pasaron esparcidos por su mano en 
castigo de la muerte de nuestro Redentor á estas par­
tes occidentales? 

^ Que no acredita C laud io R u t i l i o (8) N u m a c i a -

(4) Mariana, l i b . i . cap. 17. cap. 8. 
(5") Salazar l ib . i . cap.4. pa- {7) Userius in annalib.aEtat. 

gin. 26. 6. an. 3941. 
(6) Joseph. Antlquit.lib.14. (^) Ruti l iusl ib . i . vers.390. 
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no el referido absurdo, se justifica con los mismos 
versos , que copia sujos, y en substancia dicen: 

\OxaIa Jadea nunca 
sujeta al imperio fuese 
con las armas de Pompeio, 

y de Tito con las huestes\ 
S i extinto ya aquel contagio 
de nuevo tanto se extiende, 
que oprime quando vencida 
á quien sujeta obedece* 

Pero es tan infeliz Salazar,que siendo tan común no 
solo en nuestros Escritores fue la injusta muerte de 
Christo la única causa de la ruina de Jerusalem, y 
del cautiverio, y dispersión d é l o s Judios , que la 
solicitaron sacrilegos , sino en sus mismos Rabinos, 
según expresamente confiesa el mas docto entre ellos 
Moisés Bar-Maimón, aunque llamado Egipcio, por ha­
ber florecido en aquella corte con gran estimación de 
sus Principes Saracenos, natural de Cordova , con las 
palabras siguientes (9): " A q u e l , que pareció ser el 
»>Mesias, y fue muerto por sentencia judicial, fue la 
«causa de que pereciese á cuchillo Israel, y de que 
«fuesen esparcidas, y opresas las reliquias, que queda-
«ron de su pueblo," se vá 4 comprobarlo con tes­
timonio de un Gent i l , que ni lo dice , ni lo puede de­
cir , como declarado enemigo de los Christianos, de 
quien tanto se burla, como advierten Gaspar Baiihio 
(10) , y Gerardo Juan Vosio (1 i ) j malogrando su 

^ (9) Mairaonid. tract. de Re- lib. 3. cap. f. 
gibus, et beUis,cap. í i . (i 1) Vossius de Hisior. la-

(10) Barthius adversarior. tin. lib. 3. cap. 2, 
Tomo 11. B 
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mucha erudición con el poco reparo de manifestarla; 
y porque donde tratamos del verdadero tiempo, en que 
entraron los Judíos en España , se desvanece con toda 
evidencia la faisa antigüedad , con que los introducen 
habitando en ella desde la venida de Nabucodonosor, 
no habiendo llegado nunca á nuestra provincia hasta 
después de destruida Jerusalen con las armas roma­
nas, gobernadas por T i t o , hijo entonces del Empera­
dor Vespasiano , y luego sucesor suyo en la misma 
dignidad, como quiso dar á entender Salazar; nos re­
mitimos á los argumentos, y las demostraciones, con 
que se manifiestan este, y los demás falsos orígenes 
hebreos, que tan sin razón pervierten , y confunden 
nuestras historias, pasando á desvanecer , asentando co­
mo constante e^te presupuesto , los demás absurdos, 
que en prueba de que fuese hebreo el nombre de Cádiz, 
se han ido multiplicando , como propios del asunto, 
que seguimos en estas Disquisiciones. 

S. III. 

E l nombre de Cádiz es pheniz, y no hebreo, i S i se ¡e 
impuso en memoria de la Ciudad de Cadera 

, del Tribu de Judo1. 

i A i unque no hayamos de tocar en la falsa y su­
puesta jornada de los Judios á España con Nabucodo­
nosor, por haberla desvanecido muy de propósito en 
la primera parte ; de que deducen es hebreo el nombre 
de Cádiz , por el motivo , que dexamos advertido, los 
que siguen este dictamen, no se escusa demostrar sin 
embargo su insubsistencia, convencida del mismo pre­
supuesto de que la forman , y con que la acredi-
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tan , teniendo por el mayor argumento de que son 
hebreos los de tantos lugares que pretenden debiesen 
su origen á aquella nación, la semejanza, que entre 
ellos se ofrece con otros de Palestina, cuyo sonido, 
ú enteramente conviene, ú con poca diferencia se acer­
ca con los nuestros» En esta consecuencia escribe Sa-
l aza r ( i ) : "De este nombre Gader, que hallaron en 
wlas Sagradas Letras, y de la Ciudad de Gadera. en el 
«Tribu de J u d á , infieren algunos , que los Judíos fue-
»»ron quien lo dió á Cádiz , como lo hace el P. M a r -
" t in Antonio Del-Rio ." Y si fue este su dictamen, y 
no el que apuntamos en el §. precedente , con mas 
razón se debe inferir de haberse impaesto á Cádiz 
el nombre de Gadir en memoria de la Ciudad de G a -
dara en Judea la conclusión contraria, esto es , que 
de ninguna manera procede de la lengua hebrea, como 
hará constante nuestra instancia. 

2 Para lo que es necesario suponer, que esta Ciudad 
de Gadera ó Gederah ^ de que se hace memoria en el 
libro de Josué (2), es la misma que poco antes (3) 
se llama Geder en el mismo Escritor, ó Gideroth ^ y 
en el Paralipomenon (4) GWeroí^ , ó Gederothmm como 
por testimonio de David Kunhtii asegura Anires (c;) 
Masio , aunque ¡VLilvenda (6) siguiendo á Ensebio , y 4 
la versión ó paraphrasis, que hizo de ella S. Geróni­
mo , la confunda con Migdal Eder^ ó Torre de los 
Pastores , á donde se refiere en el Génesis (7) pasó Ja­
cob su habitación después de muerta Racüel ; y en 

(1) Salazar , lib. t. cap. 4. (̂ ) Massius in Josué p. 261. 
pag. 25-. (6) Malvenda in Josué, ca­

ía) J«sue cap. 1 j". vers. 36. plt. 12. vers. 13. 
(3) Id. cap. 12. vers. 13, (7) Genes, cap 35". vers. a i . 
A) Paralipora.iib.a.cap.aS, 

B 2 
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cuyo parage dice el mismo S. G e r ó n i m o (8) a n u n c i ó 
el Ange l á los Pastores el dichoso nacimiento de Chr i s -
t o , no pe rmi t i éndo lo la diferencia de las letras, por 
escribirse Eder con ¿4jin ó aspiración densisima, y sig­
nificar absolutamente qualquier ganado. Y asi no solo 
todos los hebraizantes vuelven en lugar de Migdal Eder^ 
que la Vulga ta traduce torre de los pastores, torre del 
ganado, sino la misma Vulgata en Micheas (9) siguien­
do á los setenta, en quien se lee Pirgos poimniou, vue l ­
ve t ambién torre del gennado. De esta Ciudad de Cade­
ra , que tuvo su asiento en el T r i b u de J u d á , y dice 
S. G e r ó n i m o se conservaba en su t iempo en sus ruinas 
el pequeño lugar de G a d e r a , dependiente de la C i u -
dad de i?//dt junto al Valle de Thereb in tho , no hay me­
moria ninguna en los Escritores profanes. Y asi se en­
gaña Matheo (10) Aurogalo en juzgar es ella , de quien 
habla Estephano , confund iéndo la con A n t i o c h i a , como 
reconoceremos en el §. siguiente. 

3 Pero si antes que entrasen los Hebrec-s en C a ­
na nea era tan ilustre esta Ciudad , que tenia Principe 
p rop io , pues se nombra en el l ibro de Josué entre 
los Reyes que venció aquel Sagrado Cap i t án el de Ceder, 
n i procedió su nombre de la lengua hebrea, pues le 
conservaba como propio , antes que la dominasen los 
Hebreos, ni si se le puso á Cádiz el de Gadera en memo­
ria suya , ni puede tampoco tener dependencia con aque­
l la lengua, sino antes acredita el mismo origen pheniz, 
que le atribuyen todos. Pues como dexamos justifica­
do en el | . V . de la Disquis ic ión V , poseían los Phe-
nices á Cananea , quando se apoderaron de ella los 

(8> S. Hieren, in Traduct. (10) Aurogalus de Nominib. 
haebtaic. in Genesira. haebraic. foi. 

(9) Michaeas rcap.4.vers. 8. 



Bhqúlsicion séptima, 13 

Hebreos. Y en esta consideración siempre que se nom­
bra aquella provincia as í , en el texto hebreo, la ex­
presan los 70 con el de Phenicia. Con que si Geder 
es voz Cananea ú pheniz , y no hebrea, como mas 
antigua que el dominio en ella de los Hebreos, y en 
atención suya se impuso á Cádiz la de G a d i r , preci­
samente ha de ser pheniz y no hebrea en dictamen de 
los que aseguran se llamó asi en memoria de la C i u ­
dad de Gadera del Tribu de Juda. 

4 Pero aunque juzgo queda bastantemente desva­
necido con la instancia referida el vanísimo dictamen 
de los que sin mas fundámento que el engañoso so­
nido uniforme de las voces quieren sea la de Cádiz 
hebrea, contra el constante sentir de los antiguos, que 
la celebran por pheniz , no nos permite apartar del 
mismo falso concepto otro absurdo aun mas despro­
porcionado, que comete Saiazar, infiriéndole torpe­
mente del presupuesto mismo, de la manera que re­
conoceremos en el §. inmediato, donde se procurará 
dexar notorio, 

§. I V . 

N i Gadaris de Cele-Syria es Antiochia , ni pudo por 
esto llamarse Cadi% Antiochia, como presu­

pone Saiazar, 

1 En no previniendo los absurdos, ,que suelen se­
guirse á las novedades, que se ofrecen á los poco ad­
vertidos, se pervierten y vician con notorio descrédi­
to las mas seguras noticias , como le sucede á cada 
paso á nuestro Saiazar, cuya copiosa erudición le pre­
cipita á que proponga notables extrañezas. Entre otras 
es muy digna de reparo la que contienen las palabras 
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siguientes ( i ) : "Junto á las riveras de Syria entre C a -
«s io , y Pelusio hubo una Ciudad llamada Gadaris , la 
»qual habitaron, y tuvieron por suya los Judíos des-
"pues que comenzaron á tratar en los puertos de Sy-
»>ria, y la conservaron su antiguo nombre, como es-
«cribe Estrabon." Pero oigamos el sentir de aquel Geo-
grapho (2) , el qual escribe habiendo tratado del mon­
te Carmelo : "Desde alli al monte Casio cercano á Pe-
»lusio hay poco mas de mil estadios de distancia, y 
«otros trescientos desde él hasta Pelusio: En medio está 
«Gadar is , á la qual también hicieron suya los Judios; 
«después Azon , y Ascaíon,', 

2 Isacio Casaubono demuestra con toda evidencia, 
no habla Estrabon de la Ciudad de Gadaris, de que ha­
cen memoria Polybio , Ptolomeo , Plinio , y Estepha-
no ; y de quien le entiende Salazar, sino del ter­
ritorio de la de Gezer , ó Gazara , cuyo Principe se 
conservó en medio de la Tribu de Ephraim, tributa­
rio de los Hebreos, quando se apoderaron de Cañanea, 
como se advierte en el libro de Josué (3); hasta que 
en tiempo de Salomón la destruyó el Rei de Egypto, 
y la cedió en aquel Monarca, ^n contemplación de es­
tar casado con su hija ; el qual la restauró de nue­
vo , como parece de la historia de los Reyes (4), de 
quien lo copia Josepho (5). Pero habiendo con el t i em­
po ganadola los Philisteos , la volvió a recobrar Simón 
Machabeo (6), como se refiere en su historia, y repite 

(1) Salazar lib.r. cap. 4. pa- vers. i5. 
gin. 27. (j) Joseph. Antiquit. lib.8. 

(2) Strabo l¡b. 16. pag.759. cap. 2. 
(3) Josué cap. 10, vers. 16 (6) Machabsor. lib. 1. cap 
(4) Hístor.Reg.iib.3. cap.9. 13. vers. 54. 
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también Josepho (7): y de esta restauración de Gaza-
ris es de quien habla Estrabon, quando dice, que "tam-
rbien la hicieron suya los Judíos : »? y asi concluye 
Casaubono (8):<rLuego ya es mas claro, que la luz, 
nque Gadarida, y Gadara nombrada en este lugar 
v(de Estrabon) no es otra, que la que los Machabeos 
" y Josepho llaman Gazara, ni lo dudará ninguno de 
wlos que hubieren leido alguna vez con diligencia 
wlos autores referidos, en que tantas veces se ofrecen 
»?Ioppe, Gazara, Azoto , y lamnia 5 como lugares ve-
wcinos." 

3 Por el contrario no se hace memoria de la C i u ­
dad de Gadaris en lodo el testamento viejo, ni cons­
ta fuese nunca del dominio dé los Hebreos, Solo ad­
vierte Josepho (9) la destruyeron poco antes que en 
contemplación de Demetrio , liberto de Pómpelo , que 
era natural de aquella Ciudad , la restauró el mismo 
General Romano, Antes hablando en otra parte el pro­
pio Escritor (10) de como dividió Cesar el reino de He-
rodes en Tetrarchías , señalando la parte, que consig-' 
no á Archelao,,dice desmembró .del reino de S^ria, 
para que fuese mayor , las tres Ciudades de Gaza , GÍÍ-
ífora, y / / / p p o « , dándoselas, aunque eran del insti­
tuto griego, ó como le traduce Rufino su antiguo In­
terprete Ciudades griegas i circunstancia , que expresa­
mente excluye pueda entenderse dt z&ta. Gadaris Es­
trabon: pues la de que habla pertenecía al reino de 
Jadea. Y así se engaña notoriamente Salazar en confun-

(7) Joseph.de,Bello Judaíe. : lib. 14. cap. 8. pag. 478. et de 
11b. i.cap 2. Bello Judaico lib. 1. cap, 1 y. pa-

í8) Cassaubon, ¡n Strabo- g¡n. 720. 
nem pag. 261. (IO) Id. ibld. iib.17.cap.13, 

(9) Joseph. de Antiquitat. pag.611. 
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di r ía con C a z a r a , añad i endo wla habitaron, y t uv i e -
»>ron por suya los. Judios después que comenzaron á 
" tratar en los puertos de S y r i a ; y la conservaron su 
« a n t i g u o nombre , como escribe Estrabon i " no cons­
tando de aquel Geographo ninguna de las tres c i r ­
cunstancias, n i acordándose d é l a s palabras siguien­
tes de Josepho ( i i ) , que habia copiado en la hoja 
antecedente : "Nosotros pues ni habitamos región ma­
lí r i t ima , ni exercitamos los comercios , ni por esto nos 
« fa t igamos en alternadas peregrinaciones , sino antes 
•muestras Ciudades es tán situadas lexos del mar." L u e ­
go es incierto , Cf habitaron , y tuvieron por suya los 
MJudios á Gadaris después que comenzaron á tratar 
wen los puertos de S y r i a , " como escribe Salazar; pues 
nadie ignora escribió Josepho muchos años después de 
Estrabon. 

4 Pero veamos el intento para que pervierte la 
noticia precedente el mismo Salazar, que es aun mas 
e x t r a ñ o ; pues inmediatamente añade : <fEsta (Gadaris) 
"dice Estephano , se dixo después An t ioch i a . L o que 
"pienso debió dar ocasión al e r r o r , en que hoy está e l 
« V u l g o , que dice haberse llamado esta Ciudad de C a -
wdiz en tiempos antiguos A n t i o c h i a , engañados con pen-
»»sar, que la Gadar i s , de que habla Estephano, fuese 
"esta de E s p a ñ a , siendo la de Syr ia ." Pero no puede 
haber cosa mas e x t r a ñ a , que atr ibuir al vulgo un er­
ror tan descaminado, como el que comete Estephano, 
que no habiéndose traducido el la t in hasta ocho anos 
h a , seria muy fácil anduviese c o m ú n entre los vecinos 
de Cádiz para haberlo percibido, como supone Salazar. 
Porque quien ignora se fundó An t ioch ia en la tierra 

(i i) Joseph. contra Appion. lib. i . 
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de E m a t h en el mismo s i t i o , en que estuvo Rebla tha , 
según asegura S. G e r ó n i m o (12) , a quien siguen G u i ­
l lermo T y r i o (13) , y Eugesippo (14)? Sentir , que tarn^ 
bien fue de Salomón Jarchi ( 1 5 ) , ú en la E m a t h gran­
de , de que hace memoria A m o s ( 1 6 ) , como t a m b i é n 
juzga St G e r ó n i m o (17) c o m e n t á n d o l e , con quien con­
vienen Benjamín Tudelense ( i B ) , y A n d r é s Masio (19), 
sin que se pueda discernir qual sea mayor absurdo 
confundir á Gadaris con A n t i o c h i a , siendo Ciudades tan 
distantes; pues era i lustr is ima esta, quando se ©frece 
repetida memoria de la primera en S, Marcos (20) , y 
S. Lucas (21) , como en su lugar veremos, ú haber pen­
sado que porque Gadaris y A n t i o c h i a fueron una mis­
m a , se l l amó t a m b i é n Cádiz A n t i o c h i a , estando tan 
distante de ellas , y no habiendo tenido jamas depen­
dencia con ninguna. Y a s i , aunque no le hubiese dis­
currido Salazar, nadie podrá defender la imprudencia 
de pronunciarle , estando tan patente» C o n que nos es­
cusa su misma futi l idad de mayor de t enc ión en i m ­
pugnarle. 

(12) S. Hyeron. in cap. 4. 
Ezechiel pag. 1010. 

(13) Guillerm.lib.16.cap.13. 
(14) Eugesip. de distanria 

locor. terrae sanctae ab Allatio 
editus, pag. 107. 

( 1 J a r c h i ra cap. 34. v. 8. 
(16) Amos. cap. 6. vers. 2. 

(17) S. Hyeron. in Amos, 
pag. 180. 

(1$) Benjara. Tudel. in Iti-
nerar. pag. 31. 

(19) Massiusin Josué , pag, 
297. 

(20) S. Marc. cap.y. vers.r, 
(21) S. Luc. cap. 8. vers.28. 

Tomo IL 
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jfuan Tzetzes quiere que la voz Gadir phentz corresponda 
á la griega Lithostrotos , y qué denota ésta . 

. T an irregular no t i c i a , como la precedente es l a 
que nos ofrece Juan Tzetzes ( i ) , célebre G r a m á t i c o 
griego , que floreció en el Siglo doce , uno después 
que Michael Pselo , maestro del Emperador Michae l 
Ducas Parapinaces, como él mismo asegura. Porque 
habiendo referido el origen , que dan comunmente 
los Griegos á la voz Gadeira, como ellos l laman á 
C á d i z , añade (2) ; "Pero la lengua pheiiiz dice Gada-
« r a por L i thos t ro tos , como la hebrea Gabbatha al l u -
>jgar Li thos t ro tos : M en que alude á aquellas palabras 
de S. Juan ( 3 ) , que dice "se s en tó Pilatos para dar á 
*>Chnsto la sentencia de mue r t e , en el lugar que se 
« l l a m a Lithostrotos , y en hebreo Gabbatha 5 " que­
riendo sea lo mismo que Gadara en pheniz , L i thos ­
trotos en griego, y Gabbatha en hebreo. Para cuya me­
jor inteiigeocia s^ra necesario examinar de por sí lo 
que denota cada una de estas voces en su lengua pro­
p i a ; reconociendo d e s p u é s , que quiso dar á entender 
S, Juan en las palabras referidas: y por donde cons­
t a r á el concepto, que expresa Tzetzes tan distante al pa­
recer de los d e m á s , y que hasta ahora no ha tocado 
ninguno de los nuestros. 

2 Denota pues Lithostrotos en griego , como c o m ­
puesto de Lithos, que signiHca la piedra , y de Stron-
njyo 1 componer ú adornar el suelo, lo mismo que suelo 

(1) Tzetzes Chiliad. 9. his- vers 692. 
tor. 381. vers. 721. (3; Joan. cap. ip . num. 13. 

(i j Id. Chiliad.8.hist. 216. 
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adornado) ó compuesto de piedras \ ó como explica Cas-
telionio, reprehendido de algunos, aunque seguido de 
Eduardo Leigh , con voz mas expresiva , que latina 
lapidi pavium i ornato; que también explicaron con los 
términos de Listrotos ^ y Cerostrotos ^ como se ofrece 
en Vitrubio (4): aunque Ludovico de Montiosio pre­
tenda contra Guillermo Xil iandro, que leyó como de­
bía , se haya de sostituir en su lugar Clostrata ; de la 
manera que en Plinio (5) corrige Salmasio Cestrota^ aun­
que Vosio reconoce es mas regular la común lección. 
Y así no traduxo bien Rodolpho Gualtherio por Z / -
thostroton Edaphos en JuWo Polux pavimento de piedra^ 
debiendo volver suelo algedrezado de piedra que así 
se expresa con toda propiedad la voz Lithostrotos en 
nuestra lengua , como advierte Angelo Caninio. 

3 Nuestro S. Isidoro (6) confunde esta voz apor­
que dice : <c Los Lithostrotos son labrados por el arte 
»de la pintura con pequeños pedazuelos, y tablillas te-
wñidas en varios colores lo qual no corresponde á 
su propia signiñeacion, que como diximos, es la mis­
ma que labrado) ú adornado de piedras ^ sino á la de 
Asarota, como se reconoce de P l in io , hablando de Soso, 
celebradísimo artífice en aquel arte: pues dice (2): 
"Adornó en Pergamo un Asaroton con pequeños pe-
«dazuelos , y varios colores , notable por la efigie de 
"diversas palomas, de las quales era admirable una que 
restaba bebiendo y enturbiando el agua con la sombra 
5>de la cabeza , y arrebatándola otra la comida." Y 
así pintando Stacio (8) el aposento en que sesteaban 

(4) Vitrubius líb, 4. c 6. cap. 14. N 
(5) Plinius lib.i 1. cap 37. v?) PliniuUib. 36. cap. i j . 
(6) S.lsidor.^tymoLUb.ig. (8) Siat. lib. 1. Siivar. 

C 2 
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en los baños tiburtinos los que los freqtientaban, dice: 
tc Se huelga la tierra, donde pintados los Asarotos por 
»>artes varias están debaxo de nuestros pies las Agu­
aras:" aunque Sydonio Apolinar (9) usó de esta voz 
para expresar el adorno y hermosura de los linteles de 
las puertas de la Ciudad de Narbona, quando hablan* 
do con ella dice: " Adornas las puertas de oro con pie-
»dras AsaVoticas." 

4 Este género de adorno de el pavimento , ó suelo 
variado con el arte y con la taracea, ú embutido, como 
dixo L u c i l o , cuyo fragmento conservan Varron , C e ­
lio , y P i in io , y á que alude también S. Gerón imo, así 
como fué distinto , precedió á los Lithostrotos, como 
parece de el mismo Piinio (10), cuyas palabras hicie­
ron sin duda equivocar á S. Isidoro j pues dicen : ÍC Los 
^pavimentos tuvieron origen de los Griegos, labrados 
>?con arte según la razón de la pintura, hasta que los 
«desterraron los Lithostrotos:" y añade fué el primero 
Scila , que los introduxo en Italia, y que todavía se 
conservaba en Preneste, ó Palestrina, el que hizo l a ­
brar así aquel Dictador en el templo de la Fortuna. 
En cuya consequencia explicando Francisco María Gra -
paldo la diferencia de nombres , con que se distin­
guían los pavimentos antiguos según la materia, y for­
ma en que se labraban, dice (11) : crse llamaron Lithos-
wtrotos los que se componían de pequeños pedazos de 
^mármoles ; y que equivalían lo mismo que pavimen-
wtos labrados de piedras." 

5 Creció tanto con el tiempo la vanidad y el fausto 

(9) Apollinar. in Narbo.seu (11) Marius Grap. de Parti-
carm. 23 vers. 57. bus aedium cap. 1. 

(10; Flinius ubi supra. 
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de los antiguos, que no se contentaron con que estas 
laboces fuesen de piedras vulgares y comunes, sino las 
hicieron de las mas preciosas. Y asi dice Athenéo (12) 
que Hieron , Tyrano de Sicilia hizo una sala dedicada á 
las delicias de Venus , cuyo " pavimento estaba com-
wpuesto de Agata,, y de otras piedras las mas hermo-
wsas que se pudieron hallar en toda S i c i l i a , " compo­
niendo una tercera especie formada de los Lithostro-
tos, que eran solo agedrezados de piedras , y de los 
Asarotos, quê  constaban de figuras; d é l a manera que 
pinta Athenéo el pavimento de la nave que labró Hie­
ron , diciendo (13): " E l suelo de todo esto fue de pe-
nqueños quadros labrado de todo género de piedras, 
33 en el qual se miraba pintada toda la fábula de la lliada." 
Y así describiendo Apuleyo el hospicio de Cupido, 
dice (14) eran "sus pavimentos de piedra preciosa dis-
jrminuida en cor tadurasque se diferencian en varios 
argéneros de pinturas.*9 

6 Antes de apartarnos de la significación y uso de 
el nombre Lithostrotos habiéndole distinguido de el 
de Asaroton con el conocimiento, de que este fue mas 
antiguo, y consistía en la variedad de los colores , y 
artificio de la pintura, aunque entretallada, y embu­
tida de menudos pedazos de tabla, y el Lithostrotos 
constaba de trozos de piedras artificiosamente colocados, 
parece preciso desvanecer igualmente la equivocación de 
los que juzgaron se comprehendia debaxo de el nombre 
musivo, ó Sarsorio, como parece sintieron Josepho Eá-
caligero (15) , y Nicolás Serano (16), y expresamente 

(12) Athen. lib. y. pag.say. (rj) Scalíg. ¡n Manilium, 
(13) Id. ibid. pag. 45'4. ' 
(14) Apulejus lib.;.Metha- { i é ) Serar. inNotis ad Ep. 

morphos. pag. 89, S. JBonifacii. 
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confunden Domingo (17), y Carlos Macro , teniéndolos 
por Synomomos. Porque el opus musivum ^ que decimos 
en castellano Obra Mosayca, asi como el Sarsorio, á que 
por ventura corresponde el estuque nuestro, ó el Estuco, 
como le usó Gongora, y equivale lo mismo, que com­
puesto con elegancia, y artificio de varios géneros de 
piedras, según explica, y bien Gerardo Juan Vosio (18), 
mira al ornato de las paredes , y techumbres de las 
fábricas suntuosas, sin que se ofrezca nunca conferida 
al pavimento; de la manera que observan Juan Luis de 
la Cerda (19 )5 y Claudio Salmasio (20) , asi como 
son impropios , y raras veces conferidos á otra obra 
que la de los pavimentos los de Asaroton y Lithostro-
í o s ; sin que sea necesario comprobar con exemplos esta 
diferencia , ofreciéndose comunes en tantos glosarios, 
como han publicado los modernos. Con que solo pa­
saremos á reconocer en el §. siguiente el uso de la ul­
tima voz en los libros sagrados, y en los que tratan 
de las cosas de Palestina, para percibir mejor el con-
cipto de S. Juan en el lugar que ofrecimos explicar 
suyo. 

§. V I . 

Uso de ¡os Lithostrotos entre los Hebreos. 

. H abiendo reconocido la significación y uso de 
la voz Lithostrotos entre los Romanos, y Griegos, pa-
sarémos á demostrar, como se practicó de la misma 

(17) Hyerolex. verb. L i - (19) Cerda in Adversariis, 
thostrotos, Aserotic. et Musi- cap. 15-. num. 2. 
vum. (20) Salrnas. in Spanianura, 

(18) Vossius de Viíiis Ser- pag.149. et in Vopiscum, p.143. 
roon. lib. 3. cap, 46. 
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manera entre los Hebreos mucho antes que se ofrez­
can celebrados de los Griegos, de quien pasaron á Ita­
lia en tiempo de Scyla , como dexamos advertido con 
testimonio de Plioio. Y sea la primera comprobación 
la que se ofrece notoria en los libros Sagrados del 
Paralipomenon. Porque refiriendo los primeros Sacrifi­
cios , que hizo Salomón en el primer Tabernáculo, 
que labró á Dios en hacimiento de gracias de haber­
le acabado, y como bajó visiblemente fuego del Cielo, 
como también se repite en los Machabeos ( i ) , que con­
sumió las victimas, y que " la magestad de Dios llenó 
??la casa , " añade , que viéndolo todos los de Israel 
(2) " se postraron en tierra sobre el pavimento labra-
?>do de piedra ," según se lee en la Vulgata, que s i ­
guiendo á los setenta, en que se ofrece la voz Lithostro-
tos, explicó así la hebrea haretspha , con que se expre­
sa en ella ; con quien conviene también la versión caste­
llana de los J u d í o s , que llaman Ftrrariense i pues dice: 
<fY arrodilláronse faces á tierra sobre lo enlosado." De 
que con toda distinción se percibe, era el pavimen­
to del Templo de Salomón labrado de piedras qua-
dradas , y que estaban ya en uso en Jerusalem en tiem­
po de aquel Principe los Lithostrotos. Y así pintándo­
le Aristeas (3) en la historia, que escribió de los se­
tenta interpretes, hablando del mismo Tabernáculo dice: 
^Todepan edaphos Lithostroton , catbes tece:" esto 
es , y todo el pavimento adornado de Lithostrotos. 

2 Acredita de nuevo esta verdad constante el mis­
mo Sagrado Monarca, de cuya orden se labraron, en 

(0 Machabaeor. lib.2.cap.2. (3) Aristhaeas in histor. 70. 
vers. lo. Interpret. tom.a. Biblioth. Pag. 

(a) Paralipom, iib.2. cap.7. pag.^65. 
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el misteriosísimo, y profundo libro de los Cantares, en 
aquel lugar, en que hablando áé\. ferculo de Salomón, 
como traduce la Vulgata la voz hebrea appirion si­
guiendo á los setenta, que en su lugar volvieron 
rein, y por quien entienden los Expositores la L i t e r a , el 
Thalamo honorífico, ú el trono, concluye su descrip­
ción diciendo (4) : crLe cubrió, ú adornó mediante su 
«caridad , " como se lee en la Vulgata en lugar de la 
clausula hebrea Thoco ratsuph akaba, que indiferente­
mente vuelven. "Cuyo medio ú interior estaba encen-
»d ido , ú adornado con el amork" Diferencia, que pro­
cede de la diversidad de significación, que dan al nom­
bre ratsuph; pues, como advierte Aben-Ezra (5),ccse 
»>puede entender de dos maneras: la primera en sen-
«tencia de algunos, (infiriéndolo de Esther, donde rtts-
nphad denota el pavimento de esmeralda y marmol) 
wjuzga se significa con este vocablo el adorno de pie-
"dras en el pavimento, y en la de otros lo ardiente 
« y lo encendido , justificándolo con aquel lugar de 
«Isaías en sus manos rittphaku^ carbón encendido." 

3 Los setenta entendiendo esta voz en el primer 
sentido volvieron entos autou Lithostroton, que es lo 
mismo que su interior adornado de piedras: con. quien 
conviene la quinta edición descubierta, como escribe 
S. Epiphanio (6), en la Ciudad de Jerichó en el impe­
rio de Antonio Caracalla ; pues dice: to mesón outou ep, 
sepholigesen , que equivale lo mismo que el medio suyo 
le compuso con cálculos , é quadrados : de la manera 
que dixo el Arabe estaba su intrínseco embutido de pie-

(4) Cant. cap. 3. vers.io. (6) S. Epiph. lib. de Men-
(̂ ) Abea-Ezraine.umd.loc, suris, 

Cant. 
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4ras, L a versión castellana de Cipriano 4e Valera pone 
solado de amor ; sin que se opongan estas versiones á 
U nuestra ; pues , como explica Gaspar Sánchez, se 
entiende en ella la caridad por las cosas caras, y ama­
bles , esto es, por las piedras preciosas, que atraen á 
sí la voluntad, y el deseo de los que las miran : como 
si dixese : estaba el fcrculo de Salomón adornado de 
piedras preciosísimas , y amabilísimas. Porque como ad­
vierte Cornelio Aiapide, usan muchas veces los He­
breos los abstractos por los concretos , y la potencia, 
habito, ü acto por su objeto,: bastándonos para el in-
. ÍK . 7 ... • ' ! • r OIJ l<r ,1 1 

tentó , que segiumos expresaron los setenta con la voz 
Lithostrotos el adorno del pavimento sobre que estaba 
el ferculo de Salomón. 

4 E l mismo uso de los pavimentos lithostratos 
entre Jos Persas., y Medos nos ofrece el libro de Es-
ther j porque pintando el aparato del soberbio convi­
te, que dispuso Darío Hystaspis su Monarca, á quien 
el texto hebreo llama Asnero, renombre común de los 
Reyes de Media, y los setenta Artaxerxes, propio de los 
Persas, dice según el texto hebreo : "Estaban los lechos 
de oro y plata sobre el pavimento porphyretico , w(que 
"Otros vuelven de chrístal) y niarmoreo, y parió, 
«y jacinto, " que traduxeron los Ferrarienses /fr^o^ de 
oro y plata sobre enlosamiento de cristal ^ y marmol ^ y 
parto ^ y jacinto : y Cipriano de Valera losado de 
pórfido, y de marmol ^ de alabastro , y áe cárdeno, ó j a ­
cinto; y nuestra Vulgata (7): "Los lechos eran dispues-
"tos también de oro y de plata sobre el pavimento ador­
n a d o de piedras esmeraldina , y paria : " así como los. 
setenta "Sobre el Lithostroto de piedira esmeraldina pi-

(7) Esther cap. 1. vers.6. * 
Tomo 11, D 
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»n ina , y paria, y dispuesto lucidamente adornado con 
«variedad de flores: " conviniendo todos ios Interpretes 
en expresar la voz ritsphath hchieá oon \& áz píivimenfó 
compuesto de piedras preciosas tn Iwgw la de L i -
thostrotos ^ que se ofrece en los setenta , sin que dexen 
duda los tres lugares referidos de las Sagradas Letras 
fui cortiun entre los Hebreos, Persas, y Medos este ge­
nero de adorno. 

5 En esta consecuencia, en reverencia de haber con-
surnado la redención nuestro Salvador, se ofrece her­
moseado el sitio mismo, en que eátuvo su Sagrada Cruz 
con este adorno/, según testiíica Juan PhoCas (8), di­
ciendo \ crEs Lithosirotos aquel Sagrado monte Golgo-
« tha , en el qual el Salvador del mundo consumó la 

saludable pasión." Y Epiphanio (9) monge Agiopo-
li ta hablando de la Torre de D a v i d , en que dice hizo 
penitencia aquel Sagrado R e i , y donde escribió el Psal-
» t e r i o , añade , que en ía parte derecha de la torre hay 
siLithostrotos." De manera que se pudiera inferir se 
conservaba permanente desde entónces aquel adorno, y 
que siendo tan antiguo entre los Hebreos , Persas , y 
Medos pasó de ellos á los Griegos , habiéndole intro-1 
ducído entre ellos por medio de el comercio con otras 
suntuosidades semejantes los Phenicios, según dexamos 
vis to , advierte Aristóteles. Y asi firmes en este pre­
supuesto de que fue frequente entre los Hebreos la fá­
brica de los pavimentos Lithostrotos, á enlosados en 
quadros, que en castellano dicen algedrezados : pasa­
remos á reconocer, qué denota en hebreo , tí Syraicó 
k voz Gabbatha7 que parece de San Juan significa lo 

(8) Joan. Phoc. de Locis ((9) Epiph. InSyria, pag. 50. 
«Syn«, ec Falesíin3e.,pag. \%% 



Disquisición séptima. 2 7 

mismo , para que mejor se perciba la inteligeocia de 
las palabras suyas, que dexamos copiadas. 

sv VIL \ . 

Gahbatha es voz Syriaca. No significa lo mismo que 
Lithostrotos, 

1 L % o convienen tan uniformes los Escritores en eí 
significado de Gahbatha como reconocimos concurren 
en la deducción de el de Z/ j í^oí ro/o^, queriendo unos 
denoten entrambos una misma cosa , y asegurando 
otros, que aunque se expresase con ellos el sitio , en 
que fué pronunciada la sentencia de muerte á nuestro 
Redentor, como asegura S. Juan , era por razones d i ­
versas, sin cuyo examen no se puede pasar con firmeza 
á la explicación de sus palabras , y al conocimiento 
de la conseqüencia, que de ellas resulta , para perci­
bir , ú desvanecer el nuevo origen de el nombre de 
Cádiz , que en alusión suya introduce Juan Tzetzes. 

2 Ante todas cosas es común , y universalmente 
repetido de los Expositores, que todas las voces, que 
se advierten por hebreas en el nuevo testamento, son 
Syriacas , por ser esta la lengua común en tiempo de 
Christo en Palestina , y en la que habló nuestro Re­
dentor , como difusamente demuestra Widinanstadio, 
aunque con alguna diferencia en la pronunciación ; y 
así la distinguen Guillermo Poco K i o , y Briano W a l -
ton en tres dialectos, el Babylonico , que era el mas 
puro , el Jerosolymitano común en Palestina , menos 
limado , y el Anthiocheno sumamente corrompido ; y 
aun en el mismo Jerosolymitano hablaban mas bron-

D 2 
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ca mente los Galileos , como se reconoce dé S. M a -
theo ( i ) , qaando refiere conoció la ci iada de P iUtos 
á San Pedro por tal en el modo de hablar , que como 
asegura Juan Buxtorfio , era- mas rús t ico que el de 
J m i s a l e m , 

3 D e aqui procede la generalidad, con que tienen 
á Gabbatha quantos hablando de e l l a , ú exáüi inan su 
s ign i f icac ión , por voz Syriaca , sin embargo de leerse 
,en S. Juan era hebrea i debiendo entenderse de la len­
gua , en que erító ¡ees habíabaa los Hebreos--: concepto, 
que viene repetiJo d>sie el siglo I V , en que fo rmó 
N o n i o Panopolita , natural de Pannos en Egipto , y 
concurrente de Hcl iodoro , y Synesio , la paraphrasis 
de el mismo Evangelista en el imperio de Theodosio, 
como demuestra Gerardo Falkemburgio. Pues habiendo 
paraphraseado la primera parte de el lugar de S. Juan , 
que explicamos , añade ( 2 ) : cr Pero en voz natural ba i -
« b u c i e n t e Syra se llamaba Gabbathí i : " sin que sea ne­
cesario embarazarnos en examinar si el participio p a -
pJiiazonti corresponda al lat ino Strepi tant i^ como pre­
tende Danie l Hehinsio , ó al balbuciente, según v u e l ­
ven Francisco N a n s i o , y Nico lás Abrahamo : pues el 
verbo paphlazo , de quien procede, que introduxo H y -
pocrates para expresar los balbucientes, que cansan con 
la repetición que les ocasiona la dificultad de pronun­
ciar , co no le explican G a l e n o , Juan Gorreo , y A n u ­
d o Foesio , ó se puede entender de la triplicada re­
pet ic ión de silabas en la misma voz Gabbatha , como 
reconoció el mismo Hehinsio , ó de la general aspe­
reza de la lengua , cuyas palabras por su continuada 

n ) S. Mauh« cap. 26. vers. (2) Non. Panopoíír. Para. 
7 2 . phr. ia Jkan. cap. 19. ver^. 66 
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aspiración y dureza , tanto fatigaron á San Gerónimo, 
como pondera en la Epístola á Rustico. 

4 £ n conseqüencia pues de el presupuesto antece­
dente de que es Gabbatha voz Syriaca, explica asi su 
deducción , y significado Angelo Caoinio (3) : ct Por-
>?que Gab ea syriaco es lo mismo que sal ea hebreo, 
nesto es, componer las calles con piedras j por lo qual 
«se vuelve elegantísimamente por el Evangelista Uthos-
ntroton^ que es lo mismo, que adornado de piedras, 
«a algedrezado , de la manera que se ven muchos pa-
»vimentos en España. " Pero sin embargo de que le 
siguen los mas modernos repitiendo el mismo dicta-
mem , ni lo justifican con testimonio ninguno , como 
advierte, y bien Pedro Posino, ni demuestran con otro'f 
exemplo el uso de esta voz en aquella lengua , y en 
el significado mismo. Y asi no se ofrece m en el D i c ­
cionario Syro-Chaldaico de Guido Fabricio Broderiaoo, 
en el espejo de los Syros de Andrés Masio, ni en el 
Nocnenclator Syriaco de Juan Bautista Ferrarlo Se-
nense. Con que este sentir es tan voluntario , como 
opuesto á la verdadera inteligencia del Sagrado Evan­
gelista , según demostrarémos en el §. siguiente. 

5 La mayor parte de los versados en las lenguas 
orientales , asi como excluyen la correspondiencia equi­
polente de los noxvhtzs lithostrotos i y Gabbatha , con ' 
vieae procede esta segunda de la voz Gab^ que en he­
breo, Chalieo , y Syriaco denota lo mismo que levan­
tado, y lo que en qualquiera cosa sobresale, y á que 
corresponde con toda propiedad nuestra palabraGiha^ 
que si no proviene inmediatanieiite de ella , nace á lo 
menos de la latina gibbus, que la debe el origen en sen-

(3) Caain.de Loe. nov. Testanvcap. 1 u pag. 59, 
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tic de Bechmano Martenio , Vosio , y Leigh, E n esta 
conseqüencia denota en E«equiel (4) la altura, ú e l altar 
por el estilo antiguo de labrar-le siempre en los luga­
res mas eminentes. Quando se atribuye al hombre se 
expresan con esta voz sus espaldas en David (5) , Eze-
quiel (6), y Job (7) ; si á los ojos el sobrecejo, como 
parece de el Levitico (8) : si á la tierra el túmulo 
en Job (9). Y asi en consideración de usarse siempre 
para denotar qualquiera cosa levantada y sobresaliente 
pasó á significarse con ella la elación , al t ivez, y so­
berbia en los Reyes (10), Psalmos (11), y Jeremías (12). 
K De donde , como concluye Leigh , en el Evangelio la 
J?VOZ Syriaca Gabbatha, ó Gabbetha , esto es , altura 
«eminente de piedras, se llama estrado leyendo la Gab-
»>batha." Y que este sea el verdadero significado de 
la voz que explicamos , lo comprueba expresamente 
S. Gerónimo (13), pues dice : " es Gabbatha el cerro 
f*ó lugar sublime." 

6 Con que no tiene dependencia , en sentir de los 
mas eruditos en las lenguas orientales, el significado de 
la voz Syriaca Gabbatha con el de la griega Lithostro-
tos , aunque con entrambos nombres se denotase igual­
mente el Tribunal de Pilatos , pero por distintos mo­
tivos , como reconoceremos en el §. siguiente; como ni 
tampoco la tiene con ella la latina Gabbatha indiferen­
temente conferida á la escudilla, vaso, ú aguamanil 
por su estrechura concava, según demuestran Mathias 

í - 1 ! • • • 

(4) Ezech. cap.16. vers. 23. (9) Job cap.TS. vers.12. 
et 38. et cap. 43. vers. 13. (10) Reg.r. cap.io. vers.20. 

(5-) Psalm. 129. vers. 3. (11) Psalm. 131. vers. 1. 
(6) Ezech. cap. 10. vers. 12. (12) Jerem. cap.^.vers.r^. 
(7) Job cap. 15-. vers. 26. (13) D. Hieren, de Nomin. 
(8) Levitic. cap. r4. vers.9. haebraic. 
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Martenio (14 ) , y Gerardo Juan Vosio (15) , exámi-
naudo muy de propósito su origen; así como antes 
habia kecho aunque mas de paso Adriano Turnevo 
(16) , explicando á Marcial (17) , en quien se ofrece 
repetida memoria suya , y de quien entiende L a t i ­
no Lat ini (18) á Tertuliano (-19) \ corrigiendo en 
lugar de gravatum como corre en algunas ediciones. 
Ja purgación de los vasos, y de los gahathos. Entre las 
alhajas sagradas se ofrece muy freqüente memoria en 
Anastasio, y Georgio, bibliothecarios de gabathas de 
oro y de plata , por cuya forma semejante á la de las 
conchas marinas le llaman también saxicas, como pue­
den verse en Juan Luis de la Gerda (20) , y Juan 
Meursio (2,1) que recogieron diversos lugares suyos; 
y de quien también ha?ce memoria , aunque de paso, 
Angelo de Nuce (22). Dominico Magro (33) pretende 
deba su origen esta voz en el uso eclesiástico á la misma 
Syriaca, de que hablamos; pues demuestra sirven las 
gabathas , cuya forma copia, de lámparas en la capilla 
de el Pontífice, y que alimentadas de aceite hasta Pau­
lo IV" , que en su lugar ordenó 5 se les echase cera, 
como refieren Bautista Tufo (24) , y Francisco Tor r i -
gio (25)5 permanecen alumbrando la Sagrada Eucharis-

. (14) Marten.in Lexic.Ethi- (20) Cerda in Adversar, ca-
molog, verb. Gabbatha. pit. 36. num. 4. 

XHS ^os. in Gios. verb. (21} Meurs. in Glosar, gra-
Gabbatha. tO-Barbaro fot 98. 

(16) Turneb. Adversar, lib. (as) J>}ucein Notisad Chro-
2j.cap.24. nic Cafin. num-66g. 

(17) Marc. lib. 7 Epig 47. (23) Macr. in Hieroleg. pa-
et lib. 9. Epjg 32. .gin. 283. 

(18) Latín, in Biblior p.203. (24) Tufus invita Pauii IV. 
(^) Tcnul . advers. Marc. (25^ Torríg. de Crypt. Va* 

lib. cap. $% t̂ic, pag. 213. 
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tia , que se conserva en ella, pendientes de dos cade­
nas, por cuyo sitio elevado juzga se les dió el nom­
bre, de la manera que a la voz que explicamos. 

7 Del referido presupuesto, de que es distinta la 
significación de las dos voces Lithostrotos^ y Gabbathar 
procede otra nueva diferencia en la explicación de la 
segunda entre los mismos q;ue convienen denota este 
nombre la altura del sitio, en que tenia su tribunal 
Pilaros. Porque quieren unos se exprese con él la plaza 
publica, en que estaba destinado; otros los corredo­
res del templo, en que despachaba á vista del pueblo^ 
y desde donde mostró á Christo Señor nuestro con la 
corona de espinas, vestidura roja, y caña en despre­
cio del reino, que suponían los Judios afectaba. Y asi 
dice el P. Gerónimo Xavier (26) de la Compañia en 
la historia de nuestro Redentor, que escribió en pér­
sico , que habiéndole tratado con semejante ignomi­
n ia , "le sacaron al lugar, que se llama en lengna he-:: 
«brea Gabbatha." Algunos quieren entenderla de las 
gradas, de que se formaba el mismo Tribunal , otros 
de las verjas, ú varandas de que .estaba cercado,, para, 
tener apartada la gente, porque no se. entrasen á em­
barazar la formula, y autoridad de los juicios i y no 
falta quien se persuade era un pasadizo con corre­
dores á los lados, por donde se pasaba desde el pa-

• lacio de Pilatos al Alcázar Antoniana, y al templo, se­
gún reconoceremos en. el §. siguiente, en que se exá-
mina la proporción que tienen con las palabras del 
Sagrado'Evangelista, que ofrecimos explicar, para per­
cibir mejor el motivo que tuvo Juan Tzetzes para in ­
ferir de ellas el nuevo origen, que señala al nombre 

(26} Xaver. inHistor. Chfisti,part. 3. pag. 47j. 
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§. V I I L 

Sitio, y nvnhre del Tribunal ele Pi¡atos9 que refiere S, 

l Seguros en la diferencia de !os significados de 
los dos nombres Lithostrotos y GtzM^^£ívque atribuye 
S, Juan al Tribunal , en que sentenció PUato» á muer­
te á Christo nuestro Redentor, y que cada uno deno­
taba cosa distinta 9 pasarémos á reconocer el motivo^ 
porque se impuso el Segundo, para que mejor se per­
ciba ia proporción, que con él tenian entrambos, sin 
que haya para que embarazarnos con el primero. Pues 
?»i denota lo mismo que pavimento algedeezado de pie­
dra, supone notoriamente, que el si t io, en que es­
taba, seria hecho as í , y no tuvo mas misterio, ni 
origen el nombre Lithostrotos que denotarlo. 

a Daniel Hehinsio ( i ) es de sentir equivale lo mis-
jno Gabbatha (\\xs plaza; porque Severo, sobre Isaías, cu­
yas palabras griegas copia, después de referir el lugar 
de S, Juan, de que hablamos, añade : E s t a b a toda la 
wplaza Uthostrada:'* y Prospero (4) Aquitanico hablan­
do de la Diosa celeste, que veneraban los Garthagi-
neses, llamando así á Juno , como siguiendo á Lipsio 
{%)•> Y Fabro (4) demuestra Cerda (5) , no á Júpi ter , 
como pretende el mismo Hehinsio, asegura su templo 
una plaza lithostrata, que pudo ser la misma, que Víc­
tor ütizense (6) dice llamaban Camina celeste. Pero si 

(0 Hehins. in Exercitat. pit. 2. 
Sac. in Joan. cap. 10. pag. 238. (f) Cerda in Tertul. appô -

(2) Aquitanic. de Promis. e. loget. cao. 24 nura. 4. 
proedict. pei,part.5, promis.38. (6) Vict. (Jtizens. de Pers©-

(j) Lips. lib. y. eplst, 22. cittioaib. Vaodai. üb . i . 
(4) Fabr. lib. ¿. Semestr. ca?-
Tomo II, E 
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la voz syriaca denota cosa levantada, como dexamos 
reconocido ¿qué proporción puede tener con la plaza 
de ordinario igual y llana? Pues, aunque estuviese en­
losada, y por eso fuese capaz de llamarse lithostrata, 
seria irregularisimo conferirla el nombre de Gabbathai 
y asi como voluntario no ha tenido aceptación este sen­
t i r , de la manera que tampoco el de los que por su 
arbitrio introducen otros igualmente inverisímiles. 

'3" Francisco Lucas Biügense (^) escribe: "Este lu-
-^gar llamado Gabbatha, ú Gaffata, y en griego L i -
?nliostrDios parece es aquel , que Christiano A n d r i -
'??choa"¡io llama Xysto en su teatro , y le describe coa 
Wstas palabras, aunque le distinga dé Litbostroto: 
y después de haber copiado las palabras de AdriChomio, 
añade (8): "Porque fue sin duda aquel Xysto labrado 
«de piedlas, y juntamente el pavimento,y la cerca edi-
«fíeadós artiíkiosamente de precioso marmol , fue le» 
wvantado y eminente, y contiguo al pretorio, para 
«que pudiese éntrar en él desde su casa el Presidente, 
«y estátrdo de pie ó sentado ser oido de todos. Y no 
«entiendo por que Pilatos hubiese mostrado al pueblo 
«desde él a Jesús azotado y afrentado, ^ no entrega» 
"^dole á crúcíHcar." c 

4 Para qíre mejor se perciba el concepto del Bru-
gensé es riecesario suponer describé el Xysto, atrio, ú 
portrea, que en castellano decimos del tempfor 
diciendo estaba formado en arcos á manera dé puente, 
que servia como de pasadizo para que pudiesen ir los 
Pretores desde su palacio al Templo,, y a l alcázar An-
tóniano, diciendo fue en él desde donde mostró al: pue* 

(7) Fraóc. Luc. i» Joan» Id. ibid» 
cap. 19, 
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blo Pilatos á Cbristo Señor nuestro con el i ^nombio-
so trage de afrentoso R e i , distioguiendo este sitio de| 
LithostrotoS) con coya voz pretende se denotase el 
tr ibunal, en que fue condenado á rnuerte: y que Fran­
cisco Lucas los confunde queriendo estuviese en el mis­
mo Xysto el tribunal pretorio, en que fue resuelta y. 
pronunciada la sentencia, sin ningún fundamento. Por­
que ¿corno siendo transito habia de estar destinado para! 
audiencia pública? pues, aunque fuese variable, como 
pretende, y no tuviese lugar determinado, no justifi­
ca se hubiese establecido alli entonces para determi­
nar esta causa, ni acredita se resolvió ninguna otra 
antes, ni después en aquel sitio : ni juzgo se puede 
determinar con firmeza el que tenia entonces el pre? 
torio de Pilatos, no expresándolo los Evangelistas, y 
habiéndose desolado tan inmediatamente la Ciudad, y 
sus mas celebres edificios con el estrago, que tan las­
timosamente pondera Josepho. 

5 Con que nos bastará suponer para la inteligen­
cia de S. Juan era el tribunal de Pilatos inmediato á 
su palacio levantado con gradas de piedra , labrados 
los pavimentos de ellas en forma de algedrez ó qua-
dros de distintos colores, á que corresponde el nombre 
de Lithostrotos, con que le expresa el sagrado Evan­
gelista, como propio de la lengua griega, en que es­
cribía; de la manera que pinta Apiano Alexandrino (9) 
el que tenia en la Ciudad de Smirna Trebonio Presi­
dente de el Asia , á quien^prendió inopinada nente el 
Cónsul Dolovela ganando por interpresa aquella C i u ­
dad una noche , en la qual le cortaron la cabeza los 
soldados de orden suya luego que le cogieron j pues 

(9) * Appian, de Ikllo civlli IIb. 3 pag: H5. 
£ 2 
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habiendo referido, resolvió el mismo Cónsul se diese 
cuenta al amanecer de el dia siguiente dé su muerte 
al pueblo " desde la silla pretoria, en que solia él hacer 
«just ic ia ," añade (IQ ) , que en venganza de ser uno 
de los que dieron muerte á Cesar , ** hicieron varios 
*ultrages , y desprecios en lo restante de su cuerpo, 
y su cabeza arrojada por el Li thos t ro to , jugando con 
¿ella como pelota , la desfiguraron de manera que no 
¿se le conocía la cara.M 

6 Asi como por lo labrado de el pavimento l l a ­
mó S. Juan Lithostrotos al Tribunal 6 pretorio de 
Pilatos, añade le expresaban los Hebreos en la lengua 
Syriaca , que entonces hablaban , con el nombre de 
Gabbatha , para denotar estaba levantado , y preemi-, 
«ente. Y así dice Josepho ( n ) * que quando se albo­
ro tó el pueblo, porque había introducido el mismo P i ­
laros en el templo las imágenes de el Cesar contra la 
ley de los Judíos , que lo prohibía , le convocó con 
engaño , y subiendo al Tribunal quando pensaron los 
Judíos les quería dar satisfacción desde é l , se hallaron 
repentinamente cercados de las milicias, romanas, sin 
que le bastase la amenaza de que les pasaría á cuchillo, 
para que desistiesen de que las echase de el templo: 
y hablando después en otra parte de las. murmuracio­
nes , con que se había coromovidO' el pueblo mismo 
contra Floro , añade (12) : " Pero Floro- entónces se 
westuvo en su palacio , y fabricado el ultimo día un, 
»ti ibunal mas altó se sentó en él contra el mismo pne-
s b l o , y concurriendo los príncipes de los Sacerdotes, 
4?y toda la nobleza de la Ciudad estuvieron en pie en 
«el Tribunal." 

£ 
10) Applan. ubi supra. daícó liB. 2. cap. 8. 
IJ} Joie^h, de Bello Ju- (13) Id. ibid. cap. 14, 
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7 De suerte,, que asi como por la labor de el pa-
Timento con toda propiedad se llamaba en Griego Z f -
thostrotos el pretorio ó' tribunal , en que pronunció 
Pilatos la sentencia de muerte contra nuestro Reden­
tor , por su elevación y altura se llamó en syriaco 
Gabhatha, sin que estas dos voces, aunque denotasen 
una misma cosa en lo substancial, tengan entrambas 
el mismo significado cada una en su lengua , como 
advierten los mas de nuestros intérpretes , y observa­
ron Luis de Ballesteros , Juan Luis de la Cerda , G e ­
rardo Juan Vosio-, y E ir. un do Meritto. Y en esta con-
seqüencia en la yersion arábiga,, cuyo autor, aunque 
se ignora, se tiene por muy antiguo, de la manera 
que demuestra Juan Leusden (13) ,. se da á entender 
era el nombre propio del sitio , en que estaba el t r i ­
bunal Gabbathú), y el de Lit-hostrotes común para 
expresarle ; pues dice ^ 4 ) : "se sentó.(Pilatos.): en la 
»cathedra en el lugar conocido por el pavimento alt 
ngedrezado, que en hebreo se llama Gabbatha." En 
que parece; compfueba también el sentir de Merilio, 
qúe limita entrambos nombres á solo el Tribunal, êsto 
es, al estrado , en que estaba lá silla del Pretor , y 
aao á todo el espacio, que ocupaba el pretorio. 

(13) Leusden in Phiíoícg. (T4T Tnterpres Arable. ía 
fcabieo graco. no vi te*Uín. dis* eumdem loe. Joan. 
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S. IX. 
Aunque Gadir ó Cádiz pueda significar lo mismo que 

Gabbatha^ ó Gephiphato ^ se diferencia mucho de 
Lithostrotos, 

-econocida la significación de el nombre griega 
Lithostrotos , y de el Sydaco Gabbatha, con que ex­
presa S. Juan el lugar en que pronunció Pilatos la sen­
tencia de muerte de nuestro Redentor, como propios 
suyos en entrambas lenguas, y explicada la inteligencia 
de sus palabras, nos resta examinar, qué proporción 
tienen con el origen , que aludiendo á ellas señala Juan 
Tzetzes, como vimos, al nombre de Cádiz , quando d i ­
ce (1) : tr Pero la lengua pheniz dice Gadara por Lithos­
trotos , como la Hebrea Gabbatha al lugar Lithostro­
tos. Con cuyo motivo se ha discurrido tan de propó­
sito en los quatro precedentes §§• Para Hue se 
perciba su gran descamino , y notoria equivocación, 
por aíVecerse tan retirada de el común concepto, que 
no fuera fácil penetrarle á todos sin especial reparo. 

2 Porqué fuera de la extrañeza , que á primeros 
visos ofrece la singularidad de confundir 4 Gabbatha 
con Lithostrotos contra, la observación , que dexamos 
advertida ; pues en los tres lugares de el Testamento 
viejo tn que se halla usada la última de los setenta, para 
denotar el adorno algedrezado de los pavimentos , se 
substituye con ella la hebrea ratsuph, que permanece 
en su prototypo ú original , asi como todos convienen 
es Syriaca la de Gabbatha : y por consecuencia noto­
ria es ageno de toda razón asegurar se llama en la len­
gua hebrea asi al pavimento algedrezado: pues en todo* 

(.1) Tzetzes Illiad. 8. histor. a 16« 
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los libros , que no son canónicos , ni se debe ni puede 
equivocar la Siriaca con la hebrea, es mas reparable 
querer denote en phenicio lo mismo Gadara, que L i ~ 
thostrotos y y mas propio de nuestro asunto; pues por 
él se infiere quiso dar á entender Juan Tiet^es era lo 
mismo GadeSy que algedrezado , y que este fué el ori­
gen de su nombre impuesto por la Ciudad de Gadara 
en Phenicia , según inmediatamente dio á entender aña­
diendo (2): "Porque Gadara es Ciudad en la región 
nde P h e n i c i a y porque exáminaremos mas de pro­
pósito en el §• siguiente este nuevo origen , que supo­
ne , pretendiendo se llamase Cádiz Gadara, y que se 
le impusiese este nombre en memoria de la Ciudad de 
Gadara en Phenicia ^ nos contentaremos con desvane­
cer ahora la confusa desproporción y con que pervierte 
las palabras de S* J u a n , á que tan descaminadaraente 
alude y pudiendo haber hallado en ellas el verdadero 
origen de el primitivo nombre de G a d i r , que tuvo 
Cádiz , si atendiese a la inteligencia que se Íes da en 
la versión Syriaca. 

3 E n esta versión pues Syriaca ^ río hecha por S. 
Marcos como creen los Syros ^ si murid treinta años 
antes , que escribiese Juan- su Evangelio contenido 
en ella , .aunque sumamente antigua , y formada-en 
sentir de los eruditos' modernos en el píirner sígW de 
la Iglesia; en cuya consecuencia la califican Jmm Mar-
tinto (3) , Guido Fabricio (4) , Briano Walton (5), 
í i a n t z (6) , y Leusden (7) pob: la primera de el tesrta-í 

(2} Tzefzéiübr supra» " (6) ' Prariíz tract delnterpk 
{%) Martin, in Praefat» nov. Script» part. 1. pag. 147. 

Testara.. (7) Leusd, in Fhifolog. haê  
(4) Fabric. ib id . breo mixto dlssert. 9. eí ¡n f t ^ i^ 
(5) Walt. Dissert» de.ling. lokg.;hebreo graeco. dissert.7» 

oríenr, num. 39. 
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m e n t ó nuevo , en lugar de O t í ^ t o ^ se lee Gaphipha~ 
ta i que en Sydaco denota lo mismo , que cercado ü 
vallado , como derivado de Gephaph^ que signiHca cer­
rar ó cercar: en cuyo sentí to se ofrece también este 
verbo en los targunes , ú paraphrasis chaldaicas , y 
principalmente en el Génesis , Samuel y Ezechiel. En 
cuya consecuencia escribe Guido Fabricio (8). tc G e -
»>ph1plita en Syriaco se poíie donde está en griego Gab-
» b a t h a , y significa no cerro , como derivado de Gab-
« b a t h a , sino seto, ú contraescarpa, que Vitrubio llama 
»lcrica ú parapeto.*5 

4 Emanuel TremeUo, á quien por error de la i m ­
prenta sé llama Tertuliano en Posino, conviene en el 
mismo sentir : y asi dice (9) : w Dicese Gabbatha , por-
Mque era lugar levantado con el pavimento : pero el 
>»Parapiiraste le llama Gaphiph phatha, porque era cer­
nea Jo y cerrado: en francés se dice. Parquet, esto es, 
la audiencia que mas distintamente declara Francisco 
Brúcense: (10) asi: cf E l Syro en lugar de Gabbatha es-
wcribe Gephiphto, ó Gephiphtha, como sí dixeras G a -
«iphphata , ó Gaffata , que su Intérprete vuelve cerco, 
f?.ií vallado, en teniendo el ámb i to , cerco ú corona, que 
wde otra manera se dice lorica ( ü parapeto) porque 
«estaba cercado con una corona de piedras, cortadas, 
wy artificiosamente compuestas.'* 

¿ Supuesto pues, que el Intérprete Syriaco, ctfmó 
mas antiguo, y más inteligente en su lengua explicó 
la voz Gdbbathcí formada de», ella con la ÚQ Gephlptko, 
que denota lo mismo que seto , vallado ú cercado , j 

(8) F^ r i c . in LexicSymc. (10) Brug. in eumd. loe 
: (9). Tresnel. i» euind, ÍOCÍ Joan. 
Jaaa. 
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que la de Gadir púnica , ú pheniz, de quien los Grie». 
gos formaron la de G a d á r a , los latinos la de Gades, 
y los nuestros la de Qxdiz, equivale lo mismo en aque­
lla lengua, como en su lugar demostraremos 5 taq re­
gular fuera decir era correspondiente Gadir á Gabba-
tha , como ageno de razón asegurar denota lo propid 
que Lithostrotos; pues tiene tan distinta significación 
como es la de pavimento labrado en quadros ú alge-
drez , según asegura Tzetzes ( 1 1 ) , y repite segunda 
vez diciendo: "Porque Gadara , según diximos, s« 
»llama Lithostrotos," confundiendo igualmente á G a -
des con Gadara , según se reconocerá también en el 
§ siguiente. 

6 Samuel Bocharto no solo reconoce la despro­
porción de Tzetzes, sino la demuestra , y convence 
con los términos siguientes; apuntando se formó de la 
torcida inteligencia de el lugar de S. Juan , que de-
xamos explicado: d4ce pues (12): cc .Verdad es, que el 
«mismo lugar en S. Juan se dice en griego Lithostrotosf, 
«yy en hebreo, estoes, Syriaco, Gabbatha ; pero poc 
diversa razón , porque no procede el nombre Gabba-
r tha de el pavimento, sino de la al tura, u si crec­
emos al intérprete Syro de el cercado. Porque este (in-
»>térprete) muda la ^ en por Gabbatha pone Gephi-
ephato, cuya voz entendida asi será casi lo misma 
"Gabbatha y Gadara. De donde procede que Barteno-
«rio en el tratado Thalmudico Peah explicó á grapa 
«por Gader ; pero esto no tiene que ver con Lithos-
wtrotos, que es un género de pavimento hecho,coa 
«la taracea de pequeñas piedrecillas." De que resulta 
perceptible y notoria la desproporción , coa que prp-

(11) Tzeties ubi suprau (12) Bochart, lib.a.cap,i 5. 
Tomo 11. F 
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cede Tzetzes en querer deducir el nombre de C á ­
diz de el Syriaco Gahhathck % canfundiendo su s ig ­
nificación con la; de. Lithos.trotos;y y pervirtiendo, la ver^ 
da Jera inteligencia de S. J u a n , y en c u y o desengaño 
nos hemos detenida t an ta >r para, que d e x á n d o l e mas 
patente, se evite tropiecen, otros, en él movidos de l a 
n o v e d a d y de la. dependencia que ofrece con e l Sa ­
grado Textor , s i a enibacazdrnos con, las noticias que 
juntaa, a l mismo intento, C l a u d i a Salmasio ( 1 3 } , y 
J u a a Seldeno (14).. 

£ a celeBridadí de: Cádiz: precede mucho á ía¿ prmer me­
moria, de: Gaidara , /a qual és distinta de la. de Gersgesa^ 

á Gesara: % que: nombra Matheo* 

x A los: dos versos; de Juan; T z e t z e s - s o b r e ; que 
Üemos diseurcidOí en. los §§> precedeates , se siguen otros 
dos ,, en que- asi c o m a en: aquellos deduce' e l . nombie. 
de Cádiz: de la C i u d a d de Gadara en P h e n t c i a q u i e r e 
t a m b i é n dar á entender en estos, procedieron de é ikt 
xíiismá sus primeros. Colonos, j pues, dicen, •( I) Í " POr-
» q u e los Pheniee&sallendade Phenicia. f u i i d a í a n C á r -
ñ thago . en Af t ica 5. y a Gadara : .^ c o n cuyo: nombre 
entiende- y expresa repetidamente á Cadíz y aunque re­
conociendo y confésanda la llamaban Gadelrai IQSÍ. G r i e ­
gos., Y si no^ tuviese por t í t u l o el cap í tu lo 6> historia 
e n que se ofcece (2), De: la: Isla de Cádiz% se. pudiera. 

- (13) Satmas. in exercitatía- (r) Tzetzss; dicta Chyliad^ 
nib. PÍin. pag. 1214. 8í. hist. 216. 

(14) Salden, de Syneddib.a- (2) Id. de Insula- Gadero-
- eap. 15* BWÍHI. 4. iu«i. 
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creer no hablaba de ella , sino de la de Gadara en Phe-
nicia ; pues iadiediataiiience añade (3): -"Porque está 
»>la Ciudad de Gadara la ' regioa de los Phenices, 
»de la qual fue Apsines Gadareno retórico de quien 
hace memoria Suidas (4) 5 distinguiéndole de Apsines 
Lacedemonio, concurrente de Juliano Capadoeio, cé-r 
lebre Sophista , como parece de Eunaspio Sardiano (5)«' 

^ j De manera que c i concepto de Juan ^Tzetzes: 
l a historia (que con este nombre distingue los capí tu­
los de sus Chyliadas) se reduce á establecer fué Ga­
dara el primitivo nombre de C á d i z , y que éste le.ob­
tuvo en memoria de el de Gadara de Phenieia , por 
haber sido sus primeros Fundadores, asi taiiibien coma 
los de Carthago en A f r i c a , naturales de aquella C i u ­
dad , de donde pasaron i poblar á entrambas : espe­
cialidad tan ex t raña ,como no advertida de otro ningua 
escritor antiguo , ú moderno» Con que nos será pre-
eiso exárainarJa 'con mayor diligeacia ^ pórque auüqiue 
l a ofrece tan Confundida , que casi es imperceptible, se 
acerca mas 4 la verdad de lo que parece^ mirada coiaQ 
suena, 

3 Para caminar con mayor i r m e m en esta ayeri*-
guacion, no embarazándonos masen t a deducción del 
nombre bastantemente reconocida en los S§. precedentes, 
y suponiendo, como en su lugar comproWrémos, es 
phenicio , y se pronunció al principio. ^ ^ / V con voz 
propia de aquélla lengua^ por de^qmieoí confiesaii 
tantos, como allí se v e r á , antes^de exámioar la fun­
dación de Carthago, como uniforme y dependiente de 
la de C á d i z , según el sentir de Tzetzes, será precisa 

(3) Id. ¡bid. (5) Eunap. io JuUjia. p< 95. 
U ) Suidas tom. 1. pig.^s^. 

V 2 
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distinguir á esta Gadara, que supohe Phenicia, y se­
ñala por matriz y origen de emrambas, de la Ciudad 
á t Geder ó Gesera^ áQ cuyo territorio quieren otros 
procediesen los primeros Colonos de Carthago, como 
se reconocerá en la Disquisición IX para evitar la equi­
vocación, qué pueden causar estas dos opiniones á quien 
las examinare sin este conocimiento, 

i - 4 E l sitio de esta Ciudad de Gadara, Gadera, ó 
Gaderis, que con esta variedad se halla nombrada en 
los Escritores,describe Adrichomio (6) diciendo: "Es tá 
«situada de la otra parte del Jordán contra Tyberia-
» d i s , y Scytopolis en la parte oriental en la media T r i -
»bu de Manases, rio lexos de la de Gad." Luego no 
pertenece á l<i Phenicia, como presupone Tzetzes, si cor­
re su longitud desde el rio Valania hasta el monre Car­
melo, extendiéndose desde el Líbano hasta el mar en 
la t i tud , confinando con las Tribus de Nepbtali y Za­
bulón , y Cadera tuvo su asiento en la media Tribu de 
Manases, que ocupaba el territorio, que la tocó de 
la otra parte del lago de-Tyberiadis, ú mar de Galilea.. 
Y asi tuvo tan poca razón Casaubono (7) en culpar á 
Baronio en asegurar era su pueblo, hebreo, como le con­
vence Ricardo Montacruclo ( B ) . 

^ También es constante no se halla memoria en 
ninguno de los libros Sagrados de, que se compone el 
Testamento viejo de esta Gadara: de que se puede i n ­
ferir , ó,quie »}Q::estaba íuodada , ó que era lugar tan 
•corto, y obscuro, quando se apoderaron los Hebreos 
de Palestina, que no fue digno de entrar en el nume-

(A) Adrlcoin. in í . Tribu Cap. 34* 
Martas tiuin. 49. (8) JVÍontacucius in Origin. 

(7) Casaubon» exercit. Eccies. tom.i. part.i.num.iao. 
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ro de taíitós, como se refiere en el de Josué ; pues sien­
do tan fuerte por naturaleza, como pondera Josepho 
(9)^ y habiéndole costado diez meses de sitio su ex> 
pugnacion a Alexandro Janeo , como testifica el mismo 
Escritor '(10) la primera vez que le nombra, que es 
lamas antigua noticia, que se tiene suya, no parece 
regular se omitiese su memoria entre las demás C i u ­
dades, que se refieren sujetas al pueblo de Dios, y la 
invasión y dominio de Cananea executada por Josué 
de orden suya. Con que, si como demostraremos en 
su lugar, fueron los primeros Colonos de Carthago y 
Cádiz los mismos, que huyendo del valor y de la 
fortuna de aquel Sagrado Cap i t án , habiendo abando­
nado sus propias casas las labraron de nuevo en la tier­
ra agena, que hallaron desierta ¿cómo podían ser Ga -
darenos, quando ó no se habia fundado aquella Ciudad, 
l l era tan corta, que no mereció noaibrarse entre las 
vencidas? Con que no parece tiene lugar por ningún 
lado el dictamen, que venimos éxáminandü de Juan 
Tzetzes. \*m .. 

6 En el nuevo Testamento se ofrece mas exprés^ 
noticia de la', región de los Gadarenos ,V:aunque no^de 
manera que se pineda por ella; satisfacer la instancia. ptpA 
cedente. Porque, si l ien no se halla este nombre en nues­
tra yu íga t a , y asi escribe Boafrerio hablando de ía mis­
ma Ciudad de Gadara comprehendiendo absolutameo-; 
te entrambos Testamentos (11).: " L a Escritura no hace 
"en ningnna parte mencmn de esta Ciudad, á lo me? 
wnos en nuestra Versión". S. Marcos (12), y S, Lucas 

(9) Joseph. de Bello Judaic. dale- lib- T . cap, 
nb. 5-. cap. 13. (u) Botifrer. ia Onpmastíc.; 

(10j fd; Atntiefuii.' üti.v ig . pag. H3 
cap. ip, a 2Í . et de Bello Ju- 1̂2). Marc. cap. $* vers. \» 
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(13) refiriendo la milagrosa libertad , que dio Christo 
Señor nuestro á aquel infeliz, que padecía oprimido 
del espíritu inmundo , que estaba apoderado de su cuer­
po, dicen uniformes sucedió "Ten cborán ton Gadare-
wnon: "esto es , en la región de los Gadarenos, como 
se iee en las ediciones comunes , que boy corren, aun­
que en las antiguas vst&ha. Gergesenon, como testifica 
S. Epiphanio (14). Y asi advierten Victor Antiocheno 
{15) siguiendo á Origenes , y Theopbilat,o (16) Arzobis­
po de Vuigaria, que en los ¡exemplares mas aprobados 
te hallaba Gergesenon: de ia manera que en «1 mismo 
«xempiar de S. Matheo (17), de quese vale S, Epipha-
nio , estaba Gadaremn : aunque asegura también se pre­
fería en otros la kccion á t Gergesalon ^ s i m á o constan­
te , que en los que hoy corren se iee Gergesenon ^ cuya 
diferencia hizo creer á muchos era una misma Ciudad 
l * ÚQ Gergesa y Gadara que dió nombre al territorio^ 
en que obró nuestro Redentor el milagro referido* De 
que se pudiera inferir no perjudicaba la omisión de e i 
uno á su antigüedad i y asi es menos firme la instancia 
precedentev 

51 Pero como eonsta de la existencia de entrambos 
lugares, quesse ofrecen distantes solo siete millas en 
el mismo parage de la otra parte de el mar de G a l i ­
lea , según se reconoce de las tablas geogriphicas de 
Palestina , que formaron Abraham Ortelio , Ghdstiano 
Adrichomio, y Justo Hebreo, todos los Intérpreies mo^ 
dernos convienen hizo ia cercanía común el nombre 

(13) Luc. cap. vers. 26, ta. 
(14) S.Epiph.de Hatfes.Ma- (16) Theopbil. in Marc. p, 

fttch pag ój-o. ] 313. 
< t y) Vict. Antioch. in Cate-? (17) MathéCap. ycts, 2Í. 

»a graec.iaMarc.a:Fosino«di- >• 
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de entrambas al territoria intermedia; y que aunque 
le nombraa coa la diterencia advertida y convienen un i ­
formes en se fial a r e l misma s i t iaa l sobredicho railagro: 
y asi concluye Ludovico de Dieu | después, de haber 
justifieado el presupuesta misma (18) iú\ Porque quan-
»do. se dice en un lugar que vina Christo á la región 
nde los Gergeseos,, y en otra á la de los. Gadareos , no 
«se ha de entender de las, Ciudades de este nombre, 
wsina de el territorio en que estaban situadas, el qual 
wera et mismo , ó se llame de los. Gergeseos Í á de los 
nGadareDos»," Y asi no puede embarazar s.e ofrezca en 
»el texto griega de S» Marcos, y Sfc Lucas; el nombre 
de Gadara para pretender fuese l a misma que la de 
Qergesit ó G e r a s c t c ó m a l a nambra siempre ía Vulgata 
en todos tres lugares ^ ni inferir por ellos fuese, tan 
antigua la de Gadara , que pudiesen sus naturales, des­
amparándola quando se apoderó, de Chananea. Josué, 
haber fundada en Africa á Carthaga ,( y en España á 
Cádiz , cama supone Juan Tzetz.es , sin que permita 
su discaacia de la región , que después conservó, el nom^ 
bre de Phenicia sea. capaz: de referirse este suceso al 
tiempo* en que retirados sus naturales á las costas de 
el mar empezaron, á &er célebres con sus continuas na­
vegaciones y comercios» 

8; Pero respecto de convenir el mismo Tzetzes con 
los demás Escritores,, que uniformes reconocen igual­
mente á Cádiz: que i Carthaga por colonias de los Phe-
nices ,, y haber damtnado esta nación tanta parte dé-
nuestras costas ,, y fundada en ellas diferentes; Ciuda­
des, que permanece)i todavía muchas ; y aunque pe­
recieron otras* se conserva: sin embargo- notorio su ori-» 

(i^i Dieu in Maib. 
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gen, nos ha parecido propíisimo de el asunto que se­
guimos , examinar el que tuvo este nombie, antes de 
descubrir el verdadero tiempo, en xjue se pobló Car­
tílago, para justificar mejor después, se continLÓ ú do­
minio que adquirieron los primeros Phenices en España, 
hasta que los extinguieron los Romanos, desvaneciendo 
la distinción entre Carthagineses y Phenices, que es­
tablecen nuestros Escritoros, por no haber percibido 
fus uno mismo el imperio que gozaron con el de Phe­
nices , y que la celebridad, con que floreció Carthago 
recayendo en su república el que empezó en Asia des­
pués de la ruina de Tyro su metrópoli , hiato mudasen 
el nombre de Phenices en Carthagineses en honor de 
esta Ciudad, que quedó por cabeza de toda aquella na­
ción. 
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D I S Q U I S I C I O N O C T A V A . 

Varias deducciones de el nombre Phenices griegas 
y hebreas, poco seguras todas. Nuevo origen 
sujo pheniz , de quien se formó el griego, 
que le explica. 

§. I. , 

No denota lo mismo Phenices, que Erythreos , ú 
Roxos. 

i -A-unque fueron tan celebrados de los antiguos 
Griegos los Phenices por su gran poder , riqueza , y 
comercios , ignoraron totalmente su verdadero origen, 
asi como también el seguro motivo , de que procedió 
su nombre , sin embargo de ser propio de su lengua, 
pero expresivo de el púnico, con que le distinguian sus 
naturales, de la manera que justificaremos después,como 
les sucede á quantos dimanan de el Oriente , cuyos 
idiomas tan extraños , como desatendidos de sus mas 
célebres Escritores , les dieron motivo á que los seña­
lasen por su arbitrio , con la debilidad y continuados 
absurdos , que á cada paso demuestran y convencen los 
eruditos. Y asi para que mejor conste, fue tan vario 
el sentir de los antiguos , como no menos opuesto y 
diverso el de los modernos, asi en la razón de que le 
infieren , como en la primitiva voz de que le deducen, 
dedicaremos esta Disquisición á su examen , recono­
ciendo primero el que tuvieron todos, antes que ex­
presemos el propio que hemos discurrido, para que se 

Tomo 11. G 
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desestime ú abrace según la probabilidad ú verisimili­
tud que ofreciere, 

2 L a mas acreditada opinión, pues, éntre los mas 
antiguos Escritores griegos, asi de el primitivo origen 
de los Phenices, como de la razón de haber obtenido 
este nombre, se reduce á suponer, como dexamos re­
conocido en el V . de la Disquisición V , procedie­
ron de las costas de el mar roxq, de donde impelidos 
con el horror y espanto de continuados terremotos pa­
saron á ocupar las de el mediterráneo ; y que en me­
moria de su primitivo origen se llamaron Phenices, cuya 
voz equivale en griego lo mismo que Erythreos ú Roxos. 
Y porque queda bastantemente desvanecida la primera 
parte de este sentir en el lugar referido , donde de­
monstramos, fue Chananea el verdadero solar suyo, y 
que la ocupaban toda, hasta que retirados con las armas 
de Josué á las costas de el mar desampararon las de-
mas provincias interiores, como destinadas por la pro­
videncia divina para habitación y patrimonio de su 
pueblo escogido , pasaremos á reconocer la subsisten­
cia de el nombre, que es lo que solo pertenece á esta 
Disquisición. 

3 Pero aunque no puede ser grande la que se funda 
en presupuesto tan errado, la dexará mas débil el mismo 
desengaño de quan otro fué el mot ivo, de que proce­
dió el nombre de el mar Erythreo de el que corre acre­
ditado , y quan independiente de el color roxo , que 
el concepto común le atribuye por propio , y de que 
infieren los Griegos la deducción al de Phenices, como 
originarios de sus costas. Para cuya mayor evidencia 
demonstraremos, que no habiendo querido con el ape­
llido de Erythreoy que se confirió al mar, de que ha­
blamos, denotar eran roxas en la realidad ú en la apa-
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riencia sus aguas los que se le impusieron, y que na­
ció este renombre de distintísimo principio, aunque el 
de Phenices signifique en griego este color, no le pudo 
haber obtenido la nación , que le hizo célebre por el 
falso or igen, que le seña lan , aunque fuese seguro. 

4 Nadie ignora pues, que este mar, á quien nues­
tra Vulgata llama siempre roxo, haciendo apelativo el 
nombre de Erythreo , con que le expresaron los setenta, 
nunca se le da otro en el texto hebreo, que el de jam 
suph 5 que uniformemente convienen todos sus Intér­
pretes , equivale lo mismo que mar algoso, ú de Jun­
queras. Porque suph en hebreo denota el junco mari­
no ; y asi escribe David Rimhhi ( i ) : cc Suph es el junco, 
«una especie de el qual crece en la orilla de los rios 
»JÓ de el mar, de quien tomó el nombre el mar Suph, 
aporque en sus costas crece en gran abundancia:" pre­
supuesto, en que convienen no solo todos los Hebreos 
y Hebraizantes, sino generalmente nuestros Exposito­
res católicos , como se reconoce de Arias Montano, 
Pedro Figueiro, Francisco de Rivera , Gaspar Sánchez, 
Paulo de Palacios, Juan Bautista Uwenio, y Francisco 
be Salinas. Y así no tienen razón Juan de Pineda, E u -
sebio Nieremberg, y Cornelío á Lapide, que deducen 
este nombre de el hebreo Soph, que denota el fin, como 
antes que escribiesen todos habia desvanecido Juan D r u -
sio (2) diciendo: " E l mar Suph se llama no por el fin 
íjque se dice Soph , sino por el alga de que hay gran 
«copia en su rivera, como anotó Japhet hebreo, por-
"que el alga se llama Suph en aquella lengua." 

5 Sentir, que hacen notorio aquellas palabras de 

{1) Kimhhi in cap.2. Jonae, (2) Drusius in loca difíici-
vers, 6, liora Exod, cap. 26. 

G 2 
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J o ñ a s , que vuelve nuestra Vulga ta (3 ) : " E l mar c u -
j jbrió mi cabeza;" y suenan en hebreo: Suph chabus 
lerosi , que traduxeron los J u d í o s junco apretado á mi 
cabeza^ y Cipriano de Valera : el junco se enguedexó á mi 
cabeza; y comunmente explican los nuestros: el alga 
se enredo á mi cabeza ^ esto es , á la de la ba l lena , como 
se reconoce de la paraphrasis chaldea, que dice: cc J a m -
» a i a de Suph tale gel meres i :" esto es, el mar Suph 
fue suspendido sobre mi techumbre, Y asi después de ha­
ber distinguido K i m h h i dos especies de juncos , una que 
nace á la or i l la de el mar , y de los rios , como ex­
presamos con sus mismas palabras, prosigue diciendo 
(4) ; " O t r a es la que crece en el fondo de el mar á 
»las raices de los montes ; y esta es la que con voz 
^barbara se l lama alga ; y es delgada y l a rga , la qual 
« t a m b i é n se enreda en la cabeza de los peces: y esto 
«es lo que significa J o n á s guando dice : el junco 
?)se enredó á m i cabeza : esto e s , en la cabeza de el 
« p e z , que me t ragó , porque él era para el Propheta 
«en lugar de cabeza todo el tiempo que estuvo en sus 
« e n t r a ñ a s . " D e manera que siempre se infiere y c o m ­
prueba de su contenido la conclus ión propuesta , ó se 
entiendan las palabras de el Propheta de el mar E r y -
t h r e o , que desagua en el occeano ; por cuya r azón 
constando de el mismo Sagrado Escr i tor se e m b a r c ó en 
Joppe en el med i t e r r áneo , lo resisten algunos I n t é r ­
pretes suyos r ^ sok» de el carrizo expresado con la voz 
Suph , que , como v i m o s , equivale lo mismo que junco 
marino , comprehendido de los Lat inos con la voz alga, 
que pretendeo algunos sea en su or iginal A r a b e : y asi 

(3) Jon* cap. 2. vers. 6. Jon. 
(4) Kiaihhi in eumd. loe. 
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la llamó barbara K i m h h i , á que alude nuestro Gon-
gora, quando pintando el peñasco, en que se salvó su 
naufrago y derrotado peregrino ? dixo : 

No kxos de un escolto, coronado 
De secos juncos , de calientes plumas? 
A l g a todo?y espumas? 
Hal lo hospitalidad? donde halló nido 
De Júpi te r el ave. 

N o porque creyese, se criaban en el mismo escollo, 
sino porque se hallaban en él arrojados de las em-
brabecidas olas del mar, como previno llamándolos se~ 
eos juncos ? sin que merezca la censura, con que de 
ordinario le notan los que no le entienden. 

6 De qualquiera suerte pues que se entiendan las 
referidas palabras de Joñas , si jz/p/2 denota el carrizo, 
alga , ó junco marino, que, como dice el Propheta, se 
enmarañó en su cabeza, esto es en la de la ballena, 
que le conducia incluido en su vientre, expresando 
asi el peligro , á que le habia reducido su inobedien 
c i a , y llamándose siempre en el texto hebreo el fear 
Erythreo lam suph? preciso es denote mar de carrizos, 
algoso , ú de juncos : con que no tiene dependencia 
ninguna su primitivo nombre con el de roxo si se 
predica del color, que denota , según creyeron tan­
tos como después reconoceremos: y aunque se ofrece 
siempre expresado asi en nuestra versión vulgata, no 
se debe recibic como apelativa Ja voz roxo ? de mane­
ra que mire al color, sino como propia, y correspon­
diente al nombre Erythreo? que le confirieron los se­
tenta. Pues asi como aquel lo es , sin embargo de que 
significa este color, pueden también en latin mantener 
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la misma acepción sin admitirle como apelativo; y así 
se salva el escrúpulo, con que disienten los demás in­
terpretes de nuestra versión , á que alude Masio (5), 
quando escribe : ' " A l mar roxo llaman lam suph ó 
«mar suph los Hebreos 9 por cierto genero de yerba , de 
«que abundan sus costas; porque así como no quisiera 
«impugnar el que S. Gerónimo juzgase significaba Suph 
«roxo, tampoco puedo aprobarlo." 

y Este reparo es tanto mas necesario, quanto fue 
mas común entre los Escritores antiguos , de quien. se 
ha ido continuando hasta los modernos era nombre 
expresivo del color verdadero ú aparente de sus aguas 
bermejas el nombre de mar JErythreo , con que le de­
notaron los Griegos, y de mar roxo ? como le llaman 
los Latinos , aunque variando en la razón de habérsele 
impuesto. Porque algunos creían eran realmente ber­
mejas sus aguas, por nacer de minerales de Vermellon 
una copiosa fuente, que se mezcla en ellas , según por 
testimonio de Clesias Cnidio refiere Estrabon ( ó ) , y 
cuyo sentir, aunque sin nombrarle, repiten también 
Pomponio Mela (f) y Pünio (8) , con quien conviene 
Varron , como parece de Soliuo. Pero los que juzga­
ron era solo aparente , atribuían la causa de parecer 
asi al reflexo de los rayos del sol , que hiriendo unos 
altos montes, que suponen le caían al ocaso, con gran 
ardor, como refiere Agatharchides Cnidio., cuyos frag­
mentos se coQservan en la bibliotheca de Phocío (9), 
ó por ser muy bermeja la tierra, de que se forma­
ban, de la manera que asegura Uranio , por de cuya 

(5) Mas- in Josué pag 4^. (8) Pl in. Hb. 6. cap. 23. 
(6) Strab ^ lib. 16. pag. 779. (9) Phoc. in Biblíot, n. 2jo. 
(7) Mela 11b. 3, cap. 3. pag. 1322. 
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autoridad lo refieren Estephano (10), y Eusthathio (11), 
y parece de Diodoro Syculo (12) se representaban de 
ese color las aguas de que hablamosv Otros atribuyen 
el mismo efecto al so l , que mas ardiente en aquel pa-
rage hacia por esto que pareciesen como de fuego las 
mismas aguas: cuyo dictamen ofrece Es trabón por de 
Eratosthenes, y Artemidoro, y toca Eusthathio ; sin 
que faltase quien creyese, procedía, aquel aparente 
color de ser roja la arena, de su fondo, como tocan 
Plinío^ y Solino (13), y esfuerza difusamente entre los 
modernos- Juan de Barros (14), cuya opinión siguen 
los Conimbricenses y Cornelio, y que Claudiano (15) 
atribuye a su alga, como nuestro S. Isidoro (16) al ter­
reno de su contorno, que dice es purpureo, aludien­
do sin duda á la fábula de Perseo, que refiere Pausa-
nias (17) > diciendo se habia teñido aquel mar con la 
sangre de la fiera , que mató en las costas de Joppe para 
libertar á. Andrómeda , sin prevenir pertenecia este 
suceso, aunque fuese cierto, al medi ter ráneo, y no 
al occeano, en quien desagua el mar roxo. 

8 Sin embargo no faltaron otros Escritores igual­
mente a n t i g u o s q u e reconocieron el engaño de este 
falso origen, asegurando no procedia del color roxo 
el nombre del mar Erythreo , y que le debió á un Pr in­
cipe llamado a s í , como refiere Agatharchides (18) por 
testimonio de Baxon Persa, y cuyo sentir repite por 

(10) Steph. de Urbibus,pa- (if) Claudian.Epigramat.2. 
gín. 272. deMagnete. vers. 14. 

(11) Eustaih.in Dionys.ad (16) S. Isidor. Ethimolog. 
vers. 38. lib. 13. cap. 17. 

(12) Diod. Syc.Iib.3.p,i72. (17) Pausan, lib.4. cap.284. 
(13) Solin. cap. 36. (18) Agatharchides, quo 
(14) Barros. Decad.2. l ib.i , suprá. 

cap. 1. 
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de entrambos Estrabón. E n cuya consecuencia escribe 
Curdo (19) hablando de la India: " E l mar , que la 
»>baña, y no se diferencia en el color de los demás, se 
"le puso este nombre por el Rei Erythra : por lo qual 
«creen los ignorantes que bermegean sus aguas." Y 
refiriendo en otra parte (20) la relación, que hicieron 
á Alexandro Nearcho, y Onesicrito, que de orden suya 
:habian ido á descubrir el océano, entre otras cosas que 
?dice , creían los naturales de sus costas, contra razón 
señala el que wno se llamó el mar roxo por el color 
j>de sus aguas, sino par el Rei Erythra." L o mismo 
testifica Ar r imo (2 r ) , añadiéndo se conservaba el se­
pulcro de aquel Principe, á quien debió el nombre, 
en una Isla , que permanecía en é l , y de que tam­
bién -hace memoria Estrabon (22) por testimonio del 
mismo Nearcho en la historia que escribió de Alexan-
d ro , y de Orthagoras (que aunque le desconoce Sal-
masio, consta escribió de las cosas de la India asi de 
Eüano (23), que le cita dos veces,.como de la carta 
da Apolonio Thíanéo, que se ofrece en Philostrato (24).} 
L o mismo parece de Dyonisio, de Pompooio Mela (25), 
de Plinio (26) , de Eustathio (2^), de Marciano Cape-
la (28)., de Juan Zona ras (29), de Juan Xiphi l ino , y 
de Suidas (30) , aunque se ofrezca tan vado el nom­
bre de esta Isja, en que señalan el sepulcro de aquel 

(19) Curt. lib. 8. cap. 9. (26) Plinuis, ubi supra. 
(20) Id. lib. i , cap r. (27) Eusfhat. ubi supra. 
(11) Arrian. Rerura Indie. (28) Marc ian .Capel i . lib.6. 
(22) Strabo l ib. ió.pag.y&ó. pag. 219 
(23) El ian , de Animalib. l i - (2Q) Zonaras in Trajan. pa-

br 16. cap 5<. et lib. 17 cap. 6. gin. 201. 
(24) Philost.in Vita Polon. (30) Suidas in Erythra. to-

lib. 3. cap. 15". mo i . pag. 1047. 
(25) Mela , ubi suprá. 
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Principe , cómo se reconoce de Isacio Vosio (31); con-
viniendo con los demás en quanto al origen del nom­
bre también Philostrato (32): pues hablando de los ha­
bitadores de sus costas dice: " L e llaman roxo, coma 
«ellos refieren, por el Rei Ery th ra , que de su nora-
nbfe llamó asi al mar." Y así con razón concluye 
Agatharchides habiendo discurrido largamente en eí 
origen de este nombre,como quien tan de proposito es­
cribió de él (33) : "Es muy diversa cosa decir mar de 
»>Erythra , ó mar Erythreo: porque esto significa lo 
5?roxo del agua, y aquello el Principe, que dominó el 
»mar . Pero la ethimologia , que se deduce del coior^ 
«es falsa j asi porque el mar no es de color bermejo, 
«como la que se forma del Principe, es verdadera , se-
»gun hace fe la relación pérsica." 

9 Entre los modernos es constante no se diferen­
cia el color del agua de este mar roxo á la del oc-
ceano en quien para, como aseguran habiéndole na­
vegado Nicolás Corsali Florentin (34) en la Carta , que 
escribió á Lorenzo de Mediéis , Duque de Urbino des­
de Cochin en la India á 1^ de Septiembre el año 15 17, 
y Ludovico de Barthema (35) Bolones en la relacioa 
de su viage dirigida á Inés Fcl t r io , Duquesa de Taglea-
cozo, muger del Condestable Fabricio Colona. Y asi 
después de haber asegurado Juan BioJeo (36) había 
examinado á muchos, que le navegaron, sobre lo mis-

(31) Vosms in Meíam pag. gaciones de Ramuslo, fol. i^t. 
2Í56. ^5) Banhenia. relacicHi de 

(32) Philost. quo siiprá. su Viage lib. 1. cap. 20. en e l 
(33) Agatharchides apud mismo tomo de Ramusio , folt 

rhotiuna pa^. 1323. i j2 . 
{34) Corsali, cuya Carta (36) Brod. lib^.Miscellaa. 

está en el tomo 1, de las Nave- cap"; 9: pag. 5*3. 
Tomo L L H 
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mo concluye: <(kHasta ahora no he hallado ningún na-
»vegante tan simple , que diga se diferencie en nada 
ívaquel mar llamado roxo de nuestro occeano.'* Dic­
tamen, en que convienen tanto numero de Varones 
grandes, que no se puede apartar de él sin peligro. 
Referiré los que se me ocurrieren: porque recoger quan-
tos desprecian que se llamó así por el color de sus 
aguas, sobre ser molesto, no es facik Basta saber con­
curren en este sentir de los nuestros el Autor de los 
Comentarios de Alfonso de Alburquerque, Fernán L o * 
pez de Castañeda , Benedicto Pereiro, Sebastian de Bar­
radas, Juan de Barros, Manuel de Far ia , Jacinto Frei^ 
re de Audrade en la vida de D* Juan de Castro, el P . 
BaUhasar Teltez en la historia de la Ethyopia alta ú 
Imperio de los Abisinos, y Thomas Pinedo : Italianos, 
Raphael Bulaterrano, Marco Autonio Babélico^ Pedro 
Andrés Mathiolo, y Paulo Merula: Alemanes, Mathias 
Marthenio, Christiauo Bechmano , Matheo Radero, y 
Juan Freinshemio : Belgas , Andrés Masio f JuanFun-
gerio, Gerardo Juan Vos io , Juan Bodeo á Stapel , y 
peorge Hornio: Franceses, Barnabas Brisonio, Gilber­
to Genebrardo , y Samuel Bocharto: Ingleses , Thomas 
Fulero , Juan Marsham:j Eduardo Simsonioa y Edmun* 
do Dickiosono. 

IO Excluido pues eí origen del nombre F r j ^ ^ r ^ 
propio de este mar de la significación de roxo. por el 
color de sus aguas , comunes en esto con las demás 
de los otros mares; resta saber, si se conservan ves­
tigios del Principe E r y t h r a , á quien le debió en sen­
tir de tantos Escritores, antiguos* Entre los modernos 
Gilberto Genebrardo es el primero de los que yo he 
visto, que haciendo cotexo de este nombre con el he­
breo E(iom7 <\w$ se ofrece conferido en las Sagradas Le-» 
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tras á Esau , ó por lo roxo de sus cabellos, ó por e l 
guisado^ en cuya recompensa cedió la primogenitura 
á su hermano Jacob, como se reHere ea ellas (3^), 
fue de sentir era el Principe Erythra , por quien tomó 
el nombre el mar Erythreo, incluido en su .dominio 
por bañar la costa de Idumea, que en Jeremías. (38) 
se llama í/Vmi de Edom por el imperio, que tuvo ea 
ella, y asi escribe (39): tcNace Esau belloso, y cerdu-
wdo i que fue después llamado Edom de los orienta­
dles por el cabello bermejo, como de los Griegos Ery-
»>tra, por quien se dixo el mar Erythreo, y roxo: f 
presupuesto que vuelve á repetir ^40) después, y expre­
sa también sobre los Psalmos (41)» 

11 Josepho dio bastante motivo á este concepto: 
pues habiendo referido , como llamaban los mozos 4 
Esaú Edom^ como por burla , aludiendo al guisado, 
porque cedió la primogenitura , añade (42): wAdorna 
«gar Ebrai oy to Erythron calousi:" estoes: porque 
hs Hebreos ¡laman Adom d lo roxo. Pues se ofrecen en 
estas palabras contrapuestos los dos nombres £Í/OW, 
y Erythos denotando una misma cosa: y que hubie­
se pasado á ser notorio éntre los Griegos, lo acredi­
ta expresamente Estephano (43) , cuyas palabras, segim 
las corrige Thomas Fulero , suenan asi (44): trLos Idu-
5>meos son gente de Arabia dicha asi de Adorna, por-
»que los Judíos llaman Adom á lo roxo, porque le ar-. 
wrebató la primacía el hermano, habiéndole concedí-» 

(37) Genes.cap ir.vers^o. (42) Joséph, Antíquit, líb.i. 
(38) Jerero.cap^g.vers.iy. cap U 
(30) Genebrard.iaChroao- (43) Fulér. Miscellan. Sacr? 

log. lib. I. pag. 4̂. lib. 4. cap. 20. 
(40 Id. ibidem. (44) S eph. pag.^zt* 
(41.) Id. iaPsal.iox. vers.9. • ,q f .) 

H a 
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9 1 Ú 0 un manjar roxo." Con cuyo testimonio tan ilus­
trado de Thomas Fulero (45), que escusa mayor com^ 
probación , se ha hecho común esta sentencia entre 
quantos después de él han tocado este punto , convi­
niendo uniformes es este el verdadero origen del nom­
bre Erythreo o roxo i que confieren los setenta al seno 
arábigo: con que cerrarémos este exámen con sus mis­
mas palabras por lo que comprueban la explicación, 
que dimos á la Vulgata; pues dicen : "Finalmente es-
"tos1 vocablos Erythros, y roxo en este genero de ha-
"blar son propios, ño apelativos, puestos posesiva, y 
»no phisicamente : y asi se han de entender, no respec-
» to d é l a naturaleza, sino de la poses ión:" esto es, 
ito que se impusieron para denotar el color natural de 
las aguas-» como distinto del de los otros mares, sino 
posesivamente por haberle obtenido en atención á Edom9 
ií i£rj/Mra, Principe de los contornos, que bañan. 
' TS De que resulta con toda evidencia, que asi por 
íio haber procedido de la región de Idumea los Pheni-
ees, como naturales y originarios de Cananea, según 
demostramos en el §. V , de la Disquisición V , aunque 
signiítease este nombre lo mismo qm roxo^ como pre­
tenden algunos, según inmediatamente veremos en 
d J siguiente, no le pudieron haber adquirido por 
el del mar Erythreo, pues no le obtuvo por lo roxo 
de sus aguas , corno erradamente aseguran los que le 
señalan este origen , si se le impusieron en memo­
ria del Principe Erythrcty ú Edom ̂  que poseyó el do^-
imnio de la región de Idumea, llamándose por su cer-
cania: de la manera que h o y , mar Idumeo, y ErytkreQ 
ft'-Voxé entonces. : 

{4;) Fuleras, pag. 644. 
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tk i *m&m . i •• •• §. 11. 1 :- 4m 
N o procede el nombre Phenices de Phoínos , ú Phoinics, 

como presupone. Salmasio. 

H -abiendo reconocido no pasaron los Phenices de 
la Provincia de Idumea, ú Costas del mai Erythreo á 
poblar en las del medi ter ráneo, y que se impuso aquel 
nombre en atención de Erythra* ú Edom^ y que aunque 
signiíican estas voces roxo en entrambas lenguas griega 
y hebrea, no tienen dependencia con el color del agua 
de que consta , pues fueron renombres de Esau , por 
cuyo dominio en él se le dieron como propio al mar 
para distinguirle de los demás , sino procedió este ape­
llido soto de bañar la misma región de ídumea , dicha 
al púúcipio tierra de Edom7 de la manera que hoy se 
llama Sene? arabigo) porque baña la costa de aquella pro­
vincia , pasaremos á desvanecer la debilidad , con que 
intenta introducir Claudio Salmasio, impusieron los 
Griegos el? nombre de Phtnicia 4 la región, en qúe; 
tenian su asiento Tyro y Sydon , aludiendo al color de 
la purpura, que se cogía en sus costas, por quien se 
dixeron sus habitadores Phenices, que equivale lo mis­
mo que roxos , por la consecuencia que tieíle 'esté 
dictamen con el precedente; pues, aunque pór vdistin-^ 
to principio, viene á parar en que denota lo mismo que* 
roxos el nombre de Phenices» 

2 Discutre pues Salmasio con aquella difusión 
superflaa, cun que procede siempre en el uso y sig-
nincacioa gjra natical de las voces, en la justiíiéacion 
de que Phoínos y Phenix es una misma , y ^ e & t é l g t i ^ j 
mente lo propio que roxo: y luego añade (i):ff TambAcrl 

(i) Salmas.4i>;E^ercftatiónl Plínían. pag. f 33 í\ 
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«los antiguos griegos parece UaíDaron por la misma ra­
nzón Phoimcen á aquella parte de Syria, en que se te-
«ñia ia mejor purpura, y Phoioicas á los habitado-
nres de T y r o , y Sydon , donde se labraba la mas ex-
Mcelente purpura : c o n c l u y e n d o después de compro­
bar, que es lo mismo Pe/zítf que Phenices (2): ^Por 
»el color pues de la t intura, que primero se descu-
Mbrió allí, llamaron los Griegos Phoinicas , como L y -
>>bias y Mayrois, por el color de la cara, que era ne-
r g r o ; porque lybis en la antigua lengua griega es ne-
»>gro, de la manera t ambién , que mayrois." Pero de­
searé me diga, qué tiene que ver el color de ia pur­
pura con. los Phenices para que se les hubiese impuesta 
este nombre , corno el de Lybtas y Mauros i los A f r i ­
canos, porque eran negros? ni con qué fundamento i n ­
troduce semejante opin ión , pues solo estriva en el so­
nido de las voces, tan engañoso, y fútil siempre, como 
tanto mas, si fuese latina , y 00 griega la de Vheniceo 
por d color que pretende diese origen al nombre de 
que hablamos? pues le dice Frontón en Agelio (3) á 
Favorino, quando escribe defendiendo la copia, con 
que se expresa el roxo ú rubio eo la lengua Romana, 
sin <|ue deba ceder en., esto a la griega: aporque Phe-
wniceo , que tu dixiste phoinicoua en griego , es nues-
»»tro." ; 

3 Pero veamos la firmeza de las dos deducciones, 
de que se vale en prueba del origen que señala de Phe-
nicia y Phenices á la región de Tyro y sus habitadores, 
por teñirse en ella con mas primor que en otras la 
purpura. Que debiese Lybia este nombre á Lehabim 
lujo de Misrraim , y nieto de Cham^ por haberla po-

(2) Id. paidó past* (3) AgeL Uí̂  2. cap. 16, 
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blado, lo justifican los setenta interpretes, la Versión 
arábiga, Josepho, S.Gerooimo,SJsidoro, Juan Zonaras, 
Estrabon Fuldense^ Anseíroo Laudunense , Nicolás de 
L y r a , Juan Pelicano , Emanuel Tremelio, Francisco Jir-
n i o , Juan Mercero, Gilberto Genebrardo, Antonio 
Honcala , Gerónimo Oleastro , BenedictoPererio, Mar­
t in del R i o , Cornelio á Lapide , Mathias Marthenio, 
Thomas Pinedo, y tantos^ que con razón pudo es­
cribir Thornas de Malvenda (4): *cPorque es tan cier-
» t o se dixo Lybia , y Lybios del renombre hebreo L e -
rhabim , ú L u b i m abreviado, y corrompido según la 
«costumbre de los gentiles en sentir de los setenta in-
«terpretes^ de Josepho% de S^Geroniíno, y otros, como 
wdeciamos. antes, que no se puede poner en duda: " 
Y á que parece aluden también los que desde Herodo-
to atribuyen este nombre á cierta muger llamada Xj ;* 

que él hace natural de la misma provincia, que 
tomó por ella este nombre , y los demás gentiles mtz-
clan con sus. acostumbradas: ficciones , Como se re­
conoce de Apolodoro Higmio Sol i no- , Placidio, y 
©tros j y de lo& uuesttos, a en Sft Isidoro, y en Jorge Ce-
dreno. ' 

4 Samuel Bocharto se opone ^ y con razón al 
mismo dictamen de Salraasio, pareciendole que en caso 
de no seguir el precedente y es mas regular originarle 
de la lengua á r a b e , que no de la griega> que asi se 
debe entendef,. y no absolutamente en oposición suya, 
quando dice (5) t trMas quisiera yo deducir el nombre de 
«Libyo del hebreo lub , (creo es error de la imprenta, 
aporque lub eŝ  árabe) en quien concurre diversa razonj 

' 0 Malvenda de Aatí-tfarísu (y) BocharU itt Phalog. lib* 
lib. 6. cap. 17. 4. cap. 33, 
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i>y que se tomó no por el color de los habitadores, 
»>sino por la calidad de la tierra ; porque el nombre 
»>lub en arábigo es la sed , y el verbo ¿ehab padecer 
»sed: " pues es cosa irregularísima pretender suponga 
mas la congetura de qualquier moderno destituida de 
testimonio antiguo, que el común sentir de tantos s i ­
glos., i údnM' \ Z b i q t d * oí 

5 Porque no basta la sequía , y falta de agua, que 
padece la región de L i b y a , por io que la llama Opiano 
{6) any Irotaton i ó sequísima, y dipsada gaian ^ ó se­
dienta tierra; de cuyo epíteto usa también Synesio (7) 
hablando de ella , como entre los Latinos expresaron 
de la propia suerte la suma sequedad de su terreno 
Virgil io (8), Horacio (9), Lucano (10) , Silio Itálico (11), 
Manilio (12), Claudiano (13) , y Eumenio (14) , para 
que por ella se pueda deducir el origen de su nom­
bre de la lengua á rabe , extrañísima de sus naturales 
tanto «n el tiempo, en que era mas celebre, quanto 
común en el nuestro; de la manera que por la razón 
misma no ha sido admitido el que de autoridad de 
Marco Varron refiere Servio (15), diciendo se llamó 
Libya para denotar Cflo mismo que Leypoisa tou yein^ 
«esto es, falta de l l u v i a , " por la independencia ^ de 
la lengua griega, de que le formaba, con la misma re­
gión. 

6 E n la de Mauritania milita la paridad misma para 
•• g /ffg QütóigOtíO í .í <' 'HÍHi3U lü^fííi 00: V ¿**jtiL . U. v '>-1 'Ai 

(6) Opplan- in Rinegeti.p, , (12) MánMius lib.4. p 102. 
lib. 4. vers. 3^0. er 32 ». (13) Claudian.lib .2. in R u -

(7) Synes. epist. 67. firt. 
{%) V i r g i l . E g i o g . i . vers ój*. (14) Bumen. Rhetor apucf 
(9) Horat . O d . i 2 lib. 1. Rittershusium , ¡D Oppian . pa-
(10) Lucan . l i b . i . vers.361, gin. 149. 

61389. , v ( i f) Sérvius • ex Edítione 
(11) Silius saepius. ,. Danieíis ad 1. ̂ Eney. .vers. 26^ 



Disquisición octava* 65 

excluir de ta propia suerte el origen de su nombre? 
asi como el de Lybia de la lengua griega , aunque 
se ofrezca asegurado en Manilio (16) procede del obs­
curo color de sus naturales. Pero qualquiera dará mas 
crédito á Salustio (17), que expresamente afirma, po­
blaron aquella región los Medos, y que ccios Libyoscor-
«rompiecon po-o á poco su nombre, llamándolos en 
i>su lengua barbara Mauros en lugar de Medos ; " sia 
embargo de que escriba Estrabón (18): ÍCHay quien diga, 
»que los Mauros son Indios." Samuel Bocharto consi­
derando el parage de su región quiere sea lo mismo 
Mauros que últimos, ú occidentales, juzgando se cor­
rompió esíe nombre de el de Mauharin, que equiva­
le lo mismo; pero que no pudiese haberse originado 
del color obscurecido para expresar eran negros, se 
convence de Orpheo (19), u Onomacrito, que hace 
memoria de Mauros en la entrada de Coicos, en ia 
parte aquilonar, cuya región fria excluye pudiesen pro­
ducirse en ella , y desvanece enteramente la confian­
za , con que con tanta seguridad supone Salmasio poc 
notoria su deducción. 

7 N o solo Con la misma , sino aun con mayor 
futilidad procede en el origen , que , como vimos, se­
ñala á los Pbenicesj porque con ia voz Pho¿nos,ú Phoi-
niXy que en griego denota lo mismo que roxo, se ex­
presa la purpura , respecto de que era ia mas cele­
bre la que se tenia en T y r o , y Sydon, por cuya ex­
celencia supone se dixo primero Fhoinice la región, 
en que tenían su asiento aquellas dos Ciudades, de 

(16) Manil. l¡b.4. pag.102. (18) Strabo lib.17.pag.228. 
(171 Sallust. de üóilo iu- (19) Orphaeus in Argoruiu-

gurthin. pag. 241, tic vers. 741. 
Tomo 11* i 
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donde pasó el de Poenicfs 2. ser propio de sus natura­
les : pues no puede ser mas ageno del regular j u i c i o 
de los demás semejante phantasia , igual á la de los 
que por expresarse con el nombre trachelos l a cerviz , 
ó parte superior de la concha, de quien se sacaba el 
h u m o r , con que t eñ ian la p u r p u r a , como parece de 
Ar i s tó te les ,, de Atheneo , y de Hes ich io^ pasaron á ex­
presar con él aquel genero de hombres m a r í t i m o s , 
que llamaban Adminenses, según refiere Festo P o m -
peyo con las palabras siguientes: "L lamanse Tracholos 
» las partes superiores de ios gusanos,. y purpuras , de 
"donde tomaron el renombre de Trachalos los A r i m i -
wncnsfs , hombres, mari t imos." Con que no hay para 
que perder mas tiempo en el desvanecimiento de se-
mejaute qu imera , destituida no solo de comprobac ión , , 
sino de ver is imi l i tud ma.yor que la que procede de 
la intrepidez ,, con que se aparta de ordinario con sus 
van í s imas imaginaciones el que la introduxo de las 
mas recibidas, y acreditadas- sentencias de los que l e 
precedieron. 

S. I I I . 

No procede el nombre V^Qnices del verbo griega Phoinixaí^. 
¿matar como supone'Aristóteles, 

1 A i origen precedente , que tan sin fundamento^ 
como vimos,, dio Salmasio al nombre Phenices , se sigue 
o t ro , si bien mas antiguo no menos inc i e r to , aunque 
autorizado con el nombre de Ar i s tó te les ( r ) í por-» 

^que en el suyo corren las palabras siguientes, habien­
do impugnado á C a l i s t h e n e s q u e aseguraba se l l a m ó 

(1) Aristot. de Mirabilíb. auscultat. tom. 1. pag.i 164. 
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Phenlx la palma por los Phenices, que habitaban las 
eostas de Syria:írPues ciertamente aseguran se llama-
»ron Phenices de los Griegos ; porque los primeros, 
»>que navegaron el mar, mataban á los que hallaban 
wen qualquiera parte que llegasen; y en la lengua de 
«los Perrheboros phoinixai significa matar." Porque 
fuera de la duda , con que corre de sospechosa y no 
genuina de aquel Philosopho esta obra, aunque la 
admita por suya Francisco Patricio (2) , no puede ha­
ber origen mas contrario á la razón, y al estilo con* 
tinuado de los mismos Phenices. 

2 Quanto á lo primero no puede ser cosa mas ex­
t r a ñ a , que pretender deba su origen eombre tan ce­
lebre como el de los Phenices á una voz tan parti­
cular como la de Phoinixai desconocida , u á lo menos 
desusada de todos los Escritores griegos, sin que se ofrez­
ca en ningún glosario ó lexicón antiguo, ó moderno: 
mayormente quando estos Perrheboros, de cuya lengua 
asegura Aristóteles era particular, ocupaban aquel es­
pacio de tierra de la otra parte de Magnesia, que cor­
da entre esta región, y la de Thesalia, según pare­
ce de Scylax Chariandense; pues dice (3): crEn la par^ 
»te mediterránea habitan los Perrhebios, nación griega 
pero de tan poco nombre, que habiendo hecho me­
moria de ellos Estrabon (4), añade: "Ahora se conser-
wva ú pequeño , ú ningún vestigio suyo: " sin embargo 
de que se ofrezcan nombrados en Homero (5), L iv io(6) , 
y Estephano (7). Con que difícilmente se puede admi-

(a) Patrie. Discept. peripa- 748. 
tetic. tom.i. lib.4. pag.44. (5) Livius lib. 31. cap,4i,et 

(3) Scylax in Periplo, p.24. lib. 32. cap. i f . 
(4) Strab. lib. q. (7) Steph. pag. 543. 
(y) Homer. Hilad, a. vers. 

la 
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tic procediese el origen, que examinamos, de la lengua 
referida: pues tan incrdble seria suponer le introdu-
xeron los Perrhcboros, por ser gente^ que habitando 
separados de las costas del mar en la tierrá adentro, 
no podian tener conocimiento con los Phenices, cuyas 
expediciones no pasaban de las marinas, en que esta­
blecían sus comercios , como que se valiesen los 
demás griegos tan ambiciosos de gloria , y tan aprecia­
dores de su lengua común de una voz no solo agena 
de ella, sino precisamente reputada entre ellos por 
rustica, para dar nombre á nación tan ilustre, como 
la Phenicia, 

3 A. esta exclusión tan regular se añade la que 
de nuevo se forma, contraria al mismo origen por el 
conocimiento de la excelencia mas notoria, que de 
los propios Phenices se ofrece advertida en quantos Es­
critores antiguos conservan memoria suya; pues uni­
formes les atribuyen todos la primacía de haber sido 
ellos no solo los que entre las demás naciones se aven­
tajaron en la frecuencia, y continuado empleo dé los 
comercios, sino en haber sido también los primeros, 
que los introduxeron por medio de la navegación , se­
gún expresa Dyonisio Afro (8), cuyo concepto decla­
ra mejor que ninguno de sus interpretes á nuestro 
intento Prisciano (9), diciendo fueron, <rlos primeros, 
»>que sulcando con altas naves el mar enseñaron á 
»las mas apartadas gentes se uniesen por medio de la 
»Í mercancía." E n cuya consecuencia asegura Herodo-
to (10) por testimonio de los Persas fueron los que 
primero introduxeron en Argos, Ciudad entonces la 

(8) Dionys. vers.908. (10) Herodot. lib. 1. cap. 1. 
(9) Priscian. veis. 84.S. 
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mas ilustre y aventajada de Grecia las mercadurías Egip­
cias. Y asi con razón escribe Josepho (11) : "Fueron 
«conocidos los Phenices de los Griegos muy desde los 
«principios por causa de los comercios: " ocupación 
no solo opuesta, pero notoriamente contraria á las cruel­
dades , que les imputa Aristóteles, para deducir por 
ellas el origen al nombre, que les señala. Porque si en­
tre las utilidades que aprendieron los hombres de las 
aves, señala Máximo Tyrio (12) por de las mas nece­
sarias para la conservación de la conveniencia huma­
na la de haber introducido los comercios por medio 
de la navegación, de que fueron autores los Phenices, 
¿cómo fuera pues compatible su exercicio con el de las 
crueldades y muertes, que les atribuye Aristóteles, sien­
do entre sí acciones tan contrarias estas, que nadie 
dexará de confesarlas opuestas? pues el comercio pen­
de del agrado, con que se atrahe la voluntad de los 
forasteros para lograr por su medio el fin de las per­
mutaciones y contratos ; y á las violencias, crueldades, 
y muertes se sigue necesariamente la fuga y retiro de 
quantos para evitarlas procuran con él escusar su pe­
ligro. r 

4 Desvanécese de nuevo este descaminado origen por 
la excelencia , con que se ofrecen celebrados los mismos 
Phenices en Isaías (13) ; pues hablando de la Ciudad de 
Tyro su cabeza, y Metrópoli , dice eran sus vecinos 
"Principes Mercaderes, negociadores Ínclitos de la tier-
»ra : " equivaliendo la voz hebrea nicbadim^ que volvió 
Ínclitos la Vulgata , lo mismo según observa Malvenda, 

(n ) Joseph. contra Appion. 40-pag. 399. 
Jib, « i pag. 103S. (13) isai. cap. 23, vers.8. 

(12} Maxim. Tyr. Dissert. 
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que honrados, gloriosb.Sy ¿xplendidos, .excelentes, aven" 
tajados ; epítetos , que por .qualquiera de .ellos se exclu­
ye notoriamente la crueldad, y violeneía , de que de­
duce su nombre Aristóteles. Y asi tuvo razón en des­
estimarle Pinedo (14) diciendo: "Porque si solicitaban 
»el comercio deduciendo para esto colonias , no es ve-
»risimil matasen á los tiabitadores de las regiones, á 
wque llegaban : " observando la misma practica , que: 
estilaron tanto después los Portugueses en las costas 
«de Afr ica , y de Asia en sus priraeros descubrimien­
tos. Con que por todos lados queda desvanecido como 
improbable y ageno de ,toda razón este origen , que dá 
al nombre de Phenices Aristoteies. 

5 Porque si bien Thucidides (15) dice fueron en 
los principios pyratas, los Cares, y los Phenices, y su 
Escoliador ¡griego asegura, que por esta razón era su 
nombre odioso a los mismos Belenes, ú Griegos, la 
limitación de contarlos entre los que de las islas se 
ocupaban en semejantes latrocinios, excluye pueda 
comprehenderse toda la nación en aquella indecente 
nota. Porque snadie dudará que iiabiendo sido su ún i ­
co , y continuado empleo el de la navegación, hubiese 
entre todos ^algunos mal inclinados, que se aplicasen 
4 grangear por tan indignos medios lo que adquirie­
ron otros por el del comercio, faltándoles el caudal 
tan preciso para adelantarse en él. Pero no basta la 
desorden de pocos para desacreditar por ella sin mas 
justificación el crédito grande , con qué se ofrecen ce­
lebrados los demás; sin que ni aun ese lunar , que 
advierte Thucidides, se .encuentre notado en ningún 

(14) Pitied. in Stephan. pag. (1 /) Thucidid. lib. 1. pag.f. 
701. nüm. 16, 
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otro Escritor antiguo entre tantos como hacen me­
moria de los mismos Pheaices. Con que no hay para 
que desperdiciar el tiempo en el desvanecicniénto de 
un dictamen tan ageno de toda verisimilitud. 

S* IV. 

No procede el nombre de Phenicia y de Phenices de Phe-
nix Principe Egipcio» .c 'Omun estilo fue de los antiguos Escritores grie­

gos, varias veces desvaneeido1 de los eruditos modernos, 
suponer diversos Principes con los nombres mismos 
de las mas ilustres provincias, y Ciudades, cuyos orí­
genes ignoraban, para no dar á entender la cortedad 
de sus noticias tan pueriles y recientes, como les mo­
teja en Platón el Sacerdote Egipc io , que discurre en 
las primitivas de Athenas, y repiten de los nuestros 

S. Justino Mártir , S. Clenjente y S. Cyri lo Alexandrinos, 
Theodoreto , y otros , en cuya generalidad comprehen-
dieron también á Phenicia, según se reconoce de la 
clausula siguiente de Eusebio Cesadense (1): "Phenix 
j>y Cadmo viniendo de Thebas de Egipto á Syria 
»reinaron en Tyro y Sydon : n que repiten con poca 
variedad George Sinceío (2) , el Ch ron icón Alexandri-
no (3), ó Fastos Syculos, y George Zedreno (4), y á 
que dió» motivo el autor que con nombre de Apolodo-
ro (5) graniatico Atheniense trata del origen de los 
¡Diosespero que sea diverso^ de aquel celebrado Es-

(t) Euseb. ad att. 561. (4) Zedren. in Compendio 
. (1) Syncel.inChronograph. histor. tom. 1. pag, 21. 
pag. i f i . e t 168. is) Apolbdori in Bibiloíb. 

(3) Chronic. Alex. pag. i i i . lib. 3,. pag. 129, 
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cr i tor , por de quien hasta ahora ha co r r ido , es sentir 
de Enr ique Valesio , como asegura Paulo Colomesio 
( 6 ) , y lo convence ísacio Vosio (7). E l mismo dictamen 
se ofrece t ambién en Estephano (8) , de quien se ha ido 
propagando en los que escribieron d e s p u é s , deb ió el 
nombre la provincia de Phenicia á P h e n i x , hijo de Ag-e-
ñ o r , Principe Egypc io , por haberse apoderado de el la , 
y establecido allí su imper io ; de la manera q u é del 
nombre de su patria se dixeron Phenices los que la ha­
bitaban. 

2 Pero que no tuviesen dependencia los Phenices 
coo los Egypcios , ni pudiesen haber procedido de ellos 
i i inguna cosa io convence t a n t o , , c o m o la disparidad 
del cul to entre estas dos naciones, que observa S. A t h a -
nasio; pues asegura que (^): " los Phenices no 'conoceá '-
« los Diases Egypc ios , ni los Egypcios por el con t r a -
« r i o adoran los mismos ídolos que los Phenices." P o r ­
que ninguna prueba acredita con mas firmeza el origen, 
que la uniformidad del c u l t o ; asi como por el c o n ­
trario excluye el no convenir en la supersticiosa re 
l i g i o n , proceda de otra la gente que no mantiene sino 
en todo en parte aquella misma observancia religiosa, 
que hubiera aprehendido de sus mayores, sino fueran 
diversos de los que inciertamente les apropian. 

3 Pero quanto se oponga esta falsísima deducc ión 
(aun sin examinar , si es sugeto supuesto el de Pheniz , 
de quien, la originan , asi como el de Gadmo que todos 
le señalan por h e r m a n o , según el sentir de los e r u ­
ditos modernos) á las mas antiguas y a u t é n t i c a s me-

(6) Coíomes. in Opusculis (8) Steph. pag. 701. 
pag. 97. (9) S. Athanas. in Orat. 

(7) Vossíus in Meiam, pag. cont. Gentes , seu tom.i. p. 2y. 
36. .v ... • > i 
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morías , que se conservan de Egypto , se reconoce de 
Josepho, de Jul io Afr icano, de Ensebio, y de George 
Syncelo, que recogieron y formaron la serie ú Catá­
logo de sus Dynastas ó Príncipes, compuesto por lo que 
escribieron el Chronicon antiguo de aquel reino que cita 
Syncelo Mancthon, Sacerdote Egypcio, y Erathostenes 
Cyreneo j pues todos convienen dominó en aquel Im­
perio la Dynastia de los pastores , que advierten eran 
peregrinos , y Syncelo especifica eran Phenices , muchos 
años antes de el tiempo en que introducen los Gr ie­
gos el pasage de Pheníz Egypcio á reinar en T y r o , por 
quien pretenden tomase el nombre de Phenicia la re­
gión inmediata suya. 

4 Para que mejor se perciba esta demostración, 
es necesario suponer que aunque Dionysio Petavio tuvo 
por fabulosas estas Dynastías, de que hablamos, ex­
trañando el crecido número de años , que por ellas se 
deducía haber permanecido el Imperio de Egypto taa 
contrario á los libros Sagrados, de quien se infiere no 
haber corrido aun la tercera parte de tiempo desde la 
creación de el mundo hasta en el que las terminan, 
los demás salvan este escollo , demostrando no fueron 
sucesivas , sino colaterales., esto e s , comcurrentes..4SÍ 
escribe Gerardo Juan Vosio ( i o) : tr Porque no um> 
>»al principio solo un Rei el Imperio de todo Egypto, 
«sino hubo varios reguíos , mayores unos que otros; 
« y así gobernaron al mismo tiempo los Thini tas, de 
«quien es señala la primera y segunda Dynastia coa 
»los Memphitas, á quien pertenece la tercera y quarta, 
» y con los Elephantinos de quien es la Dynastia quin-
wta: á estas se siguieron la sexta, séptima, y octava 

(io) Vossius de Idololat. lib. i . cap. 2S. 
Tomo IL K 
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»de los Memphkas;, en cuyo tiempo, como juzgo , fué 
t>\a nona y. décima de los. Heracreopolitas , y la. on-
jjcena de los Diospolitas." L o mismo habla reconocido 
Escaligero , segun demuestra Vosio con sus mismas, pa­
labras j satisfaciendo asi la instancia de Petavio , aun­
que sin nombrarle, y Juan Marsham en la primera 
tabla, chronolágica de los. mismos. Reyes de Egypto;. 
C o n que no hay para que embarazarnos mas en la jus­
tificación de este presupuesto,. como, notorio r y ad -
niítido sin contradicion de los eruditose.. 

5 Igualmente es constante en los. mismos Jose-
pho Africano, E n s e b i o y Syncela se llamaron la de­
cima quinta, décima sexta, y décima séptima,Dyñas-
tías la de los Hycsos, ó Pastores pues, cama con tes­
timonio, de Manethon ( n ) justifica Josepho: tr Porque 
»Hyc en la lengua sagrada, significa el Reí,^ y Sos en 
«el. dialecto común es el pastor; y asi de- entrambos. 
*se compone 'Hycsos.:.,v y aunque todos,convienen, que 
estas tres Dyaastías fueron de peregrinos:, que por v io­
lencia despojando a los Príncipes naturales dominarón. 
en gran; parte de la Provincia^ y Manethon. advierte 
los, tuvieron algunos, por Arabes, Syncela siguien­
do, a l Ghionkon antiguo,,( de que de ordinario, se vale 
para; corregirle,, ásertidamente' afirtn.a fueran Phenicesj 
j asi escribe (12):5C L a decimaquinta es la de los, pasto--
jjres, y fueran seis. Reyes Phenices peregrinos., los; qua-
»les. ocuparorí también á Memphis , y fundaron una 
«Ciudad, en el. territorio; de Cethraita ,J desde l a qual 
^en una invasión sujetaron a % y p t 0 . " 

6 Que este Imperio de los Hycsos> o pastores pre-

(11) Manetlr apud Joseph. (12) Syncel. pag. 61. 
coat. Appion. lib.i. pag. 1039. 
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cediese al gobierno de Joseph en Egypto , y 4 la en­
trada de sus hermanos y familias en aquel reino , se 
reconoce de el Sagrado Tex to : pues en memoria de, 
los estragos que hicieron en é l , y tanto pondera Ma-
nethon (13); pues escribe que ccsugetos á su potestad 
»4 los Príncipes encendieron cruelmente las Ciudades 
«restantes > habiendo apoderádose de la Gorte derd-
«baron los templos, matando á los naturales, y re-
»duciendo á esclavitud á sus hijos y mugeres:" les 
advierte el mismo Joseph, que para que les dexasen 
habitar en,la tierra de Gesen inmediata á Palestina, y 
no les obligasen á pasar á la tierra mas interior de 
Egypto , dixesen á Faraón , como eran pastores , y !o 
habian sido sus padres y abuelos ^ añadiendo en prueba 
de la seguridad de ;su consejo (14): cc Porque abomi-
wnan ios. Egypcios 4 todos los pastores» " tPor donde 
convencen todos el absurdo de Josepho , que sin ad­
vertir le siguieron Africano v y Eusebio pues juzgó 
entendieron y explicaron con el nombre de Hycsos á 
sus hebreos ios Egypcios todo el tiempo que perma­
necieron en aquella Provincia.», hasta que los libertó 
Moyses ; sin prevenir no solo que nunca tuvieron Im­
perio en el la . Sino que el de los pastores habia prece­
dido á su entrada; pues les dixo Joseph , era ya exe­
crable en e l la , según mas por menor demuestran Jo­
sepho, Escaligero, Jacobo Goar , Samuel Bocharto, y 
Juan Marsham. 

*7 De los tres presupuestos antecedentes se reco­
noce , quan descaminado eS el origen que señalan los 
Griegos al nombre de Phenicia, y Phenieios» pretea-

" (13^ Maneth. apud Joseph, (14) Genes. 46. vers. 34. 
tuo suprá. 

K a 
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dienio proceda de haber reynado en Tyro Phenix Egyp-
cio , cuyo pasage de aquella Provincia á la de Phtni-
cia señala Eusebio el año 5 6 2 , de su computo 270, 
después que entraron en Egypto los Hebreos en sentir 
de el mismo Josepho, que refiere su jornada el de 292 
de el mismo computo, antes de cuyo tiempo habian 
ya corrido las tres Oynastías de los pastores Phenices, 
cuyas crueldades dexaron por execrable y horroroso el 
nombre de los pastores entre los mismos Egypcios; sin 
que tenga mayor solidéz esta fingida deducción , que 
procuramos desvanecer, que la de hallarla entretexida 
entre las demás fábulas, de que se compone la Biblio-
theca , que corre con nombre de Apolodoro Atheniense,: 
que es el mas antiguo , en quien se conserva, y de 
quien la copiaron los demás que la refieren ; y así la 
desestimaremos como fútil y agena de ningún crédito, 

" ; ^ 1 % • ™ 3 r VA* o&i'rh k uoúu^k M %ÍSW 

Ko se formó el nombre de Phenicia de el de Pannag 
Hebreo, 

3 I-/a insubsistencia y debilidad de las deducciones 
griegas , que dexamos reconocidas , dió motivo á que 
muchos buscasen el origen al nombre de Phenicia en 
la lengua Hebrea tan conforme á la púnica , como todos 
confiesan; pero mas por la semejanza de el sonido su­
jeto siempre á grandes equivocaciones , que con pre­
supuestos seguros, ú acreditados antes de otros. Y asi 
no tiene firmeza ninguno de los que hasta aqui se han 
discurrido, como iremos demostrando, para que coa 
este conocimiento se extrañe menos el que propusié­
remos diverso de los d e m á s ; pues aunque quede s% 
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jeto de la misma manera que ellos !á la censura dé 
los que después le examinaren , espero no se tendrá 
por ifienos verisímil que los antecedentes. 

2 Emanuel Tremelio , y Francisco Junio en la 
nueva versión que hicieron de el texto Hebreo de el 
Testamento viejo, traducen aquellas palabras de Eze* 
quiel (1) * betthei m m i t k , ú pannag con tñgo de M i -
^nithia , y de Phenicia:M imaginación , que sin tener 
mas fundamento que el que resulta de la cercanía de 
el sonido, la admitieron sin resistencia ni reparo Juan 
Mercero, entrambos Buxtorfios padre y hijo , Chris-
tiano Bechmano , Mathias Martenio , y Juan H'otin^ 
gero ; pero que no solo se opone, á nuestra Vul^ata, 
y á la inteligencia común de los mismos Hebreos, sino 
al hecho t amb ién , que contiene el lugar de que la 
deducen. 
* 3 Porque aunque es cierto que en las tres versiones 
de A q u i l a , de Symacho, y de Theodocion se conserva­
ba la misma voz pannag sin traducir, como también 
se ofrece hoy en algunas modernas , y especialmente en1 
las de Sebastian Munstero, en la Tiguriha de Francis­
co Batablo, y la interlinear de Arias Montano, y en­
tre las vulgares en la nuestra de Cypriano de Valera, 
en que parece le tuvieron por nombre propio , como 
supone Juan Reuclino , el Intérprete Chaldéo volvió 
Kol ia , reconociendo era voz apelativa 5 y aunque en 
su significado varían los Hebraizantes , porque David 
Kiochi creyó era especie de yerba dulce el arueh , ó 
glosario rabinico la Sosa, ú varril la tostada y molida, 
que se echa en el xabon, Elias Levita H torta de hari-
na retostada en el horno , que en algunas partes de 

(1) Ezech. cap. 27. vers. 17, 
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Ciistilla Uamán i S * ^ ^ , y el Medmseh Esther IJ glosa. 
4e este libro el conservado en botija ú tinaxa: QÍ 
resto de los Legiographos conviene denota lo itiismo 
i\xxz aceite de bálsamo ^ que los Rabinos liaman « p ^ í r -
Semon ; en cuya consecuencia.escribe Josipo Ben G o -
t ion / l i ábknáo de Jericó (2): " Crecía en avjruel lugar 
>?el balsa 1110 ,rque es aceite suavislnio , ál qne Uahiaa 
•íAspharsemon y Pannag." Y por cuya razón advierte 
Sebastian Munstero tomó el nombre : A parque rich bu 
i»Hebreo significa el olor : " de manera que equivalga 
io mismo Jencó <\\XQ M r reach ó Ciudad de el olor, 
como explica Gaspar Wasero (3) ^ comprobando coa 
Josepho esta deducción. 

4 No se apartaron mucho de el mismo concepto 
los setenta expresando la propia, voz hebrea pannag coa 
la griega casias, que S. Gerónimo y tas versiones co­
munes explican -ungüentos , y si añadieran aromáticos 
le declararían enteramente , por ser esta mata reputa­
da de todos entre las mas odoríferas , según se reconoce 
de Theophrastro (4), de Dioscorides (5) , y de P l in ia 
(6) , y como ta l manda Dios á Moisen en el Exodo (7) 
forme de e l l a , de la Myrrha^ de el Cinamomo, y de 
el aceite de la oliva el oleo santo; y David hace t a m ­
bién memoria de ella entre ios demás aromas dicien­
do (B) ; * L a mirrha , el aloes (que la Vulgata explica 
i?ccn la voz gutta ú goma) y la Casia." Con que rio 
es grande diferencia entender por la casia el bálsamo; 
pues señala Piinio al mismo bálsamo entre los unguen-

(2) Gorion. í ib .4 .cápü. (y) Bioscorid.lib. t.cap.iíé 
(3) Wasser. de Numis he- (6) Plin. lib, 12. cap, 19. 

braor. Ub.^cap.4. fol. 67. (7) Exod. cap.30. vers. 35. 
(4) Teophrast. üb .^ eap. 6. (8) Psaim.48. juxtaliebr«og 

ct iib. 9. cap. (6. 49. v̂ers, 9. 
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tos odoríferos , y le pone inmediato á la casU Theo" 
phrastro según se lee en. las ediciones de Roberto 
¿onstai i t ioo , y Juan Bodeo , aunque en la de Basi-
lea en la de Aldo r y en.:la de Amsterdan que pu­
blicó^ Daniel Hehiinsio, en lugar :de bahamm .y 'que es el 
á r b o l , se ofrece opabalsamon 3 con que se i expresa el 
suco ú licor suyo 

c¡|( Nuestra Vulgata sostituyo bálsamo ^ de la ma­
nera también que ios Judios ^ que publicaron en Fer­
rara su \rersioní Española-, á quien,sigu.e en esto , como 
casi ea toda la su ya, San tes. Pag,nÍno ,; y así se halla 
también en la de Batablo„ que imprimid en Faris R o ­
berto Stepiiano,, y en la que después se estampó en 
Salamanca de que se reconoce l a ligereza con que 
procedieron Fremelio; ^ y Junio, en juzgar, solo por la 
semejanza de el sonido, ex.presaba'Ezequiel con el nom­
bre de pannag la Provincia de Phenicia, sin; prevenir 
la repugnancia notoria que se deduce de su mismo 
con tenido, en. des vaneci m te o to de s u t ph a h tasía. 

6 Porque ponderando; el Prophetaí la gran abun­
dancia y riqueza de X y r a , : y el numeroso' coocurso de 
•varias, y5 distintas naciones ,; que acudía con diversos 
géneros de mercaduxíaSi á sus ferias l i mercados dice 
llevaban entre otras-á ellas de la tierra de Judea^ y de 
israet t r i g p ; b á l s a m o , , miel ^ aceite ,; y resina y no 
seria grande encarecimiento , que siendo* Tyro* metro-
poli de Phenicia,. fuesen á vender los frutos de su con­
torno á sus. mercados los dependientes, y subditos de 
la misma Ciudad:pues» de ordinario sucede lo propio 
en qualquiera aun. de menor opulencia , cekbridad, 
y comefcio. Con, que es; preciso^ pareciese futilidad gran­
de advertir concuman los naturales á ellas al tiempo 
mismo que se refieren tantas y tan apartadas Provin-
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cías , de cuyos diversos frutos y géneros mas preciosos 
se coQiponian : quando por el contrario fué reputado 
el bálsamo por propio y único de Judea, con que jus-
tísimamente le especifica Ezequiel entre los que se 
conducían á Tyro , como el mas célebre y apreciado 
de aquel territorio. 

^ Pero no dexemps sin justificación este presupues­
to ^ pot donde tanto se acredita la verdadera inteligen­
cia de el Propheta, asi como desvanece la nueva phan-
tasía que impugnamos. Empiece á comprobarle Theo-
phrastro; pues dice (9): " E l bálsamo se produce ea 
j»un valle de Syria, donde refieren hay solo dos huertos 
»)de é l , " no matas, como corre en sus versiones l a ­
tinas ; porque Paradeisous no sé como pueda entenderse 
de otra manera. Así lo advierten también Julio Cesar, 
Scaligero , y Juan Bodeo : y que con el nombre de 
Syria expresasen los Griegos a Palestina es tan noto­
rio después que lo comprobó tan copiosamente Juan 
Seideno en los prólogos á su especialísimo libro de los 
Dioses Syros , que fuera trabajo inútil detenerse en 
acreditarlo de nuevo, y mucho mas ocioso, explican­
do Plinio el mismo concepto de Theophrastro , á que 
alude en las palabras siguientes (10): cc Pero á todos 
»los olores se prefiere el de el bálsamo concedido á solo 
«la tierra de Judea, que antiguamente le hubo solo 
wen dos huertas, entrambas reales j la una no mas que 
»?de veinte jugadas, y la otra de menos." L o mismo 
especifica Dioscorides, aunque añade se producía tam­
bién esta mata en Egypto : pues escribe ( n ) : trNacé 
JISOIO en cierto valle de Judea, y en Egypto." Jus-

(9) Theophrast. Hist. plant» (1 o) Plin. lib. 12. cap. 2 f, 
lib. 9* cap.<í. C 1 1 ) Dioscor. lib. i.cap.i*. 
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tino especifica aun mas el parage en que se ctiaba di ­
ciendo (12): "Crecieron las riquezas de los Judios de, 
»la renta de el bálsamo que solo se engendra en estas 

regiones : porque hay un valle, que ceñido como con, 
^cierto muro de continuos montes se cierra á seme-
njanza de real; el espacio de este lugar es de doscien-
»tas jugadas , y se llama J e r í c ó i " (así corrige Salma-
sio (13) la Vulgata lección, sobre que difusamente dis­
curre Mathias Bernegero ) cf en aquel valle hay una 
«selva insigne por la copia y amenidad de los árboles; 
wpues se forma de palmares y bálsamos." Estrabon (14), 
Josepho (15) , y Hegesipo (16) repiten lo mismo , y 
el segundo (17) advierte truxo de Ethiopia á Salomón 
esta planta la Reina Saba , quando , como se refiere 
en la historia Sagrada (18) , vino á visitarle. 

8 Cerremos pues el desvanecimiento de este va-
nisimo dictamen, que impugnamos, con las mismas pa­
labras , con que S. Gerónimo (19) explica las de el Pro-
pheta, de quien se forma, y por quien se desvanece; 
dicen pues : " L a palabra hebraica pannag trasladaron 
"Aqui la , Symacho, y Theodocion de la manera que 
»)la hallaron puesta en los Hebreos ; por la qual vol -
nvieron los setenta, ungüentos , nosotros bálsamos por~ 
»que se dice (en las palabras de Ezequiel que explica) 
»de qué frutos abunda la tierra de Judea, que ahora se 
wllaraa Palestina,esto es, trigo, bálsamo, miel y resina, 

(12) Justin. lib 36. cap. 3. rosolym. ílb. cap. 1 y. 
(13) Salmas. in Exercitatio- (17) Id. Jóseph Amiquít^ 

nib. PHn. pag. 5-83. lib. 8. cap. 6, 
(14) Strabo lib. 16. (18) Reg Iib4 3. dap 10. 
(15) Joseph.Aütiqiiit.libfi^. (19), S.Hicron» in Ezechi^l, 

cap. 7. ; JJ toip. 2. pag. 8^0, 
(16) Hegesip.de Excid.Hie-

Tomo II, L »0 
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«los qüales se llevaban de Judea y Israel a los mer-
«cados de T y r o ; " adviftiendo solo, que como fruto 
propio'y especial de su tierra insculpian los hebreos 
en sus monedas el bálsamo con el nombre Sechel que 
le expresaba para denotarle , de la manera que se re­
conoce de el medio Syclo, que estampó Jtmn Bautista 
Villalpando en los Comentarios á este mismo lugar de 
el Propheta , que dexamus explicado. 

§. V I . 

No tiene dependencia el Phenix que celebran los Griegosi 
con Phinhas , ó Phinees y sumo Sacerdote de los 

Hebreos; ni tomó por é l F h e ñ i d a este nombre. 

i Í_>n segundo lugar se nos ofrece el dictámen de 
Escaligero, cuyo gran aprecio entre los eruditos no­
torio á todos, pide se examine con mayor diligenciaj 
pues, aunque no tiene mas firmeza que el precedente 
que dexamos desvanecido, le deduce de un lugar de 
Philon ( i ) Biblio , con cuyo apoyo les ha parecido á 
muchos verisimil , sin detcoerse á reconocer las con­
trariedades, que contiene , y que procuraremos dexar 
ñotor ias , para que mejor se perciba su poca subsisten­
cia. 
: 2 Dice pues Escaligero (2) en las notas de Euse-
bio :tr Phinhas , nombre también de el nieto de Aaron, 
»Sumo Sacerdote, sin ninguna mudanza es Phenix, si 
;»se añadiere la distinción de la vocal Phenix, que en 

(1) Vh'úo Bibl. apud Euseb. (2) Scalíg. in Kotis ad frag. 
lib. 1. praep. iivang. cap. 10. menta graeca vcterum pag. 3^, 
Pag- A9-
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« h e b r e o es Phinhas : " en que parece da á entender for­
maron los Griegos el nombre de Phenix de el hebreo 
Phtnhas propio de el nieto y sucesor de A a r o n en el 
Sumo Sacerdocio de el pueblo de D i o s , según le per­
cibieron Jacobo Capelo (3), y Georgio Franco (4), que 
repiten y siguen el mismo dictamen. Pero habiéndose 
opuesto á él Nico lás Fulero (5) para darle mas apa­
riencias de v e r i s í m i l , aunque sin hacer memoria de 
su contradicion , en las notas que publ icó el mismo 
Escaligero á diversos fragmentos griegos que puso como 
por apéndice de su tesoro de los tiempos ^ impreso des­
pués de haberla publicado Fulero y copia las palabra^ 
siguientes de Ph i lon Bib l io : cf D e estos fué uno Isiris, 
» i n v e n t o r de tres letras , y su hermano E h a a el p r i -
í>mero que después se l l a m ó P h e n i x , " val iéndose de 
el las , como por apoyo de su sentir. Y asi después de 
detenerse á justificar procedieron los Sydoqios de Sydou, 
p r i m o g é n i t o de Chanaam , añade (6): {f Luego C 1a-
Mnaam según, los padrones , de los Sydonios fue l lama-
»>do Phinhas , esto e s , P h e n i x , de la manera que el 
« n i e t o de Aaron.1 ' 

3 Para reconocer la firmeza, ú debilidad de este 
dictamen se deben examinar tres presupuestos: el pri­
mero la regularidad, ó sonido de las dos voces Phinhas 
ú Phenix y que supone por un nombre mismo Escali­
gero : el segundo la v e r i s i m i l i t u i de que hubiesen 
formado los griegos el nombre de Phenix del hebreo 
Phinhas propio de su Sacerdote S u m o : y el tercero, que 
conducen al c r é d i t o de este sentir las palabras de P h i -

(3) Capel. in|Histor. Sacr. (j") Fuler lib. 1. Mlscellaii. 
etexotic. ad an. 2 5 4 ; . líb. 11. pag. 70. 

(4) Franc. in Léxico Sane- (6) Id, Scalig. in Notis ad 
to 01108,84. Eusebii Chronicoa.pag. 38. 

L 2 
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Ion, de que le infiere Escaligero; y porque Nicolás Fu« 
lero desvaneció con toda evidencia el primero, de­
mostrando no se proporcionaba con la analogia de sus 
Vocales, íü de las consonantes; sin que se ofrezca en 
su deducción principio histórico conocido, cierto, ú pro­
bable , que le dexe verisímil , nos abstendremos de 
repetir sus instancias pasando á discurrir en los dos 
restantes , en que él no se embaraza; porque le pa­
reció sin duda quedaba enteramente desautorizado con 
la desproporción del primero. 

4 Porque es muy célebre en las Sagradas Letras (^) 
Phinees (que asi se nombra en la Vulgata, como tam­
bién en los setenta) hijo de Eleazar, y nieto de Aaron, 
que le sucedicS en el Sumo Sacerdocio, y le dexó he­
reditario á sus descendientes en premio del zelo , con 
que mató al torpe Israelita y á la manceba Madianita, 
con quien públicamente se había mezclado á vista de 
su pueblo, aunque nú se le promete por esta acción 
perpetua la vida temporal , como erradamente enten­
dió Jonathan Ben U z i e l , y expresa en su paraphrasis 
Chaldea , según le convence por el mismo sagrado tex­
to Juan Dtusio ( 8 ) : de la manera^ que porque se hace 
memoria en el Paralipomenon (9) del mismo P h i ­
nees entre los Levitas concurrentes de Dav id , soñaron 
Salomón Yarki (10), David K i m k i (11) Levi BenGer-
son (12) , y Don Isaac Ábarbanel (13), era el mismo 

(7) Exod. cap.7. vers. 25. (9) Paraüp. üb. 1. cap. 9. 
Num. cap. 25. vers. 7. Judie, vers. 20. ;! 
cap. 20. vers. 2j, et cap. 22. (10) Jarki in lib. 1. Reg.cap. 
vers. 13. üb. 1. Paralíp. cap. 6. 17. vers. 1. 
vers, 4. Psalm. icf. vers. 30. (11) David Kimhi ibíd. 
¿cr ies , cap. 45. vers. 26. lib. 1. (12) Levi Ben Gerson ibid. 
Machab^or. cap. 2. vers. 54. et in Judie, cap.6. vers. 8. -

Í8) Drus. in lib. Num. cap. (13) Abarban. in Nachalat. 
MJ,4 •Sr l 'K0- i - • • • Áboth. 01 
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que El ias ; con que según repara David de Ganz (14) 
tendría precisamente entonces quasi quatrocientos y 
quareota años de edad, cuya persuasión refíere Saldo 
Bactricides por común de los Hebreos, de la manera 
que la comprueba por testimonio de varios escritores 
suyos Juan Seldeno (15): siendo tan claro el testimo­
nio de que deducen su delirio, como le vierten los 
Judios en la Biblia Castellana de Ferrara: " Y Phin-
3)has hijo de Eleazar Principe era sobre ellos de an­
otes;" que el mismo David de Ganz advierte: "es 
»el sentido expreso de la Escritura, que habia sido 
j) Principe sobre ellos en el tiempo precedente ú pri-
rmit ivo." 

5 No nos importa averiguar, si sobrevivió P h i -
nees á J o s u é , como se advierte en el Chronicon bár ­
baro que publicó Escaligero , y testifican Nicephoro 
Patriarca Anthioqueno , y Saldo Bactricides Alexan-
dr ino , como demuestra Seldeno, ú si murió al mis­
mo tiempo que é l , según sienten los demás , siguien­
do á Josepho, como apunta también el mismo Sel­
deno. Porque siendo constante entre todos los Gra­
máticos, que aunque el Pe hebreo se pronuncia en me­
dio de la dicción como el Phi griego, ó P5 y la­
tino y nuestro, en el principio equivale solo P y asi 
los Judios Españoles pusieron en su versión Phinhas^ 
cuyo nombre ni tiene semejanza, ni regular conver­
sión con el de Pkenix: por lo que se diferencian no 
solo en las vocales, aunque se le concedan voluntarias, 
y no fixas á Escaligero, sino en las misnias consonan­
tes, como inmutables unas en otras, según diximos de­
mostraba Fulero. 

(14) Ganz in Tsemach Da- fi f) Seld. de Succes.in Pon-
vid pag. a/. Ilfic. hebraeor. lib. 1. cap. 2. 
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6 Hace mas constante la diferencia de estos oom-
bres, que Escaligero pretende sean uno mismo, el 
hallar celebrado el de Phenix como Griego, asi como 
tenido por Pheniz ú extraño de aquella lengua el de 
Phinees, ó Phineo; porque nadie ignora la celebridad 
de Phenix hijo de Amintoris, n i ao de Orrnenio, fun­
dador de la Ciudad de este nombre en Thesalia, viz-
nieto de Cercapho, y reviznieto de Eolo , comose re­
conoce de Apolodoro ( i6) ,por la educación de Achiles, 
y repetida memoria suya en Homero (17), donde se 
ofrece haciendo una eloquente oración ai mismo A c h i ­
les, de que se valen Sócrates en Platón (18) , Aristóte­
les (19) , Plutarco (20), Atheneo (21), y Cicerón (22) 
acordándose de su magisíerio , que le hizo tan recomen­
dable , Sophocles (23), Dion Chrysostomo (24), Pau-
sanias (25), Philostrato (̂26) y Symacho (27), como de 
la causa de haberle quitado la vista después de Ho­
mero, Licofronte (^8), Apolonio Bhodio .(29) , y Juan 
Tzetzes (30); entre los Griegos, Ovidio (31) 9 y Pro-
percio (32) entre los Latinos. Con que nadie puede 

(16) Apolod^r. Iib.3.p,i9r. Achil. et Antilioch. pag. 136. 
(17) Homer. IMiad.9. vers. (*4) Dio Chrys. de Regno, 

168. 427. 432. 601. 603. 686. Orat. 2, pag. 6r. 
llliad. 16. vers. 169. Iliiad. 17. ( i f ) Pausan, lib.io. p. 660 
vers. 561. llliad. 19. vers. 311.. (26) Philostr. de Vita Apol-
Odys. 1 A. vers. 288. Ion. lib.4. csp. 3. 

{18) Plato. Hb.3.de Republ. (27) Sym. lib. 3. epist. 13. 
(19) Arist. lib. de Rhetor, (28) Licofrons. in Casand. 

cap. pag. 73-
(20) Plut. de Audiend pee- (29) Apollon. Rhod. lib. 3. 

nis pag. 26. de Aaujatoriis, et (30) Tzetzes in Llcofront. 
de Amic. diSerem. pag. 7» . quo supra. 

(21) Athaen. lib. 1. cap. 12, (31) Ovid. lib 1. de Arre 
pag.23, amandi,etin ibim. vers. 261. 

(22) Cicer. lib. 1. de Orat. 3̂2) Propert, lib.2. Ekg. 1. 
(23) Sophcl. in Dulof, 
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dudar era común en Grecia el nombre Phenix desde los 
tiempos Troianos: y asi hace memoria Pausanias (3^) 
de Phenix poeta Jámbico, que escribió en este metro 
la ruina de Colophon su patria, y cuyos versos ha­
blando de Niño se ofrecen también en Atheneo (34), 
de la manera que en Philostrato (35) el elogio de Pne-
nix Sophista Thesalo, en Pausanias (36) la memoria 
del rio phenix, que bañaba los campos Egienses, y 
el Caballo Phenix (3^),uno de los con que ganó Cieos-
tenes la palma en los juegos Olympicos la Olympia* 
de 66. 

^ Por el contrario los mismos Escritores griegos 
reconocen por phenicio el nombre de Phinees, ú Phineo, 
como distintamente se percibe de las noticias que re­
fieren de los dos mas celebres, y antiguos Principes, 
que por sus escritos consta le tuvieron. Del primero 
es singularísima la que conserva Phothio (38), copiada 
del libro de las narraciones, que dedicó Chonon á A r -
chelao Philopator, rei de Egypto , que seguía el par­
tido de Marco Antonio contra Augusto: porque advierte 
referia la historia de Andrómeda muy de otra manen?, 
que la fábula que de ella formaron los Griegos, y a 
cuenta por menor, como se ofrece en él , diciendo que 
Zepheo, acuyo reino se impuso después el nombre de 
Phenicia, llamándose hasta entonces Joppe por la C i u ­
dad maritima de este nombre, y que sus términos lle­
gaban desde eí mar mediterráneo hasta aquella A r a ­
b ia , que pertenece aí Erythreo, tuvo por hija á Aa*-

(33) Pausan, lib i pag.i6. (36) PausanJib(6.pag.34^ 
(34) Athaen.libjia.cap.aój. (37) Id. ibid. pag. 362. 

pag-no. (j8) Phoih.Códice itíó.nu-
{%$) Pbilost. de Yitiií S©- mcr. 40. seu pag. 447« 

phist. pig, 600. 
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dromeda de singularísima hermosura, á quien preten­
día entre otros para casarse con ella Phineo su tío, 
hermano del mismo Zepheo y Phenix, de quien no 
dá mas senas que la de haber sido preferido en opo­
sición de Phineo del padre de Andrómeda , aunque con 
la cautela de haberle advertido secretamente para cum­
plir con el hermano , la robase al tiempo que iba á sa­
crificar á Venus á una Isla desierta , que frequentaba 
con esta supersticiosa devoción, continuando con las 
demás circunstancias de aquel suceso , que no hacen 
á nuestro intento : para el qual basta saber fue Phineo 
Phenicio de origen , y distintísimo de Phenix, que 
le robó la sobrina. Con que de ninguna manera es 
verisimil pretender fuesen uno mismo estos dos nom­
bres, como supone Escaligero, constando los tuvieron 
al tiempo propio sugetos tan diversos; y que annque 
desde entonces se llamase Phenicia la Provincia , en que 
dominó Zepheo , no pudo deber este nombre al Phe­
n ix , que robó á Andrómeda , si como después añade 
el mismo Phocio por autoridad de Conon, con quien 
en esto convienen Apolodoro, Apolonio Rhodio , L y -
cofronte, Arato , Ovidio , Higino, y los demás Griegos 
y Latinos, la libertó Perséo llevándosela á Grecia. 

8 A u n mas célebre entre los Griegos es el segun­
do Phineo , Rei de Thracia según Diodoro Syculo (39), 
Pausanias (40) , Nono Panopolista (41) , y el Scholias-
tes (42) de Apolonio ; pues dicen los mas habitó- en 
Salmydeseo, Ciudad de Thracia , y por quien tomó el 
nombre la de Phinopolis, según parece de Estephano 

(39) Diodor.lib.4.pag.247. pag. 83. 
(40) Pausan.lib.y. pag 32r. (42) Schol. Appol. in 3, 
(41) Nonus iib.2, vers.()86. pag. 161. 
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(43), de quien hacen memoria Ptholomeo (44), Stra-
bon (45) , Pomponio Mela (46), y Plioio (47), como" 
del mismo Principe Orpheo (48), Hesiodo (49), Apo-
lodoro (50), Apoionio Rhodio (5 1), Asclepiades (52), 
Pherecides Helianico, y Polychronio , según parece del 
Scholiastes griego del mismo Apoionio (53) , quando 
refiere los lances que le sucedieron con los Argonautas 
en Bi th in ia , de cuyo hijo Paphlagon dicen el mismo 
Estephano (¿14), y el Emperador Constantino Porphy-
rogeneta (55) tomó el nombre la provincia dePaphlago-
nia contermina al Ponto Euxino en el Asia menor, don­
de asegura el Scholiastes de Apoionio por autoridad de 
Helianico reinó el mismo Principe: y que este Ph i -
neo fuese Pheniz consta de Apoionio Rhodio, pues le 
llama Agenorides , esto es , descendiente de Agenoc 
Pheniz , como le explica su Scholiastes, de quien dice 
era séptimo en grado en sentir de algunos , aunque 
.mas regularmente parece hijo de el mismo Agenor, 
como advierte Apolodoro (56) , y convienen Ascle-
piades, Hesiodo, y Helanico, según reconoce el Scho­
liastes de Apoionio , en quien expresamente se ofrece 
llamado Agenor su padre; de manera, que todos con­
vienen en que era Phenicio, que es lo que nos basta 
para reconocer era propio de aquella lengua y no de 
j a griega su nombre ; y que siendo séptimo deseen-

(43) Stepban.pag.699. ( n ) Appollon. Rhod.iib.2. 
(44) Ptolom. Iib.13. cap.n. vers. 178. 
(4?) Strabo. lib. 7. (fi) Asclepiad. 
(46) Mela lib. 2. cap. 2. (5-3) Schol. Appollon. qu« 
(47) Piiniuslib. 4. cap. 11. suprá. 

et íib. ^.cap. ultim. (5-4) Srephan. pag. fjy. 
{48) Orph^us vers. 668. ífi) POrphyrogenet. Iib. i« 
(49) Htsiod. Themat. Thtniar, 7. pag. 30. 
Cso) Appollod. lib .i .p. 46. (yó) Apollod.lib.a.vers.237t 
Torno / / , M 
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diente de Agenor, que todos tienen por hijo de Phenix, 
no pueden ser uno mismo entrambos nombres, pues 
los obtuvieron sugetos tan diversos: de que se percibe 
notorio el absurdo de Escaligero en asegurar procedió 
el de Phenix mas antiguo de el de Phinees ó Phineo 
propio de su sexto nieto, 

9 Resta solo manifestar la desproporción de el l u ­
gar de Philon Bibl ico, de que se vale el mismo Esca­
ligero en crédito de su dictamen. Porque si Chanaart 
fue el primero , que se llamó Phenix , como parece 
dan á entender sus palabras ¿qué tiene que ver con 
Phinees tantos siglos inferior á é l , y descendiente de 
Sem, hermano de C a m , padre de el mismo Chanaah? 
Fuera" de que es preciso se equivocase P h i l o n , ó no 
percibiese el concepto de Sanchoniates , á quien tra­
duce de la lengua phenicia á la griega , como parece 
de Ensebio, en quien solo se ofrecen sus fragmentos: 
porque, según demostraremos después , fue muy dis­
tinto el nombre que señala aquel antiquísimo Escritor 
á la misma Provincia de Phenicia : y tengo por sia 
duda le entendió mejor Eupolemo , y que alude á él 
quando escribe (5^) : ^Este Chanaan engendró al padre 
»de los Phenices según se ofrecen sus palabras en 
Eusebio copiadas de Alexandro Polistor. Con que por 
todas partes queda desvanecida la inconsecuencia y poca 
firmeza de el dictamen referido de Escaligero. 

(Sj) Euseb. Praepar. Evang. lib. 9. cap. 17. 
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s- i V;ÍI. 

No se formó el nombre de Phenicia de el Hehret 
Phenak , como creyó Arias Montano, y defiende 

Fulero. 

, L ia. falta de principios seguros así como ha dado 
ocasión para que cada uno pueda introducir el origen 
que juzga menos irregular al nombre de Phenicia, ha 
sido también causa de que se ofrezcan diferentes, en los 
modernos, que gobernándose solo por el sonido de las 
voces sin otro mayor fundamento los discurren por 
su arbitrio. As i nuestro Benedicto Arias Montano apar­
tándose de los que le precedieron escribe ( i ) que cc toda 
»la región por sus delicias se llamó en griego Phoinice, 
« y en latin Púnica y Phenicia : porque esto significa 
»>Phenak en la lengua de el P a i s i " cuyas palabras ha­
biéndolas copiado nuestro Bernardo de Alderete (2), 
añade : cc esto tiene algunas dificultades , que no son 
»para este lugar." Sin embargo repite el mismo dic-
támen Nicolás Fulero (3) con los términos siguientes: 
"Porque de la manera que de Sydon, metrópoli flori-
«dísima antiguamente (cuya Colonia Tyro que dedu-
"cida tan cerca refieren los historiadores fué después 
»émula suya) dimanó aquel cuidado de la comida de-
" l i cada , de el aparato , aliño , y copia de el vestido 
»y demás ornato á las Ciudades , lugares , y pueblos 
"inmediatos , y sujetos suyos , asi parece muy pro-
"bable tuviese el mismo origen la señalada deno-mina-

(1) Arlas Montan, in lib. cap. 2. 
Chanaan cap.8. (3) Fular, in Miscellan. lib. 

12) Alderete Antigüedades 1, cap. 11. 
de España y Africa, lib. 2, 

' M 2 ' 
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» d o a de Phenikia , esto es de Phenices procedida de 
«este mismo cuidado." 

2 Pero ni tiene mas firmeza este sentir, ni pende 
de mayor fundamento que el que dexamos reconoci­
do en los precedentes, aunque también le apunte V a ­
lentía Schinlero; porque todos los hebraizantes reco­
nocen el verbo Phinek , que significa educar en deñ~ 
cias , por Chaldéo , y no Hebreo. Y así no se halla 
usado mas que una vez en los libros sagrados en aquel 
lugar de los Proverbios (4) , que dice : cc E l que cria 
>?á su esclavo con delicias desde su puericia , después 
>jle sentirá contumaz. " Y aun entonces hasta los mis­
mos Rabinos le entienden methaphoricamente para de­
notar el peligro que experimentan los que en la tierna 
edad se les dexó lograsen sus malas inclinaciones: y 
asi le explica Schelemo Jarki (5) cr de el que aumenta 
«con delicias el fomento de el mal:M esto es, la pro­
pensión natural a el , que en todos se introduxo en 
pena de la primera culpa : y Levi Ben Gerson (6) ha­
biendo periphraseado las palabras de Salomón añade: 
"Somos también amonestados , á que no aumentemos 
«fuerza á la facultad que nos inclina á las delicias cor-
«porales, antes que se vicie nuestro natural, y no cobre 
«fuerzas con el tiempo ; porque como debe sujetarse 
«al entendimiento de el hombre, si se le dexa viciar, 
«aéi adquiere la potestad, y el dominio ; y el enten-
«dimiento que debia gobernalle, se reduce á su ser-
«vidumbre. *' 

3 De manera que no solo es irregular pretender 
proceda el nombre de Phenicia de una voz tan poco 

(4) Proverb.cap.29.Vers.ir, verS, 
{$) Jarki in eumd. loe. Pro- (6) Levi Bea Gers.eod.Ioco* 
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usada en los Libros Sagrados, y1 que todos sus Exposito­
res reconocen por extraña de aquella lengua, sino opues­
to también a la razón; pues no parece verisímil se 
impusiesen y tomasen ios naturales de aquella Provin­
cia nombre, en que se denotaba su viciosa vida. Que 
no le debieron á los Griegos lo convence el ser tan 
ageno de su idioma; y aunque por el mismo princi* 
pió se pudieran excluir los Hebreos de haber sido au~ 
tores de aquel apellido, como forastero "también del 
suyo, es mas notorio el desengaño de qué no proviene 
de ellos, quando no soló nose ofrece en ninguno de los 
Libros Sagrados, como reconoce y confiesa el mismo 
Fulero , sino se expresa aquella naeion con los de Ca -
naneos, Sydonios, ú Tyros. xP,ues cómo se podrá jus­
tificar tuvieron el de P h í m k i a , que les atribuye el mis­
ino Escritor? Aun sin reparar se ofrece llamada P ^ -
núkijah en la glosa magna del Génesis , ó Bereschit 
Rabha , como testifican Guido Fabrlcio , y Juan Bux-
torík), - ¿-'oj vÁfah^ír. •. . 'q ; | 

4 Esta instancia es tan regular, y tan eficaz, que 
solo por ella-juzgó Samuel Bocharlo quedaban desva­
necidas las tres deducciones precedentes : y asi escri­
be (7) ; "Muchos modernos juzgan es este nombre he-
5>breo, variado de los Griegos. Escaligero quiere se es-
J>criba Pinchas , Fulero Panek, otros Pannag, pero sin 
^patrocinio de ningún autor antiguo; pues no se con-
>?serva algún Escritor antiguo hebreo, que use de es-
j>tos nombres Phenicia , ó Phenices." Con que sobran 
mayores demostraciones en su desengaño , que las que 
ofrece la misma ligereza, con que le introduxeron; y 
asi pasaremos á reconocer la subsistencia, que tiene la 

(7) Bochart. iá Phenítia. lib. 1. cap, 1. 
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que de nuevo discurre el propio Bocharte eíi contrae-
posición de las que desprecia , cerrando el examen de 
esta con la^ palabras de Thomas Pinedo; pues ha­
blando de elin , y de la precedente, que reconocimos; 
introduxo Escaligero, escribe (8): ífEn cuya deducción 
«se hicieron dignos de risa Fulero , y Escaligero, va-
«roñes sin embargo eruditisimos, quañdo deducen el 
«nombre de Phenicia, el primero de Pinchas, y el otro 
)»>de Pannak.'* M , pá 

t V I I I . 

iV*/ procede el mmHe PkenJces de ¡os dos Bene A n a k , ni 
con eliós se pudieron comprehender 

los Phenices* 

. L ra ultima deducción de las voces Vhenicia y Pñe* 
nices la discurrió Samuel Bocharto , mas que quantos 

' le precedieron, dedicado á recoger las esparcidas noti­
cias de aquella ilustre nación, á quien la gran distan­
c i a , que habia corrido desde su total ruina y falta 
de interesados en su primitivo lustre, tenian entera­
mente sepultados en obscuras tinieblas, hasta que em­
pezó á descubrirlas nuestro Bernardo de Alderete con 
razón alabado de Juan Seldeno en esta singular diligen­
c i a , no . emprendida hasta entonces de otro. Pero vea­
mos, como expresa su sentir Bocharto, cuyo crédito 

i en la erudición púnica, ú pheaíz , como quien tan 
de propósito se dedicó á ella , pide- se reconozca coa 
mayor reparo. 

2 Asienta pues como presupuesto , en su concepto 
j ' . 

(8) Piaed. in Steph. pag. 701. numv 16. 
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seguro, de la manera que lo es también en el nuestro, 
pero por distinto principio, como reconocerémos en los 
§§. siguientes, es griega la voz Phenicia^ pero reducida 
á su modo de pronunciación; y luego añade ( i) : " D e 
j^esta manera juzgo fue formada de los Griegos la voz 
5,de los Phenices á semejanza de la de Phene Anak de 
wlos Hebreos, como si dixeses, hijos de Anak , ú Aña­
sceos, y mejor escribirias Bene Anak : " sentencia, qúe 
de nuevo apruéba , y ratifica Edmundo Dickinsono de 
la manera siguiente (2 ) : "Samuel Bocharto, varón de 
«acertadas conjeturas, y enteramente docto mejor que 
«todos, juzga se llamaron asi de Bene Anak , como si d i -
«xeras hijos de Anak". 

3 L a prueba de este sentir la reducen entrambos 
sin ninguna diferencia á estas palabras mismas, que 
copia Dickinsono de Bocharto (3) : tr Y que en la ver-
«dad quisiesen ser tenidos los Phenices por hijos dé 
wlos Anaceos, lo colegirás de qtfe llamaron a Carthwgo 
«fundada por ellos Cbadre Anak, ú habitación de Aña­
sceos, como se lee en el Penulo de Planto, " Pero no 
tiene firmeza ninguna: ¿porque cómo sé puede inferir 

•de que los Carthagineses se preciasen de descendien­
tes de los Anaceos , suponiendo precedieron de ellos 
los primeros fuodadorfc-s de aquella Ciudad , que los 
Phenices tomaron este nombre por los mismos A n a ­
ceos sin producir testimonio, de que se justifique esta 
pretendida deducción? La celebridad de Carthago em­
pieza después que aumentó su población Dydo , que 
fugitiva de Tyro aportó á ella con los que la siguie-

(1) Bochart, in Phenida. titulas "Delphi Phoenhantet: cap. 
Ilb. 1. cap. 3. 3. pag. 27. 

(2) Dic Kinsonus in lib. cui (3) Bochan, ubi supra.. 
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ron :, entonces se le dio este nombre, y desde esta am­
pliación corre acreditada por Colonia de Phenices en 
quantos Escritores antiguos se conservan griegos y la­
tinos. Pues ¿qué conduce el que sus. primeros habita­
dores fuesen Anaceos, para suponer que por ellos se l la ­
maron Phenices , los que permanecieron en las comar­
cas de Tyro y Sydon ? Estos Anaceos desampararon 
su patria temerDsos y amedrentados de las victorias 
de J o s u é , como comprobarémos en la Disquisición si­
guiente. Pues ¿cómo será regular, que de el nombre 
de los fugitivos se formase el de los que permanecie­
ron en ella con Imperio y dominio propio, sin mas 
prueba que la de el sonido de las voces , y ese tan 
remoto , como veremos inmediatamente ? 

4 De Bene Anak quieren Bocharto y D i c Rinsono 
se formase la voz Phoenice, que asi se llamaba la Pro­
vincia y sus naturales Photmces, variadas y perverti­
das de manera las consonantes y vocales, que por mas 
que se esfuerzan en comprobar la mudanza de algu­
nas, queda inverisimil la formación de el nombre, que 
pretenden , y mucho mas irregular que ninguna de las 
tres precedentes, que desestiman por la gran distancia 
entre el sonido de las dos , sin que baste á vencerla 
la autoridad de que se valen ; pues solo acredita re­
conocieron los Garthagineses por Anaceos sus primiti-
.vos Colonos, pero por distintos de los que después se 
llamaron Phenices que es positivamente lo contrario 
de lo que presuponen , según lo entiende y explica Sa­
muel Pet i t , que fué el primero de sus Intérpretes , que 
emprendió descifrar estos versos púnicos de Plauto; 
porque dice (4) : cc Es pues en la lengua de los Phe-

(4) Petit Miscelan. lib. 2. cap. 2. pag. 76, 
I • • ' 
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« trices Hatsiri Anak epaylis Anach habitación de A n a -
7? chin , parque asi se Hamaba vulgarmente Carthagos, 
»aunqne se deduxo á ella nueva Colonia de Pheniccs 
Mpor Dydo , no envidiando esta gloria de el nombre 
«tal q.ual era los nuevos colonos á ios antiguos sus na-
wturales, á quien debian reconocer c i beneficio de ha-
wberles facilitado la entrada en Afr ica ." Donde sin em^ 
bargo de confesar eran igualmente conterraneus los 
Aoaceos y Phenices en su origen, esto es, naturales en­
trambos de Can anea , los distingne como pueblos d i ­
versos; y asi no comprehende á los unos con el nom­
bre dé los otros , teniendo á cada uno por diferente 
de el otro, . 

5 Para que mejor se perciba la desproporción de 
este origen , es necesario reconocer quienes fueron los 
Anaceos, de cuyo nombre pretenden se formase el de 
Phenices , y concediéndoles no denotase esta voz eí 
collar , como pretenden los hebraizantes , justificándolo 
con el Deuteronomio (5) en que se explica con ella 
como en otros muchos lugares de el Sagrado Texto, 
que recoge Juan Mercero (6), de manera que no fuese 
propia de gente especial, sino apelativa, en que se ex­
presase aquella insignia, con que se diferenciabaxi de 
los demás los que la traian % de la suerfe que á tos 
caballeros de las Ordenes Militares llaman los latinos 
TorquatiOS , según difusamente comprueban Jacobo Bol-
duc (^) , y Juan Scheífero (8) : porque asi en los Nú­
meros como en Josué , y los Jueces se ofrecen repe­
tidas memorias de ios hijos de Anak con el epiteto de 

(f) Deuteronora. cap. rjr, (7) Bolduc de Ecclesia an-
vers. 14. telegem. lib. 2. c. 8. 

(6) JuanMercer. in Léxico. (8) Scheffer. de Torquibus: 
col. 2041. | . 2. 

Tomo IL N 
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Nephilijm ó Gigantes. De que infieren todos los Intér­
pretes se llamó su conum ascendiente A n a k , en cuya 
Hiemoria conservaron este apellido, quantos descendian 
de é l , es constante no fué nombre común de nación, 
sino de fomilia , aunque muy extendijda y populosa, 
que ocupaba las montañas de Hebion, Dav i r , y Anab, 
de que ios echó por fuerza Cakb , arruinando sus po-
blaciooes., sin. que quedase: ninguno de ellos en toda 
la tierra de Israel , fuera de los que se retiraron á 
Ga?.2a, Geth , y Azoth , como se reconoce de el sa­
grado Texto (9). 

6 Eor otra, parte es constante, y Ipr.confiesan los 
mismos Bocharto, y Dic Kinsono, se diferenciaban solo 
los nombres, de Chananea y Phenicia en ser este griego 
y el otro hebreo ; y asi , corno dexamos reconocido en 
el §. V . de la Disquisición V. explican los setenta siem­
pre con el de Phenicia el de Chanaan-, que se con­
serva en el texto Hebreo , y con especialidad quando 
se refiere la entrada y victorias de Josué con el Pueblo 
de Dios en aquella Provincia. Luego antes que pasa­
sen á Africa los A naceos , era comun el nombre de 
Phenicia á toda la región , y 00 pudo por ellos ha­
berle obtenido , mayormente quando salieron fugitivos 
de e l la , y jos Chananeos que se quedaron con el do­
minio de las costas , de cuyo territorio fué al princi­
pio metrópoli Sydon, y después T y r o , que fueron los 
que conservaron el apellido de Phenices^ no habian de 
formarle en honor de los que vencidos y amedrenta­
dos desampararon su patria , buscando nueva habita­
ción en las agenas.,Con que no hallo por donde dexar 
de extrañar la inverisimilitud y ligereza con que se pto-

(9) Josué cap. 11. vers. 21 et 22. 
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cura defender se formó el nombre de Phenices de el 
de Bene A n a k , no solo voluntariamente, sino contra 
la razón , estiló común de todas las naciones , y anaío-
gia asi de la lengua hebrea, de que le deducen, como 
de la griega , en que le suponen formado. 

7 N o contradice menos la desmedida grandeza de 
los Anaceos, que amedrentó á los exploradores de Jos 
Israelitas , quando entraron á reconocer la tierra de 
promisión , según se reconoce de el mismo Sagrado 
Texto (10) (11)9 y tanto ponderan Bocharto y Dic 
íCinsono ; pretendiendo el ú l t i m o , que de la resisten­
cia que hicieron á Josué , y al Pueblo de D i o s , se 
originase la fábula de la guerra de los Gigantes con los 
Dioses, tan decantada de los Poetas con el epíteto de 
Gamadin ó Pygmeos , como explicó esta voz nuestra 
Vulgata , que se dá en Ezequiel á los Tyr ios , cabeza 
entonces de todos los Phenices, quando se amenaza y 
profetiza la ruina de aquella Ciudad, para defender este 
nuevo origen de su nombre tan bastantemente desva­
necido sin este reparo, que no hay para que detenerse 
mucho en ponderarle , quedando aun sin él tan notoria 
y patente la desproporción de su sentir. 

§. I X . 

Phenicia se llama en su propia lengua púnica Colpetin9 
y su puerto Rabhosten ; y qué significan entrambos 

nombres, -

x E ntre tantas opiniones diversas , como .dexamos 

(10) Numer. eap. 13. vers. (11) Josué cap. i . vers. 12, 

N 2 
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recano cridas sobre, el origen de el nombre de Pheníctay 
asi c o m o t a m b i é n su debilidad y poca subsiste a c i a , se 
llega e l t iempo de expresar la nuestra tocada con des­
est ima c i orí de los demás , porque no se ha dedicado 
hasta ahora ninguno á exáminar l a de p r o p ó s i t o , siendo 
entre todas en m i sentir la que ofrece mayor solidez 
y c o m p r o b a c i ó n , si se considera con a lgún reparo; sin 
q.ue sea m i á n i m o usurpar á ík- rnardo de Alderete la 
gloria de haber sido el primero que la d iscur r ió ; 

a Empiece pues é demostrarla Hermolao G r a m á ­
tico C o ü s í a n t i a o p o i i t a n o ^ que como dexamos apunta­
do , i ioreció en e l imperio de Anas t a s io , y dedica su 
ab rev iac ión ú epitome de Estephano Byzancio al E m -
perador J-ustiniano , según asegura. Suidas ; porque ha-
b i a n i o de Phenicia escribe ( i ) : . " Se llamaba antes Rab-» 
« b a t h i n y Co lp i t e s . " Y aunque el. primer nombre ÜO 
se conserva en otro n i n g ú n E s c r i t o r , le reconocen por 
p ú n i c o Alderete y Bocharto (2 ) : y tengo por mas re­
gular la i n t e rp re t ac ión que le da él segundo, juzgan­
do fué propio de la costa de Phen ic ia , que corre hácia 
e l monte L i b a n o , y que denotaba lo propio que gran 
seno i como compuesto de las dos voceSí rab-hotseriy 
que significan eso , y explican aquel mismo parage que 
describe Pomponio M e l a , después de haber hecho me­
moria de la C iudad de Marathos en la misma P r o v i n ­
c i a , . diciendo ( 3 ) : " Desde allí ya no de t ravés al mar, 
s?sino ea frente opuesta e l As i a recibe: el gran,seno en 
« t o r c i d o espacio de costa.'* 

3 Que el nombre de Colpites fuese el prirpi t ivo y 
c o m ú n . d e toda la Provincia , se recoaoce distintameate 

(1) Stephan. pag. 701; Üh. 2. cap. 11. pag. 827; 
{2) Bochart. ia Piiaenicia. (3) Mda lib, x . cap. 12, 
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de Sanchoniathon , concurrente de los tiempos T r ó ­
vanos, y asi el mas antiguo Escritor entre los Gen­
ti les, de quien se conservan fragmentos, que Bocharto 
pretende formase parte de su historia de Phenicia de 
los escritos de Gedeon , juez de los Israelitas inme­
diato á su edad, obscureciéndolos con afectadas ficcio* 
nes , y a quien traduxo de púnico en Griego Philon 
Bibliense 5 célebre g r a m á t i c o , que empezó á florecer 
en el Imperio de N e r ó n , de quien copia Eusebio (4) 
Cesariense grandes trozos; por uno de los qual^s pa­
rece que fr de el viento Colpia , y de su muger Baau 
»( la qual se dice en griego nieta, esto es ,,nQche) fueron 
^procreados Evo y Pr imogéni to , mortales ambos. Evo 
j?introduxo se usase por alimento el ñ u t o de los á r -
«boles; los que nacieron de ellos llamados Generación 
»?y Progenie habitaron en Phenicia." E n cuyas pala­
bras está expresado el mismo concepto que ofrece Es-
tephano, aunque obscurecido con la sombra de las voces 
que le hacen parecer fabuloso , pero que debe enten­
derse, como le explica nuestro Alderete (5), J asegu-
nrando constaba de ellas que los descendientes de C o l -
«pia habitaron en Phenicia; y asi su región se llamó 
wColpite, y los de ella Colpites*" 

4 Y-aunque antes que llegase á mis manos* Bo-
cliarto (como hace fé Pinedo (6), quando refiere por 
mia esta observación) habia yo discurrido se expresa­
ban en los nombres de Colpia y Baau las primeras obras 
de la creación, aludiendo en ellas á la clausula del 
Génesis: " E r a la tierra vana y vacia, y todo tinieblas 

(4) Kusebius lib. 1. cap̂  10. (6) Pined, in Steph. pag. 
(5-) Alderete lib. 2. de las 701. num. 17. 

AÍÉi¿ueda4es, cap, a* pag., 226» 
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« sob re la haz del abismo , y el espí r i tu de Dios an­
i d a b a sobre las aguas; y dixo D i o s , hágase la l uz , " 
Pues asi como en la voz B a a u ^ que interpreta Ph i loa 
noche i se conserva el nombre B o h o u , de que la vulgata 
traduce vacia ^ y el concepto de la clausula siguiente 
Vehoscheal pene Thehon, esto es, tinieblas sobre la haz 
del abismo i en la de Colpia está expreso la inmediata: 
y dixo Dios i Tpxxzs equivale lo mismo que Col -p i - iah 
esto es, d é l a boca de Dios + como tanto después 
observan t a m b i é n Hermano W i t s i o (7)., y Carlos F r a -
sen (8) ; pero atendiendo á que pone como descen­
dientes de estos principios á los que primero habitaron 
en P h e n i c i a , reconocí se comprehendia en el nombre 
de Colpia el de Colpites^ que atribuye Es tephano, como 
p r imi t ivo á la misma r e g i ó n , de la manera que lo 
hab ía entendido Aldere te , sin que parezca pueda d u ­
darse fue uniforme el sentir de entrambos Escritores. 
D e que resulta como constante fue este el p r i m i t i v o , 
y propio nombre de Phenicia. 

5 Que íiitsQ Colpetin el nombre propio de Phenicia , 
lo justiHcan de nuevo las monedas, ó medallas de C a r ­
t í l a g o , que refieren y copian D . A n t o n i o Agus t í n (9), 
Phelipe P a r u t a ( i o ) , Herberto G o l t z i o (1 i ) , D . Vicen­
te Miravela (12) , Bernardo de Alderete ( 1 3 ) , D . V i -
cencio Juan de Lastanosa (14) , el Comentador Francis-

(7) Witsius iEgyptlac. Vib, (11) Goltz. in Sicilia, pag. 
2. cap, m¡ num. 9. 14. 

(8) Fras. Dissert. bíblic. lib. (12) Miravela ia Syraeusa 
i . cap. 4. párt. ¡I pag. 68. naedaglia. 

(9) Don Antonio Agustín: (13) Alderete. Antig. de 
Diálogo 6. de las medallas: España, lib. 2. cap. 1. 
num. f. (14) Lastanosa: por todo su 

( Í O ) Paruta, Sicilia in Pa- museo de medallas desconoci-
lermo meelagiia í2Q,etsequent. 'das. 
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co Avella (15;), y D . Agustín Inveges (16), donde se 
ofrece abreviado en aquellos caracteres púnicos, que 
lee Alderete Galal cholp, y en cuya ultima dicción se 
expresa de la manera que explicaréraosdespués, pasan­
do antes á reconocer la significación de esta voz , con 
que tan constantemente se percibe denotaron los Phe-
nicios su Provincia , sin que pueda dudarse fue este 
el primitivo nombre, que tuvo después del de Caña-
nea, que le confiere el Sagrado texto en honor de Ca-
naam su primer poblador, como queda demostrado, 

6 L a primera parte; pues de este nombre Ckol-
petim, que decimos .fue propio de Phenicia , es Cho/̂  
y significa la palma , según entendieron los setenta a 
Job , y traduxo nuestra Vulgata , quando dice (17): 
"Moriré en mi nido, y multiplicaré los dias como la 
«palma." Porque si bien atendiendo los Rabinos á 
la dicción precedente ir¿««/, á que corresponde mi nido 
que regularmente se predica de las aves, juzgaron se ex­
presaba el Phenix con la misma voz Chol, según se re­
conoce de Jalckut (18), de la Glosa (19) sobre el pro­
pio lugar de Job , del Medrasch Samuel (20) , del San-
Edrin (21) , y de las versiones Ferrariense, de Vatablo, 
y de Pagnino, asi la duda de la existencia de esta fa­
bulosa ave , como el ofrecerse la voz Ken el nido de­
notando la mansión, asi en el Génesis (22), como en 
los Números (23}, sin necesitar de valerse de la ale-

(1 f) Abella. Descripción de 
IVIalta. üb. 2 noticia pag. 
20 \ 

(16) Inveges. Carthagin.Si-
cilian. lib. t. cap. 2,1 pag, 13". 
et 1 4 

(17) " Job. cap. 29. vers. 18. 
(|8j jaickui in Job, 

(19) Glossa in Job. 
(20; Medrasch Samuel. Ses. 

J2 . , j 

(21) S. Édrin. cap. n . num, 
67. . . . . . j 

(22) Genes, cap 6. vers. F 4 . 
(23} ^umer. cap. 24, vers. 

21. 
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goria , con que explica á Job Phelipe Presbítero (24), 
cerno l a especialidad de ofrecerse en el Deutemnomio 
(25) la circuostancia de leerse Kantslpkor , tsto es, 
nido del ave ? quando se entiende de é l , desvanece la 
presunción referida, sin que tenga mas subsistencia 
ia de los que hallando el verbo Rabab multiplicar, 
predicado de la misma voz Chól la interpretan arena, 
como la entiende la Vulgata en la promesa que hizo 
•Dios á Abraham , quando le dice (26) : "Mult ipl ica-
?)ré tu sucesión como las estrellas del cielo, y como 
»>la arena, que está á la •orilla del mar ; " en David 
(27) , y en otros muchos lugares en que sé ofrecen en­
trambas voces en -el significado mismo : en cuya con­
secuencia vuelven en este de Job arena Munstero, 
Cypriano de Valera, la Tigurina , Trerrielio , y Junio, 
Adas Montano , y Malvenda i y la •explican asi David 
l ü m h i , y Levi Ben Gerson , pero contra la consecuen­
cia del verso siguiente , que continuando la metápho-
ra dice (28): K M i raiz está descubierta junto á las 
»>aguas, y el rocío permanecerá en mi mansión : n ó, 
como vulgarmente decimos, abierta para recibir mejor 
la humedad : pues como advierte Paladio (29) >hablan-
do 4el beneficio, que se debe dar á las plantas el mes 
de Octubre : ccCábese al rededor la palma , y á menudo^ 
«para que con el continuo riego, temple los ardores 
«del -Estío." Y asi con razón entendieron los setenta 
la voz ChoJ át la palma , sostituyendo en su lugar Sie* 

(14) Philip. Pxesb. | í k 2 (27) David. Psalm. 158. r, 
Exposit. ira Job. rS. 

(ij) Deuterpnpm. cap. a¿. (28Í Job. cap. 9. vers 9 
vers. 6. (29) Paliad, de Re rustic« 

(a6) Genes, cap. 22. vers. íráct. 12, 
12, 0 * ^ *' 
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lechos phomicos , esto es, tronco de palma, para salvar 
el equivoco del notwbre griego pholmx,(\\it igualmen­
te signica el ave phenix, de la manera que usaron dél 
termino mismo en el Exodo (30), y en los Números 
(31): reparo, á que no atendieron Tertuliano (32), 
y S. Epiphanio (33),quando juzgan habla del Phenix 
aquel verso de David (34): WE1 justo florecerá como 
" la palma: " pero contra su mismo contenido; porque 
el verbo anthesei^ ú florecerá propio de las plantas es 
incapaz de aplicarse al ave. 

7 L a segunda parte del nombre, que explicamos, 
es Petin^ ú Petim; que asi en Syro , como en Chaldeo 
y árabe equivale lo mismo que cosa pingue, como 
derivado del verbo Patim^ que significa engordar, y 
y de que ofrecen tantas comprobaciones del Sagrado 
Texto Bernardo de Alderete, Valentín Schinlero , y 
Juan Buxtoríio el Padre, que es ociosa mayor d i l i ­
gencia en presupuesto, constante : y asi juntas estas dos 
Voces chol-petin i dirán lo mhmo (\\XQ. palma pingue y ó 
pingue de palmas ; renombre tan propio de Phenicia, 
y tan conforme á las monedas que referimos de Gar^ 
thago , colonia suya , como reconoceremus en. el §. s i ­
guiente , donde haremos notoria la proporción que tie­
nen entrambos nombres, y como el Griego fué sola 
expresión del púnico , sin que sea necesario buscarle 
otro origen. 

(30) Exod. cap. 15". vers. 27' (33) S. Epiphan. De Phisa-
(3O Numer. cap. 36. log. cap. 11. 
(32) Tertul. de resurrect. (34) Psalm, 91. vers. 13, 

carnis.cap. 13. 

Temo IL O 
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Za ahundancia y excelencia de ¡as Palmas de Chananea 
¡a dieron el nombre púnico de Cholpetin > en cuya ex­

presión formaron los Griegos el de Phoinice7 
ó Phenicia. 

abiendo reconocido en el §. precedente fué el 
primitivo nombre púnico de Pbenicia el de Ckolpetin9 
y que con él se denotaba la copia y excelencia de las 
palmas , que producía , pues equivale lo mismo que 
pingue de palmas , pasaremos á justificar tiene el od~ 
gen propio el -de Phenice , ó Phenicia mas comon y 
notorio á Griegos y Latinos , sostituido en lugar de 
d púnico para que correspondiese en la significación, 
ya que no en el sonido , a él. 

a Quanto abundaba Chananea de palmas se re­
conoce de el Sagrado texto ; pues refiriendo la entrada 
en ella de el Pueblo de Dios 5 se advierte asi en el 
Exodo ( i ) , como en los Números (2), hicieron la primer 
níansio'n en su l lano , donde hallaron setenta palmas; 
y por lo que abundaba de ellas el circuito de Jericd 
se llanca en el Deuteronomio, en los Jueces (3) , y en 
el PaíáUpoí»enon (4) ^/r hatte marijm y esto es, C/w-
Jáíii ^ ^ ¿ 1 / ^ ^ : circunstancia, que también se ofrece 
expresada en Josepho (5): y asi se especifica en el Exo­
do (6) después de haber referido les duró á los Israe­
litas qúarenta años el maná : <c Se sustentaron de este 

(1) Exod. cap. 12. vers.a^ 28. vers. i f . 
(a) Numer. cap. 33. vers.^. (5) Joseph. Antíq. lib. 4. 
(3) Judie cap. 1. vers. 16. cap, y. et de bello: lib. 5*. c. 4. 

tt cap* 13. vers. 13. (6) Exod. cap. 16. ver 3;. 
(4) Farallpom. lib, 3. cap. 
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»»alimento hasta que tocaron los términos de la tierra, 
»»de Chanaam : " que es lo mismo , según traducen lo» 
setenta, que " hasta que llegaron a la parte de Phe-
nnicia." Porque la abundancia de sus frutos dexaba 
menos necesario aquel milagroso socorro, como se ad­
vierte en Josué (̂ ) con las palabras siguientes:" Faltó 
wel maná después que comieron los frutos de la tierra,, 
wy no usaron mas de aquel manjar los hijos de Israel, 
«sino comieron de los frutos de el presente año de la 
Mtierra de Chanaam;" ó como interpretan los setenta, 
wde el fruto de la región de Phenicia," 

3 Y que tuviese origen este nombre de la abun­
dancia de palmas que producía Chananea, lo recono­
ce expresamente Orígenes , quando explicando el mis-
«10 lugar de Josué escribe (8): " Pero quando llegaron 
wá la Tierra Santa , y percibieron los frutos de ia Pro-
wvincia de las palmas , les faltó el maná , y entónces 
»>empezaron á comer de los frutos de la tierra:" en 
que no solo expresa á Chananea con el nombre de 
Provincia de palmas explicando asi el de Phenicia, que 
le confieren los setenta, sino da también á entender 
fué su fruto el que sostituyó el maná. Declara ¡aua 
mas San Agustín] el ̂ concepto mismo; pues da la ra­
zón al origen dé la voz, que buscamos, diciendo (9): 
* Comieron maná los Israelitas hasta que vinieroa 
992 la tierra que se habitaba; pero porque no habia 
«declarado propiamente lo que decia, parece expresó 
«con la repetición cierta propiedad, diciendo : en la 
nparte de Phenicia: " pues inmediatamente añade 

(7) Josuecap. vers. ia. (9) S. August. quaest. 6|. 
(H) Orig. homil, in Josué in Exod, 

?ag. 187. 
O » 
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(10) : tr Porque se ha de creer, se l lamó asi entón-
»ces' aquella t ierra, aunque ahora no tenga este nom-
»>bré ; porque es otra la región de Tyro y Sydon , que 
wse llama Phenicia, á la qual no se lee que pasasen 
« e l l o s , esto es los Israelitas , aunque acaso pudo la 
^Escritura llamar Phenicia á la tierra en que empeza-
a?ron á ofrecerse las palmas después de la esterilidad 
«de el desierto i porque se llama asi la palma en grie-
9 9 g o . " Luego en sentir de S. Agustín se originó el 
nombre de Phenicia de la copia de palmas que produ­
cía la región de Chaaanea , á quien se atribuye , de 
la manera que por la razón misma la llama Orígenes 
Provincia de palmas, explicando asi el concepto mismo. 

4 Y que fuese este el de entrambos lo reconoce 
Bocharto (11) , aunque impugnándole con los t é rmi ­
nos siguientes, después de haber demonstrado que Cha­
canea y Phenicia es una misma Provincia: ct Pero no 
«atendiendo á esto Orígenes y Augustino juzgaron 
«que la tierra de Chanaan se decia Pnomicen y Choran 
« ton phoinicon, porque era copiosa de palmas; siendo 
wla verdadera causa de el nombre la que demons-
sí tramos; eáto es, que ilos Pbenicfcs procedieron de los 
wChananeas , y fueron los mismos: Cbánaneos : " por­
que no contradice ia uniformidad de los nombres el 
diverso origen de cada uno, ni que asi como el pr i ­
mero procede de el de Chanaan , su, común progeni­
t o r , se le diese el segundo por la abundancia de palmas 
que producía la tierra que habitaban. 

5 ? Pero aun los que no alzanzaron comprehendia 
«1 nombre de Pijenicia á toda Chananea , limitándole 

(ÍO) S. August. ubi supra. 4. cap. 34. 
(11) Bochare, in Phaieg. lib. 
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solo á la región, que después le mantuvo icomo pro­
pio, convienen le había obtenido por la razón misma; 
por de cuyo sentir tiene á Calistheres Thomas Pine­
do (12) , aunque esté tan viciado el texto griego de 
Aristóteles, en donde se refiere. Y asi escribe habiendo 
hecho memoria de el que introduce aquel Philosopha 
tan contrario á la vérdad, como dcxamos recoriocido: 
tc Otros y entre ellos Calisthenes, á cuya sentencia me 
s?inciino , como parece de el mismo libro citado de 
»Aristóteles, deducen su nombre apoton -phomicon i esto 
»es , por las palmas.'* Gaspar Wasero conviene igual­
mente en el mismo dictarfjen ; y asi hablando de U 
Ciudad de Jericó que dice, como vimos, se llama en 
la Escritura Hir haMéfüarijm, ó Ciudad de palmas, d i ­
ce .(i3)" " Anade f que Judea fué contermina á Phenicia, 
»?la qual fué ínclita por aquellos raros y excelentes á r -
«boles j y asi obtuvo el nombre no tanto por cierto 
nPhenix hijo de; Neptuno y Lybies, como ^ Í ? Í O » phoi-' 
vnicon-) esto es., ifíoDias palmas que en griego ¡Se dicen:-
nphoinicas. " % ''' ^o: • . 

6 E n comprobación de este mismo sentir se ofrece 
una palma en todas las moaddas de Carrhago , que 
perVnanecea estampadas en tantos Escritores moderaos, 
comO hicimos memoria en el §. antecedente: " por de-
«notar ( seguo advierte Don Antonio Agustín (14) 
wla tierra de donde v e n í a n , y su nombre; porque U 
» pal m i en griego se llama phoinix ^ y por esto la Pro-
»^vin i i s ila uó Phenicia , tporque tenia muchas pal­
omas:" de la manera que expresó el mismo concepto' 

(12) Pined. in Stepban. pag, hebrsor, cap. 4. 
701 num 16. (14) D. Antonio Aguslli£ 

(13) Waser. lib. 2* de mm Biaiogo 6» nüin^ j , • 
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el Comendador Abella, dando la razón de insculpip 
la palma, por quien lá región se dixo Phenicia en sus 
monedas los Cartagineses; pues dice (15): ^ Para que se 
«conociese traían, su origen de los Phenices , los sim* 
»>bolizaronr en un árbol de palma, por quien la región 
»>se dixo Uhenicia : " Con quien igualmente conviene 
Don Vicencio Mirabella ; porqué después de haber refe­
rido los motivos que daban algunos al uso de este sim-
bolo ó insignia , concluye (16): w Otra razón juzgo yo, 
^les persuadió á poner este árbol, cómo por insignia 
«de su nación ; y fué para mostrar su origen, puet 
•fueron colonia venida de Tyro , los quales Tyrios des-
wcienden de Phenices, y la palma se dice Phoinix; f 
«por hallarse muchasjpalmas alli se dixo Phenicia." 

7 Bernardo de Alderete (17) interpretando la letra 
púnica de estas monedas desconocidas de los demás, 
que, como diximos en el §. precedente, suena a'al cholp 
abreviado en la segunda dicción el nombre cholpetín 
propio de Phenicia, quiere denote lo mismo que "el 
«fruto de la pairan fue Carthago: " y asi añade en su 
explicación : <cEn estas medallas están las palmas cár-
«gadas de los racimos de dátiles, que fueron las C i u -
«dades que poblaron los Phenices, y la principal Car* 
nthago, y la letra sea aludiendo al nombre de Phe-
«aicia, y su significado cosecha y fruto de la palma 
MÍertil, abundante, explendido Scc.** 

8 Justifica enteramente este mismo concepto ofre< 
cerse en los Syclos hebreos insculpida la palma, de* 
aotando con ella ia misma Provincia de Judea, ó Pa-

(15) Abella .Discritioni dé mldag. 34. 
Malta Ub. 2. oot. f. pag. 203, (17) Alderete Üb. 2. cap, t . 

i 16) Mirábala jttíSyracuíat pag, 227. 
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kst iná , que fue la primitiva Cananea, a quien die-
rpn el nombre de Cho/petin sus naturales por la abun­
dancia y copia de palmas que producía, según se re­
conoce del que estampó Villaípando (18), octavo en 
numero del sépt imo, y octavo, que pone Juan 
Morino (19) ^ que todos convienen en la misma ins­
cripción, que dice en caracteres comunes hebreos ? ésto 
es, Caldeos, introducidos después de la restauración 
del templo: »SV^fee//jr^/, ó Sido de Israel, y por el 
reverso, en que está la palma : Jerusalaim kakadoschahj 
esto es, Jerusalem Santa. Y en esta consecuencia ase­
gura Moisés Alascarin (20) vió en uno gravada la pal­
ma , asi como en los antiguos, que permanecen con los 
primitivos caracteres, que usaron los Hebreos antes de 
la cautividad i y porque se conservaron entre los Sa-
maritanos, corren por suyos ; permanece no solo lav 
palma, sino la letra, en que se alude á la seguíída j&r-
te del nombre: Cholpetin ; pu^s en él Fado, en qiie está 
insculpida , se XtQ mehahu^ esto.^', •pinguedó'̂ ejüsy ségün 
explica el mismo Villaípando (.2í), que la produce di-• 
ciendo, después de haber comprobatío ûsd d̂e' éstá' 
voz en el sentido tátsrpo^^Bér?toiq|a«l ^¡areíre que' 
»la palma denota do f)¿ngue?de la trí¿tráí?3tí P^r^fiie como 
escribe Sames Pagnino explicanido aqu^l-ilugar de Job 
(22): "Esta armado Í con pingue Céfvíz , '* con' que 
denota la ¿soberbia (23) : ̂ i Q u é otfá éOsr 'és? la abun-

P j ir soífe) sb onii «bto nup b Itnjfe . 
(18) Villalp. in tabuk pan {p^s. cáp.j^^ s| 

áismat. in lib. de ponderib. et (21) Villalp. ubi suprá cap» 
nura.cáp. aa. 27. foL 393." 

^ (19) Morín. in Pentateiic¿; >3iíaa)9í Jab.«ap. «5. vers. §&. 
Samar, exercitat. 2. cap. 10. (3 )̂ Pagnin.in Isagogic.sacr 
nuin' 7- , Scríp. cap, 32. pag. ,89, 
- \ i ó ) Moís. Alascar. in'res- ' •*,̂ wí '•• W ^ » " • 
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ndancia, sino lo pingue de la vida presente?1* De 
manera, que asi como todo el nombre Cholpetin equi* 
vale lo ^vo^lo (\m palma pingue j ó pingue de palmas% 
en eISyclo referido signitica la palma lo mismo, coiuo 
la letra mehabu y ó pinguedo expresando igualmen­
te de entrambas maneras á Cananea ó Phenicia por 
su copia de palmas ^ sin que parezca q^ueda duda fue 
el nombre Phenicia sostitucion del pamico Cholpetin. 
Y asi con razón escribe Alderéte (24): "Tengo para mí, 
«que los Griegos le dieron el nombre de Phenice, i n ­
terpretando el de Gholpea , y Cholpetan , y siguieron 
>?en el nC)íT\bre los mismos significados, siendo tantos 
«los nombres, que derivaron el de Phoinix, que cor-
wresponden a todos los que se ha dicho, y aun á 
«otros: diferentes por diversas causas y razonesj y no 
^habrá para que traerlos, siendo tan sabidos." 

eSfítfjP^ e3 tan constante se expresó á Palestina; 
^on. e^syrubolo de la palma, de que procedió el nom-r 
bre de phenicia, con que la denotaban los Griegos , de 
la; manera que justificámos en el §. XII. de la Disqui-
s^c^n^iyi.^xqiíe hasta los mismos Judíos se valieron* 
deuella ^aruo después 4 é extinguida su república para 
Contraseña e r | SU£ f.alborotos, - como se recoríoce de -So-
orates (.25) y qiiandp refiere la contiendaíi^ué tuvie­
ron en ^lexajidria.•.coo-ios Christianos de acuella C i u -
(J^cl f n p\ ig&p&fáfo ^ . ' H ^ o r ^ ó j .y Thedosio ; pues dice: 
CfResolvieron embestir á los Christianos de noche, dán-
»dose por señal el que cada uno de ellos traxese un 
»anillo de la corteza 'deí%atód de ía palma, " como 
en reconocí mVehfto." de dignificarse con'ella su primi-i 
tiya patria , seguo se ofrece- pintada en las monedas 

(24) Alderéte J ubi supra. X2/) Sócrates lib. 7. cap %i* 
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de Vespasiano, y de T i t o , en que expresaron el triun 
fo de su Provincia con una muger llorosa, sentada al 
pie de una palma, como se ofrece en las que publi­
caron D . Antonio Agustín (26), Gaspar Wasero (27), 
y Gaspar Gervarcio (28) , y de que también hace me­
moria Juan Meursio (29) , advirtiendo tienen por le­
tra Judect capta', de la manera t a m b i é n , que habien­
do el Emperador Nerba moderado las vexaciones con 
que oprimian la misma Provincia los que cobraban 
sus tributos ; y en memoria de este beneficio labra­
do el Principe monedas con la inscripción: Quitada 
la calumnia al fisco Judaico , como se reconoce de las 
que publicaron Wasero (30) , Baronio (31), y Gervar-
ció insculpió en ellos la palma para significarla. Con 
que parece queda constante fue la abundancia de es­
tos árboles la que dio origen al nombre púnico chol-
petin, cuyo significado mismo expresaron los Griegos 
con el de Phenice, ú Phenicia, y que este es su ver­
dadero origen, y no ninguno de los que dexamos re­
feridos en los §§, precedentes. 

(26) Don Antonio Agustín. (29) Meurs. in arborelO sa-
Dialogo 3. num. 14. ero. lib. 1. cap. f. num. 7. 

(27) Waser. de num. he- (30) Waser.quo supra. 
braeor. líb. 2. cap. 4. (31) Barón. Tom. 1. Annai. 

(28) Gervarc. de numismat. an. 92. num. 12, 
Roasan. tab, 32. num. 22, 

Tomo lis 1? 
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Primitiva: fundación- de Carthago r y tiempo en 
que se hizo. Varios aumentos, que tuvo. Por 
el de Dy do se llamd Carthada^ ó Ciudad nueva, 
de donde. se fbrmóv elnombre de Carthago. 
Quando le obtuvo, Sydonios,. Tyrios r Phení-
ces, y Carthagineses, son una misma nación. 

. . I.. . 4 
Cartílago, se fundó de diversas^pohlaciones:hechas en dis~ 

tintos: tiempos ,, de que procede la varkdad 
y oposición , con que refieren su origen 

los.Escritor es., antiguos*. 

i • JL/a.emulációmyvel:odioAque-mantuviéron-.los- R o ­
manos á la; Ciudad, de. Carthago , cuya república• tan 
porfiadamente. Ies compitió elj Imperio, perdiendo con 
él el ser á manos de su cruel furor 9 no se contuvo 
solo en los , edificios; pasando á exercitar; el estrago 
en sus i escritos y memorias, para que aun ellas no solo 
cediesen á, su,- fortuna , . sino quedasen sepultadas en 
perpetuo olv ido , para poder mejor pretextar- los mo­
tivos de su desolación y total exterminio , sin riesgo 
de que, se. le redarguyesen de falso los que desintere­
sados solicitasen encontrar con la verdad que deseaban 
encubrir por este medio , como. menos favorable á su 
ambiciosa vanidad. Y asi no hay cosa.mas obscura en 
la historia antigua , que la parte que pertenece á los 
sucesos de Carthago i pues habiéndose perdido entera-



Disquisición octava» 11 c; 

mente los monumentos propios , se ofrecen referidos 
al arbitrio de sus vencedores con tan -injurioso des­
crédito , como se reconoce de la sinrazón tan opuesta 
no solo al hecho , sino al tiempo con que manchó 
Virgilio la casta opinión de Dydo en obsequia de sus 
Romanos , para que desde los principios de Carthago 
quedase oprimida su fama de la torpe ignominia con 
que supone la dexó burlada Eneas su pretendiio pro­
genitor-, y contra cuyo falso insulto formo Ateyo phi-
lologo Atheniense un libro en su desengaño , de que 
hace memoria Sosipater Charisio ( i ) , :y reconvencen 
de falso Macrovio (2), y S. Agustin ^(3), l̂a epigrama 
que sin nombre de Autor se ofrece entre otras griegas 
en su Anthología (4) , y Ausonio (5). 

2 De este principio procede la incertidu mbre y va­
riedad con que permanece obscurecido su pri ncr ori­
gen , según reconocen y confiesan los mas exactos Es­
critores modernos , desesperados de conseguir con fir­
meza el tiempo cierto de su fundacioa. Y asi escribe 
PhiUpo Cluverio (6) habiendo discurrido en la discor­
dancia con que la señalan los antiguos: ÍC Ciertatireute 
>?para confesar la verdad, quálquiera cosa que tu ó yo 
wdisputemos de el origen de Carthago , es constante 
»ha de quedar incierta , quando no convienen entre 
«sí no solo muchos Escritores antiguos, pero ni aun 
»>solos dos:" de la manera que dixo Dyonisio Pcta-
vio (^): No podemos pronunciar cosa cierta de ellaj 

^ (1) Sosip.lnstitut. grammat. 460. 
lib. i.col. 102. {$) Auson, Epigratr. n i . 

(2) Macrov. lib. 5. cap. 17. (6) Cluver. lib. 1. Sycill an­
ís) S. Aug. lib. 1. Confes. tiq. cap. 2 pag. 44 

cap. \p (7) Petav/de dccirina íenr-
(4) Antholog. lib, 4. pag. por. lib. 9. cap. 62. 

P 2 
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#5pues no pudieron tampoco los antiguos porque, 
como concluye Arnaldo Pontaco (8) : " no hay cosa 
« tan incierta en los Escritores." 

3 L a razón de esta contrariedad y discrepancia pro­
cede de haber tenido Garthago, antes de ser notoria y 
celebrada en este nombre^iversos acrecentamientos con 
que se fué aumentando su primitiva población hasta 
llegar á la grandeza que mantuvo después, merecien­
do ser tenida " por la mayor y mas poderosa Ciudad 
de el orbe como asegura Suidas ( 9 ) , según reco­
noció Juan Bautista Gramaye , pues dice (IQ), : íc Es 
wverisimil se aumentó la Giudad en diversos tiempos, 
»como iban creciendo sus fuerzas y fortuna , de que 
«procede el que halles tanta discrepancia en el año.y 
«tieínpo en que se fundó Garthago:" á cuyo sentir 
alude Petavio y quando aprobándole escribe (11): <r Es 
«verisimil lo que se les ofreció á algunos,, esto es, que 
»?se compuso de muchos lugares aquella Ciudad, , y 
«poco á poco y por partes, fué aumentada ; y los que 
«fundaron cada una y alargaron los términos anti-* 
«guos , fueron tenidos por sus fundadores ^ y asi se 
«señala edificada Garthago en diferentes tiempos 1" 
aunque no se ha de entender de manera que estos l u ­
gares de que se presupone formada Garthago , fuesen 
distintos , y después unidos , sino solo aumentados, á 
la primera población , engrandeciéndola y ensanchán­
dola en diversos tiempos con nuevos colonos , como 
expresa Jacobo Goar (12), diciendo : "Crec ió insen­
siblemente Garthago por partes, y con la adición de 

(8) Pontac.innotisadChron lib. 6* cap. 2. 
Euseb. pag. 32;. (11) Pctav. quo/supra. 

(9) Suidas.tom.i.pag. 1379. (12) Goarinaanotat.inSya* 
(10; Gramaye.Africiliubtiat. cel.pag. J i . 
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nnuevos edificios á los antiguos , de donde procede el 
que se creyese habia tenido varios fundadores." 

4 Esta multiplicidad de poblaciones hecha en d i ­
ferentes tiempos reconocieron también los antiguos, 
según se infiere de Cornelio Nepote j pues como ase­
gura Servio (13) r dixo : que " Carthago tuvo antes 
apariencia de dos Ciudades Í como si comprehendiese 
r í a una á la otra; cuya parte interior se llamaba byrsa, 
»la exterior magalia:,, voz, que en la lengua púnica 
se dixo magar ú maguí 7 según advierte en otra parte 
el mismo Servio (14) ; y asi la nombra dos veces Plau-
to (15) Magariciy y no denota las huertas, como creyó 
Samuel Petit (16): porque ¿cómo hablan de reputarse 
poí lugar distinto de el de byrsa , sino servían mas 
que a la recreación y Magaria era propiamente el 
burgo ó arrabal, como interpreta esta voz Salustio? 
pero poblado de forasteros, si s¿ atiende al origen phe-
nicio de el mismo nombre, como después de Bocharto 
justifiqué yo en el discurso de los nombres de Cartha-
g o : por cuya razón no repito lo que se hallará en élj 
pues basta para nuestro intento saber consta de Cor­
nelio Nepote se juzgaba pac distinta Ciudad de la de 
Byrsa esta de Magar, u Magalia respecto de haberse 
acrecentado de nuevo á la mas antigua , como se acre­
dita también con las palabras siguientes de S. Isido­
ro (17) : íc Díxose Magalia en lugar de Magaria; por-
wque magar en púnico se llama el arrabal nuevo." 

5 Lo» mismo se percibe de Eusebio y Syncelo,no 

Serv. in 1. jEneyd.vers» Scena 3. vers. 57. 
373- O6̂  Pctirmiscellan. Ilb. 2. 

(14) Id. ib¡d. vers. 425'. cap. 1. pag.6j. 
( i f ) Plaut. in prolog. Poe- (17J 8. Isidor. Ethimolog. 

auli, ver». 86. et ia Persa act 1. lih» 14. capsv 
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sólo porque señalan . poblada á Carthago en distintos 
tiempos,.haciendo mesn;ona ,de ^diferentes •poblaciones 
suyas , vsino;iporque„qxi.a^ioixrefieceni^ntcanibos Üa p r i ­
mera usan de e l veAo. íí/^í? , que denota ¿fundar de 
nuevo , explicando ;las demás con el ;de epectizo , -que 
significa aumentar la fundación , antigua : reparo,, que 
también. hizo Goar (18) , pues dice:cc Luego^antes.,^-
tftisse 5 si úUimamente ^^ f / j j - e : porque ¿qué edifi-
»»cio se acaba., que antes no -haya tenido principio?" 
Y en esta consecuencia señala Suidas su permanencia 
ó duración , diciendo se conservó setecientos.años w?-
ta :ton protpn-MnmHsmon^ -estofes ;rd€sde7su^primera. edi­
ficación.,,.cómo le traduce y bien Emil io Porto , aun­
que regularmeqte átxxotQ anolkismos la restauración, 

6 Porque entre otros considerables aumentos que 
tuvo ^arthago en diCerentes .tiempos,.fueron muy se­
ñalados y notorios los dos .que recibió de los mismos 
Tyrios y Ja quien debía el que comunmente !,se atribu­
ye Dydo. E l primero le acredita S. Gerónimo por auto­
ridad de lashistorias de Syria, quando habiendo hecho 
memoria de el porfiado cerco,con que domó Nabucodo-
nosor :1a soberbia de Tyro , añade ( i p) ^ ^ Ideemos en 
í?las historias de los Asyrios, que no tviendo ios T y -
«rios cercados ninguna ..esperanza de salvarse , embar-
»>cándpse huyeron á Carthago." Y asi entienden mu­
chos de este pasage aquel lugar de Isaías, en que ame­
nazando esta ruina de T y r o , dice (20): " Pasad el mar, 
«clamad gimiendo los que habitáis en la Isla." E l se­
gundo le refieren uniformes Diodoro Syculo ;(2i) , y 
Quinto Curcio (22), quando .convienen .en que tenien-

(18) Goar quo suprá, (21) Diodor. Syc. lib. 17. 
(19) S. Hieron. in ísaí. num. ^83. seu pag, yig. 
(20) ' Isai. cap. 23. vers. 6, (22} Cim. lib. 4. cap. 3. 
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do después cercada Alexando er grande la ijiisma Isla 
y Ciudad de Tyro , haliándóse sus naturales sin es­
peranza ya de d é í é n d M i v ^ ^ ^ ^ 0 . 0 ' 8 " ^ 1 1 1 1 1 ^ ^ ^ Y 
hijos, remitiéndolos m C á r t h a g o v donde es> preciso se 
conservasen , si , , como * especifican ? ^ después pasó el 
Príncipe á cuchillo , erstrándóla porfuerzavquantos * no 
se refugiaron- en sus ; templos:-

De manera ? que fuera de l a ' primera' ífandacion' 
de la ^ w ^ ó ^ Ó F t a l é ^ p í i m i é i v ^ í á f Garthago- V'consta 
de quatro ; notorios aumentos - suyos : el primero el de 
que se formó su M é g a r ó arrabal compuesto de foras­
teros, sin i que- nos permita5 la falta de los í monumen­
tos propios^de aquella Ciudad el que podamos especi­
ficar de que naciónífueseff ^bastaí suponer;, que haMen-
do obtenido nombre particular aquel acrecentamiento, 
es preciso se distinga de el que hizo después Dydo , si 
este adquirió el de Carthada ^ ó Ciudad nueva, como 
diferente; de entrambos ; y asi Je juzgamos por el se­
gundo y de Ia:> manera; que se deber tener" por el ter­
cero y quarto el^que recibió de las ruinas de Tyro , 
asi de la que hizo -Nabucodénosor , como. Alexandro 
e l : grande : pero respecto de que^ no^conduce á nues­
tro * intento ? mas¿ que: la firmeza de su primera! funda­
ción • parar inferir por ella; el tiempo^á ? que?se; debe re­
ducir la de Cádiz 9?y el- de el aumento-que hizo en 
ella Dydo , por quien obtuvo el nombre de Cartha-
go 5 . con que ha sido celábrada siempre ?r y en cuya 
memoria;:se impuso mismo á una Ciudad- nuestra, 
nos detendremos en exáminarvestas dos : noticias ? sin 
embarazarnosfen las demás , como Amenos propias de 
nuestro asunto , y que solo hemos tocado para que 
mejor se perciba , aunque por mayor , el verdade­
ro-motivo de la confusión y contrariedad con que se 
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ofrece implicado su origen en los Escritores mas cele-

% yáiti&küz ioif&i i - s . , i i . . - . - b ¿v , . ; 
& m-mî  - . • % • • • i -• • • i 
Mo firndd Tñarsis á Carthago , ni se le da este nombre 

en atención á su origen, 

i H a b i e o á o de discurrir d é l a primitiva fundación 
de Carthago que precedió largo tiempo ai en que ob* 
tuvo este nombre, como constará después, por el mo­
tivo que advertimos en ,el precedente , se nos ofre­
ce el sentir de Arias Montano antes que el de los de-
•mas, por ser entre todos el que la anticipa tanto, 
•que la reduce al mismo tiempo, en que se pobló lo 
restante del orbe ^refiriendo su origen no á la descen­
dencia de Cham, de quien procedieron los Phenices^ 
á quien la atribuyen todos, sino á la de Japhet; porque 
habiendo hablado de la familia de Gomer su nieto, y 
del territorio que ocupó , pasa á dar noticia del que per­
tenece á Tharsis su hermano con los términos siguiea-
tes ( i ) : "Extendiendo mas dilatadamente su derrota la 
wsegunda familia (de quien expresa después (5) fue ca-
>?beza el mismo Tharsis, á quien señala por primer fun-
»>dador de la Ciudad, que mas adelante se llamó Cartha-
?>go) á quien le tocó en suerte con la excelencia del arte 
?>de navegar la profesión de los comercios , y mercadu-
«r ías , pasó su gente á 4a costa oportuna de la tierra 
«mer id io r a l , y fundó en ella con el nombre de Tharsis 
»el mas celebrado emporio del orbe , al qual llevando 
»en los siglos siguientes colonos de T y r o , llamaron 
«Car thago," 

(1) Montau, lo Phftleg cap. (2) Id. ibid, in fine ejusd. 
6. iib. 
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2 Este sentir no tiene mas fundamento, que el de 
haber entendido los setenta con el nombre de Tharsis 
a Carthago en algunos lagares de los Reyes (3), Isaías 
(4) 9 y Ezequiel (5) , de la manera que siguiéndoles 
nuestra Vulgata sostituye la misma voz en entrambos 
Prophetas; pero ninguno, sino es Montano, entre ios 
que yo he visto, juzga se le confiere en el Sagrado 
texto, por deber su fundación al mismo Tiiarsis, como 
él asegara, pudiéndosele a t r ibui r , ó por la excelencia 
can que se aventajaban sus naturales en las navegación 
nes mas remotas, ó por el dominio, que por la pro­
pia razón mantenia su república en la mar, por ser 
este el mas común significado de aquella voz. Y así 
explicando S. Gerónimo á Isaías (6) la primera vez 
que se ofrece en él después de haber hecho memoria 
dé diversas acepciones suyas, concluye (7): "Es mejor 
«entender á Tharsis absolutamente del mar: " porque, 
como habia advertido poco antes (8); c-Los Hebreos 
« juzgan , que en su lengua propia se llama Tharsis 
«el mar j y que quando se dice J a m , no es con pala-
«bra hebrea^ sino syriaca^ Presupuesto uva común en 
todos los Expositores , que bastará repetir el argu mento 
con que excluye Francisco Foreiro se pueda atribuir 
el nombre de Tharsis á Carthago, como propio suyo, 
explicando otro lugar de el mismo ísaias en que llama 
á Tyro (9) ; cc hija de Tharsis -:" porque dice (10): 

(3) R-eg. lib. 3. cap. 22. vers. f?) S.Hyeron. in eurrd. loe. 
49. Isaiae. 

(4) Isaías cap. 23. vers. 1. (8) Id. ibid. 
5. ÍÓ. 14-et cap. 60. vers. 19. (9) Isaías:Cap 23. vers, To, 

(jrl Ezech, cap. 27. vers. 12. (ro)" Foreiius in cumd, ioc. 
cap. 38. vers. 1 ¿5. Isai. íbivyS. , 

6̂) Isaías: cap. 2. vers, 16. 
Tomo 1L - Q 
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* Aqui tienes otra vez el nombre de Tharsis : de que 
»>se me hace verisímil es Tharsis nombre de el mar. 
«Porque ¿cómo se había de llamar á Tyro hija de 
»>Tharsis? pues lo que algunos dicen, que Tharsis es 
5)Carthago solo por este lugar, se convence de falso: 
«porque ¿cómo se habia de llamar Tyro hija de Car-
« t h a g o , si antes es Carthago hija de T y r o ? " 

^ También pudo el Intérprete Vulga to , atendien­
do á que la paraphrasis Chaldea sostituyó por Tharsis 
Africa en los Reyes ( i i ) , y Jeremias (12) , explicarla 
con el nombre de Carthago, como Metrópoli suya, 
dan á entender San Basilio (13), Theodoreto (14), S. 
según Cyrilo Alexandrino (15) , Theophilato (16) , 
Procopio (17), Euthymio ( 1 8 ) , Eustathio Thesaloni-
cense (19) , y Suidas. (20) ; pues advirtiendo todos 
quando convienen , se denota á Carthago con el nom­
bre de Tharsis, era cabeza de Africa , parece suponen 
es esta ta razón de entenderse por él aquella Ciudad 
para significar por ella toda la Provincia , como la mas 
ilustre, y á quien obedecían las d e m á s , sin que deba 
ni pueda por esto inferirse le tuvo como propio, ni 
admitir con tan incierto presupuesto se le impusie­
ron sus primeros Fundadores en memoria de Tharsis 
su progenitor, como sin mas firmeza que la de su ima­
ginación asegura Montano. 

(11) Reg lib. 3. cap. ic . S. Cyril . in Isai. cap. 
vers. 22. et cap. 22. vers. 49. 23. vers. et JO. 

(12) Jerem. cap. 10. vers.9. (16) Theophil in Jon. c T. 
(13) S. Basil. in Psalm. 72. (17) Procop. in Isai. quo 

vers. io . suprá. 
(14) Theodpret, ibid. et in (18) Eutfeym. in Psalm. 72. 

Jeremi. cap. 10. vers. 8. et in vers. 9. 
Ezechiei. cap. 27. vers. 12. et (19) Eustaih. in Dionysium. 
in Jon. i . (ao) Suidas: verbo Tharsis. 
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4 No ignoro suponen los Rabinos fundada á Car-
thago, y con Reyes propios, aun antes de los tiempos 
del gobierno de Joseph en Egypto, cuya noticia, poco 
notoria a los demás, dio sin duda motivo, á que admi­
tiéndola por segura Montano, como quien tanto apre­
cio hace siempre de quanto se le ofrecia en ellos ^dis­
curriese el origen precedente que la señala; pues tantas 
veces se dexa llevar de sus desproporciones , sin dete­
nerse á discurrir en los absurdos que de ordinario con­
tienen , como le sucede á esta que establece tan an­
tiguo el Imperio de Carthago contra el concepto de 
los demás , sin otra mayor firmeza que la de pretex-
tuar su malicioso artificio, injuriando torpemente coa 
él la religión christiana, al tiempo mismo que exerci-
tan el execrable odio que contra ella demuestran en 
todos sus escritos en la futura desolación suya, que 
blasonan prevenida en las sagradas letras. 

5 Con este intento supusieron se expresaba Roma 
en Isaias (21) con el nombre de Duma , en que está 
sincopado el de Idumea, mudando la D en R por la 
semejanza que estas dos letras tienen en su alphabeto, 
según advierte S. G e r ó n i m o , añadiendo (22): cc A l g u -
»?nos de los Hebreos en lugar de Duma leen Roma y que* 
»>riendo sé dirija la profecía contra el reino de los Ro-
wmanos con frivola persuasión , con la qual juzgan se 
«demuestran siempre los Romanos con el nombre de 
»Idumea; , , de cuyo sueño repetidamente se burla ex­
plicando a Joe l , a Malachias, y á A m o s , y le refie­
re también Fray Raimundo Martínez (23) , de quien 

(21) Isaias cap, 21. vers. 11. (23) Martínez ín pugion fi-
(22) S. Hieron. ineumd. loe. dei parí. 2. cap. 12. num 7. 

Isalae: pag. 125, 
Q 2 
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le t o m ó Pedro Galat ino (24 ) , adelantando t a í i to los 
Xhalmudis tas .el d e l i r i o , , que lo que solo referían los 
primeros al Imperio , pretenden ellos se deba entender 
de la religión chr is t iana, como tan difusamente intenta; 
defender Menasech Ben Israel ( 2 5 ) , amontonando tes­
timonios de los suyos , que lo contextan de la manera. 
q;ue habia juntado tantos antes Juan Buxtorfio el P a ­
dre ( 26 ) . 

6 Para establecer- esta impía b k s f e m k introducen 
á iTsaplio , hijo de El iphaz. , y , n ie to de Esau , como., 
se refiere en-el .Génesis (? /7) , salteando á Jcseph , .quan— 
do iba á enterrar á su padre J a c o b , preso y condu^ 
cido por él á E^yp.to , de donde fugitivo después de su-
m u e r t e aseguran pasó á A f r i c a , y fué allí aeogido.de 
¿tigamam Re í de C a r t í l a g o , que noticioso de su valoró­
le hizo General de su' exé ic i to , con el qual pasó á-
Italia , donde desa n p a r ó el partido, de los Carthagi-* 
Beses , toiuaodo las armas contrasellos , con tal for­
t u n a , . q u e en premio de sus victorias merec ió se l e 
diese el reino de aquella provincia : cuya fabulosa nar-» 
rac ión hab iéndo la . referido muy por n enor Menasech^ 
Ben Israel , añade (28) « " Por respeto de este Reí v ir 
unieron muchos Idumeos después á poblar á I ta l ia , y 
» d e ellos se fundó. R o m a , no como dice,, Salustio de 
nlos Troyanos , ni como afirma V i r g i l i o de la gente 
jrde E v a n d r o , ni .tampoco de-, R o m u i o 9 como t e s t i í i -
nean otros." 
- 7 Esta quimera soñó el falso Josepho Godonides 

(24) Galatin. lib. 4. de ar daic. pag-2Q et 2229. 
canis catholic e fidei cap. 38 . (27; Genes, cap. 36. vers 4.1 

(25) M rsa>ec.h iri con.' i 1 iat. t V i 1 * 
paru ^ q i i i ' s t . 9 super S^ecáís (.a8).. Menasech ubi suprát. 

(26) ,. Biíxíorfan JLexic. chai-
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(29) , que habiendo escrito seis siglos desfpues de nues­
tra redención , como convence Escaligero (30), con 
las noticias misaias que refiere pertenecientes á este 
tiempo: y asi le reduce Enrique Vostrio (31) al de 
Cario magno,.se miente el antiguo Josepho tan céle­
bre por su valor, como por su pluitía^ engañando -a sus 
mismos Rabinos que le defienden corno ta l , según pa­
rece de David K imhi (32), Moyses Bar Nachman (33),. 
Abraham Levita (34), Abraham Conafc (3^), A-brahain 
Zacuth , (36)., David de Gans (37) , y Menaseh-Bea 
Israel (38) para desvanecer con tan falsa suposición la 
profecía (39) de Noe cumplida ya tanto antes, y ex­
plicada de los nuestros en su verdadero sentido alegó­
rico , en que anuncia á Japhet , que sus descendien­
tes, que son los Gentiles, y entre ellos los Romanos, 
lograron la fortuna de ser escogidos para que se colo­
case en su Ciudad , como cabeza de el orbe, la de la 
Iglesia catól ica , habitarían en los tabernáculos de Sem, 
progenitor de los Hebreos ; esto es , que la verdadera 
Iglesia que se conservó entre ellos hasta la muerte de 
nuestro Redentor , se pasada á R o m a , cuya descen­
dencia pertenecia á Japhet, como entienden las pala­
bras, de el sagrado Texto S. Geroeimo (4.0) , 8. Agusr 

(29) Gorioryides ab ipsis f^a-l Kabbála. 
bínis laudatus. (3^) Conat. apud Munste-

(go) Scalrg in Eleucha 1 t i - rum in prxfar. ad Goronidem. 
háeresi cap. 4. et y. (36 Zacuth in Sephtr. J i i -
¿Xm Vostrms in Tsemach chas fol. 128. 
David fak. 282. (37) Qans in Tsemach Da-

(32) Kimhi in HeggaEUrti. c. vid. 
in Zachar, cap. 1 i .e i lib radie. (38) Menaseh Ben Israel in 
verbo par.mg, conciliatore passim. 

(3?) Bar Nachman in cap. (391 Genes, cap. o. vers.27, 
87 ^ h 4, v {40} S.Hieron.intfad.h«-

U4) Abrahaoj Leviia in braic. 
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tin (41), S. Juan Chrysostomo (42), y Ruperto (43), 
y explican entre los modernos Benedicto Pereiro, Mar ­
tin Delrio , (Sornelio á Lapide , Leonardo Mar io , Ja-
cobo Bonfrerio , y otros. • 

8 De esta noticia, aunque tan maliciosa y con­
traria al sentir uniforme que atribuye la primer po­
blación de Europa á la descendencia de Japhet , asi 
como la de el Africa y parte de Asia á la de Cham, 
reservando lo restante de aquella dilatada porción del 
orbe á Ja de Sem , se deduce no tiene otro motivo la 
falsa antigüedad que se supone en ella á Carthago, atri­
buyéndola Principe propio en tiempo de Joseph , cuya 
edad precedió dos siglos a la de Josué á que pertenece 
la primitiva fundación de Carthago (como demostra­
remos después) que el de manchar con ella sus pér­
fidos autores el debido explendor de la Iglesia Roma­
na , atribuyéndola con tan falso presupuesto las con­
tinuadas execraciones que se ofrecen y amenazan en 
las Sagradas letras á los Idumeos , y á su Provincia, 
con cuyo nombre pretenden se entienda la religión ca­
tólica 5 concurriendo, aunque involuntariamente, los 
que convienen en que se llamó Carthago Tharsis , por 
haberla ^fundado aquel Principe , nieto de Japhet , en 
comprobar el mismo sueño rabínico, dexando menos 
improbable tuviese Príncipe propio tan anticipadamen­
te ^ y que en atención suya se le dió al principio este 
nombre; no ofreciéndoseles pertenecía aquella región 
á los descendientes de Cham , y no á los de Japhet, 
de quien era nieto Tharsis : Con que su misma debi-

(41) S. Aug, cont. Faustum. 29. in Genes. 
lib. ii. cap. 23. (43) Rupert. in Genes, lib. 

(42) S. Joan. Chrys. hom. 4. cap. 39. 
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Udad la desvanece de manera que sobran mayores evi­
dencias en su desengaño : y asi pasaremos á recono­
cer, antes de demostrar su verdadero origen, el que 
la señalan los Escritores griegos , deducido á su modo 
de los mas célebres nombres que tuvo. 

• i ' § . 1 1 1 . 

De ¡os nombres Zo roy Karchedon y propios de CarthagOy 
formaron los Griegos los que atribuyen á sus 

Fundadores,-

1 E i empezaron en Grecia ías letras tan tarde, como 
no solo convencen nuestros antiguos Escritores chris-
tianos en quantas apologías formaron en su defensa 
contra las falsas calumnias que les imputaban los Gen­
tiles , sino aun entre ellos reconoce Platón en boca de 
el Sacerdote Egypcio , que moteja á Sócrates la pue­
rilidad de sus mas antiguas memorias, de cuya igno­
rancia procede la confusión con que se ofrecen quan­
tas exceden su conocimiento ; porque procurándolas 
suplir por su arbitrio, las dexaron mas patentes y no­
torias con el ridículo presupuesto de formar de los 
nombres de las Provincias y Ciudades mas célebres el 
de los Fundadores, que les atribuyen, y de cuya ge­
neralidad aun no se escapó Carthago, sin embargo de 
ser tan común debió su origen á Dydo. Pues Vhilistides 
Naucra t i ta , ú Syracusano, que acabó su historia de Sy-
cilia con la muerte de Dioriysio, su tirano, da quien al 
principio fué tan favorecido, como después desterrado 
de orden suya, y asi llega con ella hasta el año secundo 
de la plynfptade 1 0 4 , que tuvo principio trescientos 
sesenta antes de nuestra redención 3 asegura habían 
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fandada k Caxthñgó Zoro y 'Karrhedon , como testi­
fica -•Edsebio en su; cbroDÍcon con ias palabras siguien­
tes en el numero bchocientos quatro "de su c o m p u ­
to (r) : cr E n este tiempo escrfbe Phi í is t ides , fué fon-
» d a d a Carthago por Z o r o , y Karcbedon , T y r i o s . " 

2 E l mismo dictamen repiteo Apiano Alexandr ino , 
pstepbaoo Byzancio (2) / ó e a p g e Syncéio (3) , y E u s -

•tathio Thesalonicense (4) , aunque sin citar ninguno á 
Phi í i s t ides fuera de Syn'celo , soponiéndoie los d e m á s 
por c o m ú n entre los Griegos , según se percibe con 
mayor expresión de A p i a n o , pues advierte era diverso 
y contrario al que tenian los Carthagineses y R o m a ­
nos : y asi escribe (5) " " L o s Phetlices fundaron á 
>íCar thago en Afr ica cincuenta años antes que se ga­
znase el Uio (fortaleza u alcázar de T r o y a ) . Sus fun-
»dadores fueron Z o r o y Karchedon , ó como juzgan 
«los Romanos y los mismos Carthagineses v P y d o , m ú -
nger T y r i a s i n que sea capaz de dudarse fué propio 
sentir de los Gr iegos , y c ó n t r a r i o al que referían los 
Carthagineses y Romanos el de celebrar-por sus F u n ­
dadores á J£oro y Kdrchedon 1 formando estos nombres 
de los dos nías antiguos que tuvo aquella esclarecidís 
^CiuMéy ^̂ 1"1 a » . (fnbüfiúzsiq qitiowvi no/y ZKITÍOI 

3 Josepli 'Escaligero (6) no percibiendo la razón 
de este absurdo, que dexaremos1 después notor io , ha­
biendo descubierto primero su gran p r e s u n c i ó n , y c o n -
"fianzá, a c o m p a ñ a d a ••con" eí desprecio , con que desesti­
ma -lo que discurren los demás , y coa la osadía que le 

(;Í) Euseb. ia clironic. nuni. (f) Appian.de Bellispufile. 
Sb-f. Vib. t. pag. r. 

(2) Steph. pag. 66g. 1 (6) , SQaliger.ín poíis a î E u -
(3; Syncel, pag. 171. §eb:. pag. 5,1, 
(4} Eustath. ad vers. 197. 
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nota León Alac io , intenta buscar la deducción á estos 
nombres de la manera siguiente : frSi conservamosEzoros, 
«como está en los Griegos (asi se ofrece en el chroni-
»>con de Ensebio, y Syncelo, que él publica; pero en 
»Apiano , y Eustathio se lee Zoros , como en las edí-
«ciones latinas correctas de Ensebio) será nombre pu-
«ramente T y r i o , y Chananeo Ezoro, que es lo mismo 
«que Tahal i , ú banda mili tar: asi se llamó Bad E z o r , 
«uno de los Dynastas de Tyro. Karchedon constante-
emente es Karchidon, que equivale tanto como Sol­
idado, á Centutíon enrodelado, ó con hasta," 

4 Pero quanto se aparte del blanco ya lo dio á 
entender Bochartoj pues aunque sin nombrarle reco­
noce son entrambos nombres propios de las Ciudades 
de Tyro y Carthago, y no de sus Fundadores: pues 
aunque no convenga en todo con mi dictamen, como 
después veremos, desvanece enteramente el de Escali-
gero con las palabras siguientes (7) ; ffZoro , y Karche-
»don son nombres de Ciudades, no de sus Fundadores: 
«porque Zoros es lo mismo que T z o r , nombre pheni-
»»cio de T y r o : asi le pronunciaban los antiguos. En el 
«libro de los nombres en S. Gerónimo en el capitulo 
«de Marco se lee: Tyro en la lengua hebrea se dice 
« Z o r , y Karchedon es Carthago: su verdadero nom-
«bre era Karthada; esto es, Kartha hadath, ú Kartha 
«had tha : " y no tiene duda, que si se le hubiera ofre­
cido fue Tzor el primitivo nombre de Carthago im­
puesto por sus primeros pobladores, de quien se for­
mó el de Byrsa^ que él mismo reconoce por mas an­
tiguo que el de Carthada; pues inmediatamente Con­
fiesa equivale lo mismo quQ Ciudad nueva, tío se acor­
dará de T y r o , Metrópoli de Phenicia, para pensar alu-

{7) Bochart. in Phaenie. lib. 1. cap. 84. 
Tomo 11. R 



j . ^q Cádiz Fhenida. 

d ie ron , ú formaron por él ; , y no por el p r imi t i vo de 
Carthago el de Zoros,, á quien atr ibuyen su fundación, 

5 i Pv-ro si Tzor , y Tyro es una misma cosa, como 
supone Bocharto (8) , y se reconoce de tantos lugares 
de los libros de Josué (9), los Reyes, ( i o ) r Paralipome-
non ( i i ) r Esdras (12),. Salmos. (13) , Eclesiastes (14), 
Isaías (15), Jeremias (16), Ezequiel (17), Amos (18), 
Oseas (19), y Zacharias. (20) i, donde asi en. el texto 
hebreo, como en las, paraphrasis, Chaldeas, de Onkelos , 
Jonathan Ben Uz ie l % y Jacob; e l ciego; se hace memo­
ria de aquella Ciudad; c o a eíi nombre de r ^ o r p o r quien 
sostituyeron los. setenta9? y- nuestra Vujgata Tyro; h a ­
l lando celebrada, á. Carthago, con. e l m í s m o nombre de 
T y r o , mas regular es. suponer se formó- el. de Zoros, 
de el que tuyo Carthago.;: pues, hablan, solo de ella 
los que le atribuyen ese. Fundador,,, que no del de 
la M e t r ó p o l i de ^henicia x de. qu i ea no hacen m e n c i ó n 
n i n g u n a , quando refieren, este origen. Pero como no, 
puede quedar firme la consecuencia sin comprobac 
el antecedente, de que se deduce, sin embargo de ha ­
berle justificado, bastantemente en el Discurso de los, 

(81 Bochart.in Phaenit.lib.2-.. tí&mjbél vers; 4.. 
cap. 10. (14) EGcles. cap. 26. vers.3. 

(9) Josué cap. 29, vers; 271 cap. ^7. versl 3. 8, cap. 41,, 
(1 o) Reg. 2. cap. p vers. 11., vers. 21., 

<?ap. 24. vers. 7. lib. 3. cap. 1, (r>) Isaías cap. 22. vers. r,. 
vers. 1. cap. 7. vers., 13. et 14.. cap. 23.. vers. 1 j . 
lib. 4. cap. 25:1 versi »o> : (i6): |er,etn. cap. 25'. vers,-

í w . ) Paraljpom..lib> 1. capi. 22. cap.. 27. vers. 3. cap. ¿2,. 
a2; vers.4. cap. r4; vers. i.l.ib.,2.. yers.. 2j*;, 
ca^. 2, verá. 1 ib., 3. 4. TI.. (17) Ezech.cap.26 vers.3 4. 

(12) Ksdr. iib 1. cap 3.V. 7. cap. 27. vers. 3. 8. 33* cap. 28,, 
lib. 2. cap. 13. veis.. 16 lib. 3. vers. 2, i i . 
cap. V. vers. JJ. lib. 4. cap. 1., (i8j Amos cap. 1. VÍTS. 9. 
Vers. MÍ. (19) Oseas cap. jr. vers. «3. 

(15) Psalm, 82. vers, 8.. (20j Zach.cap.9. vers.a.et 3., 
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nombres de Carthago, que publicamos en el año de 
6 4 , le acreditarémos de nuevo, 

6 Para que mejor se perciba este concepto es ne^ 
cesarlo suponer, que aunque es tan constante, como 
en su lugar demostraremos, se pobló Carthago mucho 
antes de obtener este nombre por el aumento , que 
en ella hizo D y d o , quando llegó con su gente á refu­
giarse en aquella Ciudad, generalmente atribuyen to­
dos su primer fundación á la misma D y d o , que fue 
solo quien la aumentó i y asi no ha reparado ningu­
no , en que no llame nunca Virgil io Carthaginesesv 
sino siempre Tyrios á sus habitadores : pero que no 
lo pudiesen ser sus primitivos Colonos ̂  no lo negará 
Bocharto (21): pues defiende se pobló la Isla de Tyro 
patria de D y d o , y de los que la siguieron, doscientos 
años después de haber ocupado á Cananea J o s u é , por 
cuya invasión en ella pasaron á poblar en Africa fugi­
tivos, y amedrentados de su valor los mismos Cana^ 
neos, que asegura fundaron la mas antigua parte de 
Carthago, que acrecentó con su gente D y d o , quan-
do aportó á ella. Luego llamar indistintamente V i r ­
gilio Tyrios a todos los vecinos de Carthago fuera 
gran impropiedad, sino les compitiese este nombre, de 
la misma manera á sus antiguos habitadores, que á los 
recien venidos: lo qual no se podrá verificar, sino fue­
se entonces propio de su primitiva población el nom­
bre de Tyro. Y que se llamó asi , expresamente se re­
conoce de los términos siguientes, con qne pondera 
el sentimiento que en toda la Ciudad causó la fatal 
desesperación de Dydo (22): "Rechinan los techos > y 

(ai) Bochart,¡nPhaenic.lijb» (22) VírgU. lib. 4» iEneyd. 
a. cap. 17. vers. 668. 

R a 
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^resuena el ayre con los crecidos clamores, no de otra 
«suerte que si pereciese Carthago toda, ú la antigua. 
«Xyro al furor de sus enemigos." Donde por no ha­
ber percibido atribuye el nombre de Tyro á la pri-. 
©itiva población, oo ha reparado nadie en la antithesis, 
que contienen , contraponiendo la Ciudad nueva ? que. 
había acrecentado co^ su? gente Dydo , que eso sig­
nifica el de Car t í lago, á la de Tyro.fundada tanto an­
tes. Y asi con toda propiedad, y hermosura, la llama 
antigua (23) : porq^ue ¿ qué propósito,, habia de acor->-
darse de la Metrópoli de Phenicía ^ guando encarece 
las demostraciones, con q;u« expresaban su dolor los. 
vecinos de Carthago?; Asi, lo advierte Servio ̂  aunque 
pervirtiendio el orden de los. nombres ,, quando, expli­
ca el mismo lugar de que hablamos ; pues dice, "Car-. 
*>thagQ se dixp; antes Byrsa, después T y r o ^ luego Car--
^thago: " porque primero se llamó TZQSP , ú Tyro., de. 
cuyo nombre se formó el de Byrsa , de. 1% manera, 
que demostramos muy por meaor en. eí Discurso, re-i 
ferido, del origen de todos sus nombres^ 

7 En= esta, misma consecuencia no, esta entendido 
otro, lugar dej- mismo^ poeta en. que refiriendo, los mo-i-
íivos , que tuvo Juno para solicitar pereciese la. ar-
Uiac|a de Eneas, quando partia de Troya , por el gran-
de amor q,ue: pondera, tenia, á C a r t h a g o á quien lia-» 
i^a. < Í « ^ « ^ , .epíteto.. impr.opiisícn.o.,. §i antes, que Dydo, 
qqe, la aumentaba entonces.^ no estuviese poblada, dice 
(24): "Porque habia oido traería su origen íie la san--
fgre Troyana el que andando el tiempo asolase los a}? 
^cacares Tyrios:;J, pues el. alcafar, ü fortaleza de Cais 

Wm "VíJ'gil. HI?. 4.-ws. i a, [24) Id. ibid. vers,, 24*. 
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tha^o, fue la que tuvo por nombre Byrsa, según pa­
rece de Estrabon (25), que escribe: " E n medio d é l a 
r C i u d a i estuvo el alcázar, que llamaron Byrsa ,emi-

jncia muy alta cercada de habitación." Y que fue­
se lo mas antiguo de la Ciudad su mismo sitio lo jus-
tiñca , en cuya atención se le impuso el nombre de 
Tzor, de, quien se corrompió el de Byrsa, como re­
conoce Álderete (26), cuyas son las palabras siguien­
tes: "Algunos han pensado que este nombre Byrsa 
JJvenga de Jsicr, que es rupes, ¡apis ^ y la. B . servil. 
«Si esto es asi (como tan por menor compruebo yo 
»en mi Carthago) mas fácil, y mas creíble es, que se 
nllamó así el gran alcázar de Carthago,, por estar pues-
vio sobre una. montañuela , ó gran peñón Í y juntamen-
»te con esto qu& los Phenices le diesen este nombre, 
wen que esta, incluso el de, su tierra T y r o , siendo Tzoc 
»el suyo propio, por estar sobre uo gran peñón ; y que 
??por esto dixo Servio se llamo. Tyro." Luego con el 
termino de alcázares / ^ r w solo com-prehende Virgilio 
la parte superior de C aithago llamada-. Tzory ú Tyro, 
quando llegó á ella Dydo i pues conservó siempre este 
nombre corrompido en el de i?j;r,9¿í , y, fue la que es-
taba poblada antes que ella la. aumentase, con la gen­
te que traxo. Y así solo á. ella es aja que puede alu­
dir la noticia antecedente,, que supone tenia Juno, 
de que la había de destruir los. descendientes de los, 
Troyanos» Y en esta consideración* misma, llama el pro*-
pio poeta (27) áv Carthago-^ Ciudad, Tj>rla-% y en otra 
parte (28,) 2 ^ r ^ . Ca r^^ (? , ; aludiendo siempre al noxnr 

(2$)] Strabo lib. 17,. pag* pag. 189. 
823. (27), Virg. eod. lib. z.. ver&. 

(16) Alderete: Antigueda- 3.9y., 
des de España; üb. 2. cap. 2. {2%) Id. Üb. 4. vers, 224,. 



134 Cádiz Phenicfa, 

bre de Tyro que tuvo , y no solo al origen T y r i o , como 
hasta ahora corre entendido. 

8 De la misma manera se ofrece continuado el 
concepto mismo en Sillo Itálico (29); pues siempre l la­
ma Tyrios á los Carthagineses, hablando de tiempos 
tan inferiores al aumento, que hizo en aquella C i u ­
dad D y d o , y no menos que 700 años , que son los 
que regularmente señalan los Escritores desde enton­
ces hasta su ruina, que tan por menor describe el 
mismo poeta, sin que pueda entenderse de otra ma­
nera el renombre, que dá de Tyria á Byrsa, estan­
do tantos años fundada antes que llegasen á ella los 
Tyr ios , que vinieron con D y d o , que la de ser nom­
bre propio suyo el de Tyro , Por cuya razón llama re­
petidamente á Aníbal Rei Tyrio ̂  y Tirano Tyrio , á su 
padre Amilcar General Tyrio, al senado y pueblo de 
Carthago Vulgo y Senado Tyrio ; sin que con este pre­
supuesto se pueda tener por irregular entender expre­
só por el motivo propio Ovidio á Carthago (30) coa 
el nombre de Ciudad Tyria, asi como llamó Tibulo á 
SUS habitadores CO/Ô OJ Tyrios {^i), 

9 Pero porque no dexemos sin comprobaciones ex­
presas la conclusión referida, se justificará con dos tes­
timonios irrefragables por haberla negado con tal se­
guridad Bocharto (32) , que desestima la afirmativa 
de Servio solo con decir, como en materia á su pare­
cer constante : cfCarthago en ninguna parte se 11a-
»ma Tyro ," Sea el primero de S, Optato Milevitano, 
que floreció en el imperio de Valentiniano y Valente 

• . • • 

(19) Silius Ital. lib. r. (31) Tibul. lib.4. vers. a ff. 
(30) Ovid. in Epist, Dydo- (32} Bochart, lib.a.cap.10. 

nis ad Aneara vers* 1/1, 
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por los años 370; pues habiendo aplicado á Donato, 
autor de la Secta de los Donatistas á quien dio nom-. 
bre, que tanto perturbó la Iglesia Afcicana , un lugar 
de Ezequiel, que habla contra la soberbia del Principe 
de Tyro r dice se debe entender del mismo Donato, 
que se tenia por Principe de Carthago; y después de 
haber copiado las palabras del Propheta añade (33):"Que 
?;sea Carthago Tyro lo prueba en primer lugar Isaias, 
?íen quien se lee: visión sobre Tyro :. luego se sigue : Cía? 
wmad. naves, de. Carthago.. Demás de esto, las letras 
«proíanas protestan-,, que es Tyro la misma Carthago." 
De ia misma, manera, entiende á Ezequiel S. Agustiti 
hablando del propio Donato , asegurando también, que 
Carthago fue. llama.dai Tyro; y después, de comprobar 
muy ditusamente: quanto se: adequan las. circunstan­
cias , que refiere eli Frophetai con» las acciones de DO-Í 
nato , concluye: ( 3 4 ) " Porque conocen; todos los hom^ 
jíbres la, gran congruencia con; que se entiende Car* 
>?thago con el nombre de Tyro ." Con cuyas, dos auto-
ri iades queda enteramente coiiveneidO) fue. .propio de 
Carthago el nombre de r ^ o r , , ú: Tyro ,; que dio moti­
v ó , á que formasen por él los; Griegos, el de Z oras y 
que le atribuyen por Fuadador ,,sin^'que; este tenga de­
pendencia con la. Metrópoli. dePhenlcia;,, como pensó. 
Bocharlo.. 

10 Mas notoria: es; Tai suposibru delv seg:undó pobla­
dor, que señalan á la.misma Ciudad ?iformado del nom-. 
bre Karchedon, con. que se llaman eií; griego; pues como; 
advierte Claudio- SaLmasio, (^5,),"es; comunmente es«-

(33) S. Optat. de Schismate; i j a . 
Donatist. lib. 3 pag. 6f. (35") Salmas. De Ilngua He-

(34) S. Aug. de Unitat. Ec- lenistíca part. s. cap.^. pag^jg, 
des. cap. 16. seu tgm. 7. pa,g. 
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otilado/entre los Griegos deducir asi el origen de !as 
»»Ciu{j4des que ignoran , como Karchedon, que mani-
wfiestamente se deriva de la voz Syriaca Rarthada, que 
«significa Ciudad nueva, fingiendo se díxo asi por cier-
>?-to Karchédon T y r i o , que nunca tuvo existencia.'* 
Pues aunque desconviene de los demás en la expresión 
del nombre, de que supone se fundó el de Karchédon 
ó Carthago, es de los primeros que reconoce la igno­
rancia, con que fingieron los Griegos su origen, que 
dexa mas notorio, y manifiesto George Syncelo: pues 
copiando un lugar de Josepho (36), que trata de los 
Reyes de T y r o , donde hablando de Pigmaleon se lee 
en él (según le traduce Rufino; porque en los griegos, 
que hoy permanecen, falta el nombre de Dydo , como 
advierte Escaligero (37)) " E l año séptimo de su reino 
«su hermana Dydo edificó en Lydia la Ciudad de Kar-
«chedon pone en su lugar Syncelo: En el año septí-
»>mo stiyo su hermana por nombre Carthagena huyen-
»>db á Lybia edificó la Ciudad dé Carthagena , que Ua-
»>raan los Griegos Karchédon.'* 

11 De manera que porque ya en su tiempo se ha-
W% corrompido el nombre de Carthago en Carthagena 
con el dominio de los Godos en España y Africa, á 
quien atribuye Guillermo Catel (38) la mudanza de la 
terminación de o en na-, pues asi como de Narbo dixe-
fon Narbmia , de Carease Carcasona; de la propia suer­
te Ba r diño Barcinona, y de Carthago Carthagena, 6 
no hallando Syncelo {39) en Josepho el nombre de Dydo, 
como ía l t a hoy en sus exemplares, ó trocándole con 

,(36) Joseph. lib, 1. cont. ta graeca: pag. 31. 
Appion. pag. jri4. ex translat. (38) Catel. Memoures dn 
Ruffini. Sanque doc. lib. 2. pag. 74. 

(37) Scalig.noíisinfragmen- (39) Syncel, pag. 138. 
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d común dictamen de los Griegos para dar origen á 
la Ciudad de que habla , formó el de Carthagenrt̂  
como se llamaba entonces ; cuya mudanza descubre y 
convence notoriamente el continuado abuso de intro­
ducir por el nombre de los lugares el que atribuyen los 
Griegos á sus fundadores. Y en esta conformidad misma, 
advierte Arnaldo Pootaco, que en muchos exemplares 
de Ensebio en lugar de Karchedone se lee Carthagine, 
habiendo mudado alguno por la razón misma el nom­
bre, que por autoridad de Philistides señala á Cartha-
go, para que conviniese mejor con el común que te­
nia aquella Ciudad (40). Con que no hay para que de­
tenernos mas en la demostración, de que asi como por 
el de Karchedon, como la llaman los Griegos, forma-
ion el segundo Fundador, que la atribuyen, no de 
otra muerte introduxeron el de Z&ros por Tzor ú Tyro: 
.pues según testifica S. Gerónimo , es lo mismo Zor que 
T y r o , y la terminación en os es tan notoria entre los 
Griegos9 que nadie la dudará por .propia suya (41), 

JLos Carthagineses se preciaron siempre de Cünaneoí^ 
conservando continuada la memoria de su origen* 

. N o son mas seguras las noticias, que ofrecen los 
Escritores latinos de la fundación de Carthago, que las 
que conservan los Hebreos, y Griegos ; porque habien­
do procurado y conseguido los Romanos extinguir ¡as 
antiguas memorias púnicas , se contentan los que ha^ 

C40) íontac. in notis ad (41) S. Hieron. ifl cáp. 37» 
Chronic. Eusebii pag. 30/. Ezechiel» 

Tomo 1L S 
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h \m cíe ella coa referir su origen; á Dydo , a quien, to­
dos señalan por su primera fandadora, aunque discorr 
dmdo tanto en el; tiempo , en que rcíiereu su población, 
cjmo demostraremos, quando se trate d d aumento, 
que hizo en ella, sin que nos quede otro recurso por 
donde reconocer sus principios, que el de sus mismos, 
naturales , entre quienes se mantuvieron tan notorios,, 
que ni el tiempo ni la mayor distancia bastaron á 
borrar la memoria , que permaneció^continuada aun en-* 
tre la gente del campo ^ de que procedían de Cana-
nea , como tesHíica S. Agustín ( Í ) , basta cuyo tiempo, 
se conservó, hereditaria ^ y sucesiva esta noticia, según, 
se reconoce de sus palabras, que aunque quedan co­
piadas en el §. V.. de la Disquisición V , son tan del 
intento de esta, que no pueden dexar de repetirse aquif 
,pues dicen , habiendo supuesto que la voz púnica Sa~ 
¡us denotaba lo mismo que tres: "De donde procede-^ 
wque preguntados nuestros rúst icos^qué. son? respon-
«diendo en púnico Chananios , corrompida , como sue-
wle en casos semejantes,, una letra, no responden otra. 
?^cosa sino es que son iGhananeos/' ' 

2 Con este presupuesto acreditado de un tan grafli 
Santo" Obispo , y natural de el mismo territorio,, á que 
pertenece la noticia referida,, se hará más regular per-
rnaneciese igualmente constante en tiempo, que flore-
cia Carthago en su mayor explendor. Pues aunque 
perecieron todas sus memorias por la maliciosa d i l i^ 
•gencia de los Romanos,, como dexamos. advertido, se 
eonservan. en Plaüío bastantes senas , de que se pue­
da justificar nuestro intento. Porque siendo notorio,, 
como demuestra Philipo Pareo concurrió en, Eoma^su-

(1) S.Aug. ÍQ Episí, ad Rom,, 
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m á m e n t e celebrado aquel C ó m i c o por la urbanidad, 
d u l z u r a , y pr imor de sus comedias en tiempo de la 
segunda guerra púnica , y que Ensebio señala su muer­
te el a ñ o primero de la Olympiade 1 4 5 , preciso es 
precediese á la ruina de C a r t h a g o , que reduce el mis ­
mo Escr i tor al año 3 de la Olympiade 1 5 8 , que vie­
ne á ser 5 4 después de l a muerte de Planto (2). Y 
asi no tuvo razón Alderete en decir babia in t rodu­
cido en el Penulo á Hanon hablando en C a r t i l á g i n e s , 

por dar este Saynete y gusto al pueblo , proponien-
»?doles la lengua de los que tanto hablan t e m i d o , y 
>jia ve ían sujeta, y domesticada ( 3 ) : " pues qu^mdo 
él escribía se conservaba Carthago en su mayor ex-
p lendor , y mas encendida que nunca la guerra con 
los Romanos; siendo mas regular presuponer se vale 
de este donayre de la manera que en nuestras C o ­
medias y. Entremeses salen los Alemanes , y Franceses, 
y en las de Italia y Francia los Españoles á conmo­
ver la risa del pueblo con la ex t r añeza de acciones y 
voces. 

3 Introduce pues aquel poeta el ac to , ú fábula , 
que i n t i t u l a , Penulo > voz d iminu t iva de Peno i fon ser 
las principales personas , de que se compone Car thag i -
ueses, acontecida en Cha lcedonia , C i u d a d de E to l i a 
en As ia , donde supone v iv i a Agoratocles, mancebo C a r ­
t i lágines , que c a u t i v o , y vendido á un vecino rico 
de aquella C iudad q u e d ó después de su muerte no solo 
Ubre , sino heredero s u y o , y que c o n c u r r í a n taii ibien 
en ella Adelphas ia , y Anterastiles hermanas presas des­
de muy niñas en los arrabales de C a r t h a g o , y escla-

(2) Pareus in vita Plauti, de España lib 2. cap* 1-
(3) Alderete. Antigüedades' 259. 

S Í * 



vas, de Lyco, , indigno Señor suyo, que haciendo gran--
gsria de su: hermosura, se mantenia torpemente de sus 
licenciosos desahogos. Enamorado de la mayor Agorato--
cles, habiendo solicitadola, y embarazado el logro de 
sus, deseos el codicioso artificio de su. injusto dueño,, 
se: ^ale de la cautela de Mi lph io , esclavo suyo para; 
vengarse de la sinrazón de Lyco> y lograr sin embarazo, 
su. lascivo intento, a tiempo que llegando á Chalce-
desoía Hanon padre de entrambas, ea busca, suya, no­
ticioso de que se hallaba alli el mismo Agoratocles,i 
que. era feijo de su herinano,y solicitando le llevasen á* 
su casa encuentra con ella.,, conoce á sus hijas,,y casa 
la mayor eojii el Sobrino» 

4. Para, conservar mejor la propiedad; en̂  las perso--
ñas.,, y el agrado en los orientas , como advertimos,, 
introduce Hanon hablando en púnico en todo el acto, 
quinto , en que termina la acción, que es solo en el, 
que sale afe teatro. Pero respecto, de la estrañeza de 
aquel idioma: tan: desconocido: d^ los Romanos^ como^ 
pondera Cicerón (4), que compara su obscuridad á la.-, 
de sus?, falsos, oráculos r ha permanecido- impenetrable,^ 
largas edades, lo que se ofrece escrito en é\ y ocasio--
nando esta misma ignorancia tan continuadas corrup-. 
ciones @j£ sus: c o p i a s c o m o advierte Bernardo de A l - -
derete 

4 Qilberto. Genebrardo Grey,© sonaban á Syriacas. 
las wces de que sa componen estos versos (6). Isacia^ 
Qasaubono (7) aun con,may.or generalidad fue de.sentii; 

(4)1 Cicero Ub. 2. dé natura (5) Genebrad. in chronic.a^i 
Deor. an. 3327. 

{$}. Aldétetev- Antigüedades! • (7) Gásaubon. m;Sueípn.1l4^ 
de Éspaña'lib.i. cap.42. p.i?^. ií.P.ag: pag. 4, 
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canvenia enteramente con aquella lengua la púnica. Pero 
como S. Gerónimo (8) , y S. Agustin (9) aseguran se 
acercaba tanto á la hebrea, han intentado algunos por 
elia explicarlos , supliendo asi el defecto de sus mas 
célebres Intérpretes Dionysio Lambino, Friderico Taub-
mano, y Philipo Parco. Entre todos se aplicó mas de 
propósi to, y con mayor diligencia á¡ esta empresa Sa­
muel Petit (10) formando tres largos capítulos en su 
interpretación, aunque no con aquel universal aplauso 
de los Eruditos., que correspondia á su deseo, según 
testifica Samuel Bocharto le habia escrito Claudio Sa-
ravio , Senador en el Parlamento de Rhoan , por cuya 
autoridad asegura que (.11) Nuestro fíel amigo em-
»>prehendíendo esto con gran esfuerzo no satisfizo á los 
«doctos que convienen atribuye muchas cosas á Hanon 
« C a r t h a g i n e s e n que nunca pensó." Asi intenta de 
nuevo el mismo Bocharto, su explicación , pero con­
tentándose con dar luz solo á los dos- versos con que 
empiéza la escena. primera ,,dexa los demás en las mis­
mas tinieblas, en que permanecían , y desacreditada 
la inteligencia,y el trabajo de Petit. Con que me será 
lícito apartarme de ella en dos lugares que juzgo com­
prueban el mismo dictamen que justificamos de San 
Agustin^ sin embargo de haberlos percibido de otra, 
manera. 

6 Introduce pues Planto en la escena segunda ha­
blando en púnico á Hanon, con Agoratocles su sobr i ­
no r aunque sin conocerle., á quien buscaba para hos?--

(8) S. Hieron. De Tfadi í ; (10) Petit. Miscellan. líb. 3*. 
hsbraic. et in cap 25% Jeremiae. cap. 1. 2. et 3; 

(9) S. Aug. in Ep. ad Rom., (11) Bochart., in Phxnit.. 
Etserm. 3̂  • dé ver bis Domini. lib» a.. cap. 6.. 
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pedarse en su casa con la noticia que supone tenia de 
hallarse muy acomodado en aquella Ciudad , sirvien­
do de intérprete Milphio esclavo de el mismo Agó-
lastocles , que aunque Garthagines ignoraba su lengua 
materna, por haberle robado siendo solo de seis años, 
como conBesa, satisfaciendo el motivo de no enten­
derla; y después de saludarse dando las señas de quien 
em , cansado de la burla con que le trabucaba el es­
clavo lo que él había expresado en púnico , le dice (12): 
" Laech lachamani meloni, n ichot :" asi lee, y bien 
Pet i t , aunque en los caracteres hebreos que sostituye 
en la segunda dicción me aparto de su sentir; y pre­
guntando Agoratocles á Mi lph io , ¿qué quería decirle 
en esto? le responde: cc Dice que había traído l ías, ca­
rnales, y nueces; y te ruega ahora, que le ayudes á 
que se vendan." Pero que no sea esto interpretación 
de lo que suena el púnico, no solo lo reconocen Petit, 
y Salmasio , sino consta de el mismo Planto, quando 
irritado Hanon de la continuada chanza de el escla­
vo , le dice : ? Para que lo sepas ahora, de aqui ade-
«lante hablaré latín. Preciso es , seas siervo perverso 
»y malo ; pues haces burla de un hombre forastero y 
^pe-regrino." Salmasio confiesa no estaba entendida aun 
esta clausula ; y su gran dificultad le hace abstenerse* 
de intentar declararla , y asi escribe ( 1 3 ) : cc Aquellas 
«palabras púnicas todavía desean la luz después de el 
ívtrabajo que han puesto en explicarlas los varones doc-
sftos; pero no tengo ahora ociosidad para refutar lo ' 
wque exponen mal , sostituyendo en su lugar otra cosa 
>? mejor." 

(12) Plaut. ín Poenulo act.5*. riar. observat. Vox horn. ab 
Scena 2. vers. f3. Plautuuv: pag. 837. 

(13) Salinas. ín eollect, va-
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>? Para vencer esta dificultad es necesario suponer 
h i 'ia precedido en el mismo coloquio asegurar Hanon 
era Carthagines , que trahia la contraseña de t a l p i ­
diendo le llevasen á, una posada ; y que enfadado de 
las gracias con que le trabucaba las palabras Milphio,. 
le dice las que dexamos copiadas, según creemos deben 
sonar en púnico y que equivalen lo mismo que d$ 
que soy Chananeo, y ' llévame á la posada á descansan 
conviniendo con Petit en la inteligencia que da á las 
tres dicciones, primera , tercera , y quarta : pero en. 
-la segunda que deduciéndola de el verbo Chananeô  que 
si bien de ordinario denota hacer gracia , significa tam­
bién tener misericordia sostituyendo por/^-C¿Í?«P«/ea 
su versión latina: Para que tengas misericordia de 
fy asi traduce todo el verso : muestra (para que ten­
gas misericordia de mí) mi posada , j ; llévame : pero 
^sln consecuencia con lo antecedente, ni con lo mismo 
que dice > porque en osonstrándole su posada ¿ para qué 
necesitaba Hanon de que le llevasen á ella? ni coma 
se satisface á la urbanidad , pidiendo le lleven, sin ha­
cer caso de Agoratocles, con quien estaba hablando, no. 
hiendo él quien le ofendía con el gracejo, Y asi juzgo^ 
-se debe entend-er la voz Lacfiananî  como queda explica­
da , cumpliendo con la primera parte de esta claüsuU 
lachananl con Agoratcdes , satisíaciéndole asi la curio­
sidad de saber de donde era : pues responde: di que soy* 
Chananeo ; esto es Carthagines :.y con la segunda : Me~ 
loni nachot; esto es , llévame d la posada y excu­
sar el gracejo de el Intérprete t ruhán que hacia burlai 
de su lengua*. 

8 Acredita esta interpretación otro logar de e l 
mismo Plauto , en que se contiene , como sabiendo 
Hanon estaban en la propia . Ciudad de Chalcedonia su» 
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bijas, en ciijya busca venia, por haber encontrado con 
Guideneme su ama, que le dio noticia de ellas, i rr i ­
tado de sus pervertidas costumbres las amenaza dicien­
do no las volvería á su patria (14): Lachanam vos: asi 
.se ofrece escrito en todas las ediciones de aquel có­
mico , aunque atribuyéndose contra razón á Milphio 
perteneciendo á Hanon , según reconoce Friderico Taub-
mano , y supone Pet i t , que en su lugar escribe: leckú 
neham veats: traduciendo venid cerca agradables ̂  contra 
el emisthichioo, en que termina el mismo verso, y con­
tinua el siguiente con la amenaza propia, pues prosi­
gue: cc Yo os arrojaré á las muelas, y desde alli en el 
í>pozo , ú en un robusto c e p o y asi le explica L a ra­
bino diciendo: " las amenaza, que las ha de trabajar 
« y atormentar con indignos modos : " con que no caben 
las caricias que supone Petit ; siendo mas regular la 
inteligencia de Salmasio, que dice (15): cc Esto es pu-
«rnico, y se ha de dividir en dos voces lacharían, y que 
westá Chañan en lugar de Chanaam : y asi dice : no 
?JOS volveré á Chananea, vuestra patria, sino antes os 
«arrojaré aqui á las muelas:" E n que da á entender 
la indignación de el padre 5 y después de comprobar 
con el mismo lugar que referimos de S, Agustín , se 
llamaban Chananeos los Carthagineses, concluye (16): 
tc De este mismo lugar de Plauto consta quedan fuese 
«Chañan ú Chananea la misma Africa que habitaban 
»con el propio nombre , común á su antigua patria: 
«porque si alli se llamaban ellos Chananeos, tambiea 
»?la región raistna se llamaba Chananea.,, 

(14) Plaut. act. scen. 3. rlar. observat. 
vers. 33. (16) Salmas. ibkf. 

(if) Salmas, iti Collect. va-
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9 De manera que no solo consta de Planto el pre­
supuesto que asegura San Agustín , de que se llama­
ron siempre los Cartbagineses en su lengua púnica Cha-
naneos , sino que la corrupción de este nombre , en 
que se omitía la tercera letra a in , sin embargo de ser 
radical, estaba ya introducida antes que escribiese aquel 
Cómico ; pues se ofrece en él en entrambos lugares, 
que dexamos explicados , usado en esta forma co no 
propia, y comua de los mismos Peños que mantuvie­
ron siempre continuada en esta denominación suya la 
memoria de su primitiva naturaleza y origen. Y asi 
S. Agustín tuvo por tan constante suponían lo mismo 
entrambos nombres, que hablando de aquella muger que 
pidió á Quis to la salud para su bija , á quien llama 
S. Mateo (17) Ckananea , porque escribe en hebreo y 
S. Marcos (18), que compuso su Evangelio en griego 
ú en lat in, Syro Phenha, y la paraphrasis Syriaca Pu-
niki de S o r i a , escribe (19) : "Porque aquella muger 
«Chananea , esto es , púnica , que salió de los térmi-
»nos de Tyro y Sydon , la qual representa en el Evan-
«gelio al gentilismo, pedia la salud para su bija j y 
»la respondió el Señor : 00 es bien arrojar el pan de 
>?los hijos á los perros:" Eo que se ve atribuye á los 
Cha na neos naturales de Phenicia el nombre de Puní-? 
eos, de la manera que asegura usaban los Carthagi-
neses el de Chananeos corrompido en el de Chañamos. 
Y asi firmes en esta conclusión pasaremos á discuríír 
en el §. siguiente de la razón, á que aludían en con­
servarle , manteniendo con él la notoriedad de su ori­
gen : advirtiendo antes fue esta misma la razón porque 

(17) S. Math. cap. IJ. Lvers. (18) S. Marc.cap^vers 26, 
a2' i%m S.Aug. in bp. ad Rom. 

Tomo I I , . T 
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pusieron en sus monedas la palma y letra Cholpetin^ 
con que se expresaba la misma provincia de Chana-
nea, cuyo nombre m a n t e n i a n s i n que sea necesario 
suponer aludiesen en esto á su. origen Tyrio , como 
creyó Alderete. 

s. v. 

Los Anaceos de Chananea fueron los primeros pobladores 
de la fortaleza de Carthago , d que llamaron Tzor, 

de cuyo nombre se formó el de Byrsa. 

1 XXabiendo demonstrado conservaron siempre los 
Carthagineses el nombre de Chananios, por cuyo me­
dio mantuvieron presente y notorio su origen , será 
bien reconozcamos el primitivo que tuvo antes que 
con el aumento que hizo en ella Dydo 5 creciese a la 
grandeza con que fue tan célebre después. Porque asi 
como ha estado enteramente oculto y desconocido lar­
gas edades, se ofrece, habiendoie descubierto y mani­
festado Samuel Pet i t , bastantemente perceptible y pa­
tente : de cuya noticia resulta también el verdadero 
tiempo á que pertenece su fundación antigua, y por 
ella la de Cádiz , como pobladas entrambas en una 
edad misma , que es el principal motivo , porque nos 
dilatamos tanto en su exámen , fuera de Ja gran de­
pendencia y dominio que mantuvo aquella república 
en España, que hace también menos agena su memo­
ria entre las que deseamos ilustrar de nuestra Pro­
vincia. 

2 También ha de ser Planto (1) la guia, y el prin­
cipal fundamento de quien se infiera el origen que bus-

(1) Plaut. act. f* scena 2. vers. 34, 
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camos. Porque en el coloquio referido de Hanon con 
Agorastocles preguntándole este d̂e dónde era , ó de 
qué lugar ? le responde :tc Hanno Muthumballe bechae-
»»dreanachj" y no entendiéndolo vuelve á que se lo 
interprete su esclavo, el qual lo explica diciendo: "Dice 
»que nació en Carthago , y que es Carthagines , hijo 
»>de Mutumballe." Luego precisamente expresó á Car­
thago con el nombre Chaedre andch. As i lo reconoce 
y confiesa Escaligero , pues escribe (2): "Sepan que 
»>también tuvo otro nombre Carthago fuera de aquel 
«que refiere Solino , porque no se llamaba vulgarmente 
"Carthada, sino Chaedreanecb:" y después de haber 
copiado los versos precedentes de Plauto , con que lo 
justifica, añade: " N o dudo que era Hadreanech ; por-
»?que la primera parte es Chaefsar, como en Hadra-
nmyton : " y aunque ofreció explicar la última parte de 
este nombre , no lo hizo , como advierte Taubmano. 

3 Samuel Petit suplió este defecto , advirtiendo 
denota lo mismo todo el nombre chadreanach , que 
tf asiento ú población de Anakeos," por haber pasadó 
á ocupar el cerro ú eminencia que después se llamó 
Byrsa , el linage de Anak , ú parte de é l , quando ven^ 
cidos de Caleb se hallaron obligados á désampárar su 
propia tierra, como se contiene en el libro de Josué (3); 
suceso, que muy por menor refiere Procopio , cuyas 
palabras copia el mismo Petit (4) : pero respecto de 
consistir en ellas la prueba de este nuevo y mas antiguo 
origen.de Carthago desconocido de los demás , será pre­
ciso reconocerlas con algún reparo, remitiendo las ÜO-

(2) Scalig in fragm. veter. (4) Procop. lib. 2. de bello 
pag. 32- Waadaiic. 

(3) Josué, cap. 15. yers. 14. 
T 9 
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ticias de este linage de los Anakeos á las que de él 
dimos en e l V l l i . de la Disquisición precedente, 
donde se hizo memoria por menor de las Ciudades de 
Cananea , que ocupaban antes que entrase en ella el 
Pueblo de Israel. 

4 Ante todas cosas es necesario advertir, que desde 
Julio Africano que floreció en el imperio de Severo, 

• 7 fué el primee Chnstiano que emprehendió escribir 
la historia de el mundo desde su origen , reduciendo 
los sucesos al orden de el tiempo á que pertenecian, 
y por quien formó Ensebio su chronicon , viene re­
petido se pobló la mayor parte de Africa de los Ca-
naiieos ó Pheiiices,:que desamparando su patria, ó vio­
lentados, ó temerosos de las victoriosas armas de Jo­
sué pasaron á ocuparla; pero con tan gran confusión, 
equivocaciones y barbarismos , que es casi impercepti­
ble lo que contienen la colección histórica y chrono-
graphíca formada en el Imperio de el mismo Severo, 
que publicó Fnrique Canisio , y juzga Juan Gerardo 
Voslo es traducida de el mismo Africano, los excerp-
tos que incorporó Escaligero en su sedición de Euse-
bio , y los Fastos Syculos ó Chronicon Alexandrino, 
en quien solo permanecen confusos ecos de esta misma 
peregrinación que se percibe distintamente ; por lo que 
haciendo memoria de ella especifican entrambos Geor-
gios Syncelo, y Zedreno que uniformes convienen fué 
Chasaam progenitor de los Chananeos , y en que cchu-
j>yeron estos de la vista de los hijos de Israel , y ha-
wbitaron en la Tripol Africana , como en parte de la 
»suerte de Chan (5): " que de Syncelo son estas palabras, 
que de la misma manera se ofrecen en la úl t ima edi-

b ) Syacel. pag. 47. 
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clon de Zedreno, no de Eusebio, á quien las atribu­
ye Samuel Pet i t , engañado con la colección de Esca-
ligero, publicando por de Eusebio la chronographia de 
Syncelo con la mala fe que le convence Jacobo Goar. 

^ Con esta noticia se hace mas regular la que 
contiene Procopio , discurriendo en el origen de los 
Mauros , tan señalada nación de Africa , que conviene 
procede de los mismos Cananeos ó Phenices (6): y asi 
escribe habiendo hecho memoria de la invasión de Jo­
sué en Chananea, y como se arnedraataron sus natura­
les con sus felices y milagrosas victorias y progresos: 
^ Estos hombres, reconociéndose desiguales en fuerzas 
«al General forastero, desamparando su propia tierra, 
»pasa ron á la inmediata de Égypto ; pero no hallan-
wdo en ella lugar capaz para tanta muchedumbre, por-
»>que era Egypto entonces desde mucho antes fecunda 
wen poblaciones , llegaron á Africa , y fundando en 
«ella muchas Ciudades la ocuparon toda hasta las co-
»»lumnas de Hércules, donde habitan hablando hasta mi 
«edad en lengua pún ica : " pasa á comprobar aquel 
sentir con una inscripción , que dice permanecía en su 
tiempo en una fuente de Tánger , como reconocere­
mos en el §. siguiente, donde se explicará, y conclu­
ye (7) : " E n los tiempos siguientes los que dexando 
*»á Phenicia vinieron con Dydo á refugiarse de sus an-
«tiguos parientes que poseían el Afr ica , obtuvieron de 
wellos permisión de habitar y fundar á Carthago." De 
cuyo contenido se percibe con toda distinción no fué 
fundación nueva la que hizo Dydo con la gente que 
la acompañaba , sino aumento solo de lugar mas an-

{€) Procop. Histor. Wandal. (7) Id. ibid. 
üb. 2. pag. 85. 
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tiguo que acrecentó con ella, y por eso le impuso el 
nombre de Carthada , Ciudad nueva para distinguir^ 
de la primitiva población. Y asi dice Cornelio Nepo­
te, como vimos , tenia toda junta apariencia dé dos 
Ciudades , como que comprehendia la una á la otra; 
porque la interior fundada al principio en una roca, 
por cuyo sitio se llamó Tzor , que equivale lo mismo 
que peñón ú roca , y de quien se formó ú corrompió 
el nombre de Byrsa, ó1 Bisra según justificamos en 
el discurso tantas veces referido, tenia propio recinto 
de el que aseguraba toda la Ciudad. Coa que no es 
materia de duda precedió á la entrada de Dydo en 
A f r i c a , y tuvo origen en el tiempo mismo que fun­
daron en ella los Cananeos fugitivos de Josué las demás 
poblaciones que reiteren Africano , el Ch ron icón A l e -
xandr íno, Procopio , Synoelo, y Zedreno. Porque como 
advierte y con razón Samuel Bocharto (8) " ni pudo 
»>la viuda de el Sacerdote saliendo escondidamente de 
wTyro sin saberlo su Rei convocar tantos que basta-
»sen á formar nueva colonia; y asi antes la aumentó 
»qu9 deduxo Dydo: ni acrecentada la Byrsa primit i-
»va población suya ^ fundó de nuevo á Carthago, sino 
jjla restauró con la gente que traia.^ 

6 E n esta consecuencia escribe Samuel Petit (9): 
crDe ninguna manera dudo, que estos Anaceos expe-
»lidos de su patria pasaron a ocupar en Africa con 
»>los demás Cananeos nuevas habitaciones , y facilmen-
» t e me persuado a que hicieron asiento en aquel lugar 
»>en que fue situada después Carthago , porque asi lo 
^arguye con toda certidumbre esta denominación de 

(8) Bochart, lib. 1, cap. 24. (9) Petit Miscellan. lib.3. 
pag. y n . 
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vCadreanacli, porque en la lengua jde los Phenices es 
?J1O mismo hatsri anak , que en griego Epaylis , ú 
«asiento de los Anaceos." Con que parece queda re­
gular y conforme al sentir de quantos señalan pobla­
da al mismo tiempo toda la costa de Af r i ca , que baña 
el mediterráneo de los mismos Chananeos , tuviese 
también entonces su origen la Ciudad de Bjrsa , ó 
primitiva Carthago i y que en .esta atención conser­
vasen sus naturales continuada la memoria de ser Cha-
naneo de que tanto se preciaban, como dexamos re­
conocido 5 teniéndose por esto por mas antiguos en 
aquel territorio, que los mismos Tyrios ú Phenices que 
la aumentaron después. As i escribe hablando .de ella 
Juan León tan exácto investigador de sus antigüeda­
des como pondera Escaligero (10):<f Carthagine, como 
»es notorio, es antigua Ciudad edificada según algu-
«nos de gente venida de Soria (11) i " nombre gene­
ral con que se expresa en los Escritores de el siglo 
medio la Palestina ó Chananea , y en cuyas palabras 
se contiene el origen mismo que referimos.; pues i n ­
mediatamente añade como opinión diversa la de los 
que atribulan su población y aumento á D y d o , dicien­
do : " Otros algunos dicen que ella fué edificada de una 
«Reina ." 

7 Acredita de nuevo el mismo concepto la gene­
ral persuasión, con que aun después de haber inun­
dado los Arabes toda la Provincia de Afr ica , y con­

servado su dominio tantos siglos , se mantiene noto­
rio en ella el mismo origen Chananeo. Y asi hablan-

(ic) Scaliger lib. 3. Canon, criptione dell' Africa; part. 
Isagogic. pag 3 .6. fol. 66. 

{u) Giovaa. Lioni. Des-
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do de sus naturales Abraham Ecchelense escribe (12): 
^Ismael Sciahinsciah en la historia de las gentes, y otros 
njuzgan son estos Barbaros descendientes de 01:^33™,'* 
como mas expresamente testifica Juan León con las 
palabras siguientes (13) : "Acerca del origen de los A f r i -
vcanos están nuestros historiadores no poco diferentes 
srentre s i : algunos dicen que ellos descendieron de Pa-
rlestioa; porque antiguamente echados de los Asyrios,, 
«huyeron acia Africa ,. y como la hallaron buena y fruc-
»t i fera , se quedaron allí." Dictamen, que también per­
manece repetida en Luis del Marmol , pues igualmen­
te escribe (14) : w Otros dicen,. que fueron pueblos de 
"Phenicia de Palestina, que teniendo cruel guerra con 
»>los Asyrios en tiempo de su Monarchia fueron por ellos 
«vencidos, y echados de sus tierras, y no siendo acogi-
«dos en Egypto pasaron á los desiertos de Africa, donde 
«hicieron sus habitaciones y moradas:" En que se vé 
equivocada con la distancia la nación hebrea con la Asy-
ria de los Arabes, de quien copiaron entrambos esta 
noticia; pero que permaneció distinta entre los antiguos 
hasta los tiempos del Emperador Justiniano, en que 
floreció Procopio, según se reconoce de la inscripción, 
que refiere, y ofrecimos explicar en el §. siguiente, 
según constará en el de su contenido. 

(12) Abraham Ecchel. in (13) Lioni: part. 1. fogl 2, 
suppiement, histor. Arable, c.3. (14) Marmol iib. 1. cap. 24. 
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' J ; . s. vr. • xmj M? i t) ' ' 

Explicase la inscripción phenicia de las columnas de Tam 
ger, que refiere Procopio. Por ella consPa se pobló de 

Chananeos el Africa. Reconociéronlo también 
los Griegos* 

.p or no dexar desproporcionado el §. precedente, 
reservamos para este la prueba, de que deduce Proco­
pio el origen, que señala á los Mauros, celebre, y 
extendida nación de Africa, continuando la relación 
del pasage, que refiere de los Chananeos ó Phenices 
k poblarla fugitivos, como diximos^ ú arrojados de 
las victoriosas armas del pueblo de Dios : escribe pues 
(i): "También labraron en Numidia un castillo en 
wel sitio, en que ahora está la Ciudad llamada T i n -
»gis : aquí permanecen dos columnas de piedra blanca 
"junto á una gran fuente escritas en caracteres pu-
» n i c o s , d e cuya lengua phenicia es esta la interpreta-
wcion: Nosotros somos aquellos , que huimos del la -
wdron J e s ú s , hijo de Nave : " sin que nadie ignore 
se dice en Griego Jesús al mismo Principe que llaman 
los Hebreos Jehosua, y los latinos Josué. De esta ins­
cripción hacen también memoria y repiten su conte-
»»nido Evagrio Scholastico (2), Georgio Theophanes (3), 
Paulo Wernefrido Diácono Aquileiense (4), Nicephoro. 
Calixto (5) , Suidas (6) í y entre los Africanos Ibni A l -

(1) Procop. iíb. 2. De bello (4) Paul. Diac. histor. Mis-
Wandal. cel. Hb. 16. pag. 45* 2. 

(2) Evagr. lib. 4. cap. 18. (?) Nicephor.lib.17.cap.ii. 
(3) Theophan. in justmian. pag. 753. 

*a'7* (6) Suidatftom.i. nag.iioQ» 
Tomo IL V 
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raquich su historiador , según testifica Luis de el Mar­
mol (7) , cuyas palabras «copiaremos después. 

2 Otón Heurnio habiendo hecho memoria, por tes­
timonio de Procopio, de el mismo pasage de los Ana-
ceos que refiere^ que. dice fundaron el reino de Maur i ­
tania , y copiado la propia inscripción añade inmedia-
mente (8) : " Este testimonio juzgo que es verdadero^ 
9>pero que no se puso al mismo, tiempo ea que .tuvo 
«principio el Reino de Mauritania } porque entonces 
>?se usaban las letras gerogliphicas. paternas.. Aunque 
¿quién habrá pensado usaron, nunca los Chananeós 
letras ú caracteres gerogliphicos? quando todos los re­
conocen, solo propios de los Egypcios? Procopio expre­
samente, afirma se conservaba, esta, inscripción en len­
gua y letra púnica. Y asi. Seldeno, la procura, reducir á 
ella , pretendiendo,, fuese la misma de los. Phenices, la 
hebrea común introducida, por Esdras, después de la 
cautividad de^E^kHonia: (9) i y asi mas propiamente 
chaldea en sentir de San Gerónimo , y de. los.mismos 
Rabinos, qué uniformes, convienen, aunque defienda 
lo. contrario, Juan. Buxtorfio, (10) e l hijo5ifué la p r i ­
mitiva, hebraica la que conservaron, los Samaritanos, 
de la manera que justifica eopiosamente Juan M o r i -
no (11). Y asi la que mantuvieron los, Phenices pre­
ciso es fuese la misma 5 puea, tantos años antes de la 
cautividad , salieron, de Chananea, con. que. es mas re­
gular suponer fuesen Samaritanos y no. hebreos comu-
nés ka^aracteres^ puüicos 3 en que estuvo escrita-la: 
inscripción referida. 

(7) Marmol: Descripción de Diis Syriis: cap. 2. 
Africa: lib. 2. cap. 25. . (io) Buxtorfh, Dissertat* 

(8) Heurn. ig Chald^ic. de ütteris hebraicis. 
pag. 32. 1 (i r) Morin. Excrcitat. 2. ad 
. (9) Selden.};l^l:9.g. i . fle Pemateucn. Samarit. cap. 2¿ 
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3 Juan Henrique Hotingero habiendo copiado'a 
como la refiere en griego Procopio, y juzga estaba en 
pheniz Seldeno, añade no fuera irregular su congetu-
ra (12) ; ct si acaso no debiera corresponder á la voz 
»lestes, que equivale lo mismo que en la nuestra Sal-
>»teador, vocablo mas expresivo." Porque el de hethepk, 
que en su lugar sostituye Seldeno, solo se usa en el 
sagrado texto por la rapiña > según se reconoce de los 
Proverbios (13) : y asi para explicar aquel lugar que 
suena en nuestra Vulgata : " Aceohará en el camino 
»como el ladrón r" y en hebreo dice:cc Acechará como 
«la rapiña," añade Levi Ben Gerson Keijsech hethepĥ  
esto es , como varón de rapiña , siendo mas conforme 
y correspondiente á la voz griega lestes la hebrea Tza~ 

, aunque metaphorica , pues en todos los lugares 
en que se ofrece en el sagrado texto la sostituyen sus 
paraphtasis chaldeas con la misma de Zistesin, como 
también sus Intérpretes Rabinos , y es frecuentisima 
en los Thalmudistas para denotar siempre el ladrón fa­
moso , TÍ salteador sanguinolento, á que corresponden 
las latinas prado, ti prtedator<> como se reconoce de 
Job (14), según demuestran Santes Pagnino, y Juan 
Buxtorfio ; y asi pudiera haberla sostituido Hotingero, 
pues hizo el reparo referido. 

4 Este epiteto de Lestes ̂  6 ladrón íamoso y san­
guinolento que se confiere á Josué en esta inscripción 
pünica 4 de que hablamos > eslía ma^pr prueba de su 
certidumbre y legalidad por ser conforme al común 
concepto de los orientales, aunque desconocido de núes- . 
ttos Escritores. Y asi en crédito suyo, y en demons-

M Hostinger. ín íiístof, (15) Proverb. cafi. 23.V.2S 
Oríént. lib. 1. cap. 3. pag. 68, (14) Jojb* cap. $. vers, 5. \ 

V 2 
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tracion de la especialidad que contiene, le justificare-
Hios con alguna diligencia en el §. siguiente , donde 
se explicará un lugar de Porphyrio , de que se acre-* 
dka fue tenido por cruel y violento Tyrano este Pr in­
cipe en sentir universal de las naciones que experimen­
taron sus estragos , ú oyeron los ecos de sus maravi--
ilusas victorias y triunfos ; sin que se pueda dudar por 
las noticias que venimos reconociendo, fue poblada la; 
costa toda de Africa, que baña el mediterráneo, y corre 
pasado el estrecho hasta la parte opuesta á Cádiz por los 
mismos Chananeos , de quien habla la inscripción refe--
rida : y que se conservase otra semejante en Cartha-
go, lo acredita, como-diximos, ibni Alraquich, según; 
testifica Luis de el Marmol , cuyas son las palabras 
siguientes (15): "Estas gentes (según los Escritores 
»x\fricanos dicen) vinieron antiguamente de Phenicia, 
« y fueron llamados Mauros ó Maurophoros, los quales 
nfueron echados de aquella tierra por Josué hijo de 
» N a v e ; y no los consintiendo los Egypcios pasaron á 
«Lyb ia , y después edificaron la famosa Ciudad de Car-
thago 1 68 años antes de el nacimiento de nuestro 
«Señor Jesu-Christo , que fue á los 3929 años de la 
«creación de el mundos y desde ha muchos años según' 
«dice Ibni Alraquich se halló en aquella Ciudad una 
«piedra muy grande en una fuente con unas letras 
«phenicias que decían: nosotros somos los que huimos 
«de la presenqiáPd^tl laidííaa de J o s ú é , hijo de Nave." 

5 Esta írtóCtihStánGia de que estuviése en Canhago' 
la inscripción ^ue- Procopio asegura permanecia en su 
tiempo en Tánger , trahe consigo la sospecha de su 
Autor para admitirla sin reparo , solo por la deposi-

(15) 'Luis del Marmol Ub. 1. ca^-'i^, q *% .qíO a M 
< SÍ Y -



Disquisición nona* 157 

eion de Ibni Alráquich , no hallándose memoria en su 
abono que venza la autoridad de Procopio , aunque 
pudo conservarse en aquella Ciudad, como afirma Al-^ 
raquich hasta que fue asolada por los Romanos, y ha­
berse ^ por su hermosura y .antigüedad llevadola enton­
ces á Tánger , donde permanecia en tiempo de Proco­
pio : Pero siendo tan recibido se pobló aquella costa de 
Chananeos , y que llegaron hasta el mismo estrecha 
tanto mas acá de Carthago, y constando- conservaron 
sus naturales continuada la memoria y el nombre de 
ser. Chananeos , queda enteramente seguro debió su 
origen á la nación misma. Y aun Theophanes , según 
le traduxo el Cardenal Anastasio Bibliothecaiio, cuyas 
palabras se ofrecen incorporadas en la recolección d 
historia miscela de Paulo Wernefrido, dan á entender 
fue mas antigua su población hecha por sus naturales 
ú primeros habitadores de aquella Provincia, á quien 
por esta razón , asi como se ofrece atribuido á otras* 
muchas, llaman hijos de la tierra; y no seria increi-
ble atendiendo á la fertilidad y apacible temple de su 
contorno suponerle habitado antes que llegasen á él los 
Chanan<¿os : reparo , en que no me detendré mucho 
después de haber visto su texto griega que publicó en 
Paris Jacobo Goar ; porque su versión literal solo dice¿> 
conviniendo casi en todo con Procopio tanto que pa­
rece lo copió de él : " Estos Mauricios traxéron su origen 
Mflfe las gentes que expelió Jesús Nave'de la región de 
w£henicia, que corre desde Sydon a Egypto; los quales-
l legando ¡-primero á Egypto , y no siendo ada itidos 
3>de sus naturales pasaron á Lvb ia , y habitaron en ella, 
»:la qual sujetándola en los lieraipos siguientes-.Ids R o ^ 
ármanos , la Jlimiaron Tif git-auia j y ultiniamente eri-r 
5'^kpdo:ds>s culuauids jde piedra blanca alas espaldas,de. 
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»una gran fuente , esculpieron en ellas en carácter y 
^dialecto pheniz algunas cosas en esta substancia: no-
wsotros somos los que huimos de el ladrón Josué hijo 
"de N a v e y luego'inmediatamente añade fc habia tam-
wbien en Lybia otras gentes á quien dominaba el Reí 
"Esculapio , hijo , como decian , de la tierra, los quales 
»fundaron á Carthago:" usando de el mismo verbo 
E&ise, de quien se valieron Ensebio y Syncelo para 
e&presar su primera población como advertimos, Y asi 
para déxar mas notorio su concepto le periphrasea Goar 
de la manera siguiente : tc Pusieron los primeros funda-
amentos de Carthago:" que es lo mismo que si di-
xese fueron su« primeros Fundadores. 

6 Lo cierto es, que reconocieron los Griegos po­
blada á Carthago de los mismos Chananeos, á quien 
expresaban con el nombre de Phenices mucho antes 
que aportase-á ella Dydo. con los suyos; pues advier-
ISB& Eusebio, como vimos, y irepite Syncelo : "Escribe 
nPhili&to fue fundada Carthago por JZero- y Karche~ 

y que fueron Tyrios, " el año 804 de su com­
puto^ 31 antes de la ruina de Troya: y Apiano Ale-
gandrino dice: "Los Phenices fundaron en Africa á Car-» 
?ithágo £ 0 años antes que se ganase el llio: " por 
cyajío testimonio le pareció á Escaligero se habia de re­
ducir la clausula de EuseT>io al año ̂ 85 , para que con­
curriese con la cuenta de Apiano : pues aun en sen­
tid de los que anticipan el pasage de Pydo siguiendo 
^s¥irgUié9 para que concurriese con Eneas tantos años 
antes, como en su lugar demostrarémos, queda inve-
risimil, que siendo ya viuda, quando emprehendió la 
fuga, fuese capaz 31 años después, según el computo 
de Philásto, y íimcho «nenos 5 ó por el de Apiano de 
merecer los cariños de Eneas. Y asi en sentir de entram-
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íbos no debió su origen Carthago á Dydo, tan poste-
iñor á la ruina de TrGyta y como-constará después, 
fue fundada; antes que pereciese aquella celebradís^-
ma Ciudad del Asia 31 años según.el uno, ü 50, como 
asegura el otro. 

*r También es constante; entre los Escritores de 
aquella! nación , que se poblaron, en,los mismos tiénp-
pos dé. Josué ^orr Cadmo, y sus Phenioes, .diferentes 
Ciudades en, Africa:r«egun justifica: Bbcharto con cíni­
co testimohios. de Nono. Panorpolita 5, .qae- no. repitió 
por largos, y menos: conducentes á nuestro, asunto; 
para lo qualibasta*copiar las palabras, con; qu^ deduce^ei 
mismo Bocharto. lai inferencia, siguiente (16): v Por \ é 
j^qual. de. sentencia de los. Griegos , á. quien sigue aqui 
>>Nono, ya; desde la. edad de Cadmo poseían aquellos 
^lugares los, Phenices : de donde corista de paso se en-
^gaña e l vulgos de los Escritores r que-refiere el primee 
wpasage de los Phenkes em Mricarái los. tiem|>os 1 de 
«Dydo Í " y como materia, notoria supone con el misw 
IDO principio George Hornio. fundada, desde entonces 
á Carthago , aun. sin. percibir su verdadero- origen y -pues 
k supone tan. distinto, del que dexamos "demostrado^ 
como, constará de lasi palabras, siguientes suyas (íi7)r 
íAunque los, principios de los Cartbagineses en Afri* 
wca. se- deducen por: e l vulgo á la venida de Dydo, 
wes.. sin embargo, cierto fueron llevadas. Continuadas 
j^colonias á ella, muchos sigkjs ante^ v ^ por Hercules ó 
5>por GadmoV y fundada entonces, la misma Carth^fo^ 

8 Cierre nuestro discurso" el incierto y falsisiíhd 
dictamen; de Apion Gramático Alexandrino 5̂ que refie-

(16) Eocharulibavd^^ d?)5 M k ^ ^ ' A f c a Nóe 
gag. 511. pag. 610 
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re Josepho burlándose con tanta razón de él quando 
escribe, habiendo hecho memoria del t iempo, á que 
reducen Manethon vSymacho, y Molón la salida de los 
Israelitas de Egypto (18): "Pero» mas digno de fé, que 
wios demás , Apion, pone muy exactamente aquella sa-
»lida en la Olympiade sépt ima, y en el año prime-
,,ro de ella, en el qua l , como dice , fundaron los Phe-
»nices á Carthago:" pues, aunque tan disparatadatnen* 
te atrasa, y reduce la libertad délos Hebreos á la O lym­
piade sépt ima, conviene en que se fundó Carthago al 
t iempo, que salieron de Egypto , no percibiendo ios 
40 años que permanecieron en el desierto ; pues si d i -
xese entraron en Palestina el mismo a ñ o , que sus na­
turales fugitivos, y atemorizados de sus milagrosos pro­
gresos fundaron en Africa la primitiva población, que 
se llamó después Carthago, conviniera con el sentir, 
que venimos justificandoÍ pero aun entre su misma 
confusión y maliciosa ignorancia descubre la noticia, 
que tuvo del verdadero origen de aquella Ciudad, se­
ñalándole concurrente con la invasión de los Israeli­
tas en Chananea, no percibiendo quanto habia dista­
do de su salida á Egypto. Con que parece constante 
queda indisputable precedió el primitivo origen de aque­
lla celebradísima Ciudad largo tiempo al en que la 
señalan fundada los que se le atribuyen á Dydo , ha­
biéndole debido á los Chananeos en la conformidad que 
se ha demostrado: y en cuya confirmación en crédito 
de la noticia que dexamos examinada de Procopio, 
pasaremos á explicar , como ofrecimos , el lugar de 
Porphyrio, de que de nuevo se ilustra. 

losepfa. cont. Appion. lib. a, pag. 1061. 
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§. V H . 

Explicase un lugar de Porpkyrio y en que se expresa i 
Josué con el nombre Chous actes, o destruidor 

formidable. 

. L ta. obscuridad de un lugar de Porphyrío , en que* 
hasta ahora no ha puesto la mano nadie, de que en 
mi sentir se acredita el dictamen mismo, de que ge­
neralmente fue tenido de los orientales Josué por cruel, 
injusto , y violento invasor de los dominios ágenos, 
me hace apartar de la fundación de Cart í lago, porque, 
no se malogren laŝ  observaciones que en su explica-: 
cion se me ocurren, y quede mas constante la lega­
lidad de la inscripción que refiere Procopio por el epir-
teto de Lestes ^ ó ladrón famoso y sanguinolento que 
en ella se atribuye á aquel Principe desconocido de; 
los¡ .Escritores Griegos, y La t íaos ; de que resulta como, 
consecuencia inegable , no pudo ser ficción su^a, de­
biendo por este principio tenerla por genuina de los 
mismos Chananeos, de quien procedió esta indecente 
nota con que lastimados de el general esti'ago que pa­
decieron , procuraban vengar el dolor que les causaba 
considerarse desposeídos de su propia patria. 

2 Empieza pues el lugar de Porphyr ío , que copia. 
Eusebio de la manera siguiente: (J) cc Aquel Taautes, 
wá quien los Egypcios llaman :IVW^ , floreciendo en 
»>sabiduría entre los Phenices fue el primero que des-
jjterrando la ignorancia de la confusión de las cosas, 
«reduxo el culto y religión á. la dignidad de ta doc-
wtrina , á quien sucediendo .mucho tiempo después el 

(i) Eiueb, j 
Tom& I L X 
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wDios Surmobelo y T h u r o . , que mudado el nombre 
5>se l l amó Chus-artis^ aclararon la Theologia de Taau-
»:te& eseondida y envuaka en . alegoriasv- Asi- suenan 
las palabras griegas en que inadvertidamente se in t ro -
dace la t e rminac ión femenina , pues se lee en la edi­
ción de Paris de Francisco Vigero emetonomastheisa en 
XugW 'é&mmetonomastheis , como-debe estar. i 

.3 E n estos tres nombres es tán comprehendidos y 
simbolizados Moyses , A a r o n , y ; J o s u é ; porque si según 
asegura Phi lon Bibl io (3) por autoridad de Sanchonia-
ton es Thoth Mercur io y Attapano (3) a ñ r m a l l ama­
ron Mercur io á Moyses.,. «o ti.me dificultad este primee 
presupuesto , que .tan difusamente comprueba Marsilio-
F i s c i n j (4) ^ sienJo muy veris iaul le diesen los E g y p * 
cios el nombre de Thoth ó Thoyth tan variamente prOr 
n u n c í a i o de, los demás , como se reconoce en quantos 
antiguos hacen' memoria de él en alusioo á la cesta de 
mimbres que e) Sagrado texto (5 ) expresa conr los t é r ­
minos de Theibath goma , en que le escapó la vida con. 
el car iñoso afecto de su madre ; pues señalaban los .Egyp-
cios por lujo de N i l o al Ivlercurio , á quien dieron cul to , 
según parece de Cicerón ( 6 ) ; y .en alusión á que le hal ló 
en sus aguas la hija de Pharaon dice el Sagrado Texto , 
que le puso el nombre de Moysen ; porque mesithu t&,h 
saqué de las aguas {y): y esta es la razón verdadera de 
aquel uombre, no que signifique en SyriacO mo el agua, 
como asegurai J o s e p h ó , á en Egypcio , como escribíi 

{2) Phlío apud Euseb l i b . i . Relig. cáp. 26. foí. 29. 
Pr-.eparat. ¿vaag. cap. 9> (f) E x o d . cap. 2. vers. = 

[$) Artapan. apud -eumcl. (6) Cicero lib. 3. de nat. 
Euseb. lib. 9. cap 27. Deor. 

(4} Fiscin. de Chcistiana (7) Exod. cap.. 2. vers. 20* 
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Phi lon ; f que Junta esta voz cón la griega JA^J-, que en 
aquella lengua denota • preservado-* formen ju;¡tas 1 la de 
Móóuses , que equivalga tanto Qomo-preservado de el 
agua. Lo cierto es, que Orpíieo le expresó con el nom­
bre de Idrogenes , como advierte Escaligero (8) : cir­
cunstancias , en que no me detengo por haberlas jus-
tiBcado muy difusamente en otra obra que con nom­
bre de Moisen primer Escritor ha muchos años qua 
tengo escrita ^ auuque hasta ahora por'falta de carac­
teres peregrinos no se ha impreso. 

4. También es regular , que no habiendo entrado 
Moyses en Chananea, se entienda en Porphyrio con el 
né>rnbre de Phenices los Hebreos , entre quienes floreció 
tan venerado por su gran-sabiduría ; pues tantos Es­
critores griegos, como dexanios reconocido en el §, XIL 
de la Disquisición V I , los expresaron con él , y entre 
otros el mismo Porphyrio como allí apuntamos: de que 
nace el que atribuian á los Phenices la invención de 
las letras, como parece de Cricias en Ath'eneo (9)r de 
Lucano (10 ) , de Plinio (11) , y de tantos como re^ 
"cogen Gerardo Juan Vosio ( r 2 ) r y Hermano Hugo (13), 
habiendo sido Moyses el primero que las iiitroduxo^ 
como difusamente compruebo en la obra refer ida , y 
tocan , aunque no con tanta extensión , el P. Eus¿bio 
Nieremberg (14) , y Fr . Carlos Frassen (15). 

5 Tampoco es dudable fué Moisés Sacerdote Sumo 

(8) Scaliger in notis ad frag- mar. lib. 1. cap. 1. 
menta Graecor. pag. 48. ' (13) Hugo de Origine scri-

(9) Athenaeus lib. 1, Dím- bendi: lib 1. cap. Í. 
nosophistar. (J4) Euseb. de Origine Sa-

(ro) Lucan. lib. 3. crae Scripturae'. 
(11) Plinius. Fras. Disquisit. biblic. 

Vosius de ArteGram- cap. 2. sect. fí 
X 2 
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en compañía de su hermano Aaron , como convienen 
con nuestros Santos y Expositores también los Rabi­
nos, por hallarse celebrados entrambos en David (16) 
como tales; y que después de su muerte le suce­
dió en el gobierno eclesiástico absolutamente Aaron, 
que está expresado en Porphyrio con el nombre de 
Sourmoubelo i que equivale lo mismo que Principe en 
el Señor ó por el Señor , en cuya justiBcacion no nos 
podemos detener , .bastando asentar aprehendió de el 
hermano en sentir de los Hebreos la explicación de la 
Ley que pretenden recibiese Moyses de boca de Dios, 
y W&m&n miscrack , que equivale lo mismo que ley 
vocal ó deuterosis i como dicen los Griegos , que es 
tanto como segunda ley ^ según explica difusamente 
Moyses Maimonides con las palabras siguientes. " L o s 
«preceptos que se dieron á Moyses en Sinaí , todos se 
»?le dieron con su exposición, según aquel lugar de el 
«Exodo : Y te daré las tablas de piedra y la ley, y el 
« m a n d a t o : la l ey , conviene á saber la escrita, y el 
« m a n d a t o , esto es, su exposición; porque nos mandó 
«Dios se habiá de observar la ley según el mandato, y 
«el mandato es la ley que se llama oral." Y asi porque 
«Aaron y Josué sucedieron á Moyses, el uno en el Sa­
cerdocio, y el otro en el gobierno de su Pueblo, y cada 
uno explicó las le^es que tocaban á su ministerio, según 
la doctrina y enseñanza de el mismo Moyses, dice Por­
phyrio que : " aclararon la Theología escondida y en-
«vuelta en alegorias de Taautes;" con cuyo nombre, 
como diximos explicó á Moyses. 

6 E l primero con que entiende á J o s u é , es Thuro 
tan propio suyo, que se le confiere el Sagrado Texto, 

(16) David. Psalm. 98. vers. 6. 
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quando dice (17) : fC Y Josué hijo de N u m , y Caleb 
»hijo de Japhone ( m í a hatharim) de los exploradores." 
Porque habiendo sido nombrado este Príncipe entre 
los doce que escogió el pueblo, no Moyses como cre­
yeron algunos y advierte Andrés Masio (18) , y l l a ­
mándose en hebreo Thor el explorador, no puede ser 
mas clara la razoa. de este nombre que le atribuye Por-
phyrio. También parece se había tomado de las sagra­
das letras (19) ; por donde consta mudó Moyses el 
nombre Hosehea primitivo de aquel valeroso héroe en 
el de Jehosua ó Josué. Esta circunstancia de que tuvo 
dos5como tantas que comprueban Samuel Bocharto (20), 
y Hermano Wistsio (21) , se manifiestan en el mismo 
Escritor pheniz procedidas de los libros sagrados de el 
propio Moyses. Pero pasemos á Reconocer el que ase­
gura el mismo Filosofo se le sostituyó por el primero, 
por ser solo el que conduce á nuestro intento. 

7 Este dice fue Chus-arthis , compuesto en mi sen­
tir de dos voces diversas: la primera se halla usada en 
Ezechiel (22), que es solo en quien se ofrece en los libros 
canónicos, significando cortar'-, de la manera que mas 
comunmente denota lo mismo hattab; y sin duda se 
expresó en ella el temor y espanto con que se corta­
ron los Amorreos, quando les embistió de repente Jo­
sué (23), como se refiere en su historia, según inter­
preta la Vulgata el verbo hammas, con que se expresa 
esta acción en el texto hebreo, volviendo ¿os contur­
bo lugar de los quebrantó ó rompió, según le en-

(17) Num. cap. 14. vers. 6. Sacr. libror. lib. 2. cap. 2. 
(18) Massius in Josué; c. 2. {21) Wi.stsi. JEgypúnc. lib. 

vers. 1. pag. 35. lib. 3. cap. 2 n. 9. 
(19) Num. cap- 13. vers.17. (22) Ezechieí. cap. i j v 9. 
(so) Bochart ia Geograph. (23) Josué cap. 10. vers.io. 
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tienden los Hebraizantes , y advierten Masio y Sera-
r i o ; sin que en mi sentir se diferencien, s i , como ob­
serva Donato (24): " R e f e r í a n los antiguos la acc ión 
«de cortarse y temer igualmente á la pe r tu rbac ión de 
jjel á n i m o , que á la de el cuerpo pues atienden los 
Hebreos en la inteligencia que le dan á la demostra­
ción exterior que ocas ionó la repentina osadia de e l 
Israelita , y la Vulgata explica el sobresalto interior, ' 
con que se amedrentaron por la ocasión misma. 

B L a secunda parte de el nombre que e x á m i n a -
mos , es ar t is en lugar de a r t hh , como hoyase lee, 
y .de quien formaron los Griegos el de ares 6 ¡Vlarte^ 
y notoriamente procede de el hebreo ar/Yj" , según re­
conocen Vosio ( 2 5 ) , y Seídeno (26), que equivale lo 
mismo que fuerte, robusto, temido, y formidable , como 
se ofrece usado en Job ( á ^ ) , y en Ezechiel (28); de 
la manera que denotaron los Persas con la voz arta~ 
yous los hombres á quien llamaban antiguos los Griegos; 
como testifica Estephano (29) , esto es , los herces^ 
según explica la misma voz Hesychio , de donde pre­
tende Herodoto (30) se formase e l nombre Artaxerxes 
que dice equivale lo mismo que gran M a r t e , ú guer­
reador , y de que que tengo t a m b i é n por muy ve r i -
s imi l se fo rmó el nombre latino MarJ- ú Marte ; pues 
él verbo hebreo arats usar de violencia , ó destruir 
con ferocidad, de quien procede la voz ¿ 7 ^ / ^ que de­
cimos suena en hiphi l maar i ts , como el nombre maarits 
el temor ú espanto, según se ofrece usado en Isaías (31}, 

(24) Donat ín Terencii He- (27) Job. cap. 6. vers. 23. 
cy-acr, 3. se. r. (28) EzeühU l cap 28, ^.7. 

{2$) Vossius de Idololat. (29) Steph. ¡n Artaea p. 1 f6. 
lib. 1. cap. 22. (30) Herodot. lio 6. cap 28. 

(26) Salden, de Düs Syris: (31) Isai. cap. H. vers. 1 
Syatag. 1. cap» 6. pag. 18jr. 
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sin que sea de nuestro intento desvanecer los orígenes 
diversos.que le dan Daniel Hehinsio ( 3 2 ) , y Chris-
tiano Bechmano (33); pues nos basta haber demostra­
do equivale lo misrao el de Chus arist , que destrui­
dor fornjidable ó magnánimo, con que expresaron la 
gran fortaleza de Josué tantas veces celebrada en la 
Escri tura, y el rigor y violencia de sus conquistas, ter­
rible y ^espantoso á los Chanan^os ó Phenices que se 
le impusieron*, declarando en él el estrago y horror que 
les habla = causado. 

9 Eu consecuencia pues de este renombre con que 
expresaron los Phenices la sangrienta invasión con qae 
los despojó de su patria Josué , le dieron los Persas el 
de aldib alkatub, que equivale lo mismo que lobo perse­
guidor ^ según se contiene en una carta escrita al mismo 
Josué en nombre de Schaubeci R t i de Persia, que se 
ofrece incorporada en el Chronicon Samaritano (34), 
ó libro de Josué escrito en á r a b e , que descubrió Jo-
sepho Escaligero , y de que hacen memoria muchos 
de los eruditos modernos ; y cuyo epitome , aunque 
muy sucinto , publicó Juan Henrique Hottingcro. Esta 
niisma carta copia á la letra Samuel Schuiam (3^), de 
quien la tomó Rabbi Gedalia (36) aunque estos dos 
Rabinos le llaman araboth , ú ¿obo vespertino, va­
liéndose de este término con que expresa Sophoniaí. (37) 
los jueces impíos de Jerusalem , si acaso no aluden á 
otro iugar de Jeremías (38) í porque el piimero está 

(32) Hehins. in Aristarch. cbacim. 15-4. 
sacr. cap 1. pag. 711. (36) Gedalia in Catena tra-

(33) Bechman. de Origlnibi dit pag 96-
Pag- 6 4 ' ; (37) Sophon. cap. 3. vers.í'í 

(34) ClironicSainarit c. 26. (#j Jereaj. cap, y. vers. 0. 
(3y) Sehuiam. in lib. Ü u -
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en singular, y se dede interpretar lo&o de ¡a tarde. 
Asi enmendó Arias Montano la versión de Pagnino, 
siguiendo el Chaldéo, que también dixo devei ramschcty 
que equivale lo mismo^ 

i o E n esta consecuencia se ofrecen expresados co» 
el nombre de lobos ^ con que denotaron los Samanta-
nos en sentir de Samuel Schu'am,. y Gedalia a Josué, 
los violentos invasores , y mas crueles enemigos en el 
Génesis (39) 9 en Ezechiel (40) , en San Lucas (41), 
y en San Pablo (42) , de la manera que llamó L y c o -
phronte (43) Aclaion Lycoi, esto es, lobos de los Athe-
nknses á los que invadieron aquella Ciudad, como le* 
explica Isacio Tzetzes ; pues según escribe Valentín 
Schindlero : cc porque el lobo es animal robusto, cruel, 
^ y de rapiña , se origina el que methaphóricamenteí 
«se llamen lobos los hombres fuertes, feroces, rígidos, 
«crueles , avaros arrebatadores , y enemigos:" epí­
tetos todos adequadisimos á las violentas operaciones 
de Josué, en sentir de los que ignoraban las executaba 
de orden de Dios ; y lastimados de los estragos que 
con ellas hablan padecido, expresaron asi su espantoso 
sentimiento y dolor : conviniendo Salomón Jarki (44) 
en dar en sentir de los mismos Chananeos á los Js-̂  
raelitas por la misma razón , quando intenta satisfa­
cer la quexa con que los baldonaban de injustos poseen 
dores de su patria, el renombre de listim , con que 
sostituye Procopio la voz púnica Tsamin., que en núes-

(39) Genes.cap,49. vers.27, vers. 
{40) E'¿ech..cap.22. vers.27. (43) Lycophron. in Casan-
(41) Actor, cap. 9. vers. 1. dra, pag. 88. Edit. Canteri. 

et cap. 20. vers. 29. (44) Jarki initio Coramen-
(43) Epist. ad Rom.ca^.i 1. tar. in Genes. 

vers. 1. et ad Philip, cap. 3. 
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tro sentir estaba en "la inscripción de T á n g e r , que in­
terpreta y corresponde al Zeeb araboth , ú lobo ves­
pertino de los Samaritanos, Ald ib Alkatub, ú lobo per~ 
seguidor de los Persas, y Chus ar i t s , ó destruidor for~ 
midable de los Phenices; que á ellos se debe atribuir 
este nombre con que explicó á Josué Porphyrio. De 
que resulta quán general fué entre los orientales el te­
nerle por tirano ; y que la circunstancia de ofrecerse 
notado de t a l , como desconocida de Griegos y L a t i ­
nos en la inscripción que refiere Procopio , impuesta 
por los Chananeos, que huyendo de su rigor pasaron 
á fundar nuevas poblaciones en Africa , labrando en­
tonces la de Tzor , ó Byrsa , que precedió á la de 
Carthago, es el mas constante y sólido argumento de 
su legalidad y firmeza. 

V v í a 
Dido aumentó Ja antigua Byrsa ; y su acrecentamiento 

se llamó Carthada ó Ciudad nueva. 

I Habiendo demostrado, aunque con la corta luz 
que conserva la gran distancia, se pobló la primitiva 
Carthago , llamada al principio T z o r , ó Tyro 9 y des­
pués Byrsa en la edad de Josué por los mismos Cha-
Daneos , ó Phenices , á quien este sagrado Capitán ha­
bla despojado por disposición divina, de sus antiguas 
habitaciones , obligándoles la misma necesidad las bus­
casen en Afr ica , aunque tan distante de su patria, por 
hallarla menos habitada que las regiones intermedias 
á e l la , pasaremos á justificar se acredita de nuevo este 
sentir con la significación de aquel nombre con que 
floreció tan célebre, y la impuso después Elysa Didp 

Tomo I I . Y 
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Princesa de Phenicia , quando fugitiva de su patria 
Tyro se refugió con el amparo de sus naturales en 
aquella misma Ciudad 5 aumentándola con la gente que 
la seguia en su fuga, por haberse interrumpido la po­
sesión en que se hallaba el antiguo origen de esta voz 
con las congetuias de algunos modernos que intenta­
ron deduciría por su arbitrio diversamente , preten­
dían Jo procediese , ó de la lengua hebrea, ó de la Chal -
doa , ó de la Arabe contra el común concepto de los 
antiguos que la reconocen y confiesan púnica ó pheniz; 
pero respecto de haber desvanecido muy de propósito 
en el discurso que publicamos de sus nombres, estas 
nuevas deducciones, excusaremos el repetir su impug­
nación , contentándonos con justificar ahora comprueba 
el de Carthago , que todos convienen la puso Dido^ 
no fué ella su primer fundadora , como tantos años ha 
corre celebrado de los Escritores Romanos. 

2 Empiece á manifestarlo Porcio Catón Censori­
no, que floreció entre la primera y segunda guerra p ú ­
nica , quando permanecía aquella República en su ma­
yor explendor, y se conservaban mas notorias las no­
ticias de su origen, y aumento: pues, aunque se per­
diesen los escritos de Catón , mantiene la noticia, de 
que hablamos, Solino, asegurando, que (1): "Esta 
^Ciudad, como juzga Catón en la oración senatoria, 
>?al tiempo que Japón gozaba el reino de Afr ica , la 
«fundó Elyssa muger pheniz, y la llamó Carthada^ que 
jjen lengua pheniz equivale lo mismo, que Ciudad nue-
>?VH." En esta consecuencia escribe Servio (2): frCartha-
??go es lo mismo en la lengua de los Peños, que Ciudad 

(1) Solinus: cap.27. ex edi- (2) Servius in 1. iEney» 
tion. Salrnasii, vers. 370, 
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» n u e v a , como enseña Lybio ." Y S. Isidoro hablando 
de los Phenicios, y de ías Ciudades, que por medio 
de los comercios fundaron en diversas partes, toman-
dolo sin duda de Ca tón , á quien tan frecuentemen­
te sigue en otras partes, dice (3): ffY Dido partida de 
«ellos fundó en la costa de Africa una Ciudad, y la lla^ 
» m ó Carthadci) que en lengua phenicia expresa lo mis-
» m o , que Ciudad nueva." 

3 L a deducción de esta voz es notoria ; porque la 
primera parte Kartha denota en Chaldeo lo mismo que 
Ciudad, según se reconoce del Targun del Génesis (4), 
Deuteronomio (5) , Proverbios (6), Job , y Schemoth 
Rabba, ó glosa magna del Exodo (7): de la manera 
también que en Syriaco, como parece d é l a versión de 
los Actos de los Apostóles, cuya voz procede de la he­
brea Kereth, de quien se forma la árabe Karia , la per-
sica Certa 1 la Samaritana Cayra, y la británica Caer^ 
como advierte Giraldo Cambrense (8), que igualmen­
te denotan la Ciudad, sin que sea necesario traerla de 
la lengua Troyana , como pretende Juan Cayo (9) por 
autoridad de Gervasio Tilberiense : pues como escribe 
Jacobo Userio ( i o ) : w D e la manera, que llaman los 

.«Hebreos iíT/r al muro, y Kiria á la Ciudad, asi en 
wbritano con voz no desemejante Kair denota asi las 
«murallas como la Ciudad ceñida de ellas. E l origen de 
«cuyo vocablo le observan algunos en el grao Cayro de 

(3) Isidor. Origin. lib. ly . (8) Cambrens. lifa, 1. Itine-
cap. 1. rar. Cambr. cap. f. 

(4) Genes, cap. 4. vers. 17. (9) CayusdeAntiqiJit.Cam-
et cap. 23. vers. 2. brigens. lib. i . 

{$) Deuteronom. cap. 2. (10) üsser. de britaninic. 
t vers. 27. Ecclesiar. priraordiis cap. / . 

6̂) Proverb. cap. 8. vers. 3. pag. 6/. 
(7) Job. cap. 29. vers. 7, 

Y a 
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»Egyp to , y también en la misma Carthago, la qual 
rescribe Solino fue llamada Carthada , que en lengua 
"de los Phenices expresa lo mismo, que Ciudad nue-
»?va: de donde asi el la , como la Ciudad del mismo 
"nombre edificada en España es notorio fue dicha de 
"los Griegos Kainen polín: " esto es Ciudad nueva, como 
se ofrece nombrada en Polybio ? Estephano, Syncelo, 
Eustathio, y Cedreno. 

4 L a segunda parte Dath está sincopada de la voz 
Chaldaica hadtha, que procede de la hebrea Hadascha 
con solo la mudanza del Schim en Thau tan frecuen­
t e , como demostramos en el Discurso de los nom­
bres de Carthago; de manera, que entrambas voces jun­
tas Kartha hadath ^ 6 Kartha hadtha equivalen loque 
NeapolíS) ó Kainepolis , como la expresan los Griegos, 
y Ciudad nueva en nuestro idioma. De que se reco­
noce impusieron este nombre al nuevo aumento, que 
hizo con su gente D i d o , quando aportó á valerse del 
amparo de sus antiguos habitadores, distinguiéndola 
de su primitiva población, que desde entonces quedé 
con el renombre de Kidmath^ ó Cadmeia? como la pro­
nuncian Estephano y Eustathio, y equivale en púnico 
lo, mismo que la antigua con e\ de J&irthada, ó C i u ­
dad nueva ; de la manera que á la de Partenope, lue­
go que acrecentada su población se impuso á esta el 
nombre de Neapolis, ó Ciudad nueva, se le dió a la 
primitiva el de Palaepolis, ó Ciudad antigua, que man­
tiene Lybio ( i i ) 5 de la manera que demuestran Julio 
Cesar Capado (.12), y Francisco de Pietri (13), aunque 

(TI) Lybíusíib. 8. (13) Pietri Hist. Napolfr 
(?2) Capacius ¡nhistor.Nea- lib. 1. cap. 1. 

pclit. Üb. 1, cap. 6. 
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Juan Jobiano Pontano (14), y Phelipe Cluverio las tu­
vieron por poblaciones distintas, habiendo sido, una mis­
ma (15). Y asi escribe Juan Phylargirio, se la impuso 
el nombre de Ñapóles por la reciente restauración (16). 

íj Esto mismo se infiere de George Cedreno, quan-
do habiendo referido los sucesos de Dido, concluye (1^): 
crPor lo qual secretamente sin saberlo su hermano, 
»>habiéndose embarcado Dido , y entrado en el navio 
«todas sus riquezas, partió de Phenicia, y llegando des­
ude ella á Africa fundó á Carthagena, aquella que es 
«la nueva Ciudad." N o de otra suerte Silio Itálico ad­
vierte lo mismo, quando refiere asaltó Scipion el exér-
cito de Anibal al tiempo que su gente celebraba el 
dia natal , ó aniversario de la fundación de Cai tha-
go (18) : "Quando la primera vez echaron fundamentos 
«de la alta Carthago, empezando la nueva Ciudad coa 
«mapal ias ," ó casas rusticas: que asi explican esta voz 
los Gramát icos , como justifican Martenio y Vosio con 
los testimonios de Varron, Festo, Servio, y S. Isidoro, 
conviniendo es la misma que magar, ó magalia, con 
que, como diximos, se expresaba el burgo, ó arrabal, 
que engrandecido después, y adornado de mayores, 
y mas suntuosos edificios, obtuvo el nombre de C«r-
thaddi ó Ciudad «Í/^ÍÍ , para distinguirse de la pr imi­
t i v a , á que se habia añadido 5 sin que se nos ofrezca 
cosa especial que advertir tocante á este aumento, 

• que no se encuentre común en quantos Escritores an­
tiguos hablan de él : y asi pasaremos á reconocer el tiem-

( i ^ Pontan lib ó, de rebus Georgic. Virgilii. 
suitemporis. (j7j Cedrenus , tom. r, 

(15; Cluverius: Italia anti- pag. 140. 
qua : lib. 4. cap. 3. pag. 1152. 1̂8} Silius lib. 15. vers.^iq, 

( i6j Pbyiargir. in lib. 4. T / 
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po , en que le obtuvo, para arreglar por el mejor lo que 
se hubiere de decir adelante, 

§• I X . 

Dido aumentó la antigua población de Carthago, reynan* 
do en Judá Joas, y en Israel Jehu, 140 años 

antes de la fundación de Roma, 

i tf^Entre las colonias de Phenicia, escribe Juan 
«Marsham , fue la mas celebrada Carthago, aunque 
»>no la antiquísima (1): esto es, la primitiva población, 
que aumentó con su gente Dido. Porque todos los 
eruditos modernos reconocen uniformes, según dexa-
mos demostrado en el progreso de esta Disquisición, 
no debió su origen, y primitiva fundación á aquella 
celebrada matrona, á quien comunmente se le atri­
buyen los Escritores Romanos. Y asi advierte Gerar­
do Juan Vos io , hablando del tiempo á que debe re­
ducirse su acrecentamiento (2): trNi obsta, que Phi -
wlisto diga, fue fundada Carthago 30 años antes de 
»>la ruina de Troya , como Apiano 50: poique es indi-
«cio de que hablan de la parte antigua de Carthago, 
>>el que hacen sus fundadores á Xoro , y Charchedoa 
wTyrios; y ahora tratamos de aquellos, que se de-
«bieron á Dido ; conviene á saber de la parte nueva de 
wla Ciudad: por lo qual según Solino se llamó Cartha-
«da, que es lo mismo que Kainepolis,como recono-
wcemos de Estephano." 

2 E l tiempo pues, en que obtuvo este aumento, 

(1) Marsham in Canone (2) Vossíus Institur. orato-
Chronic. Ses. 1 j . pag. 398. dar. lib. üi cap. 6. aura. 8. 
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es sumamente incierto, y vario, asi en los Escritores 
griegos como latinos, ó que señalan su origen , ó que-
especifican el de su duración, como se reconoce de 
quantos eruditos modernos emprendieron examinarle; 
bien que convienen todos, asi antiguos como moder­
nos, precedicS su fundación á la de Roma , á que aten­
dió Virgil io en sentir de sus Interpretes , quando la lla­
mó Ciudad antigua. Solo Timéo Syculo , según pare­
ce de Dionysio Halicarnaseo, y Apion Gramát ico , como 
consta de Josepho , señalaron en un mismo año la fun­
dación de entrambas Repúblicas con tan gran extra-
ñeza de los demás , como se reconoce de la que pon­
deran los mismos Dionysio (3), y Josepho, que la re­
fieren (4). Pero habiendo demostrado en el principio 
de esta Disquisición nació la diversidad, con que ofre­
ce señalado su origen de los varios aumentos que 
tuvo , no hay para que embarazarnos en repetir y con­
vencer su discordancia, quando nos ofrece Josepho el 
verdadero tiempo, en que se fundó por testimonio de 
los mismos anales phenicios. 

3 Dice pues, hablando de Menandro Ephesio (5): 
trEste escribió las acciones de todos los Reyes, asi Gr ie -
»>gos, como barbaros, procurando manifestar la ver-
»dad por los Escritos provinciales de cada lugar:" 
estoes, examinándola con los monumentos particu­
lares de las mismas naciones , de quien escribía. C o ­
pia después un lugar del mismo Menandro, en que 
se refiere la sucesión de los Reyes de T y r o , el qual ha­
blando de Pygmaleon concluye (6): ÍCEn el año sep-

(3) DIonys. Antíquitat. Ro- ( s ) Id. Ilb. 1. cent. Applon. 
toan lib. 1. pag 6o. pag. 1042, 

(4) Josephuscontra Applon. - 6) Menander apud José-
lib- 2> pag. ioói, phum ubi auprá. 
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>»timo suyo sn hermana edificó en Africa la Ciudad 
5» de C a n hago." Asi está en la edición griega de Jo-
sepho, que publicó Sigismundo Gelenio, aunque Es-
caligero (7) anadió el nombre de Dido por la versión 
de Rufino 9 el qual también falta del fragmento del 
mismo Menandro, que conserva Theophilo (8), Patriar-
cha Antiocheno , aunque tan defectuoso, como obser­
van el mismo Escaligero, y Dionysio Petavio (9); y 
luego añade inmediatamente el mismo Josepho (10): 
WY asi se colige, que hubo desde el reino de Hiraa 
»hasta la edificación de Carthago 155 años , y 8 me-
wses : porque habiéndose edificado el templo de Jeru-
»salen el año 12 de su reino, se infiere corrieron des­
ude la edificación del Templo, hasta la fundación de 
Garthago 143 años , y 8 meses." 

4 Este computo , como deducido de los libros phe-
nices admiten por inconcuso y constante los mas eru­
ditos Ghronologos modernos 5 pues como dexó adver­
tido el mismo Josepho después de haberle referido ( n ) : 
"¿Qué mas conviene añadir al testimonio de los Phe-
»nices?" Juan Marsham para ajustar á Menandro con 
Solino señala la fundación de Carthago el año 126 
de la edificación del Templo; dictamen, que defiende 
Petavio, anticipando su origen al de Roma 140 años. 

'Seto Calvisio, la pone en el año 4 de Joas, Rei de 
Juda, que concurrió con el 10 de Jehu Rei de Israel, 
882 años antes del nacimiento de Christo. Escalige­
ro la señala 291 posterior á la ruina de Troya : pun­
tualidades , que piden mayor prolixidad , que la que 

(7) Scallger in fragment. (9) Petav. de Doctritv.Tem-
GriEcor- pag. f. por. lib. 9. cap. 62. 

(8) Theophil. ad Autolyc . (10) Joseph. quosupra(« 
pag. 130. (11) Id. ibid. 
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permite nuestro intento, para lo que basta suponer pre­
cedió el aumento, que hizo Dido á la población an­
t igua, que después por él se llamó Carthago, 140 
años á la fundación de Roma , y que fué casi tres siglos 
posterior á la guerra T royana ,y edad de Eneas, sa­
liese ó no de Phr ig ia , como dudan tantos, demos­
trando entre los modernos Phelipe Cluverio (12) por 
testimonio de Homero sucedió en el reino de Troya 
á Priamo , y le mantuvieron continuado sus depen­
dientes hasta los tiempos del mismo poeta, con que 
desembarazados y seguros sucedió la primitiva pobla­
ción de Carthago en vida de Josué , ó poco después, 
y el acrecentamiento que la dió este nombre, en la 
de Joas, pasaremos á demostrar, como ofrecimos, fué 
causa la uniformidad de origen , y la continuada de­
pendencia , que tuvieron los Cartbagineses, y los T y -
rios, hasta que asoló aquel celebradisimo emporio A l e -
xandro Magno, de que fuesen comprehendidos igual­
mente todos al principio con el nombre de Phenices 
ó Peños , y después con el de Cartbagineses, para des­
vanecer la inadvertencia de nuestros Escritores, que es­
tablecen en España como imperio distinto el de los 
Phenices del de los Caríhagineses, habiendo sido uno 
mismo, y continuado, según haremos notorio en el 

siguiente. 

(12) Philippus Gluver. Italíae antíquae íib. 3, cap. 2. pag.832. 

Tomo 11. 



Cád iz Phenicia. 

§. X. 

E l imperio de los Phenices ¿en E s p a ñ a , no fue distinto 
del de los Carthagineses. Es tos últimos fueron com~ 

prehendidos con los nombres de Sydonios 7 TyrioSj 
Phenices , y Penoj* 

.1) examos justificado en el §. 111. de la Disquisi­
ción V . comprehendieron los Latinos con el nombre de 
Peños igualmente á los Phenices, que á los Carthagi­
neses. Ahura demostraremos que estos se entendieron 
de la misma suerte que con el de Phenices con los 
de Sydonios y Tyr ios , para desterrar de nuestras his­
toriases voluntarias imaginaciones de Florian de Ocam-
po , que copiaron y siguieron sin reparo Esteban de 
Garibai , y el P. Juan de Mariana , asentando como 
constante y seguro desposeyeron los Carthagineses A 
los Phenicios de el dominio de Cádiz, haciéndose con 
él Señores de lo restante que poseían en -el continente 
de nuestra Provincia , trayéndolos antes en ayuda de 
los Phenices , y contra los Phocenses , que suponen 
poblaron el puerto de Mnesteo tan contra los testi­
monios con que lo justifican , como queda reconoci­
do en los §§. IX. X. y XI. de la misma Disquisición \f, 
primero mucho que suene el nombre de Carthago en 
ninguno de los Escritores antiguos , y de cuyo origen 
procede. Dice pues Ocampo ( i ) , por donde se hará 
menos extraño lo que dexamos discurrido en su de­
ducción : " Quanto á la razón de el nombre de Car-
wthago , que ;tuvo después, unos dicen haber sido cor-
3>rompido por tiempo , y en lugar de Karchedon Ha-

(i) Ocampo. lib. 2, cap. 16. 
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»>marse Carthago> puesto que los Griegos siempre la 
«dieron en sus escrituras el nombre primero de Kar-
jíchedon.. Otros afirman que la misma señora la mudó 
j)la nombradla primera, y la llamó Carthago, porque 
«su padre- se llamaba Carthago. Dicen otros, que por 
«haber ella nacido en un puerto llamado Carta sujeto 
«á Tyro y que fué la primera parte donde se hallaron 
>?las pastas ó confecciones de papel para escribir, aun-
«que divemo de el que tenemos ahora, cuyas hojas y 
«pedazos llamamos cartas hasta el dia de hoy." Cuyas 
palabras he copiado para que se reconozca la desgra­
cia con que se empezaron á escribir nuestras historias; 
pues entre tantas: deducciones de esta voz no se le ofre­
ció la de Ciudad nueva , que permanece común en Po-
lybio y Estephano , Eustathio,. Syncelo , Cedreno, So-
lino y Servio ; aun reconociendo fué solo aumento, y 
no primera fundación la que hizo en aquella Ciudad 
Dydo. 

2 E l primero y mas general nombre con que en 
las sagradas letras se expresan los Phenices, es Sydo-
nios por la Ciudad de Sydon , primitiva metrópoli de 
Phenicia en la costa de el mar , inmediata al monte 
Ant i l ibano, de que se hace memoria en el libro de J o ­
sué (2) entre las que se asignaron al Tribu de Áser, 
aunque nunca la poseyó como se reconoce de el de 
los Jueces (3): y advierten Ensebio y S.Gerónimo , que 
le debió á Sydon primogénito de Chanaam , según pa­
rece de el Génesis (4) , donde se señala la misma C i u ­
dad por término de el dominio de sus descendientes 
los Chananeos , que como dexamos reconocido j son 

(2) Josué: cap. 19. vers.28. (4) Genes, cap. 10. vers. 15. 
(3) Judie, cap. t, vers. 31. et 19. 

Z 2 
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los mismos á quien comprehendieron los Griegos con el 
nombre de Phenices. Asi en Isaias (5) en lugar de Socher 
Tsidon, que se ofrece en el texto hebreo , y la V u l -
gata vuelve mercader de Sydon , traduxeron los seten­
ta metaboloi Phoinices, esto es , mercaderes de Pheni~ 
c í a , como también en el Deuteronomio en lugar de 
Tsidonim sostituyeron hoy Phenices (6) : por donde se 
percibe el cumplimiento de la prophecia de Jacob (^), 
quando predice á Zabulón poseerá su Tribu " la costa 
»de el mar hasta S y d o n , " ó según entienden algunos 
las palabras hebreas se estatuirán sus límites sobre 
»la misma Sydon:" siendo constante no pasaron nuncá 
de el Carmelo , que dista quarenta millas de Sydon, 
como parece de Josué (8): pues aunque Wolfangoi (9) 
Veisemburgio la quiso comprehender en su suerte, Adr i -
chomio (ro) , Andrés Masio ( 1 1 ) , y Bocharto (12) 
desvanecen su sentir : y asi concluye el último : " Es 
«c la ro , que el nombre de Sydon no se ha de entender 
»en este lugar por la Ciudad , sino por la región de 
»Phenicia á que llegaron los descendientes de Zabulón.'* 

3 De que procede la generalidad con que se com­
prehendieron con el nombre de Sydonios no solo los 
naturales de Phenicia, sino quantos originados de ellos 
habitaban en diversas Provincias de Asia , Africa , y 
Europa, según reconoce Hesichio hablando de los que 
poblaron en las costas de el mar Erythreo. (13). Y 

Cy) Isai. cap. 23. vers. 2. (ro) Adrichom. in Descrip-
(6) Deuteron. cap. 3. v. 9. tion. terrae sancta? pag. 8. 
\j) Genes, cap. 49. vers. 13. (11) Massius in Josué: pag. 
(8) Josuecap.19.vers.ro. 291. 

et sequent. ( ía ) Bochart. in Phaleg. 
(9) Veisembnrg.in Descrip- lib. 4. cap. 34. 

tion.térras sancue: verbo Sydon: (13) Hesich. verbo Sydonii. 

íbj. 138. 13 >n ̂  •* ̂  - ^ " í ^ 
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asi quando introduce Virgil io (14) á Teucro apor­
tando á Sydonia para pedir á Belo territorio , en que 
fundar de nuevo , no se debe entender que llegó a 
la Ciudad de Sydon , sino á la Provincia de Pheni-
c k , pues es constante tenían sus Principes la Corte 
en T y r o , como se reconoce de el lugar de Menandro, 
de que hicimos memoria en el $1 antecedente j y lo 
reconoció el mismo Vi rg i l i o , quando hablando de Dydo 
dice {15) : " Poseía su hermano Pygmaleon los reinos 
5>de T y r o . " Y asi quando poco antes de el lugar pre­
cedente llama á Dydo (16) Sydonia^ equivale lo mismo 
que Phenicia , ó Tyria , como advierte Servio ; pues 
expresamente confiesa el Poeta (17), partió de la C i u ­
dad de Tyro aquella ilustre Hero ína , quando aportó 
á Carthago ; por donde se reconoce, que " las rique-
j^zas Sydonias" (18) que dice ostentaban á Eneas los 
Carthagineses , quando le mostró la Ciudad, son los 
tesoros que habia traído de T y r o , quitándoselos escon-
didamente á Pygmaleon su hermano , como dexaba ád-
vertído (19). 

4 E n esta consecuencia llama frecuentisknámente 
Silio Itálico (20) desde el principio de el primer libro 
Sydonios á los Capitanes Carthagineses , quando refiere 
rompieron tres veces la paz con los Romanos, como 
Gobernador Sydonio (21) a Aníbal , quando le pinta s i­
tiando á Sagunto , de la manera que tc llamas Sydo-
»nias (22)" á las en que ardia aquella miserable C i u ­
dad, quando la pegaron fuego los Carthagineses , á 

(14) Virgll. lib. 1. i^neyd. (18) Id. lib. 4. vers. 7;. 
vers, 624. (19) Id. lib. 1. vers. 366 

(1 y) Id. ibid. vers. 3 fo. (20) Silius lib. í. vers. 8t. 
(IÓ) Id. eod. lib. vers. ói f. (21) Id. ibid. vers. 29^. * 
(17) Id. eod. lib, vers. 344. • (22) Id. ibid. verá. /65* 
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quien vacias veces confiere el mismo poeti (23) el nom-
bre de Phenicios, asi como á su armada Phenisa .̂  y 
á su [mperío (24) tierra sujeta á los Pheqices, . como 
Polyeno (25) (de quien tengo un exemplar griego muy 
antiguo manuscrito , sin haber llegado á mis mano$ 
hasta ahora el impreso) hablando de el socorro que 
pidió á los Syracusanos Agathocles tirano1 de Sycilia^ 
para pasar en Africa contra los Carthagineses , según 
refiere Diodoro Syculo (26) E dice pues: cc Agathocles 
«pidió á los Syracusanos dos m i l soldados, armados, 
»como si hubiese él de pasar á Phenicia y diciendo era 
«llamado con grandes: instancias por algunos traidores, 
«para ;qu& füese allá ; y obedeciéndole los Syracusanos 
wse los odie ron;; .y habiéndoles él recibido dilatando el 
wviige de Phenicia acometió á sus vecinos, y embis-. 
«tiendo á Tauromina, derrotó su presidio que según 
le explica BochartOy/e^ufvale lo m i s m o que en «A frica-
junto á Carthago; porque como habia advertido, poco 
antes (27): " Esta costa se llama Phenicia distinta-
»mente entre otros por Po^eno ." 

5 D e manera , que siendo comunes y promiscuos 
estos nombres Sydonios , Tyrios , Pheriices , Peños y 
Carthagineses, asi para denotar los naturales de Cha-
nanea ó ; Phenicia , como los originarios de ella y y ha­
llándose igualmente conferidos á los Carthagineses , ni 
se deben ni pueden distinguir de los propios y primi­
tivos Pheoices , aunque empezaron á ser notorios en 
Sicilia , cuya cercanía les hizo mas fácil su tránsito á 
ella i pues como¡ escribe Pausanias hablando de la misma 

(33) Silius lib. 7. vers. 410. pag. 747; 
(24) Id. ibid. vers; £77 . (27) Bochart. lib. 2. cap.12. 
(2y) Polyen. lib. y. pag. 827. 
(25} Diodor. lib. 20. cap. 1. 
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Provincia (28) : Llegaron jos Phenices y los Lybios á 
»la Isla en una .armada común á entrambos , y son 
«colonia de Carthagineses.:" en que no entiendo yo 
con Cluverio (29) por Phenices y Ly.bios los Asiát i ­
cos y Carthagioeses , sino que expresa ,á estos con el 
nombre de Phenices para distinguirlos de los JLybios, 
ó Africanos , que llevaron en su compañía ., pues ad­
vierte era colonia de Carthagineses la Ciudad deJVlotya 
que fundaron entonces , explicándolos con el de Phe­
nices mas notorio y propio suyo al principio , que el 
de Carthagineses , que fué tan célebre después de ha­
berse extinguido el imperio de los Phenices con la ruina 
de Tyro su raetrópolirasoÍadaenteramente por el grande 
Alexaodro ; y transferidose en los mismos Carthagi­
neses, como Ja Ciudad mas opulenta y poderosa de su 
nación , reconociéndola desde entonces las que se con­
servaban ;en España ó pobladas de ella , ó sujetas á su 
dominio: y asi como continuado "no se puede reputar 
ni tener por distinto, como hasta ahora se ofrece d i ­
ferenciado, como, diverso en nuestras historias. Con 
que pasaremos á discurrir en la Disquisición siguien­
te de la Carthago Española ó Ibérica , : y de otra C i u ­
dad; desconocida, que fundó Amilcar, celebradisímoCa­
pitán Carthaginés , en nuestra ProvaodaLdesconodda de 
los Escritores propios , que en su lugar le atribuyen 
la fundación de Caí thago la vieja , y la de Barcelona 
sin ningún fundamento. 

(28) Pausan, lib. f. J>. 337. lib. í. cap. 2. pag. 4y. 
U9} Cluver. Sicilia antiq. 
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No hubo en España mas Ciudad llamada Car-
thago , que la Espartaría. No debió su origen 
á Teucro. No tuvo el renombre de nueva 
respecto de la que suponen mas antigua fun­
dada por Amilcan No pasó el Imperio de 
los Carthagineses de el Ebro. N i Barcelona 
es fundación de Amilcar. Castilblanco única 
población suya , y su verdadero sitio. 

No fundó Teucro á Carthagena. N i salió de Chipre, donde 
estableció su reino , fenecida la guerra Troyana» 

e Carthago Africana nos trae el discurso á nues­
tra Caríhago Ibérica, ó Espartada, la mas ilustre y ce­
lebrada Ciudad, que tuvo el imperio Carthagines des­
pués de su metrópoli , en cuyo honor se le dio el 
nombre por la semejanza de su s i t io , como demós-
trarémos inmediatamente: pues sin embargo de ser tan 
notorio su origen en los Escritores mas antiguos , y 
acreditados, se ofrece confundido en los modernos, 
atribuyéndole á Teucro, Principe griego, que no apor­
tó nunca á sus costas, y suponiendo se le dio el re­
nombre de nueva, respecto de otra Carthago t ,á quien 
confieren el de antigua, asentando por constante le ha­
bla fundado primero Ami lca r , el grande Capitán gene­
ral de su república en España: siéndonos preciso, para 
desvanecer mejor este común y repetido concepto de 
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nuestras historias, excluir también de ellas la ñindacioa 
que atribuyen al mismo Ami lcar , de la Ciudad de Bar­
celona , dexando notorio fundó sola una diversa de eh-. 
trambas, aunque desconocida hasta ahora de nuestros; 
Escritores, de la manera que reconocerémos. 

2 Aunque justificamos en los §§. X . y XI. de k D i s ­
quisición V , el verdadero tiempo, en que aportaron 
los Griegos á las costas del occeano, pasado el Estrecho, 
cuya navegación fue hasta entonces tenida por inac­
cesible, según demostraremos inmediatamente j y que 
habiendo sucedido este arribo tantos años después de 
la. ruina de T roya , quedaban con su desengaño des­
vanecidas como inciertas, y totalmente inverisímiles 
las poblaciones, que atribuyen á diferentes héroes grie* 
gos, hechas en las costas de Portugal y Galicia des­
pués de fenecida aquella gloriosa empresa; como la de 
Carthagena, que celebran fundada por Teucro ^pertenece 
a i mediterráneo , y no puede comprehenderse en aque­
l la generalidad , necesita de particular examen, y desva­
necimiento; pues no siendo menos fútil ,que las demás, 
será razón quede desautorizada con igual firmeza. 

3 No tiene mas fundamento el referir el origen de 
Carthagena á Teucro, que el que resulta de habérsele 
atribuido Silio Itálico ( i ) , asi quando señala las J ro-
pas, de que constaba el exercito , con que Anibal pasó 
a Italia, como haciendo memoria del sitio que la puso 
Escipion ; aunque Justino confiere semejante origen á 
los Gallegos, que asegura le señalaban de la manera 
siguiente (2): ffLos Gallegos refieren su origen griego; 
»>porque después de la guerra Troyana aborrecido Teu-

(1) Silius lib. 3. vers. 369, cap, 3, 
(2) Jusiin. HUtor^ lib. 44. 
Tomo IL A a 
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«ero de Telemon su padre por la muerte de su herma-
»no Aiax , no habiéndole querido recibir en su reino, 
«dicen pasó á Ghipre, y que fundó en ella la Ciudad 
jfde Salamina der nombre de su antigua patria: y que 
?) habiendo tenido noticia de la muerte de su padre, 
wvolvió á pasar á el la ; pero embarazándole Eurysace 
whijo de Aiax desembarcase, llegando á las costas de 
«España habia ocupado el s i t io , donde ahora está la 
«nueva Carthago; y que de allí pasó á Gal ic ia , y ha-
«ciendo su asiento en el la , dió este nombre á la geft-
wte." Por donde forman Florian de Ocampo (3), Pe­
dro de Medina (4), y Diego Pérez de Mesa por tan cons­
tante la historia de esta fundación , añadiendo se l la­
m ó Teucr ia , como si constase de testimonios irrefra­
gables, y no tuviese las contradicciones, que después 
veremos : suceso, que también repite el P. Mariana (5) 
con igual firmeza, sin ofrecérsele á ninguno, quanto 
se* oponen á él lasJ mas seguras noticias, que de aquel 
ilustre Capitán griego conservan los mas antiguos, y 
clasicos Escritores de su nación, siguiendo todos sin 
reparo el engaño del Cardenal Don Juan Moles de Mar-
garit, que atribuyendo á Estrabon y Pomponio Mela 
este falso origen, le introduxo en nuestras historias (6)« 

4 Porque todos convienen en que vuelto Teucro 
fenecida la guerra Troyana á la Isla de Salamis inme­
diata á las costas de A t t i c a , donde reinaba Telemon su 
padre, no le quiso dexar desembarcar, en odio de no 
haber embarazado la muerte, que enfurecido se dió su 
hermano Aiax en el mismo sitio de T r o y a , sin em-

(3) Florian. de Ocampo: (y) Mariana Üb. 1. cap. ir , 
lib. 1. cap 42. y Jib. 4; cap.19. (6) Gerundens. in Paralip. 

(4) Mesa y Medina. Jib. 2, Hispaniae lib. 3. cap. 3. ' ) 
cap. 14.6, 
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bargo de haber solicitado satisfacer desde la nave esta 
calumnia, como refiere Pausanias (^); pasó a Chipre, 
y tomando tierra en aquel parage, que después se l l a ­
mó Achaion A c t e , ó Costa de los Griegos, como ase­
gura Estrabon (8), fundó en aquella Isla la Ciudad de 
Salamina en memoria de su patria, estableciendo en -
ella su dominio, que dexó hereditario á sus descen­
dientes, según testifica Isocrates (9) en la oración fú­
nebre , que escribió en honor de Evagoras Rei de Sa­
lamina, descendiente y sucesor del mismo Teucro; 
porque hablando de su origen y ascendientes dice: 
CCY Teucro digno de esta parentela, y no inferior á 
«los demás después de haber ayudado valerosamente 
«á la expugnación de Troya , vino á Chipre, y fundó 
5>á Salamina, imponiéndole el nombre de su primera 
« p a t r i a , dexó en ella la familia que ahora:reina: tanta 
wes pues la excelencia, que de sus mayores recibió Eva-
wgoras; porque fundada asi la Ciudad desde su prin-
wcipio tuvieron el reino los descendientes de Teucro:'* 
cuya especialidad repite también en la oración que es-, 
cribe a Nicocles hijo de el mismo Evagoras, dándole 
reglas para gobernar su reino de Salamina (10). Y en. 
«sta consecuencia advierte también Pausanias (1 i ) , que 
*f los descendientes de Teucro obtuvieron el reino de 
3>Chipre hasta Evagoras," que no puede ser el mismo 
de quien oró Isócrates, si poseia después el propio es­
tado Nicocles su h i jo , según queda advertido: de la 
manera también que Demonico, hijo de el mismo Eva­
goras , como parece de Juan Tzetzes (12 ) , á quien 

(7) Pausan. Hb. 1, pag. fio) Id. ad Nicockm: p 32. 
(8) Strabolib. 14. pag.682. (11) Pausan. Üb.i .pag.i38. 
(9) Isocrates in Evagora: (12) Tzetzes Chyliad. 11. 

Pag. i93» cap, 382. 
A a 2 
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escribió otra oraeion el propio Isó.crates, que todavía 
se conserva , y de que también hace memoria The-
mistio ( i ^ ) . Y asi COB razón impugna Juan Meur-
s i a ( i4 ) á Pausanias justificando con testimonio de A n ­
tonio Liberal poseia el reino de Salamina Nicocreonte 
descendiente de Teucro el año primero de la 01 y m -
piade ^9 y 62 después de la muerte de Evagoras, 

£ Cómo pues se hará creíble desamparase Teucro 
una Ciudad y dominio nuevamente fundado por é l , y 
que uniformes le atribuyen todos los Escritores Gr i e ­
gos , para venirse á peregrinar en regiones tan distan­
tes i "ni cómo podia tener gente para dexarla poblada 
y defendida, y traer consigo fuerzas suficientes á ocu­
par en regíoues extrañas nuevos territorios., en que 
estableciese las, colonias que le atribuyen tan sin pro­
pósito los nuestros , sin advertir que habiendo sido 
Asciepiades Myrleneo, que enseñó Gramática en la Tur -
ditania^ como parece de Estraboa, y floreció en tiempa 
de Pompeyo , según consta de Suidas, Autor de esta 
ficción, para atribuir los orígenes de algunas pobla­
ciones de, España á sus Griegos, con la ambición co­
m ú n , con que procuraron sus naturales apropiarse: 
las.mas principales de todas las Provincias ; aun nó se 
atrevió á tanto 7 contentándose coa decir pasaron a l ­
gunos, de los que habian acompañado á Teucro en la 
guerra de Troya á fundar en las costas, de Galicia y según 
se reconoce de Estrabon ^ que por su autoridad refíe-
$e (1$) , " hicieron asiento entre los Gallegos algunos 
??que habian seguido á Teucro en la guerra, de quien 
«se conservaron algunas Ciudades, entre las quales se 

(rg) Xhemist. Orat. i f. cap. 12. 
(14) Mewr^.mCypro: lib.s.. ( i j ) Strabo Üb, p. 16/. 
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«llamó unoHelenes, esto es de los Griegas, otra A m -
«philochia." Y San Isidoro (16) , que entre los nues­
tros siguiendo á Justino trae como él á Teucro á po­
blar en las costas de G a l i c i a , no hizo nunca memo­
ria de que hubiese hecho asiento en las de Carthage-
na , como le atribuye Mariana. Con que es enteramen­
te fabuloso y ageno de toda verisimilitud el atribuir­
le la fundación de aquella Ciudad, habiéndose engaña­
do eí Cardenal P , Juan Moles de Margar i t , Obispo 
de Gi rona , que fué el primero que entre los nuestros 
introduxo este cuento, en atribuirle á Estrabon, quando 
solo' refiere por testimonio de Asclepiades lo que consta 
de las palabras que dexamos copiadas suyas, de la ma­
nera que con igual firmeza añade conviene en el misma 
dictamen Pomponio Mela , quando ninguno de los dos 
hace memoria de que aportase Teucro, ni á las costas 
de Galicia , ni á las de Carthagena. 

6 Pero ni aun ninguna de estas navegaciones, que 
con tanto esfuerzo solicita Estrabon persuadir hicieron 
los Griegos después de fenecida la guerra de Troya , se 
hace verisimil á quien supiere el horror con que con­
cibieron sus mismos naturales por inacesibk el occea-
no , juzgando era Cádiz el úl t imo extremo á que po­
día llegar la mayor osadía , como tao repetidamente 
pondera Pindaro , y reconoceremos quando se discurra 
de las columnas dt Hércules . que señalaron todos por 
límite á la mas dilatada peregrinación , de que nació 
el adagios. No es. penetrable lo. que está, de la otra parte 
de Cádiz , según le explica Michael Aposto!io ( i ^ j y 
comprueba pedro Paatino con los mismos lugares qtTe 

(16) S. Isidor. Ethymoíog. (.17) Apóstol, centur, ! ^ 
íib. 9. cap. 2. .<>d .q«D 
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decimos de Pindaro (18). Con que es fuera de toda 
r azón , y contrario al uniforme sentir de los mas an­
tiguos y acreditados Escritores griegos sacar desde C h i ­
pre á Teucro , y traerle tan sin propósito á ocupar 
con su gente las comarcas de Carthagena, suponiendo 
pobló en ella , sin mayor fundamento que el que de-
xamos reconocido. Y asi acertadamente desestima este 
incierto origen Ludovico Nonio (19) , como repug­
nante y contrario á la verdad histórica. 

^ - ' - ' V ; : \ r . §. 11. 

Errores de Apiano Alexandrino en el sitio y Fundador 
de Carthagena, Equivocación de S. Isidoro en seguirle. 

Es constante debió su origen á Asdrubal, 
General de los Cartagineses 

en España» 

T 
ios que sin examen siguen y repiten quanto se 

les ofrece acreditado en los Escritores antiguos, de or­
dinario se exponen á cometer grandes errores; porque 
no todos tuvieron aquel exácto conocimiento de lo 
que escriben, de que se necesita para admitirlos sin 
peligro : cuyo manifiesto desengaño nos ofrece la C i u ­
dad de Carthagena; pues siendo tan notorio á todos 
por su celebradisimo puerto, por cuya excelencia le 
escogió Virgilio para describir por él el que supone tuvo 
la Carthago Africana, le disloca y confunde Apiano 
Alexandrino con el de Sagunto, que hoy conserva Mur-
viedro, tres mil pasos distante de la mar , constando 

Pantin. ia Apóstol. (19) Nonnius in Hispania; 
pag« 3;4» cap. 65. 
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de L iv io (1) tenia su plaza de armas A.nibal en Car-
thagena antes de romper la guerra con los-Sag«ntinos; 
pues refiriendo como para estrecharlos habia ganado á 
Cartela , cabeza de los Olcades, añade que cc el exér-
«cito vencedor y opulento con los despojos fué llevado 

invernar á la nueva Carthago;" siguiendo en esto 
como suele de ordinario á Polybio (2) , que advirtió 
antes la especialidad misma. 

2 Esta inadvertencia de Apiano , aunque como tan 
patente y notoria la reparan y convencen todos nues­
tros Escritores , no advierten sin embargo fué causa 
de que siguiéndole S. Isidoro errase en el Fundador que 
señala á la misma Carthago. Y asi no tiene razón L u -
dovico Nonio en darle por Autor de un desacierto, que 
aunque le sigue, no le introduxo, como constará de 
el cotejo de las palabras de entrambos. Dice pues A p i a ­
n o , habiendo referido , como dispusieron los Sagunti-
nos quemar primero sus riquezas, y embestir después 
con la última desesperación á sus. enemigos de noche, 
para que no lograsen sin el estrago de su furor el tr iun­
fo : escribe (3): tc Después que Anibal conoció el frau-
wde, con que le privaron de sus tesoros , conmovido 
wde la ira hizo cruelmente sacrificar á todos los cau-
wtivos y mozos. Y porque la Ciudad estaba cerca de 
jjel mar no lexos de Carthago , situada en parage fértil 
«restituida y reintegrada de nuevos habitadores, quiso 
«fuese Colonia de Carthaginese.s, la qual juzgo se llama 
«ahora Carthago Spartaria." Y después hablando de el 
exército que previnieron los Carthagineses en opósito 

(1) Livius lib. 31. cap. f. (3) Applan. lib. de bellís 
(2) Polybius lib. 3. pag. Hispan, pag. 361. 

168. 
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de Escipion, dice (4) : tfSe guardaba el aparato de di-
fíñero, v íveres , armas, dardos, navios, cautivos, y 
»?rehenes de toda España en la Ciudad que antes había 
wsido Sagunto, y entonces era Carthago." 

3 San Isidoro reconociendo la desproporción de 
confundir á Sagunto, que ya en su tiempo se llamaba 
Musbetum , según se ofrece en la división de los Obis^ 
pados, que estampó D . García de Loaisa (5), ó Muros 
l^eteres, como dice Gaspar Escolano (6) se lee en 
otros exemplares, de quien se corrompió el nombre de 
M u r vedre , que quiere decir : muro viejo en el lenguage 
de aquella tierra , como escribe Morales (^), con Car­
tílago Espartaría , de quien los Godos formaron el 
nombre de Carthagena, en cuya Ciudad habia nacido 
el mismo Santo, aunque corrigiendo este error tan pa­
tente de Apiano, no percibió el segundo que comete, 
trocándole el Fundador : y asi escribe (8): tr Los Africa-
Mnos ocupando la marina de España en tiempo de A o i -
» b a l , edificaron á Carthago Espartar ía , la qual cogida 
«inmediatamente por los Romanos y hecha colonia, 
«también dió nombre á la Provincia." Pues aunque no 
dice expresamente que la fundó el mismo Aníbal , asi 
4a circunstancia de nombrarle , como la especialidad 
de advertir la habían ganado inmediatamente los Ro­
manos, bastan para suponer creyó se habia fundado en 
el tiempo de su gobierno, siguiendo en esto sin re­
paro , como decíamos, la inadvertencia de Apiano. 

4 Pero nadie de los demás ha dexado de conferir 
¿ Asdrubal, cuñado y predecesor de Aníbal en el go* 

(4I Appian. ubi supra. (7) Morales: Antigüedades 
(f) Loáis, in Collect. Con- de España : cap 8. 

cil. Hispan, fol. 1 0% ü (8) S. Isidor. 11b. 1 $ Ethy-
(6) EscoUno lib. 7. cap. 23. mol. cap. i . 
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vicrno de las armas Carthagineses en España, el honor 
de haber fabricado de nuevo á Carthagena , como acre­
ditado con testimonio de Polybio , que acompañó á Pu-* 
blio Escipion en su conquista; y asegura estuvo en la 
misma Ciudad para reconocer con mas puntualidad 
la descripción, que refiere suya» Porque hablando de 
los Embaxadores, que embiaron los Romanos á los 
Gonnthios, y Athenienses al fin de la Olympiade 137 
en el segundo Consulado de Spurio Carvilio Máximo, 
y Quinto Favio Máximo 525 de la fundación de Roma, 
y 226 antes del nacimiento de Chr is to , añade (9): 
" E n este tiempo Asdrubal, de quien hablábamos 
jjquando nos divertimos de las cosas de España , ad-
«ministrando la Provincia con gran prudencia, y solici» 
»jtud, entre otras cosas se adelantaba en los princi-
?>pales intereses. Entonces fundada la Ciudad, que unos 
»?llaman Carthago, y otros Ciudad nueva, dió con ella 
«grande aumento á la amplificación del imperio de los 
»Penos ; porque, para no declamas, es grandísima 
«la oportunidad del lugar para lo que se hubiere de 
« o b r a r , asi en España como en Afr ica: su si t io, y 
«quan útil pueda ser á entrambas regiones, declara-
bremos en otra parte en lugar mas oportuno." D o n ­
de se reconoce expresó en Griego la significación pú­
nica del nombre Carthago, quandodice , la llamaban 
asi unos, y ouos Kainenpolin y ó Ciudad nueva; espe­
cialidad , que no percibida de los que ignoraban la len­
gua phenicia, ocasionó la nombrasen Carthago • nea, 6 
Carthago nueva, para distinguida de la Africana, á 
quien conferian el renombre de antigua, como en su 
lugar demostraremos. 

(9> Poíybius Í líb. 2. p. i o n 
Tomo 11, Bb 
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S E l mismo origen señalan á Carthagena Diodo-
ro Syculo, que floreció en tiempo de Julio Cesar, 
Claudio Ptolomeo, y Pomponio M e l a , concurrentes 
en el imperio de Claudio, á quien siguen quantos pro­
pios, y extraños escriben nuestras historias, ó las R o ­
manas i con que nos escusa este universal concepto de 
mas prolixa ^detención, suponiendo quantoios demás 
refieren del s i t io , excelencias, opulencia, y grandeza 
de aquella celebradisima Cor te , y emporio de los Car-
thagineses en España , Colonia después de los Roma­
nos, y cabeza de una de las cinco Provincias , en que se 
dividía su continente al tiempo que empezaron á do­
minarle los Godos. Y asi pasaremos á reconocer la 
existencia , que tiene otra Carthago, que refieren nues­
tros Escritores fundada antes en España por Amilcar, 
suegro y predecesor de Asdrubal , á quien por esta 
razón dan el renombre de antigua, y por quien preten­
den tuvo el de nueva Carthagena, como mas infe­
rior en origen, para distinguirse de la otra^ que su­
ponen la precedió en tiempo^ 

Términos ., con que introduce el Gerundense dos Cartha~ 
gas eh España Í y par age en que sitúa Ja 

mas .antigua* 

i xTLunque ninguno de los antiguos fuera de Pto­
lomeo hizo memoria de mas Carthago en España, 
que la Spartada , basto su autoridad, aunque mal en­
tendida , para ocasionar grandes -absurdos en nuestras 
historias, abriendo la puerta á ellos el Cardenal D . 
Juan Moles de Margari t , Obispo de Girona , varón 
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de los señalados ^ que tuvo su siglo, que murió en 
Roma por Noviembre et año 1484: aunque como en 
él estaba casi desusada la erudición antigua, llenó de 
notables fábulas la historia de España , dando motivo 
á que siguiéndole las propagasen después Juan Anio 
Viterbiense, Fr. Juan deRiguerga, y Florian de Ocam-
po , por mas que el ultimo proteste apartarse de las 
extrañezas, que contienen , así el Gerundense coma R i -
guerga; de la manera que le sucede tantas veces al 
P . Mariana, el que repite muchas de las noticias, que 
solo se ofrecen en los mismos Escritores, de quien 
se burla, desestimándolos por fingidos y falsos. Pero 
veamos, como expresa su concepto el Cardenal Gerun­
dense: dice pues debajo del titulo de las Colonias y y 
Ciudades edificadas por los Carthagineses en España de 
la manera siguiente (1): "Pareceme hacer memoria en-
ntre todas las Ciudades primero de la antigua Cartha-
»go de España, á quien llamaron de su nombre;por-
»que en la lengua ^de los Peños se interpreta Cartha-
»go Ciudad nueva , la qual primero se dixo Byrsa, 
"después Tyr ios , y entonces Carthago por el lugar de 
«Cartha , de donde fue D y d o , y por Cartha, esto es, 
»el cuero de buey cortado en tenuísimas partes, con 
5>el qual ciñó el sitio de la Ciudad. Esta tuvo su asien-
j?to en la España citerior en los Ilarqueones, según 
«Claudio Ptolomeo en el libro segundo, y era cerca-
j)na á los Laleetanos Barcelona, y Lobregat: ahora su 
acampana, y Provincia se dice Peñérense, reteniendo 
»el nombre de la Ciudad demolida dé los PenesÍ y 
«asi fundaron allí la Ciudad, que dixeron Carthago, 
«como se llamó por los que después sucedieron, la an-

(1) Gerundensis in Paralípomen. Hispanix: Hb 3. c. 3. 
Bb 2 
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rtigua Carthago de España. De esta se acuerda Pto-
«lomeo en el libro segundo describiendo la España Tar-
«raconeose; porque -k otra llamada según Estrabon 
«áueva Carthago Spartaria no se dixo nueva respecto 
5>de la gran Carthago, sino respecto de la antigua, de 
»quien hablamos, y fue fundada por los Carthagineses 
«en la segunda guerra púnica , después de destruida 
»esta antigua Carthago. Fue pues desolada por los dos 
»Escipiooes, Cornelio y -Publio hermanos, ia antigua 
wCanhago de España , después de ganada Sagunto por 
»los Carthagkieses, y en veoganza suya destruida, co-
»mo dixirnos arriba. La segunda nueva Carthago fué 
«fundada por Asdrubal, yerno de Amilcar Barca, el 
qual sucedió el primero al mismo Amilcar , como re-
«fiere Estrabon en el libro tercero.'* 

^ He copiado enteras estas palabras del Gerundea-
se, para que mejor se perciba su confusión y despro­
porciones ; pues no solo atribuye á la Carthago , que 
supone inmediata á Barcelona, los nombres que tuvo la 
Carthago Africana, á quien después distingue con el 
áe Grande ¡s i no equivoca el de Byrsa, que es el que 
los 'Griegos pretenden denote cuero de buey, con el de 
Gartha, que nadie ha dudado significa Ciudad; seña­
la el sitio de Carthago la vieja en los Ilarqueones cer­
canos á los Laleetanos, en que estaba Barcelona, y á 
quien dividía el rio Lobregat, ocupando por espacio 
de veinte leguas entre los llercaones , y Laletanos (que 
asi nombra Plinio aquellos pueblos) el territorio inter-
medio los Cosetanos, de quien fué cabeza Tarragona, 
sin que nadie dude se terminaban en Tortosa los ller­
caones, en que sitúa Ptolomeo á la Carthago vieja de 
que habla, y que empezaban desde la misma Ciudad de 
Tortosa los Cosetanos por espacio de veinte leguas hasta 
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la boca de el r io Lobregat 5 que los d iv id ía á e ios L a -

letanos. 
3 Añade , que ésta Carthago tuvo su asiento en 

el mismo sitio en que hoy se conserva Vil lafranca de 
Panades, entre Tarragona y L o b r e g a t , cuyo terri torio 
quiere se díxese en la t ín Penetense , conservando l a 
memoria de haber sido habitado de los Peños , ó C a r -
thagineses: en cuya comp'robacion se detienen macho 
G e r ó n i m o de Pujades ( 2 ) , y F r . Francisco Diago (3) 
aunque confesando el ú l t i m o no se puede defender esta 
opiniou , »1 a corregir á Ptomoleo ;: y asi dice : " D e 
sjdonde consta , que Claud io Ptolomeo anduvo errado 
wpor falta de bastante in fo rmac ión r poniendo á C a r - 1 
« t h a g o la vieja en la nac ión de los Españoles Ilercao-
« n e s , que se conoluia por la parte de Levante en 
í?Tor4:osa algo mas arriba de la boca de el rio Ebro , 
« Q u e segün lo dicho no l a habia de poner sino en l a 
^ n a c i ó n de los Españoles Cosetanos, que tiraba desde 
» a l g o mas arriba de la boca de el rio Eb ro hasta l a 
« d e el r io Lobregat hacia Levante j pues en este es-
wpació tiene asiento Vi l la f ranca de Panades." Pero si 
solo por el arbitrio de los modernos se pervierten los 
testimonios de ios antiguos sin mayor fundamento que 
el de su p r e s u n c i ó n , ¿ q u é €rmeza t e n d r á n las p r i m i ­
tivas memorias? C o n mas reparo procede Estevan d« 
Gorvera j pues habiendo referido el mismo dictamen 
añade (4): " Mas t emo , q u é Vil lafranca es tá muy lejos 
«de l Ebro , y muy cerca de el m a r , para convenir con 
« l o que de Carthago l a vieja r eüe ren los Escritores.w 

(2) Pusades. Chronicon de cap. 2. y en l©s Anales de V a -
Caraluña : lib. a. cap. 18. ; lencia : líb. a. cap, 19. 

(3) Diago Historia 4t los (4) Cor vera. Caí ai uña ilus-
Condes de Barcelona : lib. 1. trada lib. 2. cap. 14. 
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4 Prosigue el Gerundense diciendo se fundó estt 
Carthago en tiempo de la segunda guerra púnica , aña­
diendo poco después , como queda visto , labró A s -
drubal la segunda , á quien asegura se le dió el re­
nombre de nueva, respecto de ser mas moderna que 
ella ; quando nadie ignora , tuvo principio la segunda 
guerra puníca después de la ruina de Sagunto, gober­
nando las armas de los Carthagineses A n i b a l , que por 
muerte de Asdrubaí le habia sucedido en este puesto. 
Y así no solo precedió la fundación de Carthago la 
vieja á la segunda guerra púnica , sino la fabrica tam­
bién de la Spartaria ó nueva j de manera, que aunque 
se quiera entender de ella al Obispo de Girona , es 
contrario también á la verdad, pues florecía en su ma­
yor grandeza , quando rompió Anibal la paz con los 
Romanos , que dió origen á la segunda guerra púnica. 

5 Continúa el Cardenal de Gi rona , diciendo des­
truyeron á Carthago la vieja los dos hermanos Esci-
piones , Cornelio, y Publio en venganza de haber aso­
lado Anibal á Sagunto , sin prevenir no era nombre 
propio el de Cornel io , sino de la familia. Y aunque 
es cierto que el año 535 de la fundación de Roma, y 
primero de la guerra pún ica , con la noticia de haber 
quebrantado Anibal la paz , resolvió el Senado pasase 
T i to Sempronio , que era entónces Cónsu l , á Africa, 
y Publio Cornelio Escipion su compañero viniese á Es­
paña , y ^ue pasó Cneio Cornelio su hermano también 
con él como Legado suyo, y que fueron muertos en­
trambos en la misma Provincia por los Celtíveros en 
dos reencuentros distintos, como refieren todos los Es­
critores Romanos , ninguno hace memoria de tal de­
solación , ni se conserva la de Carthago la vieja en 
otro antiguo que Ptolomeo: con#que no haciendo mas 
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él que nombrarla, quanto refieren los modernos de su 
fundación y ruina, será voluntario, y discurrido por su 
arbitrio sin ningún fundamento, como reconoceremos 
en el §. siguiente. 

% I V . 

Diversidad , con que señalan el sitio de Carthago la 
vieja nuestros Escritores: No se puede .entender 

de ella á Plinio. 

1 H a b i e n d o reconocido en el §. precedente la suma 
desproporción y .continuados absurdos con que se intro-
duxo en nuestras historias la memoria de Carthago la 
vieja , pasaremos á manifestar quanto se fueron propa­
gando , sin mayor fundamento que el de el arbitrio de 
los que las repitieron ó adelantaron después suponiendo 
antes no permanece acreditada su existencia .en otro nin­
gún Escritor antiguo , que precediese á Ptolomeo , que 
floreció en el Imperio de Trajano , ni en los que jdespues 
de él escribieron 3 según •hacen fé Pomponio Mela Es ­
pañol , y como tal mas noticioso por esto de nuestros 
lugares célebres, Plinio sin embargo de haber estado ,en 
nuestra Provincia muy de asiento , y Es t r abón , que 
tanto se valió .de quanto habian observado los Escr i ­
tores mas .antiguos , y con especialidad Asclepiades 
Mir leano, que asegura enseñó Gramática en Ja Tur-
detania , cuyo continuado silencio en quien tan de 
propósito tratan de nuestras primitivas poblaciones con 
mas puntuales y seguros informes que los que pudo 
tener en Álexandría de Egypto Ptolomeo, dexan bas­
tantemente sospechosa la que nos ofrece de esta Car­
thago la vieja , desconocida de los demás : pero porque 
después se discurrirá en el motivo que pudo tener para 
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introducirla ^ pasaremos á demostrar la inGertidumbr^ 
con que tratan de ella los modernos, adelantándose á; 
suponer, como constante la ñuidé Amilpar Barcino,, 
padre de el gran Aníbal , según parece de FLorian de. 
Ocampo , Esteban de Garibai y el P. Juan dé Maria­
na , Gerónimo de Pujades , Esteban de Corveta, Fr. 
Francisco Diago , y quantos después han hecho me-* 
moria de ella, : tmVmiH -mu^vm 

2 Pero aunque no expresan el motivo de este or i ­
gen que la dan, se reduce á suponer, que el,renom­
bre de vieja la acredita mas antigua que la Esparta­
ría , que fundó Asdrubal 5 pues comunmente atribu­
yen á esta elde nueva ; y como no hallan en nuestras 
historias memoria de otro Capitán célebre Carthagi-
nés que preceda á la de A m i l c a r , suegro y predecesor 
de el mismo Asdrubal, juzgan como infalible la fundó 
él , poniéndole el nombre de su patria Carthago, sin 
prevenij;i?I que aunque fues^ constante su existencia y 
apellido,.pudo d¿bvr su principio á los Pfieníces y Car-, 
thagineses, que tanto antes de lo que aseguran , confie­
san dominaron en los jmismos parages en que la co­
locan ; y que aunque bastase el discurso precedente 
para formar esta regular congetura que asientan por 
constante, no es suficiente para asegurar como cierto 
lo que no se deduce expresamente de testimonio an­
tiguo , abuso , ó licencia tan estilada de los nuestros, 
como contraria y perjudicialísima á la fe y candidez, 
con que se debe proceder en la historia: pues aunque 
en. la aatigua por su continuada falta de monumentos 
se permite siempre la observación de semejantes ila­
ciones , no es licito que por ellas se asegure como in ­
concuso lo que no pasa los limites de congetural. 

3 No es menos incierto y voluntario el sitio, que 
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señalan 4 esta población de que hablamos, que el origen 
referido que la atribuyen , cuya variedad bastará re­
conocer de las palabras siguientes de Esteban de Qor-
vera (1); pues recoge en ellas tantas opiniones diversas, 
como se contienen en las que se siguen hablando de 
el mismo A m i l c a r , y de los progresos que hizo en C a ­
t a luña , donde nunca estuvo, como demostraremos des­
pués : f Allí cerca , se dice, qúe fundó un pueblo Ua-
»mado Carthago la vieja. Todos los Autores concutíc-
»dan en esto , aunque en el sitio difieren,^Algunos 
«quieren que fuese Tortosa ; y si es as i , debió repa-
nrar las ruinas que en aquel lugar habían hecho 'el.jtiem-
»po y los trabajos pasados. Otros dicen que era el Pe-
»re l lós , aldea .cerca de Tortosa , fundados en algunos 
»>ediíicios ó paredones viejos, que en ella se descubren; 
iipero está muy Cerca de el mar. Otros señalan que 
^era Canta vieja, lugar de el reino de Aragón, á diez-
nú once leguas de Tortosa. > cuyo nombre ( tiene roas 
«semejanza con.el dé Carthago la vieja, y no lo conr 
fítradice el asiento de él por estar en los Pueblos Uer-
«chaoñes entre poniente y Septentrión que es donde 
>vla pone Ptolomeo, y ésta se recibe por la opinión mas 
wcierta. Otros pretenden , que fuéjiViMa^anfaí de Pa-
«nades, por el nombre de los Peños , que era el propio 
»que daban á los Carthagineses, y por la facilidad con 
«que Amilcar desde allí baxó á las riveras de i Lobre-
« g a t , que le caen! mas cerca, en las quales procusaba 
.»adelantar sus cosas , ó con jas armas quando le, resi^f 
« t ian , ó con la autoridad y prudencia grangeando la 
»>paz y amistad de ios naturalesdesestimando la me­
moria de los que pretendían fuese la misma que Tor-

fr) Corvera: Cataluña ilustrada X\h, i ; cap.. 14. 
Tomo JL Ce 
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tosa, como se reconoce de Florian de Ocampo , Ga-* 
r iba i , y Mariana. 

4 N o solo nuestros naturales se adelantan en su­
poner sin patrocinio dé los antiguos el origen , que re­
fieren a esta Carthago la vieja, sino también entre los 
extraños abusan de la misma licencia Samuel Bochar­
l o (2), y Ghristophoro Endreich (3) , suponiendo ha­
bló Pinio de ella , quando dice, íces Tarragona obra de 
wlos Escipiones, como Carthago de los Peños :" quando 
el no nombrar esta, de que hace memoria Ptolomeo, 
y celebrar entre las colonias Romanas á la Espantaría, 
que todos confiesan por fundación de Carthaginesesj 
convence manifiestamente su engaño, y demuestra cpn 
toda evidencia es la nueva , que solo reconoció, y no 
la antigua, de quien nunca se acuerda , la de que ha* 
b la ; fuera de que su mismo contenido convence , que 
aunque hubiese hecho memoria de la que señala Pto* 
lomeo, no se pueden aplicar á ella las palabras de-Bit* 
nio , que són las siguientes (4): "Sigúese la^región Go* 
«setania , y el rio Subi , la Colonia Tarragona, obra de 
á>los Escipiones j como Carthago de los Peños." Cartha­
go lâ  vieja n i file colonia de Romanos, ni estuvo en Co-
setanía; pues la sitúa Ptolomeo en los llerchaones: la 
nueva fue fundación de Peños , ó Carthagineses, y la 
pone el mismo Plinio entre las colonias Romanás , como 
se justifica de tantas inscripciones, y monedas, en 
que se le confiere este honor : luego de el la , y no de 
la vieja^ aun quando hiciera en otra parte memoria suya 
el mismo Escritor, se deben entender sus palabras^ 

(2) Bochart. lib. 1. cap. 35*. lib. 1. cap. 1. pag. 2. 
pag. 692. (4) Plinius lib. 3. cap. 

(3) Eaditchi'iií Carthagim ^ ) ( j l 
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¿ Acredita este mismo concepto, al tiempo que des­
vanece la incierta suposición referida de Bocharto, y 
Endreich, el uniforme de los antiguos, que entendieron 
á Plinió en la propia conformidad, que le dexamos ex­
plicado , según convencen los términos siguientes de So-
lino , pues dice (5): wFundaron los Peños á Carthago 
»de los Iberos, que poco después fué hecha Colonia: 
«los Escipiones á Tarragona t y por esto es cabeza de 
f>la Provincia Tarraconense." E n que asi como no 
"puede haber duda habla de la Espartana ó nueva, es 
también manifiesto alude al lugar de P l in io , de la ma­
nera que le explica Juan. Gamerts, como Hugo Grocio 
juzga atendió también á él Marciano Cápela, quando 
hablando de la Provincia Tarraconense escribe (6): 
wDicese asi de la Ciudad de Tarragona, y los Peños 
•?fundaron á Carthago." S. Isidoro (7) divide en dos 
partes la clausula de Plinio y Solino diciendo en la 
primera: "Los Escipiones fundaron á Tarragona en Es-
r»paña; y por eso es cabeza de la Provincia Tarraco-
» n e n s e : " y en la segunda:" L a Ciudad de Cádiz 
fue fundada por los Peños, que también fundaron á 
"Carthago Espartarla." Pero lo que mas es, el mismo 
Cardenal de Girona D . Juan Moles de Margari t , que 
fué el primero, como dexamos advertido, que intro-
duxo en nuestras historias esta Carthago vieja de Pto-
lomeo, reconoce y confiesa se debe entender de la E s ­
partana P l in io ; pues dice (8): "También son estas las 
«palabras de Plinio que hablan de Carthago la nueva:* 
«Tarragona es obra de los Escipiones, como Cartha-. 

($) Solin. ex editione Sal- (7) S. Isidor. Ethimolog, 
tnasii cap. 23. lib. 15. cap. 1. pag. 287. 

(6) Marcian. Cápela lib. 6. (8) Gerundens. in Parali* 
wp. i i , pomen. Hispanúe lib, 3. cap. 3. 

Ce 3 
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»$0 de los Peños." Con que no hay para que gastar 
mas' tiempo en demostración de verdad tan notoria: 
y asi pasaremos á justificar no se le dio el renombre 
de nueva á la CartUago Espartana, respecto de la que 
señala Ptolomeo en ios íiergetes , con el de vieja, sino 
de la Carthago Africana, á quien confiere el de Gran-
de el Gerundense para distinguida de entrambas, pre­
tendiendo, como vimos, nació de la antigua, que su­
pone- en España , el que obtuviese la Espartana el de 
nueva, que comunmente la atribuyen los mas. 

Carthago Espartaría no se llamo' nueva respecto de la 
que se ofrece en Ptolomeo, sino por la Africana* 

Motivo de haber introducido aquel Escritor 
la vieja en España, 

. Y a dexamos reconocido aseguraba el Cardenal de 
Gi rona , "que la nueva Carthago Espartaría no se dixo 
s>nueva respecto de la gran Carthago, sino de la an-
«tigua , de quien hablamos, 6 de la que Ptolomeo 
nombra Carthago la vieja: dictamen, que pasó á los 
Scholios de Pomponio Mela (1) impresos en Basilea el 
año 15 38 en la Oficina de Michael Isingrinio , y Hen-
riqué Petro, escritos después de los Comentarios de 
Gamerts á Solino, donde se lee la clausula siguiente: 
"Llamase nueva esta Carthago á diferencia de la Car-
'Hhago antigua : la qual tiene su asiento no lexos de 
"Tarragona y Barcelcna." Por donde se percibe bas­
tantemente se formaron por el Gemndense j pues sitúan 

(i) Schollast. ^om|)on. Mel. ad líb. 2. cap. 6."pag. 202. 
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á Carthago la vieja en el parage mismo, que man­
tiene Villafranca de Panades. 

2 Pero quanto se engañen entrambos, hacen mâ -
nifiesto dos lagares de Cicerón: el primero orando en 
el Senado conua Publio Servilio Rulo, Tribuno del 
pueblo. Pues ponderando los graves perjuicios que se 
habían seguido con la practica de la ley agraria, que 
disponía se vendiesen las heredades comunes en bene­
ficio publico, cuya execucion tocaba á los Tribunos, y 
Decemviros, en que habia excedido tanto la codicia 
desmedida del mismo Rulo, que para evitarla ponde­
ra con su demostración los grandes fraudes preceden­
tes: y asi dice entre otras cosas (2): "Después de ena-
»genar los campos en .España junto á Carthago la nue-
jjva, poseídos con gran mérito de los dos Escipiones, 
?Í venden también á la misma antigua Carthago, á quien 
?>Publio Africano desmantelada.de habitaciones y mu-
trallas consagró, ó para notar la calamidad de los Car-
wthagineses, ó para testificar nuestra victoria, ó para 
^ofrecer alguna señal de religión que conservase 
^perpetua en la memoria de los hombres.'* He queri­
do copiar enteras sus palabras, para que mejor conste 
el ódio con que emularon siempre los Romanos á Ca»-
thago j pues permitieron se consagrase después de des­
truida el sitio en que habia estado^ para evitar su res­
tauración con aquel afectado culto: y este fué el vei> 
dadero motivo de la resolución de su vencedor, y DO 
ninguno de los tres , con que le procura ocultar Gi* 
cerón. 

3 Que hubo muchos, qué' conocieron la verdade­
ra causa de aquella supuesta Religión dexa constante 

\i) Cicero de lege ag raria- orat. 1. pag. 216. 
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4a advertencia de Veleyo Patérculo (3): pues habiendo 
escrito de Escipion , que : " Q u i t ó totalmente de la 
«vista aquella Ciudad odiosa al nombre romano, mas 
«por envidia de el Imperio , que por el daño que se 
»vle seguia entonces de su conservación añade inme­
diatamente (4): <c Pero no esperó R o m a , aun después 
»de sujeto el orbe de la tierra, quedar segura si per-
«maneciese todavía en su ser el nombre de Carthago, 
«pues dura tanto mas allá de el miedo el odio nacido 
«de la competencia , que ni aun se depone con los ven-
«cidos , ni dexan de ser mal vistos hasta que ellos dexen 
«de ser." Y en esta consecuencia advierte Dion C a ­
sio celebrando entre las excelencias de Julio Cesar el 
que hubiese restaurado las dos ilustres Ciudades de 
Carthago y Corintho, que permanecian hasta entonces 
asoladas y desiertas , fué el motivo de este beneficio 

-el faltar en aquel Príncipe el odio que ocasionó su ruina; 
pues dice : " Las hermoseó con sus primitivos nombres, 
«restituyéndolas á la memoria de aquellos, que antl-
«guamente las habitaron , para demostrar no conser-
«vaba contra los lugares, que no se lo habían desmere-
»c ido , odio ninguno , solo por las enemistades de sus 
«habitadores." • 

4 N o contento Cicerón con la oración referida que 
-habla hecho en el Senado , oró otras dos al pueblo, 
-conmovido de k>s artificios de su Tr ibuno , para que 
le fuesen notorios sus excesos. Eñ la primera repite eí 
concepto mismo con los términos siguientes , aunque 
confesando no habia sido la religión quien movió á 
que quedase desierta Carthago , sino el escarmiento, 

(3) Veleius lib. i* cap. 3. (^) Dion Gassíus lib. 431 
(4) Id. ibid* pag. 239. 
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que con su ruina se procuró dexar patente en ella (6): 
K Vendió en España los campos junto á Carthago l¿t 
« n u e v a , y en Africa á la misma Carthago vieja, á la' 
>frqual no consagró Publio Africano con acertado con-* 
rsejo por la religión de aquel s i t io , ú de su ant igüe-
«dad , sino para que demostrase el mismo lugar los 
«vestigios de su calamidad á los que contendieron el 
«Imperio con esta Ciudad." 

De entrambos lugares pues de Cicerón consta 
con toda evidencia, se le atribuyó á nuestra Carthago 
Espartarla el renombre de nueva en contraposición de 
la Africana ; que nadie puede dudar la precedió en Ori­
gen. Y así no percibo el fundamento por qué se mueve 
por ellos Christophoro Endreich á defender hubo dos 
Carthagos en España contra el mismo liecho notorio, 
que contienen , y la observación común de sus mas ilus­
tres Expositores. E n cuya consecuencia escribe Adrián 
Turnebo explicando el segundo (7) : w La nueva Car-
« thágo es en España , y la antigua en Africa : así se 
^ l i ama también aquella por Polybio Kainepolis, esto es, 
^Ciudad nueva; fué edificada por Asdrubal , ganada 
•«por los Escipiones, y después restaurada por Escipion 
«Africano el mayor : así era su campo de el Pueblo 
«Romano , como ganado en guerra ; y no juzgo que 
«hubo dos Carthagos en España , ni doy fe á los c ó -
«dices de Ptolomeo." Bernardo Lauredano conviene en 
el mismo sentir, pues dice (8): Carthago la nueva fué 
fundada en la costa de la España Betica (aunque en 
esto se engaña, porque en lo antiguo perteneció á la 

(6) Cicero Orat.2. De lege lege agraria: pag. 47. 
agraria, pag. 22y. (8) Lauredan. in Orat. 1, 

(7) Turaeb. ia Orat. 2. de de lege agraria; pag. 151. 



eo8 s Cádiz Vhcmcict, 

Tarraconense, y nunca fué de la Betica)cr por Asdrubal 
«Peno ; dixose nueva, para distinguirse de la antigua, 
»que estaba en Afr ica , como consta de Estephano." 
Cuyas palabras no contienen la especialidad que le atri­
buye i pues solo dicen habiendo hablado de la Africana: 
% Hay otra Charchedon, ó Carthago, Ciudad de Iberia, 
s>que también se llama nueva C iudad : " sino es que 
le pareciese era distintivo de aquella el renotiibre de 
W í / e w , que atribuye á la nuestra , siendo solo espe­
cialidad copiada de Polybio, donde se ofrece la clau­
sula misma que repite Estephano (9). 

6 Pero aunque Turnebo juzga estaba ingerida ea 
los exemplares de Prolomeo la memoria de Carthago 
la vieja, cuya existencia en España no ofreciándose ea 
otro ningún Escritor hace sospechosa su legalidad, al 
mismo tiempo que consta con tanta evidencia que ¡ú 
renombre de nueva que tuvo la Espartar ía , se le puso 
para distinguirla y no equivocarla con la antigua A f r i ­
cana , se pudiera sin embargo presuponer fué íinadver-
tencia de el mismo Ptolomeo , nacida de haber ha* 
liado fundó Amilcar una Ciudad en nuestra Provin* 
cia , y no encontrando el nombre pún ico , que la i m ­
puso, de la manera que no se halla advertido en D i o -
doro Sículo que lo refiere , contentándose con poner 
el griego que correspondía ál pún ico , como quien es­
cribe, en aquella lengua , engañado con la propia 
circunstancia de ver llamaban todos Carthago nue­
va a l a Espartaria, creyó se impuso el mismo nom­
bre de Carthago á la Ciudad que fundó Amilcar ; aña­
diéndola la distinción de vieja, como mas antigua 
en origen, para que se diferenciase de ella ; porque 

(9) Síephan. pag. jf^. 
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no tiene duda, la sitúa ea el mismo parage , en que 
advierte Diodoro estuvo la que habla labrado Aru i l -
car , según demostraremos quaado se hable de su fun*-
dación , justificando entonces es nías' regular suponer 
esta equivocación en Ptolomeo , que negarle entera* 
mente la fe, como hace Turnebo : y así para que mejor 
conste esta observación , y de camino se ilustren y 
corrijan nuestras historias, pasaremos á examinar q-ué 
Ciudad fué esta que fundó Amilcar , su verdadero sitio 
y nombre , como incierto y desconocido hasta ahora 
en ellas. 

Presupuestos , con que justifican nuestros Escritores 
fundó Amilcar á Barcelona» 

I i ^ l o solo atribuyen nuestros Escritores á .Amilcar 
la fundación de Carthagb la vieja por el motivo que 
queda recoodcido , sin embargo dé no producir testi­
monio antiguo que lo acredite, sino añaden también 
le debió su origen y nombre, impuesto en honor de 
su familia , la de Barcelona , llamada de los antiguos 
Barcino , cuyo apellido confieren uniformes á aquel ce^ 
lebrado Capitán, Polybio, Ti to L i v i o , Plutarco y otros, 
nombrándole frecuentemente Amilcar Barcino , supo­
niendo por tan constante este presupuesto,-que: desde 
que lo aseguró Don Juan Moles de Margari t , se ofrece 
repetido como constante en quantos después han es­
crito , sin echar ninguno menos no se encuentre ad­
vertida esta, especialidad en ningún Escritor que pre­
cediese al Gerundense. 

2 Entre otros que con mas esfuerzo, propagaron el 
referido sentir , y por cuya razón le celebra Pedro Car-

Tomo 11. D d 
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bonel por Autor de é l , fué de los primeros Gerónimo 
Paulo , natural de la misma Ciudad, en el discurso que 
formó de su origen y excelencias dirigido á Paulo Pom-
p i ü o , en el qual después de haber referido el común 
concepto de casi todas las poblaciones , que para acre­
ditarse de antiguas atribuyen la suya á Hércules , aña­
de ( i ) : <rPero mas vigorosa se esfuerza la opinión de 
«los que juzgan fué fundada en tiempo de la primera 
«guerra púnica por Amilcar , señalado y sabio Capi-
» t an de los Carthagineses: porque los Peños y Gartha-
itgineses edificaron á Carthagena en el campo Espar-
j>tario , reconocida la oportunidad de su insigne puerto, 
«donde permanecía un pequeño lugar establecido de 
« T e u c r o , asi como edificaron también otras muchas 
»Ciudades en las costas de España; y asi esto, como 
«el nombre , pues también se llama por los antiguos 
«Barclne , ó con «1 mismo argumento muestran fué 
«su fundador de la familia Barcina," 

3 Pero quan débiles y rontrarlos á los mas segu­
ros presupuestos sean estos, por que se mueve Geróni­
mo Paulo , al primer reparo se reconoce, y desvanece. 
Porque el que fundase Asdrubal á Carthagena de es­
totra parte del Ebro «en territorio propio de los Car­
thagineses, que puede conducir en prueba de que fue­
se Colonia suya Barcelona situada en la ultima costa 
de España , y distante de Carthagena todo lo que cor­
re el Principado de C a t a l u ñ a , y reino de Valencia, 
de la manera que es contra la verdad, y contrario á 
la historia de España pretender la hubiese fundado Ami l ­
car , durando la primera guerra púnica j quando nadie 

(i) Hieron. Paulus. in Bar- tx. pag. ̂ 41. 
sin. seu tom. 2. Hispan, ilustra-
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ignora se feneció en el Consulado de Gaio Luctacio, 
y Albino Posthumio el año 511 de la fundación de 
Roma , después de 24 de guerra continua: y que no 
pasó Amilcar á España hasta el Consulado de Corne-
l io Lentulo y Fluvio Flaco cinco años después el de 
116. Con que es notoriamente falso asegurar se edifi­
có Barcelona durando la primera guerra púnica , y de­
fender fue Amilcar Barcino su fundador , que no puso 
el pie en España hasta cinco años después de fenecida. 

4 N o tiene mas firmeza el argumento, que se for­
ma de la semejanza del nombre de aquella Ciudad coa 
el de la familia del General Car thaginés , á quien se 
atribuye su origen; pues no solo los mas atentos le 
desestiman como f ú t i l , y sumamente engañoso, sino 
el mismo Gerónimo Paulo, que se vale de él , inme­
diatamente le desprecia, para desvanecer el que seña­
laban otros á la misma Ciudad de los naturales de 
Barcilo en Caria , región del Asia menor; pues dice (2): 
<rAlgunos creyeron debió sus principios Barcelona á 
«Barci lo , Ciudad de Car ia , guiados, como juzgo, mas 
vde la semejanza del nombre, y de las fugas, y pe-
«regrinaciones de los Griegos, y gente Asiát ica, que 
»de la tradición de los antiguos.'* Porque si igualmen­
te falta esta á la opinión, que él defiende, y solo se 
reduce su firmeza á la misma semejanza del nombre, 
en que juzga se funda la que desestima, igualmente 
quedará por su mismo sentir tan incierta como ella. 

5 Es verdad, que Ausonio (3) llama Púnica Bar­
cino á la misma Ciudad de Barcelona , y que comen­
tándole Elias Vinero escribe (4): <cPero ¿por qué la 

(a) Paul, ubi supra. (4) Vinet. ibid. 
(3) AUSOH . Epist. aj. Y . 30. 

D d % 
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?>llarna Ausoinio Púnica ? juzgo significa en esto fue fun-
»dada de los Carthagmeses, que poseyecon algún t iem-
>?po á España, que son los mismos que los Peños; poc-
jrque-Bacee fue Ciudad de Afr ica ; y .que fuese ápe-
>>llido de Amiicar padre del clarisimo Aníbal, son A u -
jrtores Plutarco en la vida de Catón el mayor, y 
?rApiano en las guerras de Anibal." Y después de haber 
pasado á discurrir , si se ha de pronunciar este nom­
bre Barcino, 6 Bar chino añade: "Puede ser pues, que 
»aquel Barcas, ó alguno de . su familia de ios Barcinos 
^Gobernador de,España , hubiese fundado aquella G i u -
«dad , á quien de su nombre:diese el nombre de Bar-
«celona." Pero de dónde consta^ que escribiendo A u -
sooáo en el imperio de Theodosio no diese el epiteto de 
PuTiica i a Barcino, solo por la alusión de'su nombre, 
valiéndose de la licencia poética , conGedida aun para 
apariencias mas ligeras; y que bastara su autoridad 
repugnandoio las mas seguras n-oticias de las historias 
Romanas y Carthagineses., para establecer por constan­
te solo por ella el sentir de que fué Amilcar Barcino 
su fundador ? ó quién podrá decir, si la llamó Pú­
nica Ausonio, no porque tuviese á Barcelona por fun­
dación de Amilcar , como juzgan los que se valen de 
su autorid-ad para comprobarlo, sino por Phenicia de 
origen;, aludiendo al que señala Silio Itálico de aquella 
provincia a su celebrado A n i b a l , hijo de Amilcar ; pues 
dice (5)? frProcedia dé la antigua gente Sarrana, esto es, 
jjTyría , de la primitiva Barca." Con cuyos terminos 
expiiea al primogenitor primero Pheniz, por quien tomó 
su linage el apellido de Barca, según entiende Daus-
quio al mismo Silio, ó si comprehende con ese termi-

(S) Sílius káíic. lib. 1. £ C 
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no la común opinión de los que la celebran fundada 
por Hercules, no el Lybico ó Griego, como erradamen­
te corre en nuestros Escritores , sino el Pheoicio, ó Ga­
ditano , á quien deben atribuirse todas las poblado'--
nes., que corren por de los demás Hercules, que nun­
ca estuvieron en España, como se demostrará en su 
lugar. Pero para mo dexar contingente la debilidad de 
los fundamentos , porque defienden fundada á Barce­
lona por A.milcar quantos siguen tan incierta opinionj 
pxocararemos dexarla nptoria en el §. siguiente. 

S. V I L 

Presupuesto? que imposibilitan fundase Amilcar á 
Barcelona. 

o solo las noticias, que se deducen de con*-
geturas, ó inferencias por mas regulares j aparentes 
que se esfuercen, .pero ni aun las que se acreditan 
con algún testimonio antiguo son capaces de tener 
subsistencia en oponiéndose á otros principios^ ó mas 
generalmente recibidos, ó sin cofitradiccion constantes 
en la mayor parte de los Escritores de entero crédito: 
por cuyo presupuesto, inegable en el común sentir de 
quantos se gobiernan por la razón, quedará enteramen­
te desautorizado el de los que hasta ahora han pre­
supuesto como notorio y enteramente cierto fundó 
Amilcar Barcino la Ciudad de Barcelona, aunque no 
tuviese la debilidad que reconocimos el único mo­
tivo de la semejanza de su nombre con el apellido de 
aquel ilustre General Carthagines , á que solo se re­
duce su verisimilitud. 

.2 Sea la primera repugnancia de aquel sentir el 
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que asegurando los que le defiende» edificó Amilcar á 
Barcelona para plaza de armas- y corte de sus con­
quistas y dominio f que extienden continuado desde 
Cádiz en el occeano por toda la costa de el mediter­
ráneo , la cuente tanto después Pomponio Mela entre 
los lugares cortos y de poco nombre Í pues habiendo 
hablado de las escalas de Anibal , añade (i) : *r Desde 
«allí á Tarragona son lugares cortos. Blanda , lluro, 
"Betuío, Barcelona , Subur , Telobi:'* señas , que ni 
convienen con la suntuosidad con que la celebran fun­
dada desde sus principios, ni suponen los pudo tener 
con el intento que refieren, 

3 La segunda y mayor imposibilidad contra este 
pretendido origen de Barcelona se deduce de la noti­
cia uniforme , que conservan los Escritores mas clá­
sicos de los progresos de los Carthagineses en nuestra 
Provincia : pues es constante , que habiendo sujetado 
y reducido Amilcar á su obediencia toda la costa desde 
Cádiz hasta Valencia, queriendo penetrar lo mas in» 
terior de la Provincia, labró para resguardo una C i u ­
dad muy fuerte sobre el Ebro, y que habiendo pasa­
do aquel rio con su exército, fué derrotado y muerto 
según reconoceremos en el §. siguiente ; donde por 
menor se referirán sus acciones, para que con su co­
nocimiento se perciba mejor la desproporción de los 
que extienden sus conquistas á Cataluña, suponiendo 
contra la fe inconcusa de la historia mantuvo su Im­
perio en ella. 

4 Por muerte de aquel celebrado Capitán le su­
cedió en el gobierno su yerno Asdrubal ; y sin em­
bargo de que como asegura Polybio (2),íf aumentó este 

(1) Mela 11b. a. cap. 6. (a) Polyb. lib. a. pag. 123, 
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«varón grandemente el Imperio de los Carthagineses" 
en la paz , que ratificó con el Senado Romano , conser­
vada después de haber terminado la primera guerra 
púnica, en cuyo intermedio habia gobernado su suegro 
las armas Carthagineses en España, jse señaló en ella 
por limite de sus expediciones al Ebro , quedando á la 
devoción de los Romanos toda la Provincia citerior, 
y exceptuando de estotra parte á los Saguntinos. Asi 
parece de Lybio ^ cuyas son las palabras siguientes (3): 
<c Con este Asdrubal, porque habia sido mañosísimo en 
wsolicitar y unir á su Imperio las gentes , habia xeno-
«vado la confederación el Pueblo Romano ^ para que 
wfuese limite de entrambos Imperios .el rio Ebro, y se 
«guardase su libertad á los Saguntinos, que mediaban 
«el dominio de entrambas repúblicas." Circunstancia, 
que también se ofrece advertida en Apiano Alexandri-
no ; pues dice (4) : " Se habia convenido tentre los Ro-
^manos y Carthagineses , y estaba ¡pactado en sus ca-
«pitulaciones el que fuese el Ebro termino de el Im-
i»perio Carthagines^M 

5 En .esta consecuencia refiere IPolybio -señalaban 
quantos escribieron las acciones de Aníbal por una de 
las principales causas de haberse roto la paz entre los 
Carthagineses y Romanos , y empezado la segunda 
guerra púnica el contravenir á ellas Anibal pasando 
con su exército el Ebro : y asi dice (5) : cr Algunos de 
»los que escriben las acciones de Anibal ̂  quando re-
wfieren las causas de que procedió la guerra entre los 
«Carthagineses y Romanos , de que antes hicimos me-
«moria señalan jpoí la primera el liaber sitiado los 

(3) Libius Üb. 21 cap. 2. 1>alis pag. 314, 
(4) Appian. de bellis Anni- (;) Polyb. lib. 3. pag. 162. 
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«Carthagioeses á Sagunto ; y por la segunda sínqée 
r>Gontra las condiciones de la paz. hubiesen pasado el 
« E b r o . " Luego eá notoriamente inverisimil , que si 
Amilcar no dilató su dominio de la otra parte de aquel 
rio? ni pudo hacerlo; pues habiéndole extendido tanto 
mas su yerno Asdrubal en la paz que estableció con Ios-
Romanos , quedó señalado el mismo rio Ebro por ter­
mino y limite de -entrambas Repúblicas ; y que la vez 
sola que lo in ten tó , fué derrotado y muerto , pudiese 
fundar á Barcelona en lo último de aquella Provincia 
tan distánte de el limite establecido aun después de 
muerto él por preciso á la paz ajustada con los Ro­
manos. 

6 También es notorio que no solo no perdieron 
los Carthagineses en el gobierno de Asdrubal, sucesor 
de Amiícar , nada de lo que habla adquirido é l , sinó 
que aumentó mucho con su maña , inteligencia , y dis­
posición el imperio de los Carthagineses en España, 
según vimos advierte Polybio. Por otra parte aseguran 
Florian de Ocampo , Per-Anton Beuter, y Gerónimo 
Pujades pusieron los de Blanes (V i l l a distante solo tres 
leguas de Barcelona) una estatua, y en ella la ins­
cripción , que conserva Ciríaco Anconitano, á Telongo 
Bachio, Capitán suyo, en memoria de la resistencia que 
con la gente de aquel Pueblo , como confederado de 
los Romanos, hizo al exército de Anibal , quando pa­
saba á Italia. Pues como es dable se conservase estando 
tan inmediato á Barcelona á devoción de los Romanos, 
si aquella Ciudad fuese Colonia entonces de Carthagi­
neses , y que no hubiese embarazado como tal la con-
tradicion que intentaban hacer sus naturales? pues sin 
aprobar la legalidad de esta inscripción tan sospechosa 
como las demás que produce Cir íaco, me podré valer de 
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elk como referida de los que defienden fundó Amilcar á 
Barcelona en desvanecimiento de su incierto dictamen, 
sin que se me pueda negar la fuerza de este reparo^ 
quando los mismos que copian como segura la noti­
cia en que se funda , se hallaron necesitados para eva­
dirse de él á suponer por su arbitrio habia desampa­
rado antes. Anibal á Barcelona, como asienta Pujades, 
al mismo, tiempo que ponderan los antiguos sus vic­
torias y triunfos , y el constante dictamen de pasar á 
Italia , para cuya empresa podia servirle tanto la con­
servación de aquella plaza no solo mar í t ima , sino tan 
abanzada en lo último de nuestra Provincia. 

7 Cierre este §. como último desengaño de que 
BO fundó Amilcar á Barcelona, la inferencia que le­
gítimamente se deduce de Diodoro Siculo : pues ha­
blando de Asdrubal su yerno y sucesor en el gobierno 
de España, dice (6): "Fundó una Ciudad marítima que 
«llamó Carthago, y fuera de esta otra, queriendo so-
«brepujar en poder al mismo Amilcar . " Por cuyo 
testimonio consta , que si para dar á entender que 
Asdrubal habia excedido en poder á su suegro dice, 
labró dos Ciudades, no fundó Amilcar mas que una; 
porque de otra manera fuera agenísima de el intento 
la comparación : por otra parte asegura el mismo D i o ­
doro , que la que labró Amilcar estuvo de estotra 
parte de el Ebro ; y señalando su nombre, ni tiene que 
ver con Barcelona 5 ni con Carthago la vieja : luego 
notoriamente se convence por su testimonio, que n in ' 
guna de las dos le debió su origen. Pero para que mejor 
conste quanto se engañan nuestros Escritores en las ac­
ciones que refieren de aquel General , y quan contra 

(6) Diodor, Sicul. Ecogl. 25". 
Tomo II Ee 
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la verdad le suponen dominando en Cataluña, sin hacer 
memoria de la verdadera población que hizo al tiempo 
mismo que le atribuyen tan contra razón las dos que 
procuramos desvanecer , nos ha parecido necesario poner 
en el §. siguiente las que se conservan seguras en los 
Escritores antiguos , para que por ellas se perciban 
mejor las imposibilidades que venimos demostrando, 
y el Verdadero sitio y nombre de la Ciudad que fundó. 

S. V H I . 

Memorias de ^miJcar en España, que se conservan en 
los Escritores antiguos, 

i Chorno se perdieron enteramente las historias de 
los Carthagineses desde que pereció su República al 
furor y violencia de las armas Romanas, ó porque la 
extrañeza de su lengua desusada de Griegos y Latinos, 
nos las dexaron menos notorias, ó porque el artificio 
con que los vencedores procuraron siempre justificar 
sus acciones, las extinguiese para referirlas sin contra-
dicion á su arbitrio , es constante no se conservan otras 
noticias de suS progresos y conquistas , que las que 
tocan por mayor los Escritores, ó aquellos, que aun­
que Griegos formaron en obsequio suyo , como sub­
ditos de aquella República, sus historias. Y asi solo per­
manecen en todas con suma brevedad las que obró 
Amilcar en España en espacio de los nueve años que 
convienen duró en ellá su gobierno, por haberse con­
servado en todos ellos la paz establecida entre las dos 
Repúblicas después de la primera guerra púnica , oca­
sionando la independencia , que en sus acciones tu­
vieron los Romanos, el que totalmense quedasen des-
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conocidas, y solo apuntadas tan por mayor como re-
conocerenjos. 

2 Porque como quando entró en España Amilcar 
»0 habian pasado con sus armas á su Provincia los Ro­
manos, aunque luego que reconocieron lo que crecia 
en ella el poder de los Carthagineses, solicitaron con-, 
federarse con diferentes pueblos suyos para tener oca- : 
sion y pretexto con su patrocinio de mezclarse en nues­
tros intereses, con la esperanza de poner el pie en re­
gión tan opulenta, no toca á las historias Romanas 
la relación de las acciones, y conquistas que hizo aquel 
General en los nueve años de su gobierno, contentán­
dose quantos las escriben con dar por mayor algunav 
noticia de sus grandes progresos, según se reconoce 
en Polybio, en Ti to L i v i o , y en Apiano Alexandn-S 
n o , y aun Cornelio Nepote, que entre las vidas de 
otros excelentes Capitanes escribió la suya, pasa por 
mayor por ellas sin detenerse á justificarlas, si acaso 
Emil io Probo , que en sentir de muchos le reduxo á 
epitome en el Imperio de Theodosio , no las omitió. 
Solo Diodoro Sículo , como quien formaba historia uni­
versal , se dilata á especificar entre los demás sucesos 
de los Carthagineses estos, que lograron sus armas en 
España en el gobierno de Amilcar; aunque habiéndose 
perdido entre otros libros que faltan de aquella grande 
obra, el veinte y seis , en que por menor los describia, 
no hay para que calumniar, como omisión maliciosa 
en Florian de Ocampo , ni ea los dornas que le siguen 
y copian , como pretende Pelücer , la que procedió de 
ignorancia invencible (1} ; pues no se habian publicado 

(1) Pelllcer. Aparato de la lib. a. num. 3. 
Monarquía antigua de España: 

Ee a 
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hasta el año de 1604 en la edición de Hanovia las 
Eclogas , apuntamieotos, ó excerptos de este y otros 
libros , que en Griego y latin dió á la estampa Lau­
rencio Rhodomano, copiados de un códice antiguo que1 
permanecía en la celebrada Librería de David Hoes-
chelio. Con que no es culpa de Fiorian de OcampOj 
como sin razón le imputa Pellicer , el que falten de 
su historia las noticias que de Amilcar ofrece Diodo-
xo Stculo : pues solo estaban impresos, quando él es­
cribía los dos libros que tratan de Alexandro, que pu­
blicó Henrique Petro en Basilea el año 1531 tradu­
cidos por Bartolomé, ó Angelo Cospo Bolonés, y los 
cinco que se estamparon en la misma Ciudad por Ro­
berto Winter el de 1539 , solo en griego, y.empiezaa 
desde el diez y seis hasta el veinte. 

3 Por esta causa se ofrecen en nuestros Escri to­
res tan diversas las acciones de Amilcar de loque se 
reconocen en Diodoro, como constará de su narración 
¿fue hemos resuelto formar asi por lo que él contie­
ne , como por las circunstancias que tocan aunque de 
paso los demás antiguos, para que mejor se percibaa 
los verdaderos progresos que hizo en España , y el pa­
ra ge por donde dilató en ellá el Imperio y dominio de 
los Carthagineses , así como la forma y sitio de su. 
muerte menos notorio hasta ahora, justificando quanto 
se dixere con testimonios expresos , sin valemos de las 
suposiciones imaginarias, con que corre ideada por la 
presunción ó arbitrio de los que la escriben (2). 

4 Fenecida la guerra de los Mercenarios , H ú m i ­
das , y Africanos, que tanto congoxó á los Carthagine­
ses por el valor y fortuna de el gran Amilcar su Ge-

4 j m .t.<m. * i 9^*t^A/isi i iu? (Vi 
(2) Polyb. lib. 2, pag. 90. 
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neral , habiéndose valido de su oportunidad los Ro­
manos para apoderarse engañosamente de la Isla de Cer-
d e ñ a , que reconocía á los Carthagíneses, obligándoles 
el peligro en que se hallaban oprimidos de sus mismos 
vecinos , á que se la cediesen involuntarios, resolvió 
aquella República pasase á España á recobrar , lo que 
en nuestra Provincia les habia enagenado, asi esta d i ­
versión , como la continuada guerra que inmediata­
mente antes hablan mantenido en Sicilia por espacio 
de veinte y quatro a ñ o s , que duró la primera guerra 
púnica , despojándoles la paz , que al fin de ella h i ­
cieron con los. Romanos, igualmente de aquella Pro­
vincia. 

5 J u n t ó su exército Amilcar , partió de Africa en 
el Consulado de Tito Sempronio Graco, y Publio V a ­
lerio Flaco , que concurrió en el año 515 de la fun­
dación de Roma, tercero de la Olympiade 135;, y 235 
antes de el nacimiento de Chr is to , y llegando con su 
armada á Cádiz (3) , emporio y corte de el dominio 
que poseían los Carthagíneses, como sucesores de ios 
Phenicios en España , desembarcó en ella su gente, 
para dar desde allí mejor disposición al parage de la 
tierra firme , y adquirir mas seguros informes por la 
cercanía de el estado en que se hallaba el partido de 
su República en el la , descaecido sumarñente con la di­
versión de casi treinta años continuos de guerra en 
Sicilia y Africa. 

6 Resuelto pues á pasar á la tierra firme A m i l ­
car, apenas puso los pies en ella con su exército, quan-
do le recibió con las armas en la mano Istolacio, Ge­
neral de los Celtas (4); el qual asistido de un herma*-

1 (3) Diodor. (4) Id. 

V 
\ 



222 Cádiz Phemcia, 

no suyo le embarazaba ocupase la región de los Tar-
tesios situada en la misma costa de el occeano ; pero 
vencidos y muertos después de varios reencuentros y 
batallas se apoderó de aquella Provincia , y de gran 
parte de los Pueblos Iberos, sus confinantes, alistando 
tres mil cautivos, á quien dio libertad entre la gente 
de que constaba su campo. 

^ Aun mas infeliz fortuna experimentó Indortes, 
otro valeroso caudillo, que después se le opuso con cin-
quenta mil combatientes 5 porque no esperando su gen­
te la batalla , á que se disponía el General Cartilági­
nes, volvió las espaldas á su vista;con que le fue pre­
ciso retirarse á un lugar eminente, donde se hizo fuer­
te ; pero cercado en él inmediatamente de Amilcar , 
reconociendo la imposibilidad de mantenerle , valiéndo­
se de la obscuridad de la noche le desamparó, aun­
que con la desgracia de que sentido de sus enemigos, 
cargasen aceleradamente sobre la gente que le seguía: 
y rota y muerta la mayor parte de el la , fue preso, 
y tratado con grande ignominia, sacándole primero 
los ojos, y después quitándole la vida con el despre­
ciable suplicio entonces de la C r u z , común á los mas 
viles facinerosos: crueldad, que procuró dorar el Ge­
neral Carthagines con el pretexto del escarmiento, y 
la clemencia de dar libertad á diez mil cautivos, que 
habían quedado prisioneros de su gente en aquella fac­
ción, 

8 Con estos buenos sucesos corrió Amilcar sin opo­
sición considerable, sujeta ya la mayor parte de A n ­
dalucía , por la Provincia inmediata de Carthagena, 
reduciendo con inteligencia y agrado las principales 
Ciudades, por donde discurría, y ganando por fuerza 
las que intentaban resistirse, extendiéndose la tierra 
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adentro hasta llegar con sus progresos á la vista del 
rio Ebro , donde le pareció necesario fundar una C i u ­
dad , que asegurase con su fortaleza y presidio las nue­
vas conquistas; y poniéndolo en execucion labró una 
población muy numerosa, á quien por la disposición del 
sitio, que habia escogido para edificarla, dió el nombre 
pheniz, á que corresponde el griego de Acraleuca, que 
explicaremos en el §. ultimo de esta Disquisición, 

9 Grecia de manera el poder de Amilcar , que no 
solo los pueblos de España , que como mas inmediatos 
á él se hallaban amenazados de sus armas, aunque to­
davía libres de su opresión; pero aun los Romanos, ému­
los siempre del imperio Carthaginés, empezaron á re­
celar se disponía contra ellos la guerra futura, que 
temían introduciría en Italia Ami lcar , si acabase de 
sujetar lo restante de nuestra Provincia, y no malo­
grando la oportunidad (5), que les ofrecieron los Sagun-
tinos, solicitando su confederación para asegurarse con 
ella d¿ los Carthagineses, que veían adelantarse tan­
to ácia sus limites, procuraron atraer á su partido los 
pueblos, que de la otra parte del Ebro mantenían to­
davía su libertad, para tener pretexto de detener los 
progresos de Amilcar , como con efecto lo procuraron^ 
solicitando con ellos ratificasen las capitulaciones es­
tablecidas en la paz ajustada después de la primera 
guerra púnica , expresando de nuevo para mayor se­
guridad de su observancia no pasarían los Carthagi­
neses de la otra parte dei Ebro , quedando á devoción 
de los Romanos toda la España citerior , y debaxo de 
su patrocinio los Saguntinos , á quienes se habia de 
conservar en la misma libertad que mantenían , aun-

(5) Appian. de bellis Annibalis. fol. 31/. 
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que se hallaban de estotra parte del mismo r i o , que 
quedó destinado por limite de los progresos de en* 
trambas Repúblicas. 

IO Pero el animo de Amilcar (6) conmovido de 
la perdida de Sicilia , y Cerdeña, cuyo sentimiento 
mantenía presente para conservar mas activo el odio 
contra los Romanos, premeditando siempre su ruina^ 
resuelto á pasar á Italia sus armas vencedoras, se va­
lió por pretexto para conseguirlo sin escándalo de los 
mismos pactos establecidos poco antes ; y atravesan­
do el Ebro (7) puso sitio á la Ciudad de Elice inme­
diata á é l , en quien halló tal resistencia, que entran­
do el invierno haciendo retirar la mayor parte de su 
Exercito con los Elefantes, de que constaba , á la nue­
va Ciudad de Acraleuca, se quedó él con su familia 
y las tropas restantes manteniendo el recinto ; pero 
sobreviniendo Orison, Rei de los Vectones, como jus­
tificaremos en el §. siguiente, con gran numero de gen­
te, habiendo ofrecido antes con engaño al mismo A m i l ­
car la convocaba en ayuda para facilitar la reducción 
de la plaza, dió de repente sobre é l , llevando en la 
vanguardia de su exercito' (8) una hilera de carros com­
puestos con achones de tea, y pez, y pegándoles fue­
go se alborotaron de manera los bueyes que los con­
duelan, que embistiendo desesperadamente con las tro­
pas Carthagineses las rompieron y derrotaron de ma­
nera, que reconociendo Amilcar inevitable el peligro, 
mandó luego se retirasen a la Ciudad de Acraleuca 
sus hijos (9) 5 tomando él otro camino, y conocido 

(6) Polybiuslib 3. pag.166. l¡b. 2. cap 4. 
(7) Diodorus. (9} Diodorus. 
(8) Frominus Stratagemat. 



Disquisición decima. 225 

de sus enemigos por el penacho, le fueron siguiendo 
hasta el Ebro , donde herido á su vista antes de ar­
rojarse en el mismo rio con el caballo, y no pudién­
dole atravesar por ir muy caudaloso, y haber caido 
de é l , pereció anegado, según constó después por su 
mismo cadáver. 

11 Esta es la puntual y verdadera relación de las 
acciones y muerte de Arailcar en España , que se de­
duce de las noticias que se conservan en los A u t o ­
res mas antiguos ; y quanto varian, y añaden en ella 
los modernos, es voluntario , y falto de comprobación 
segura: y por ella consta no pasó á Ca ta luña , ni pudo 
fundar á Barcelona en lo ultimo de aquella Provincia, 
ni mas Ciudad en las que reduxo a su dominio, que 
la de Acraleuca , á quien expresó Ptolomeo con el nom­
bre de Carthago la vieja, según demostraremos en el 
§. u l t imo, examinando antes en el siguiente, quién 
era el Rei Orison, que desbarató á Amilcar , y las 
noticias que permanecen suyas, para desvanecer la mo­
narquía universal de España , que tan inciertamente 
le atribuye PeUieer. 

S. I X . 

Wo fue Orison Monarca de España, como supone PelUcer, 
sino solo Rei de los Vettones. Varios Principes que 

en su tiempo dominaron en diversas Provincias 
nuestras, 

1 Chorno no señala Diodoro la Provincia, de que 
era Rei Orison, ó porque no llegó á su noticia, ó por­
que le pareció importarla poco al intento de que tra­
taba ésta especialidad, si acaso no fue descuido de quien 

TomoIL \ F f 
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le recopiló el omit i r la , asienta primero Pellicer ( i ) , 
que Polybio "le llama valentisituo, y potentisimo Re i 
«de España, coo quien tuvo guerra Ami lcar , Empe­
drador de los Carthagineses , y á cuyas manos murió:" 
contra las mismas palabras de aquel Escri tor , que in ­
mediatamente copia, y solo dicen , según las traduce: 
"Peleando con valentísimo enemigo en batalla campal, 
«feneció en medio de la batalla : " sin que en estos 
términos se pueda entender, como presupone, era Rei 
de España el que venció á A m i l c a r , y mucho menos 
que tuvo nunca guerra con é l , si ipoco después añade 
por testimonia de Diodoro Syculo^ " E l Rei Orison 
»r(no Orison Rei de España, como él traduce contra 
«ía fé del original) llegando con el suyo al socorro 
»>de los sitiados, echando la voz de que venia en fa-
wvor de Amilcar , le dió la batalla, y le puso en huida:1* 
luego no tenia guerra Amilcar con Orison, si juzgó 
venia en su ayuda. Pero copiemos con legalidad las 
mismas palabras de Diodoro , para que mejor conste 
la desproporción de las de Pellicer (s), D k e pues: "Gomo 
rtraxese el Rei Orison socorro á los sitiados (aunque 
wcon engañoso pretexto de amistad, como si ayudando 
>?á Amilcar viniese á invadirlos) puso en fuga á A m i l -
«car/* Tampoco es cierto murió en la batalla, porque 
no lo especifica Polybio tan expresamente, como su­
pone Pellicer , y de Diodoro consta, como advertimos^ 
que pereció ahogado en el no Ebro , según añade Tzet-
zes, y en que convienen también nuestros Escritores^ 

2 Después de haber copiado el mismo Pellicer las 
palabras de Polybio, añade : "Este Rei fue Orison e l 

(r) Pellicer en el Áparato (2) Diodoruslib. 2^. p.88í« 
líb. 2. num. 2, 
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«g rande , Monarca de España (par otro nombre A u r i -
>json) que venció y derrotó á Ami lca r , y le siguió has-
>?ta que murió anegado en Ebro." ¿Quién serán estos 
otros, que nombran Aurison al R e i , de que hablamos, 
si solo Diodoro Syculo conserva su memoria? ¿ni de 
dónde constará , que se llamase el grande , si hasta que 
se publicaron las Excerptas de Diodoro, nadie sabia el 
nombre del Caudillo , que venció á Amilcar? ¿ni por 
•dónde se infiere fuese Orison Monarca universal de Es­
paña , como supone por tan constante Pellicer, quan^ 
do ninguno de ios quarenta, que celebra como tales, 
puede justificarse que lo fuesen? y gran parte de ellos 
no tienen que ver con nuestra Provincia, la qual siem­
pre estuvo dividida en diferentes pueblos, repúblicas, 
y Reguíos, sin que permanezca no solo testimonio, pero 
ni indicio seguro de que inferir se mantuvo a lgunl iem-
po debajo del imperio de un solo Principe, hasta que 
el Rei Leovigildo, extinguidos los Suevos, y las reliquias 
del dominio, que en ella mántenia el imperio Griego, 
formó la Monarquía de los Godos, continuada hasta 
la invasión de los Saracenps. 

3 E n esta consecuencia escribe Juan Vaseo (3) ha­
blando del mismo tiempo , en que supone Pellicer la 
Monarquía de Orison: "Poseían á España varios Regu-
rlos , de los quales nombra Ti to L iv io á Mandonio, 
3?Regulo de los Ilergetes , á Amusito de los Lacetanos, 
wy á otros, como también Polybio á Asdrubal. Estos 
j?Reguíos reconocían en aquel tiempo parte á los Ro-
ÍÍmanos, y parte á los Carthagineses: " lo qual con toda 
expresión confirma Polybio (4) , quando escribe de A s ­

ís) VasseusinChronic. C .12 , (4) Polybius lib.2. pag.123. 
pag. 104. 
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drubal, yerno y sucesor de Amilcar en el gobierno: 
"Aumentó grandemente este varón el imperio de los 
wCarthagineses, aunque no tanto con las armas, como 
rcon el agrado , con el qual atraía á los Reguíos." 
Que fuese uno de ellos y no Rei universal de toda Es­
paña Orison , como asegura Pellicer^se infiere de Ap ia ­
no Alejandrino (5), según la versión de Enrique E s -
tephano: pues refiriendo los estragos , que hacia A m i l ­
car en los vencidos, añade: "Hasta que los Reguíos 
»íde España, y otros Potentados conspiraron contra él, 
»y le quitaron la vida de esta manera:" pasando á 
referir su muerte en la conformidad que queda escri­
t a , siendo también constante se conservaron muchos 
pueblos libres. Y asi escribe Floro (6 ) , quando recapi­
tula la fel icidad, con que los reduxeron á su imperio 
los Romanos. tcY asi fueron embiados á diferentes par-
wtes diversos Generales según las ocasiones, que en-
»señaron á obedecer con mucho trabajo, y no sin san^ 
wgrientas batallas las gentes ferocísimas, y hasta este 
«tiempo libres, y por eso impacientes de la sujecion:,, 
términos, que tan expresamente excluyen la pretendi­
da monarquía, que tan sin fundamento nos intenta in ­
troducir Pell icer, que solo con ellos quedará desvane­
cida , aun quando necesitase de mayor impugnado» 
que la que la resulta de su misma debilidad. 

4 Sin embargo, el deseo de examinar de x^ué Pro­
vincia pudo ser Rei este Or ison, que nos propone Dio-
doro , sin expresar su dominio, me hace creer fue P r in ­
cipe dé los Vettones, pueblos inmediatos á los Cel t i ­
beros, según se reconoce de P l i n i o , qüando describe 

fy) Appian. in Ibericis: (6) Floras llb. 2. cap. 17. 
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el orden, y situación que mantenian (7): "Los p r i -
»meros en la costa son los Bastulos: después de ellos 
??apartándose á lo interior por el orden, que se dirá, 
«los Mentesanos, los Oretanos, y junto al Taxo los 
>?Carpetanos; inmediatos á ellos los Vacteos, los, Vet-
» tones , y los Celtiberos." Asi parece consta de Cor-
nelio Nepote, pues concluye el elogio de Amilcar d i ­
ciendo (8): wfué muerto en una batalla , peleando con-
« t ra los Vettones." Porque si asegura pereció pelean­
do con los Vettones el Rei Orison, que Diodoro afirma 
le habia embestido engañosamente con su gente, der­
rotándole y poniéndole en fuga, ¿cómo se puede dudar 
fuese Principe de aquella misma nación, á cuyas m,anos 
asegura Cornelio Nepote perdió la vida ?: u 

5 Andrés Escoto (9) , sin embargo de leerse en 
todas las ediciones de Cornelio Nepote ^ ? ^ ^ , le 
pareció debia sostituirse en su lugar; j^ettones ^no per­
cibiendo fueron estos distintos Pueblos, como situa­
dos á la orilla de Guadiana de la una y , de la otra 
parte de Mérida , y de que hace también memoria el 
mismo Plinio (10), poniéndolos entre los Pueblos de 
Lusitania ; y con mas especialidad Julio Cesar ( n ) ; 
de la manera también , que Ptolomeo (12), y Estra-
b o n , que escribe (13) ; Sobre Guadiana habitan tam-
«bien Carpetanos , Oretanos , Vettones mas ^frequen-
>?tes.,, Y en esta consecuencia llamó Prudencio (14) 

(7) Plínius lib. 3. cap. 3. (u ) Cassar : de bello civili 
pag. 83. lib. i . cap. 38. 

(8) Cornelius Nepos in vita (12) Pto]oroa?us lib.2. cap.y. 
Amilicaris. (13) Strabo lib. 3. pag. 139. 

(9) Scot. in notis ad Nepo- (14) Prudent. in Peristeph. 
tcm. hyran. 9. vers. 186. 

(ro) Piinius lib. 4. cap. as. 
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I Mér l la " ColGüia clara de Vettonia. "' Pero ni los 
Cafthaglneses tocaron nunca en Lusitama ^ ni, es re­
gular , que estando tan apartados estos Pueblos Yet-
tones de los que habitaban de la otra parte de el-Ebro, 
se mezclasen en sus intereses, ni hubiesen ido en 
su socorro contra Amilcar , mayormente quando los 
cuenta Silio Itálico entre los que seguían el partido de 
su hijo Aníbal contra los Romanos. 

6 Por el contrario estaban los Vettones inmedia­
tos a los Celtiberos , como vimos constaba de Plinio: 
y en esta región es preciso sucediese la rota de A m i l -
car ; pues asegura Diodoro se hallaba de la otra parte 
de el Ebro en el sitio de Elice , quando le embistió 
Orison ; y así mas' regular es que estos Vettones qué 
habitaban entre los Vascos , y los Gelííberos fuesen en 
ayuda de sus vecinos , que no los Vettones de Mé-
rida tan distantes suyos ; y á ellos en mi sentir fué 
á quien rompió Marco Fu lv ia junto á Toledo j como 
refiere Lívio , (16) , y los que después teiíiendo el mismo 
General sitiada la propia Ciudad vinieron en su so­
corro | y fueran también derrotados á su vista de la 
manera que asegura el mismo Escritor ( i 7) , y de quien 
se debe entender Lücano (18) , quando refiere las le­
giones , de que constaba el exército de Varron , que 
seguía el partido de Pompeyo contra Cesar , aunque, 
le explique de los que habitaban junto á Guadiana 
Lamberto Hortensio. 

7 ^ace mas regular fuese Orison Rei de los Vet­
tones inmediatos á los Celtiberos hallar en Lybio la 

(ij1) Silíus Italic. lib. 3. (17) Id. ibid, cap. 22. 
vers. 378. Lucan. lib. 4. vers., 9. 

(16) Libius lib. 25. cap. 7. et ibi Hortensius. 
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memoria de Hilermo Rei dé los mismos Pueblos, no 
conservándose noticia en ninguno, de los antiguos, que 
los Vettones de Lusitania hubiesen tenido,nunca Prin­
cipe propio; pues dice aquel Escritor Romano hablan­
do de Marco Fulvio (19): "Este ¿Deleó de poder á 
poder junto á Toledo con los Vaceos , Vettones , y 
«Celtiberos , y derrotó y puso en fuga su exército, 
»y cogió vivo á Hilermo su Rei . Y asi tengo por re* 
jygularisimo lo fuese Qrison de las mismas nacioaess 
y que asistido de ellas como inmediatas al parage en 
que se hallaba Amilcar , le hubiese ofrecido socorrer 
engañosamente , para lograr con mas seguridad su total 
ruina j como coa efecto consiguió por medio de aquel 
e n g a ñ o , de la manera que advierte JDiodoro Siculo. 
Algunos de nuestros historiadores , y -entre ellos Jr* 
Francisco Diago (20) , escriben asegura Plutarco fué 
muerto Amilcar á manos de los mismos Vettones en­
gañados de Donato Aciarolio , Caballero de la Orden 
de San Juan , F lorent in , que á los principios de el 
siglo pasado, habiendo dado á la luz pública su traduc­
ción latina de las vidas de Alcibiades, y Demetrio de 
el mismo Plutarco, publicó juntamente con ellas la de 
Aníbal , en que se contiene esta especialidad y la de 
Scipion , que habia compuesto é l ; y aunque corrieron 
eutrambas algún tiempo por genuinas ,5 teniéndolas mu­
chos por de aquel venerable Escr i tor , á quien se atr i ­
buían ; de cuyo sentir se dexó llevar Gerardo J u a n 
Vosio (21 ) , y demuestra Juan Rualdo (22) con teda 
evidencia fueron parto de el mismo Donato j de la ma-

(19) Libius dicto libro 25. (21) Vossius de historicis 
cap- 7- latín, lib. 3. cap. 8. 

(20) Diago. Anales de V a - (22) Ruaidus in vitaPlutar-
lencia lib. 2. cap. 20. chi cap. 2Qa 
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ñera que traduciéndolas en Francés Charles d' le Es­
cluse con las demás de Plutarco lo advierte á la margen. 
Y asi porque no se eche menos su testimonio tenién­
dole por seguro , me ha parecido necesario prevenir 
aqui la sospecfha con que corre, y que por esta razón 
nos contentamos con el de Cornelio Nepote en crédito 
de que murió Amilcar á manos de nuestros Vettones; 
pues siendo tan constante su autoridad ni necesita de 
mayor apoyo, ni fuera justo acreditarle con este in­
cierto. 

8 E l presupuesto referido de que no fué Monarca 
absoluto de España el Rei Orison , como asegura Pe-
llicer, se esfuerza de nuevo no solo con Apiano , quan-
do como dexamos visto asegura se conspiraron los Re­
guíos y Potentados de España contra aquel General, 
irritados de su codicia , sino también con el mismo 
Diodoro , quando refiere con las palabras siguientes la 
satisfacción y venganza que tomó Asdrubal de su muer­
te (23) : "Pero sabida la muerte de Amilcar por A s -
«drubal su yerno levantando de repente los reales llegó 

Acraleuca con mas de cien elefantes ; y aclama-
váo Emperador por el Exército y Carthagineses es-
jjcogió cincuenta mil Infantes veteranos; y habiendo 
ahecho primero retirar al Rei Orison pasó á cuchillo 
wá tod©s los Autores de la fuga de A m i l c a r , ganando 
«sus Ciudades 5 que eran doce en número , y todas 
jjlas Ciudades de España:" Luego con Orison concur­
rieron diferentes Régulos , como dice Apiano , y de 
ránguna manera era Monarca universal y supremo de 
toda la Provincia , según supone Pellicer. 

9 Pero porque no se equivoquen algunos con el 

(23) Diodor. Eclog. 2> pag. 883, 
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nombré de Iberia ó España menos general en el tiempo 
de que habla Diodoro de lo que fué desrpues, ñas Mí 
parecido demostrar en el §. siguiente , como le em­
pezaron á usar los Carthagineses y Griegos , y des­
pués se fué extendiendo hasta llegar á comprehender 
toda la región r á quien dividen de Francia los montes 
pyrineos , para dar luz á otro lugar de el mismo Dion 
doro , que hizo engañar á Pellicer, juzgando fué hija 
de el mismo Orison la segunda muger de Asdrubal,. 
y que con él se justificaba fué Rei y Monarqa de toda 
España. 

• - • %. ; X . i 11 

zQuécomprehendieron ¡os antiguos Phenices con el nombre 
de Iberial iCómo se fué extendiendo hasta la 

edad de Polybio* [Qudnfo le limitaron ' 
¡os primeros Griegos1. 

l I^a variedad con que se ofrece usado el nombre 
de Iberia en los Escritores mas antiguos , ha hecho 
tropezar á muchos, asi nuestros como extraños en la 
inteligencia de el espacio de tierra , que se compre-
hendia con é l , creyendo se denotaba siempre el mismo 
á que se extendió después que sujeta al Imperio R o ­
mano , que dividían de las Galias los montes pyrineus, 
empezó á ser celebrada en sus historias con d de Es-
pSña, juzgando eran Synonomos entrambos, sin mas 
diferencia que ser el úit imb propio de los Latinos, asi 
como el de Iberia era especial de los Griegos. Pero 
quanto se apartó de el verdadero concepto , que ex­
presaron estos al principio, se hará constante con ia 
Observación que ofrecimos manifestar en este capítulo, 
para que corra siií tropiezo Ja contenida en el. I X , y 

Tomo IL G g 
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mas verisímil el origen que alli propusimos de el nom­
bre de Iberia} y no se puede percibir con la firmeza 
de que es capaz , sin que preceda el referido exámen: 
pues como escribe Polybio , ponderando quanto i m ­
porta el exacto y puntual conocimiento de los luga­
res y sitios de que se trata , para la verdadera inteli­
gencia de la narración ( i ) : cc Donde no se ofrece a l ­
aguna noticia de los lugares, y se hallan solo sus uom-
wbres desnudos , equivalen lo mismo que tas voces que 
>? no tienen significación alguna, ó que el sonido con-
??fuso que procede de el órgano : porque quando el en-
«tendimiento no halla en que subsistir, ni puede adap-
atarse á lo que conoce la narración de loque se dice, 
«queda tan confusa y Yaga3 como si contases un quen-
»>to á un sordo,'* 

2 No hay cosa mas notoria en todas las historias, 
que la de haberse extendido los nombres, que al pr in­
cipio se impusieron á cortos territorios^ á comprehen-
der después dilatadísimas Provincias r como hacen fe 
los tres, mas célebres de Asia , Africa , y Europa , y 
en esta parte últ ima de el orbe los de Italia y Alema^ 
n i a , y Francia ;, asi como en nuenra! España se reco­
noce practicado lo mismo en los de Castilla , Aragón, 
y Portugal. N o de otra suerte dio Helas y Ciudad de 
Thesalia célebre en Homero (2 ) , como le entiende E s -
tephano ( 3 ) , V explica el Emperador Constantino Por-
phyrogeneta (4) con su dialecto nombre á toda Grecia 
dicha por ella Helas ; de la manera que demuestran 
Dicearcho Mésenlo (5) discípulo de Aristóteles (según 

(1) Polyb . lib. 3. pag. po. lib. 2. Themat. f. pag. 9. 
(2) Homer. llliad. 9. V.89T. (y) Dicearrhusin G^cgraph* 
Í 3) Stepnan. peg. 2<9. cap. 14. pag. 54, 
(4; Gonstaniin.de Themat. 
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le ilustran y explican Enrique Estephano , que publi­
có sus fragmentos, y Claudio Salmasio) (6), y Córner 
lio Alexandro Polystor en el mismo Emperador Consr 
tantino : con que no necesita de mayor comprobacioa 
presupuesto tan constante. 

3 Esta observación común en casi todas las Pro­
vincias no ha sido hasta ahora advertida de ninguno 
de nuestros Escritores , que teniendo por generales 
desde sus principios los nombres de Iberia y de Es­
paña , con que tanto después se comprehendió toda la 
nuestra , perciben de otra manera de lo que debian 
los testimonios de los Escritores antiguos, valiéndose 
de ellos contra su verdadera y genuina inteligencia; 
para la qual es necesario suponer, como apuntamos 
en el capitulo I X , que habiendo sido los Phenices los 
primeros forasteros, que se tiene noticia aportasen á 
nuestra Provincia, se debe con justo titulo tener por 
procedido de aquella lengua el nombre de Iberia (que 
es el de que ahora solo nos toca hablar), en la qual 
Ibfa denota lo mismo que el tránsito ó pasage de el 
^gua , ó lo que está de el otro lado de ella , como 
queda advertido : de la manera, que es frequentisimo 
en nuestros Escritores denotar con el nombre de allen­
de las regiones de Africa , que están de la otra parte 
de el mar , no siendo irregular expresasen los Pheni-

. cios con el de Ibra, de quien se corro.npió el de Ibe­
ria , que habitaban en Cádiz , la tierra firme opuesta, 
á quien dividía , aunque en tan corta distancia como 
la de dos leguas, aquel estrecho de mar, que formaba 
Su Isla. 

4 Pasando pues los Phenices á la tierra firme, y 

(6) Salmas. de lingua Helenística : part. 2. cap. 3. pag. 406. 
Gg 2 
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empezando en ella á fundar Colonias en la costa de el 
mediterráneo, fueron extendiendo el nombre de Ibra9 
ú iberia, para denotar con él toda Ja tierra que iban 
'descubriendo u ocupando , aunque sin participarle á lo 
interior de la misma Provincia , que no se atrevían á 
•penetrar contentos con las poblaciones de la marina, 
'con que aseguraban sus comercios, de la manera que 
practicaron en la India los Porrugueses el designio mis­
mo , y continuando sus progresos asi los mismos Phe-
nices ^ como ios Carthagineses, que se sostituyeron en 
su Imperio, por la propia costa fueron extendiendo el 
nombre por ella, para denotar con él toda la región en 

;qije dominaban. E n esta consecuencia escribe Herodo-
to , según le copia Estephano Gramático , cuyo frag­
mento coftserva el Emperador Constantino, y Abram 
Berkelio juzga es el mismo que epitomó Hermolao B y -
zantino, porque el libro d é c i m o , en que le c i t a , no 
se conserva (7) : cc Esta gente Ibérica que digo habita 

Uílós lugares mar í t imos , aunque es una misma; se5 dis-
»t ingue con diversos nombres según sus tribus : pr l-

i «meramente los últimos que habitan acia el ocaso, se 
^ l l aman Cynetes," y perteneeian á la región de los 
Tartesios de estotra parte de el rio Guadiana, que d i ­
vidía la Lusitánia dê  la Betica , según se reconoce de 

•Rufo Festo Avieno (8); por donde corrige á Justino (9) 
Isació Vosio (10)5 y demuestraa él , y Thoinas F i -

(7) Herodot. líb. 10. seu de (9) Justin. lib. 44. cap. 4. 
Herrule in Stephan. ápudCons- (IO) Vossius IÍI Melanas 
•tantirriim de adiiiinifetíando ira- pag 327. 
periO : cap. 23. (n ) Pined.inStephan.p.210. 
,{8 i Avien, lo oris marit, «umer. 37f ec pag, 397. n, S/. 

I 9 0 ' 
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¿ E n esta consecuencia Scylax Cariandense, tan an­
tiguo Escritor como dexamos advertido, pone por 
termino de los mismos Iberos en el periplo, ó des­
cripción del mar , que formó las columnas de Hercu­
les, .desde donde dice corria su habitación por la 
costa del medi terráneo, según le entiende su interpre­
t e , y Scholiador Vosio; pues escribe (12); wDice Scy-
wlax^que los Iberos obtenían la púmera porción de 
«Europa , y empieza con ellos desde las columnas, y 
wbiea, porque no estaba descubierta la parte mas allá 
»de Iberia: y asi no tenia nombre especial." Por don­
de debe entenderse Herodoto, que aunque los Cyne-
tes habitasen'desde Guadiana 5 se extendian sus pobla­
ciones hasta mas acá de las columnas , que señalan lós 
antiguos por principio de la Iberia por la parte occi­
dental, según consta de Polybio , que estuvo en És-

- paña en compaoia de Escipion ; y por eso debe pre­
ceder su testimonio á todos los demás ; pues en la des-

^ cripcion, que hace de Europa llegando á los Pyrineos, 
que dice se extienden desde el mediterráneo hasta el 
occeanó , añade (13) : ^ L a restante parte dé Europa, 
j>que desde aquellos montes llega al ocaso , á las co-
^lumnas de Hercules, parte la cerca nuestro mar, y 

K^parffe el externo ú océano: la porción, que corre por 
! Wnuestro mar: hasta las columnas de Hercules, sé Ua-
; >M"na Iberia : la que pertenece al mar externo, que tain-

jíbicn se dice grande, hasta ahora no tiene nombre 
>>comunj porque ha muy poco que fue descubierta, y 

r «tqda se habita' de inaeron'es barbaras,,y populosas;**• 
Sin embargo me parece mas regular entenderle, asi 

(12) Vossius hi Scy laccm (13 ) Polyb/ ¡lib. 3, pag. i o 1. 
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también como á Scylax, de manera que comprehenda 
debajo del nombre de las columnas aquel corto trecho, 
que desde ellas baña el occeano hasta que se mez­
cla en él Guadiana; pues fue el que como mas ia»-
mediato á Cádiz conocieron primero los Phenices, dán­
dole por la razón, que queda referida, el nombre de 
Ibra, ó Ibera: pues lo que se empezó á descubrir en tiem­
po de Polybio fué lo que caía de la otra parte de 
Guadiana. 

6 E l mismo concepto de Scylax , Herodoto y Poly-
bio repite aun con mayor expresión, como propio de ios 

-.mismos Carthagineses, Rufo Festo A v i e n o ( i 4 ) : pues 
siguiendo sus Escritores en la descripción de Iberia señala 

4 por sus ultimas poblaciones á Idera en la costa de V a ­
lencia en frente de las Islas Baleares, no Uerda, ó Léri­
da como se lee en la edición de Madrid j porque fuera 
de ser tan mediterránea, y nombrar solo Avieno las ma-
ri t imas, parece de Estephano (15): w Es Dera tierra 
»de Iberia, por donde corre el rio Sicano:" y la misma 

I que en otra parte asegura llamó Theopompo (16) In-
^darra-, añadiendo, era población de Sicanosj sigúese 
, en Avieno Hemeroscopio, que todos convienen es De-
(inia , según demuestra Bernardo de Alderete (17): des* 
• pues nombra á Sicana, no Sitana^ como se lee en la 

impresión de Madr id , situada sobre el rio Sicario, que 
es el mismo, que llama Suero Pl in io , y asi diverso 
del Sicoris, ó Segre, de que hace memoria Lucano, 
como en otra parte demostramos: úl t imamente dice, 
corria no muy distante de esta población el rio Tyrio, 

(14) Avien, vers. 472. (17) Alderete: lib. 5 origen 
(t Stephan. pag. 274. de la lengua castellaoa: cap. f. 
(16) Theopomp. apud cutnd. i pag. 269. 

pag. 228. 
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distinto del Turia de Salustio, que hoy se llama Gua-
dalayar, como aquel rio de Cadete, á cuya orilla se con­
serva el lugar de Tur i s , que es el Tur in , á quien ase­
gura Avieno cenia. Por donde se reconoce llegaba la 
Iberia en sentir de los Carthagineses, á quien sigue Avie-
no , desde las columnas hasta poco después de Denia: 
y asi se engaña Isacio Vosio (18) explicándole en te­
ner este dictamen^ que tan expresamente dexamos com­
probado fue de los Carthagineses , por de Jos ant i ­
quísimos Griegos, quando escribe: ""Dice que están 
«los pueblos Iberos en frente de las Islas Baleares : por-
»que es menester saber, sigue este Poeta en la descrip-
»cion de la costa del mar, como él confiesa , á los mas 
«antiguos Griegos; y estos no entendían con los nom-
wbres de Iberos, ó Iberia á toda España, sino solo á aque-
vlla parte suya de la costa, que se extendía desde las 
wcolwmnas de Hercules hasta el rio Ebro: " porque lo 
que asegura Avieno es, que quanto contiene aquella 
obra suya lo había sacado de ios mas recónditos A n a ­
les púnicos (19)* 

7 Sin embargo Juzgo, que aunque se extendió 
abusivamente el nombre de Iberia desde que entraron 
los Romanos á denotar todo el espaao, que corría 
dtsde las columnas hasta las faldas de ios Pyrincos,, 
no pasó en el de los Carthagineses de los limites de 
su dominio, según se reconoce del mismo Polybio, 
quando refiere la expedición, que hizo Aníbal contra 
Sagunto: pues hablando del monte, á cuya falda es­
taba situada aquella Ciudad, escribe (20) : crPero A n i -
« b a l , partiendo de la Ciudad de Carthagena , dispuso 

(18) Vossius in Melam: (19) Avien, vers. 414. 
PaS 269. (20) Polybiuslib. 3.p. 172. 
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«su camino acia Sagunto, y ácia las Sierras, que tocan 
«ios términos de Iberia, y Celtiberia, cuyas faldas se 
«extienden hasta el mar , eo las quales tiene su asiento 
?.?la Ciudad de Sagunto, distante mil pasos de él.'* 
Porque si aquel ramo del monte Idubeda, á cu^as fal­
das estuvo situada Sagunto, y hoy se conserva M u c -
biedro, era limite de ia Iberia y Celtiberia en t iem­
po de Aniba l , preciso es confesar no se extendían mas 
allá los términos de Iberia; y asi el lugar de á r t e m i -
doro, que cita el Emperador Constantino, habla del 
siguiente al dominio de los Romanos, como con toda 
expresión se percibe de sus palabras; pues dicen (21): 
^Desde ios montes Pyrineos hasta la tierra mediterra-
» n e a , que está junto á Cádiz , con nombre común se 
«llama Iberia, y España: dividiéronla ios Romanos ea 
«dos Provincias: la primera se extiende desde los moa-
«tes Pyrineos hasta ia nueva Carthago y fuentes del rio 
«Betis: la segunda Provincia ocupa lo que resta hasta 
«Cádiz y hasta Lusitania." Con que parece queda cons* 
tante, se fué extendiendo el nombre de Iberia ó íbra, 
que dieron los Phenices de Cádiz á la tierra firme in ­
mediata á su Isla, que empezaba con el dominio, que 
en ella tuvieron después, desde el rio Guadiana, poc 
donde desemboca en la mar , y la separaba de la Pro­
vincia de Lusitania toda la costa arriba del occeano 
|iasta las columnas, y desde ellas por la del mediter­
ráneo quanto se fue extendiendo su mismo dominio 
por ella. Y en esto se fundó sin duda el sentir de ios 
que presuponiendo habia tomado el nombre del rio Ibe­
r o , aseguraban no era por el que entra en el mediter­
ráneo , celebrado de todos los antiguos, y conocido 

(21) Artemidor.apudConstamln. suprá. 
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hoy con el de E b r o , sino por otro del mismo nom­
bre y que desagua en el occeano junto á Huelba l la-
mado de los Romanos V r i o , porque abrasa las yerbas 
que toca5 de los Arabes rio del azige por la copia que 
de él se cria en sus orillas, á quien otros dicen azeche^ 
y los Latinos melanteria, y es una especie de tierra 
negra, de que usan los tintoreros, y se suele hallar 
en las minas, como advierte George Agrícola , y de los 
nuestros rio tinto , porque nace teñida su agua de co­
lor amarillo: y asi se reconoce de Rufo Festo Avieno, 
quando escribe (22): ccDe allí mana el rio Ibero, y fe-
ncunda con sus aguas los campos. Muchos afirman, 
wqué por él fueron dichos los Iberos, no por el otro 
rio , que corre por los inquietos Vascones." Con que 
no debe causar tanta extrañeza esta opinión, como 
juzgan los que la consideran sin la noticia precedente. 

8 Los antiguos Griegos coala general ignorancia, 
que tenían de nuestras Provincias, como tan remotas 
de su conocimiento, habiendo llegado á ellos el nom­
bre de Iberia , creyendo tuvo su origen por el del rio 
Ibero j que tan poco después de los Pyrineos entra en 
el medi terráneo, empezaron á expresar con él la costa, 
que- desde ellos corria hasta poco después del sitio, 
que hoy ocupa la Ciudad de Valencia, Metrópoli del 
reino de su mismo nombre, siguiendo el curso contra­
r i o , que hablan tenido los Carthagineses 9 pues asi como 
estos le fueron extendiendo desde las columnas de Her­
cules por la misma costa del medi terráneo, por don­
de fueron dilatandó su dominio, aquellos empezando 
desde las faldas de los Pyrineos comprehendieron con 
él todo aquel espacio, que corria la marina hasta en-

(a?) Aviga. m orís marítim. vers. a48. 
Tomo I L H h 
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contrarse con los mismos limites , hasta donde llega­
ban los Carthagineses con el suyo: desque procedió, 
el que valiéndose los Romanos del concepto de entram­
bos denotasen con el nombre de Iberia toda la vanda, 
que empezando en los mismos Pyrineos se termina con 
Guadiana al mezclar sus aguas en el occeano, hasta 
donde se habia dilatado también el Imperio de los Car­
thagineses , y con el mismo nombre , según se reco­
noce de las palabras que dexamos copiadas de A r t e -
midoró. : • o; rK^a Í«R ^ - r o f í m i n ; 

9 Que fuese el concepto de los primeros Griegos 
este que observamos advertido , consta de Carax Sa­
cerdote Pergameno , cuyas palabras conserva Estephano 
Gramático en Gonstantino Porphyrogeneta: lugar, que 
por ccoEnompid© en el texto griego le dexó de tradu­
cir Juan Meursio su in té rpre te , como le omite tam­
bién Abrahan Berkelio, sin embargo de volver en latia 
'el capítulo antecedente y que igualmente pertenece á 
España í y por la razón misma se conserva solo en 
Griego en' la edición de Meursio , aunque entrambos 
se ofrezcan antes que publicase la suya Berkelio , cor­
regidos con acierto en Isacio Vosio : dice pues el que 
hablamos de Carax en el libro tercero de la historia 
de Grecia , citada en otras partes dd el mismo Este-
phano , de Eustathio, de Suidas, de Isacio , Tzetzes, 
Intérprete de L y c o p h r o n t e y de el Etimologo mag­
no (23) : " A l principio los Griegos llamaban iberia á 
nEspáña por la parte de tierra que está Jiinto al rio 
»Ibero ; porque aun no habum sabido el nombre de 
»toda la gente; y por él también se dixeron iberos 
»sus habitadores." 

(23) Stephan. in Constantino de administrando Imperio c.¿4» 
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10 De manera T que no cotnprehendiendo el nom­
bre de Ibetia en el tiempo de Asdrubal en sentir de 
los Carthagioeses mas que las tierras de la marina, 
que corrian desde Guadiana hasta Ebro y asi como en 
el de los Griegos solo se denotaba la misma costa s i ­
guiente , que venia á parar en él desde las falcas de 
los Pyrioeos , y alguna porción de la tierra de estotta 
vanda', a qUe no llegaba entónces el dominio de Voi 
mismos Carthagineses por la hija de el Rei de los Iberos, 
con quien dice Diodoro se casó Asdrubal , viudo de 
la de Amilcar , no expresando el nombre de aquel Pr ín­
cipe y no se puede con firraeza- asegurar lo fuese de 
Orison , como supone : por constante' Pellicer. Porque 
SÍ fué Rei de los Vettones , como se infiere de el dis­
curso , con que lo justificamos en el §. antecedente, 
y no era vasallo de los Carthagineses , como-con fa-
cilídad confesará quien le supone Monarca de toda Es* 
p a ñ a , no pertenecía su dominio ni á la antigua Ibe­
ria , con que comprehendian el suyo los Carthagine­
ses , ni á la que con este nombre empezaron á expre­
sar los Griegos; y mucho menos se podrá asegurar era 
Monarca de toda España , eomo pretende deducir dé 
las palabras de Apiano , quando -en concepto asi de 
Carthagineses , como de Griegos solo sé comprehendiá 
en el de Iberia la costa que corda desde el Pyrineo 
hasta Guadiana y el qual siguieron al principio los R o ­
manos , según vimos aseguraba Artemidoro. Y asi no 
hay por donde salvar la ligereza con que este erudito 
Escritor pretende introducirnos continuada y sucesiva 
la Monarquía universal de España, de quien hace Señor 
al Rei Orison, que solo fué de los Vettones, una de 
«us muchas Provincias mediterráneas V^y por cuyo mo­
tivo nos hemos alargado en su desvaneciniiento. 

Hh 2 
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/ -raon h obnsibnsn^fifeo 0k&**t*mm oQ o í 
pb i h a ^ na indmhtA oqtnaij h na BTidíi üid 
Acra leucú en griego es lo mismo en ¡atin que Castro 

albo : corrección de Libio : es la misma que Ptohmeo 
llamó Carthago la vieja* 

I -ALntes de entrar en el examen de el sitio que 
tuvo, la Ciudad que dixiraos fundó Amilear , es preciso 
reconücer las palabras siguientes de Pellicer, habiendo 
culpado á nuestros Escritores , porque no refirieron la 
causa de su muerte , de la manera que contaba D i o -
doro Syculo ; sin prevenir no se hablan publicado sus 
excerptos , qúando formaron sus historias Florian de 
Ocampo , Esteban de Gar ibai , y el P. Juan de M a -

^ yiana, que mas de propósito hablan de el la , como de-
xamos demostrado: Escriben solo la muerte de A m i l ­
ear ármanos de los Españoles, y en particular Florian 
de Ocampo (con quien tan sin propósito tiene la tema 
en toda esta obra) sin las circunstancias de el sitio 
de Hélice , y en diferente s i t io , llamando Castro alto 
al lugar que era Castro albo, como afirma Diodoro. 
Y ser cerca de Ebro , y ,-morir en sus manos Amilear 
lo escribió Juan Tzetfces g que vió entera toda la b i -
bliotheca de el Syculo, y cita para esto también á 
Dion Casio , y á Dionisio Alicarnaseo. 

2. Pero nadie que supiere sigue Florian de Ocampo 
á Ti to L iv io , cuyas palabras copiaremos después , y 
que no se hablan publicado quando él escribia las éclo­
gas de Diodoro, le culpará esta omisión , que tan sin 
fundamentóle atribuye Pellicer: siendo también cierto, 
conviene con el mismo Diodoro en el lugar en que 
señala la muerte de Amilear , aunque siguiendo un l i ­
gero descuido de las copias de L i v i o , que corregiré-
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mos luego , para dexar conformes estos dos Escritores. 
3 Que viese ó 00 Tzetzes las historias enteras de 

Diodoro Syculo , de Dionisio Aiicarnaseo, y de Dion 
Casio es igualmente incierto i á lo menos no consta' 
de sus palabras; pues solo dicen (1): "Aníba l , como 
«escribe Diodoro y juntamente D i o n , y con ellos Dio-
»nisio natural de Aiicarnaseo , era General de los Sy-
»culos , y Mjo de A m i l c a r : " con equivocación tan pa­
tente y notoria , como hacer á Anibal que fué tan ce­
lebrado General de los Carthagineses , General de los 
Syculos , que en su tiempo estaban sujetos á los Ro-
Biaoos , de quien fué él tan capital enemigo. 

4 L o cierto es , no se puede tampoco asegusar 
por el testimonio precedente referían Dionysio y Dion 
ios sucesos y muerte de Amilcar en España de la 
manera que después los cuenta el mismo Tzetzes, quan-
do testifica el primero (2) 5 "Deduc i r á su narración 
whasta el principio de la guerra púnica , que concur-
»>rió con el año tercero de la Olympiade 128," Por­
que si terminaba su historia al principio de la primera 
guerra púnica Dionysio Aiicarnaseo ¿a qué propósito 
había de introducir en ella la de Amilcar en España, 
y su muerte sucedida casi quarenta años después ? Y asi 
será mas regular juzgar cita á entrambos solo en prue­
ba de que fué Anibal hijo de el mismo Ami lca r ; pu-
diendo haberlo apuntado por incidencia estos estritores, 
sin que por eso se deba inferir trataba ninguno de los 
dos de las acciones que obró en nuestra provincia en 
su gobierno aquel General Carthaginés , independien­
tes de la historia Romana que escribían , y por cuya 

(1) Tzetzes Chyliad. 1, his- (2) Halicarnaseus lib. 1. 
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razón no se ofrecen tampoco ni en la de Polybio , ni 
en la de L iv io . 

^ Pero para que también conste no se aparta tan­
to del acierto Florian de Ocampo , como supone Pel l i -
cer, se debe atender á que habiendo referido eí mis­
mo L iv io la rota , que dieron á los Españoles que se-: 
guian eí partido de los Romanos,. Magnon y A s d r u -
bal Generales de los Carthagineses y añade (3): "Hubie-
»>ran perdido los Romanos la España ulterior, si pa-. 
«sando el Ebro aceleradamente Publio Cornelio con el 
«exercito no aseguraba con tiempo los ánimos dudosos 
»?de los confederados: w y continuando las noticias de 
lo que obró este General , escribe (4): " L o primero, 
»>que hicieron los Romanos fue poner sus reales so­
mbre Castro , alto , lugar insigne por la muerte del gran 
wAmi lca r : " y que , como pondera después , frera for­
t a l eza muy considerable j f y tanto , que por el daño 
que de ella recibía el exercito , se halló necesitado á 
levantar eí sitio, 

6 Esta Ciudad pues, que refiere L i v i o , cercó P u -
blio Cornelio Escipion, padre del Africano , asegurando 
era celebre con la muerte de Ami lca r , es la misma, 
que dice Diodoro Syculo fundó de nuevo á la orilla de 
Ebro aquel valeroso General Carthagines i y que pa­
sándole para recogerse en el la , quando le rompieron 
los Españoles, murió ahogado en el mismo rio» Quan-
to á lo primero convienen las señas , que dan entram­
bos de su sit io, señalándole inmediato á Ebro de esto­
tra parte en la España ulterior, que nuestros anti­
guos decian de aquende: concurre igualmente en la cir­
cunstancia , de que la dexó recomendable la muerte 

(3) Livius Ub. 24. cap. 41, (4) Id, ibid. 
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de tan gran va rón , como Amilcar ; pues aunque ase­
gure L iv io murió en ella, y Diadoro á su vista, es va­
riedad de poqiüsima subsíancia, . quando la desvanece 
la uniformidad del nombre , que es la tercera que jus­
tifica su identidad^ porque Diodoro la llama en grie­
go Acraleuca , que equivale en latin lo mismo que 
Castro a lvo , que es como .debe leerse en L iv io en Ju­
gar de Castro alto , como corre en sus ediciones tan 
llenas de semejantes inadvertencias , como demuestran, 
y corrigen lodos sus Interpretes, y con mas diligencia 
y felicidad entrambos Gronovios, Juan Friderico el 
padre, y Jacobo Juan su hijo. Con que no van desca­
minados, como pensó Pellicer, los que siguiendo á L i ­
vio señalan la -muerte de Amilcar en Castro alto. 

£ No es tan fácil averiguar hoy el verdadero sitio, 
en que estuvo esta Ciudad de Acraleuca , ó Castro 
albo. Florian de Ocampo (5) quiere fuese en Aragón, 
donde hoy se conserva Castel-seras ? y por de este 
sentir le xítan' lAbran Gítelio^ y;Philipo Ferario. Per^ 
Antón Beuter (6), Gaspar Escoiano (7), y Fr. Francis­
co Diago (8) pretenden llevarle á Valencia, aunque dis­
cuerden en el parage ,' en que le colocan , pera enga­
ñados todos siguiendo á Don Alonso de Carthagena, 
que sin ningún fundamento asegura, fue la rota y muer­
te de Amilcar junto á Sagunto yendo á sitiarla , quan-
do de toda la historia antigua consta .no tuvieron nun­
ca los Carthagineses .tal-intento haáta. el gobierno de 
Anibal su hijo : buscaron en el cor*tomo /de aquella 
Ciudad los lugares, ien dóndé suponen estuvo Cas-

it): Florian. de Ocampo: num. 9. 
1%'É' Vip' l 6 ' (8) ^ S í 0 - Anales de Va-

f6) Beuter lib. 1. cap. 14. lencia lib. 2. cap.* ioj c 
(7) Escoiano lib. 7. cap. 10. 
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tro albo, ó como ellos nombran siguiendo los erra.-
dos exemplares de Liv io , Castro alto. Y asi unos di­
cen fue en Carcre en el valle de Uxo , en Betera , ó 
en Castralla , que es la opinión de Beuter , á que se 
inclina Escolano: pero Diago apartándose de todos 
quiere fuese Almenara ; porque eita voz arábiga de­
nota lo mismo que atalaia, sin prevenir que distando 
como él asegura, veinte leguas de Ebro, milita la misma 
razón para desvanecer su sentir , que la de que él se 
vale contra el de Beuter y Escolano , quando dice: 
tf Porque siendo Castro alto , como lo escribe Ti to L i -
«v io , el primer puesto, que pasado aquel rio escogie-
«ron los Romanos para sentar sus reales en el tiempo 
«que se verá adelante de Publio Cornelio Escipion/ 
»no se sufre alexarle tanto de Ebro , como lo está Cas-
" t ra l la ." >ii hu iMiO CVÍ¿ 

8 A nosotros nos basta suponer^ fué Acraíeuca 6 
Castro albo la Ciudad misma, á quien Ptolomeo llama 
Carthago la vieja, señalándola1 en los Pueblos Ilercao-
nes , que el mismo Escritor sitúa desde la costa de el 
mar corriendo ácia arriba por la orilla de el río Ebro, 
á cuya margen consta de Liv ib y Diodoro tuvo su 
asiento la Ciudad de Acraíeuca ó Castro albo, cuyo 
nombre Carthaginés que no refiere ninguno de los dos, 
y no puede dudarse se le impondría de su propia len­
gua púnica aquel General, siguiendo la costumbre in-
variada de todas las naciones en las nuevas Colonias, 
que hacian para conservaiT la memoria de su origen, 
desconocido también de Ptolomeo , que escribía en 
Alexandría de Egypto , le dio motivo para que ia ex­
presase con el de Carthago añadiendo la diferencia de 
vieja ^ para distinguirla de la Ciudad de Carthagena, 
á quien' impuso el mismo nombre de .Carthago Asdru-
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bal su fundador , por haberse introducido el llamar á 
está abusivamente Carthago la nueva , aun desde Ío$ 
mismos tiempos de Polybio , que lo advierte dicien­
do (9) : "Llamamos Garthago la nueva con algunos, 
«á la que otros Kainepolis:" esto es, Ciudad nueva, 
como se expresaba en griego el nombre Carthago, que 
equivale lo mismo en p ú n i c o , según dexamos advera 
tido. rj , 

9 A la uniformidad de el sitio inmediato al rio 
Ebro , que dividía los Cosetanos de los Ilercaones , en 
que señala Ptolomeo á Carthago la vieja, con el que 
especifica Diodoro tenia Acraleuca , que es el mismo 
que la confiere L i v i o , conviniendo los dos últimos en. 
que murió en ella , ó á su vista en el mismo Ebro 
Amilcar , se añade el no ofrecerse en ninguno de .los 
Fscritores antiguos griegos ni Latinos otra memoria 
de Carthago la vieja , que la que da Ptolomeo* Con 
que tengo por mas seguro suponer son todas tres una 
misma población, que negar i a fe á los exemplares de 
Ptolomeo , como hace Adrián Turnebo , asegurando 
constantemente no hubo en España mas Carthago, que 
la Espartaría : pues se concillan con eso los tres Es­
critores referidos, al tiempo que se desvanecen tantos 
presupuestos voluntarios y vagos , como destituidos 
de testimonios seguros que han introducido los mo­
dernos por no haber visto las Eclogas de Diodoro, pu­
blicadas después que ellos escribieron : por donde se 
corrige y enmienda la inadvertencia de los copiadores 
de L iv io , y se reconoce , que no habiendo pasado el 
dominio de los Carthagineses de el Ebro , y que el 
haberle intentado dilatar/ de la otra vanda Amilcar le 

(9) Polybius lib. 3, pag. 192. 
Tomo 11. Ii 
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costó la vida , excluye notoriamente fuese fundación 
suya Barcelona, estando tan distante de su gubierno; 
y que constando de -Diodoro pobló el mismo Anülcac 
á Acüaleuca , ó Castro albo , asi como Asdrubal su 
yerno para excedeile en poder edificó dos Ciudades, 
primero á Carthagena, y después o t ra , cuyo nombre 
omite , tampoco le puede deber su origen la Carthago^ 
vieja de Ptolomeo , sino fuese la misma.. Con que no 
habiendo memoria de que hubiesen llegado antes los 
Ca* thagineses con su dominio hasta las costas de Ebro, 
que ocupaban los Ilercaones, en cuyos pueblos la sitúa 
Ptolomeo, ó no fué fundación suya, ó es la misma que 
Acraleiica ó Castro albo. Y asi no hubo mas que una 
Carthago en España que tuviese como propio este nom­
bre., á que se añadió la distinción de nueva para no 
equivocarla con la Africana , como dexamos visto se 
reconoce de Cicerón ; sin que esta circunstancia acre­
dite , como suponen los modernos 5 hubo dos Cartíla­
gos en nuestra Provincia. 



D I S Q U I S I C I O N U N D E C I M A . 

E l nombre de Cádiz es púnico : ¿y qué denota? 
Fundáronla los Phenices. Circunstancias fabu­
losas , que suponen los Griegos precedieron á 

- su población. Tiempo en que se hizo, y nom­
bre de su fundador. 

ZÍÍ Gadir , ^ / ^ « Jé /ormo la griega Gadeira, 
la latina Gades , y la Española Cádiz, ej- púnica, 

y denota lo mismo que cercado. 

.unque parezca nos alejarnos en las tres Disquí* 
siciones precedentes de la Isla de Cád iz , el deseo de 
evitar tropiezos, y que queden prevenidas, y averigua­
das las noticias, que pueden facilitar mejor el conoci-
iniento de su origen , ha dado mot ivo , a que recono^ 
ciesembs antes de justiHcarle la deducción del nombre 
de aquella nación , á quien le debió la variedad de los 
que tuvo, por hallarse conferidos de la misma suer­
te á la Isla de Cádiz , y el tiempo á que pertenece la 
fundación de Carthago, en el qual convienen muchos 
concurrió también la suya , para que conste mejor asi 
quanto precede al que comunmente la refieren, y que­
de sin oposición la gran antigüedad de Cádiz , que de-
xaremos notoria en la Disquisición subsequente , con­
tentándonos con demostrar en esta, que es phenicio 
su nombre, como sus fundadores, y el que tuvo el 

lia 
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Principe que reduxo su colonia, desvanecido hasta aho­
ra de nuestro^ Escritores. 

2 Quan semejante fue la lengua púnica ó pheniz 
á la hebrea, que se conserva en los libros Sagrados, BO 
solo lo testifican S. Gerón imo, y S. Agustin , sino lo 
persuade la razón , y reconocen uniformes quantos eru­
ditos modernos se han dedicado al cotejo de las voces 
que se conservao de entrambas. Porque habiendo posei-
do los Phenices , como patrimonio propio la Chananea, 
en cuyo dominio sucedieron á su progenitor Chan, 
antes que por decreto divino los despojasen de ella 
los Hebreos, quedando tanta parte de ellos mezclados 
con el pueblo de D i o s , Q co.nñnantes suyos, según cons­
ta dqi libro de Josué , es regularísimo, que la ccrca-
n ia , y el comercio introduxese en entrambas lenguas 
las voces reciprocas dé cada una ; y asi no hará ex-
t rañeza , que la de Geder (como al principio se l lamé 
Cádiz , segu í jlistificarérnós después) se ofrezca tan fre­
cuente en los libros. Sagrados , para significar el seto* 
vallado ó corral, según la explica Rabbi David K imr 
e h i , de donde pasó á ser también frecuente la de Oa~ 
dará en la lengua Chaldea, como la de Gadir en la 
Arabe para de:notar lo mismo: presupuesto, tan cons­
tante en los Legiographos de todas, que fuera ocio­
sidad inútil detenernos á comprobarle, quando solo por 
este morivo se persuadieron tantos, como advertimos 
en la Disquisición I X , donde se procuró manifestar tan 
de proposito su equivocación,, no solo era Hebreo, ó 
Chaldío el nombre de Cádiz, sino que fueron tara-
bien sus primeros pobladores naturales de una de aque­
llas dos naciones 

3 Pero que debiese su origen el nombre de Ge~ 
def ¿ 4 Gíí</ir priniitivo de Cádiz, á los Phenices, y que 
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denotase en su lengua lo mismo que seto, ó vallado, 
lo reconocieron y confesaron los Escritores Romanos. 
Y asi dice Plinio (1) hablando de esta Isla la llama-
ron "los Peños Gadir , que significa en su lengua sep-
vtum cercado, ó vallado , " no septem^ ó siete como 
corre erradamente en los exemplares antiguos de aquel 
Escritor por la afinidad de las. voces septum, y septem¿ 
inadvertida de quien los vició, y corrige^ antes de quan-
tos he visto enmendaron la inadvertencia misma, Juan 
Andrés Strani, Valenciano , contemporáneo de Luis 
Vives en las anotaciones á P l in io , de que hacen me­
moria Cosme Damián Cáva lo , Andrés Scoto, y D . 
Nicolás Antonio, que se conservan originales en mi po­
der, sin que hasta ahora se hayan impreso. Sin ningu­
na variación se ofrece el origen mismo en Solino (2): 
pues dice hablando de la misma Isla trla nombraron 
jjlos Peños en su lengua Gadi r , esto es, cercado ^ " 
aunque expresándole con el nombre sepem en lugar del 
participio septum%de que usó p l in io , y de quien pro­
cede la voz soto nuestra , con que se denota el termi­
no vedado, en que no se puede cazar sin pena. 

4 S. Isidoro siguiendo á entrambos, y dexandose 
engañar del falso origen, que uniformes dan á los 
Phenices y asegurando procedieron del mar roxo, de la 
manera que dexamos desvanecido en el §. V . de la Disf-
quisicion V , y en el §. I. de la Disquisición V i l ! , 
dice hablando de la misma Isla (3): crLa qual ocnpan-
ndola ios Tyrios , que vinieron del mar roxo , la 11a-
?>maran en su lengua Gadesresto es, cercada." La propia 
especialidad testifica como acreditada de los Escrito-

(1) Plinius Ub.. 3. capv 22. (3) S. Isidor. Hb 5. Origin. 
(2) Solmus cap. 23. cap. 6. 
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res púnicos Rufo Festo Avieno ;pues , como dexamos 
reconocido en la Disquisición precedente , asegura for­
mó por ellos su obra en las costas del mar. Y asi no 
solo dice después de haber nombrado la Ciudad de Ga-
dir o Cádiz (4), "Porque la lengua de los Phenices 
»>llamaba Gadir al lugar cercado," sino en la versión, 
que hizo de el periegesis de Dionysio introduce el ori­
gen mismo con los términos siguientes (5): "Porque 
5?el Peno llama Gadir al lugar cercado por todas par-
«tes con extendida fortiíkacion." De que se recono­
ce , dió motivo al nombre que impusieron á Cádiz los 
Phenices, quando-fundaron aquella Ciudad , las cer­
cas ó murallas , con que procuraron asegurarla por la 
inmediación á la tierra firme de las invasiones de los 
nuestros; y asi equivale lo mismo, que lugar cerca­
do: si acaso no aludieron á denotar, que como Isla 
estaba cercada del mar. 

5 No se les escapó á los Griegos esta noticia; pues, 
aunque tantos , como vimos en la Disquisición l i . de­
ducen el nombre de Gadeira, como ellos llaman á Cá­
diz , de su misma lengua, confiesa Dionysio Afro (6), 
habiendo asegurado, como vimos, que la habitaron 
desde su principio los Phenices, la llaman asi sus pr i ­
mitivos Colonos; y con mas especialidad Hesichio, pues 
escribe denota lo mismo en Pheniz, que periphragmata^ 
que es lo propio que cercada al rededor, sin que sea 
-materia de duda hoy en ningún Erudito moderno fue 
el nombre primitivo de Cádiz Gadir , y que se le i m ­
pusieron los Phenices sus primeros pobladores, asi como 

(4̂  Avien., in orls marit. vers. vers. 616. 
3168. (6) Dionys. In Periegesi. 

(5) Id. In descript. Orbis. vers. 4;/.. 
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que de él procedieion los demás , con que ha sido cono­
cida, y cekbrada : en cuya consecuencia escribe Samuel 
Bocharto (7) : "Porque de Pl in io , y Soiinosabemos, que 
„es lo mismo Gadir en pún ico , que en griego Gadeira, 
wen latin Gades, en árabe Kades ^ en Español Cádiz, ó :^ 
vCaliz: " aunque este nombre ultimo no es nuestro, 
sino corrompido de las naciones forasteras, que ha­
bitan ó comercian en e l la , como advierte Abram Or-
telio, que atribuye á sus Belgas, ó Flamencos esta 
corrupción. 

§. I I . 

Zos Escritores griegos mas clasicos convienen uniformes 
en que fundaron los Phenices á Cádiz, 

T D e la manera que la demasiada credulidad, ó 
el corto examen ha propagado grandes inadvertencias, 
copiando sin recelo ios descuidos ágenos, y haciéndo­
los comunes el numero crecido de los Escritores, en 
quien se ofrecen repetidos, no de otra suerte la ligere­
za de apartarse sin gran fundamento de las opiniones 
generalmente recibidas con la indiscreta ambición de 
introducir novedades , tiene mal seguros , y litigiosos 
los principios mas constantes de las facultades, por 
claudicar en entrambos extremos el ju ic io , con que 
se distingue y separa lo verisímil de lo incierto, sin 
el qual quedan todas confusas , y desautorizadas, por 
la molestia que ocasionan con su preciso desvaneci­
miento á los que solicitan solidar lo que dicen con 
toda aquella firmeza , de que es capaz su asunto, ü e 
aqui procede la dilación que nos detiene en qualquie-

(7) Bochart. in Phoenitia. Hb. 1. cap. 36. 
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ra noticia de las que procuramos dexar desembaraza­
das de tantos tropiezos, corno prohiben hasta ahora,* 
se perciban con aquella luz, de que son capaces, sin es­
caparse ninguna, por mas recibida, y autorizada qué 
se ofrezca de continuados testimonios antiguos , del 
escollo mismo en que la precipita la libre osadía de 
los modernos , que suponiendo por seguro quanto se 
les ofrece á la imaginación , no solo se apaitaa de las 
mas acreditadas, sino las intentan desterrar por su ar­
bitrio de la compañía y comercio de las demás, coa 
quien hasta entonces se ofrecen enlazadas, y depen­
dientes. 

2 A esta clase pertenece el origen de Cádiz , a 
que se dirige nuestro asunto: pues habiendo corrido 
desde su fundación hasta nuestro siglo por phenicío, 
ha salido en él D . Joseph Pellicer á perturbar tan con­
tinuada posesión, defendiendo, como vimos en la Dis-^ 
quisicion I , le había debido á los Atlantidas ; y que 
quando llegaron á su Isla los Phenices que celebran 
todos por sus primeros habitadores, era ya ilustre yJ 
célebre su nombre y población. Así escribe con la misma 
seguridad , que si hubiera concurrido á la acción que 
refiere: " Que fundaron una tercera parte de aquella 
»Ciudad , es lo seguro en los tiempos de adelante: mas 
«el nombre nunca le perdió desde Gadírico su Rei : 
aporque quando aportaron á España los primeros de 
»ácia los confines de Phenicia, ya Cádiz dorecia." Y 
aunque en el lugar referido procuramos desvanecer con 
toda evidencia la debilidad de tan extraño presupuesto, 
nos es preciso en éste dexar notorio, para que mejor 
se perciba Su extrañeza, quan diverso ha sido siempre 
el concepto de los antiguos, por quien recibimos las 
noticias que tanto precedieron á nuestra edad, sin las 
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guales no solo queda inverisímil , sino despreciable qllan­
to se intentare asegurar por el arbitrio propio. 

3 Para proceder con mayor distinción empezare­
mos por los Griegos ; pues aunque tan ambiciosos de 
arrogarse las poblaciones mas ilustres de Asia y Eu-? 
ropa , y sin embargo de pretender debiese á su lengua 
el origen el nombre de Gadelra , con que expresaban 
á Cádiz , según dexamos reconocido, no se atrevieron 
á negar a los Phenices su fundación , la qual les atri-» 
buyen uniformas, quaatos hacen memoria de ella } y 
á que alude Diooysio Alexandrino (1) , quando des­
cribiendo la misra i Isla dice : fc Habitan en ella los 
«Phenices :" en cuya explicación justifica Eustathio su 
Intérprete griego con testimonio de Estrabon la fuá-» 
daron los Phenices, que Prisciano (2), y Rufo Festo 
Aviéno (3) en sus versiones expresan con el nombre 
de Tyrios r no de otra suerte, que Arriano (4.) , quan­
do habla de el templo de Hércules tan celebrado en 
Cádiz , como en su lugar veremos , aunque dándola 
el nombre de Tarteso , la reconoce también por C o ­
lonia de Phenices. Lo mismo repiten Juan Tzetzes (5), 
el Etimologo (6) magno, que publicó Sylburgio, y He-
sichio (7), cuyas palabras por no tener cosa especial, y 
convenir uniformes en repetir poblaron los Phenices á 
Cádiz , no necesitan de copiarse^ como las de Diodorq 
y Estrabon , de quien sin duda como mas antiguos to­
maron esta noticia quantos la refieren mas poste rio resi 
y porque examinaremos en el siguiente las singula-

(1) Dionys. vers.4f3. (•*) Tzetzes Chyliad. h í s -
(2) Priscian. vers. 462. tor. 226. vers. 694. 
(3) Rufus Fesius. vers.614. (6) Et imolog. mag. column. 
(4) Arriarí . üb, 2. de E x p e - 219. 

dkion . A iex . pag. 43. (7) Heslchius in Léxico . 
Toíno / / . \\x 
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ridades que contiene el ú l t i m o , cerraremos este con dos 
testimonios que ofrece el primero. Porque aunque V o -
sio (8) cita por de el sentir mismo á Plutarco en la 
vida de Escipion , la escribió Donato Acciarolio Flo-
rentin , asi también como la de Anibal , aunque sa­
lieron en nombre de el mismo Plutarco 5 como dexa-
mo&:?ad'VSi?títU£ 'noo f ?^VJVÍIÍ9 sb ndir.on h owho h 

4 E n la Ecloga ó resumen de el libro 25;, que se 
conserva de Diodoro , quando se refiere en ella llegó 
Amilcar desde Carthago con su armada á Cádiz , se 
lee inmediatamente la clausula siguiente: " Esta es Co-
«lonia de Phenices, que yace en los últimos fines de 
«el orbe en el mismo occeano ( 9 ) : " pero en los pri­
meros libros de su bibliotheca que se conservan ente­
ros , refiere con mas expresión el dictamen mismo que 
supone en el lugar precedente: pues dice (10): " L o s 
«Phenices desde los antiquísimos tiempos establecieron 
«frecuentemente continuadas embarcaciones por causa 
«de el comercio j de que procede el haber sido auto-
«res de muchas Colonias en Af r i ca , y no de pocas en 
«aquellas partes de Europa, que se extienden al occi-
«dente : y mudando de aquel intento^ enriquecidos de 
«grandes bienes, pasaron de la otra parte de las colum-
«nas de Hércules al mar llamado occeano , y edifica-
ijron primeramente una C iudad , llamándola Cádiz, 
«junto al mismo estrecho de las columnas en una pe-
«nínsulá de Europa." ' gofcwsup M^ilon £íe3 noisni 
-íiig§í. E n estas palabras últimas de Diodoro se ofreceii 
dos circunstancias dignas de reparo : la primera, que 
aunque no señala especificadamente el tiempo en que 

(8) Vossius de Idololat 1.1. (9) Diodor, lib.iy. pag.282. 
cap. 34, (10) Id. lib.. >. pag. 299. 
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fundaron los Phenices á C á d i z , da á entender fué m u y 
antigua su población ; epiteto mismo que l a confiere 
Philostrato (11) con los t é r m i n o s de palaion chronon, 
que traduce su In té rp re te en los antiquísimos tiempos, 
con que empieza á referir este suceso, que reconocere­
mos de la misma manera acreditado con testimonio de 
Otros en los §§. siguientes : la segunda, que l lama á 
Gzdiz C h e r r o n e s o s ó península , por estar tan inme­
diata á la tierra firme , que j u z g ó se debia reputar por. 
parte suya j de la manera , que habiendo asegurado U l -
piano (12) se en t end í a con el t é r m i n o de Provincias 
continentes las que estaban unidas á Italia como G a l i a 
y Proeaza , a ñ a d e : (f Pero á Sici l ia debemos contar tam-
»b ien entre las continentes , por apartarse solo de I ta-
» l i a con moderado es t recho:" como observan A l c i a -
to y B r i s o n i o , y dexamos advertido en otra parte; si 
acaso no c reyó Diodoro estaba verdaderamente unida 
a .Ja tierra f i rme, 00 habiendo" tenido entera noticia, , 
(le que siempre fué Cád iz Isla ; pues tauoque asegure 
e l niismo Jurisconsulto (13) se debea reputar las Islas 
dependientes de todas las Provincias por parte suya , no 
bastar esto , para tiue puedan propiamente llamarse pe­
n ínsu las . ; , , v . oí -jd 'n : ; ' i ¡ 9 ) . , \ 

Circunstancias supersticiosas de j a fundación de Cadk, 
que refiere Estrabon, 

orno pusieron tanta dil igencia los Griegos en 

(11) Philostrat. in vita A p - sígnifícat. D. lib. 50. tit. 16. 
polonis lib. 5. cap. 1. (13) Id. lib, 9. ad Edicturn 
t Ulpian, lib. 3. de Ofi- leg. 9. de judiciis. D . lib. 5. t i -

cio cons. i a Lege99. de verbor. t u l 1. 
R k 2 
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obscurecer los orígenes de todas las naciones con fa-
bulusos finginaientos , persuadidos los dexaba mas ve­
nerables la admiración que ocasiona , á quien le des* 
conoce ., Ú engaño , con que ocultaban la verdad al 
vulgo .: de la manera que demuestra Es trabón por todo 
el libro primero , en que reconoce no solo fueron los 
poetas artífices de esta diabólica máxima , sino hace 
notorio con diferentes exemplos cooperaron igualmente' 
en ella los primeros historiadores , creyendo quedaría 
deséstimadgí de la gente sencilla , que de ordinario se, 
mueve -mas de la extrañeza que admira , que de el su­
ceso que conoce la misma verdad, si la manifestasen 
patente ; es sumamente dificil encontrarla en ninguna 
libre , y exenta de semejantes nublados y sombras, sin 
que se ofrezca noticia que pertenezca á los dos espa­
cios primeros de tiempo que distinguian , según pa­
rece de Consorino , con los nombres de adelon, ú des­
conocido r y mytico ó fabuloso, sin que zozobre en el 
mismo peligro mezclada con sus fingidas deidades , á 
quien interesan siempre en quanto refieren de entram­
bas edades. Y en esta consecuencia reconoció Livió por 
inevitable el escapar á la antigüedad de semejante su­
perstición ; pues dice (i) : "Se le concede el indulto^ 
»>de que haga mas venerable el origen de las Ciuda-
»des con mezclar en él lo divino con lo humano,'* 
para salvar el fabuloso , que atribuyen á Roma sus 
Escritores. 

a A la misma clase pertenece la fundación de Cá­
diz , que refiere Estrabon por testimonio de sus natu­
rales, excusando asi la supersticiosa extrañeza que,con-
tifttre;| porque habiéndose ya extinguido las ¿nemorias 

(i) jLú'ius In Prologb, 
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púnicas en el tiempo en que él escribía con la total 
ruina de su Imperio, le quedó libre el campo para su­
ponerla por su arbitrio: con que para dexarla'mas ad­
mirable no solo-la asegura executada por disposición 
divina , sino aiirma la emprendieron hacer los Phenices 
otras dos veces antes que la lograsen ; embarazando la 
mala inteligencia de el oráculo , de cuya orden la em­
prendieron , el que se executase antes , según ccns-
tará de sus mismas palabras á la letra para que mejor 
se perciba su desproporción. 

3 Ante todas cosas advierte aumentó Cornelio 
Balbo á la antigua Cádiz su patria , otra que se llamo 
al principio ia nueva , y que de entrambas se formó 
después una que comprehendia veinte estadios de cir­
c u i t o , - á que dieron ios Griegos eí nombre dQ Dídyma9 
que equivale lo mismo que duplieada, desde quando 
empezaron á denotarla los Latinos con el nombre de 
Gades en plural , como se ofrece siempre en sus es­
critos. Pero copiemos las palabras de el Geographo, 
para que mejor conste quan ele otra manera de lo que 
suenan las entiende Salazar : dicen pues (2) : tc Habi-
sriaron' al principio una Ciudad muy pequeña: fundó-
??les otra Balbo Gaditano , varón triunfal^'* excelencia, 
con que expresa rhábiá triüníado en Roma de los G a ­
ra mantas , según refieren Plinio y Solino, trá la quál 
5*llamaron l a nueva j y de entrambas se formó la D i -
j>dyma d<í no mayor ámbito que veinte estadios ; ni 
»niun esta se habita demasiado , porque permanecen 
>» pocos en casa , empleándose los mas en la mar. Tara-
"bien algunos hicieron otra Ciudad , como opuesta á 
«la ?Didyma en una Isla delante de Cád iz , por gozar 

(3) Strabo lib. 3. pag. 169. 
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jjalli de terreno mas fértil que el suyo." Si es esto lo 
mismo que deduce Salazar de su contenido r c o n íii-
cilidad se percibe con hacer el cotejo j pues asegura 
que (3) : <c De la principal población , y de esta que 
«hizo Balbo se añadió otra distante de Neapolis veinté 
«estadios , que hacen poco mas de media legua, á que 
«llamaron Didyma , como la que tenia gente de dos 
«poblaciones , y había producido dos hijos 4Q un.parto,: 
«que esto significa en la lengua Griega esta palabra 
«Didyme ; fué de pocos vecinos, y de gente de el mar, 

4 Sr no copiase á la letra el mismo lugar de Es -
trabón , tuviera alguna disculpa : pero puede haber cosa 
mas opuesta á lo que refiere, que asegurar era la DÍK 
dyma distinta de la antigua Cádiz , y de: la Ciudad 
nueva f que habia fundado Balbo y distante de ella • 
veinte estadios, quando expresamente afirma aquel Geo-
grapho y que porque de estas dos se .formó una po­
blación, que tenia veinte estadios de circuito s© l lamó; 
D i d y m a , que equivale lo mismo que d u p l i c a d a p o n 
formarse de la vozDidymos (que asi se escribe, no D i ­
dyme) con que se significa la raiz de el Orchis griego , y 
Satirio latino? De la manera que los gemeloíy ó- me­
llizos se dicen Didymos, y no D i d y m e d e el nombre' 
áyo ¿ que denota lo propio que do?; y la razón de sen 
menos habitada no era por constar de pescadores,, pues 
estos siempre se recogen de noche en sus casas, sino 
porque sus vecinos como dados desde su origen tanto 
á las navegaciones y comercios, según advierte en otra 
parte el mismo Estrabon r estaban casi siempre fuera: 
de su patria: también dixera mejor, que veinte esta­
dios forman poco menos de una legua, pues consta de. 

(3) Salazar : lib. 1. cap. 4. pag. 48, 
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veinte y quatro, que es mas de media, ú la sobran 
ocho. 

^ Pero volviendo á Estrábon , señala con los t é r ­
minos siguientes la fundación de Cád iz , refiriendo hi ­
cieron antes de conseguirla los Phenices dos viages con 
el mismo intento : de el primero dice (4): Cf Cuentan 
j?los Gaditános ^ tuvieron los Phenices un oráculo , en 
>?que se les'mandaba deduxesen Colonia á las coljumnas 
wde Hércules 5 y que enviados con intento de reeon'o-
j?cer el parage , habiendo llegado al estrecho que em-
??pieza desde Cádiz , juzgando era el que ensangosta 
^aquel estrecho el fin de la tierra habitada, y de la 
«expedicioti-de Hércules , llegaron al ' último , que el 
??oraculo llama columnas dentro de el mismo estrecho, 
jjen el sitio en que ahora está la Ciudad de los A x i -
»tanos , -donde habiendo hecho sacrificio , y no cor-
ÍÍ respondiendo en las víctimas las señales que le aere-

ditasen' acepto j se volvieron á su patria. 
6 Esta Ciudad de A x i , á cuyo sitio dice Es t rá­

bon aportaron los Phenices en su primer viage, aun­
que la supone existente en el tiempo en que escribiaj 
es totalmente desconocida , asi porque no especifica á 
qual de las dos costas., nuestra ó Africana perteneciese, 
como por' no hallarse memoria suya en otro ningún 
Escritor antiguo. Y así escribe Casaubono ilustrándole: 
" Si no agotamos todo el rio de el o lv ido , sin duda se 
»ha:-de 'leeír ret'on e'xitmoñ polis: y asi se halla en las 
acopias antiguas." lioUhismo habia advertido primero 
Abram HOrtelio , y antes que entrambos Florian de 
Ocampo (§) , que pretende corresponda á Almuñecar 

(4) Strabo lib. 3. pag. 169. cap. 27. y 28. 
{S) Florian de Ocampo 1,2, 
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6 M o t r i l ; ; de la rBaaera , que Carlos C lus io á Salo­
breña , Phi l ipo Ferrario a Valez Ma laga , A n t o n i o V a n -
drand á A d r a , con igual desproporc ión todos : pues 
qualq'uiera de estas poblaciones está situada ea el me­
d i t e r r á n e o , y alguna treinta leguas antes de llegar a l 
estrecho , asegurando Estrabon se conservaba la de que 
habla, en luedio de él : con que es mas seguro confe­
sar se jgnora su parage, que buscarle contra lo mis no 
que testifica quien ú m c a m e n t e hace memoria de él. 

^ E l segundo viage de los. Phenices con intento de 
fundar la Colonia , que les m a n d ó el o r á c u l o , lo refiere 
asi Estrabon (6) : cr Enviados a l g ú n tiempo d e s p u é s , pa­
sando m i l y quinientos estadios mas allá de el Es t re-
?>Gho, llegaron á una Isla consagrada á H é r c u l e s , que-
« t e n i a su asiento en frente de O n o v a C i u d a d de E s -
« p a ñ a , y juzgando que allí eran lasco lumnas , sacrifi-
ncaron á D i o s ; pero no correspondiéndoles las v í c t i -
« m a s , se volvieron ot ra vez á su casa." Y aunque se 
ofrece igualmente controvert ido el parage que o c u p ó 
esta C iudad de Onova , sobre que discurre con su acos­
tumbrada e rud ic ión Isacio Vos io ( ^ ) , demuestra con 
no inferior ver is imi l i tud Rodrigo Caro (8), es la misma 
que hoy se l lama Gibra leon. 

8 D e el tercer viage en que lograron su intento 
los Phenices , hace con tal brevedad memoria E s t r a ­
bon, . siendo donde debia justificar con mas especiali­
dad la causa de haberle conseguido, que dexa sospe­
chosa la fe de los dos precedentes : pues solo dice (9); 
tf L o s que navegaron la tercera vez fundaron á Cád iz , 

(6) Strabo 1Tb. 5. pag. 170. lib. 3. cap. 75*. 
(7) VossiusinMelara $.226, (9} Strabo tibi supra. 
(8) Caro en la Cdrograph, 
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«labrando el templo en la parte oriental de la Isla, y 
j>la Ciudad en la occidental : " añadiendo inmediata­
mente : cc De aquí nació el que algunos entiendan con 
»?la voz columnas la entrada de el estrecho, otros á Cádiz, 
»de la manera también que otros algún sitio mas allá 
wde Cád iz : " debiendo con mas razón juzgar procedió 
esta fabulosa narración, que refiere, de la diversidad 
con que se señalaban el parage en que estuvieron las 
columnas los que escribían distantes de ellas solo por 
la fama de su gran celebridad, que no de la variación 
de el suceso que cuenta ; pues siempre tuvieron los 
naturales por constante su s i t io , según veremos en su 
lugar , y no se ofrecen advertidas en ningún Escritor 
antiguo estas tres jornadas distintas , que especifica 
Estrabon ; de la manera que demostraremos [también 
no se fundaron á un tiempo la Ciudad y el templo 
de Hércules , quando discurramos en quien fué el P r i n ­
cipe, que con este nombre veneraban en ella : bastán­
donos ^solo advertir ahora, que si se labró para sepul­
cro de el Hércules , que se conservaba a l l i , como re­
conocen todos los antiguos , no pudo ser en el tiem^ 
po mismo en que tuvo principio la Ciudad, quando 
la propia suposición de el oráculo ignorada de los demás, 
y las circunstancias de los sacrificios mal aceptos, no 
convenciese era fingida para hacer mas venerable el 
origen de Cád iz , por la excelencia de proceder de re­
solución y precepto divino ; y asi desembarazados de 
el sentir de los Griegos, aunque uniformes en tenerle 
por Phenicio, pasaremos á demostrar mantuvieron el 
dictamen mismo, aun con mas especialidad , los Es­
critores Romanos. 

Tomo IL L l 
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Escritores Romanos , y nuestros ^ que celebran d Cádiz 
por de origen Pheniz. 

1 A i un mas frecuente y repetida memoria se ofrece 
entre los Romanos , que en los muy antiguos Escri­
tores griegos de el origen púnico de Cádiz , por la 
gran dependencia , que con aquella Isla conservaron 
desde que con la ruina de el Imperio Carthagines se 
reduxo á su dominio , según iremos reconociendo. E n 
esta consecuencia se conserva en Prisciano Gramático 
un fragmento de Salustio, repetido dos veces, en prueba 
de que el nombre de Gadir , sin embargo de serlo de 
Ciudad , le usó en neutro contra el concepto de los 
que le tenian por femenino ; el qual dice, siguiendo la 
equivocación de los que juzgaron era la misma que 
antes se llamó Tarteso , como dexamos advertido (1 ) : 
<fTartéso , Ciudad de España, la qual tienen los Tyrios 
« a h o r a , mudado el nombre en Gadir ." Esto mismo 
supone Pomponio Me la , aunque nacido en nuestra Pro­
vincia de origen Pheniz 5 como se reconocerá de sus 
palabras , sobre cuya explicación discurriremos en el 
§. siguiente : y porque las de Plinio , Solino , y San 
Isidoro, que expresamente acreditan fundó esta nación 
á Cádiz , quedan copiadas , quando demostramos no 
procedia de el mar roxo , excusaremos repetirlas aqui; 
asi como las de Veleio Paterculo, que señalan el tiempo 
de su fundación , y por esto se exáminarán mas de 
propósito en el §. V i l * 

(1) Salustlus lib. 2. bisror. et lib. 6, pag. 698, 
apud Prisciauum; lib. | . p.648. 
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. 2 E l mismo dictamen comprueba Quinto Curdo , 
refiriéndole por notorio , quando , ponderando las gran­
dezas y excelencias de Tyro , dice (2) : Sus colonias 
«constante es están esparcidas casi por todo el orbe; 
«Carthago en Af r i ca , en Beocia Thebas, Cádiz en el 
yocceano : " de la manera que se ofrece en Piioio otro 
lugar semejante, que, pablando también de la mism^ 
Ciudad de T y r o , dice (3) : cr Fué1 antiguamente clara, 
«por la fecundidad de haber producido las Ciudades, 
wde L e p t i , Utica , y Carthago , emula de el Imperio 
« R o m a n o , y deseosa de todo el orbe, y también Cádiz 
«fundada fuera de él." 

3 Justino en la abreviación , ó epitoma de las his­
torias, que mas extensimente escribió Trogo Pompeyo, 
(á quien siguiendo á Martino Polono hacen Español el 
Cardenal ü . Juan Moles de Margari t , Francisco T a -
rafa, y otros de los nuestros, yunque con repugnancia 
de Juan Vaseo, que tuvo porÚQcierto.este sentir ) re-
4uce el origen de Cádiz al mismo tieíRipo^en ^ue em7 
pezó el dominio de los Carthagineses en España , tan 
contra el concepto de los demás , que para que se 
perciba su grande extrañeza, se copiarán ^ aunque lar?», 
gas, todas sus palabras: dicen pues. b^bUnd^ d^l JBO-
tivo por que pasaron los Carthagineses 4 . señorear eii 
nuestra Provincia (4): ""Porque habiendo los Gadita-
«nos en execucion del precepto, que tuvieron en sue-
« ñ o s , pasado á España desde Tyro (de donde también 
«procede el origen de los Carthagineses) el, culto de 
??Hercules , y fundado; allí una Ciudad, embarazan-
«doles el aumento de la nueva población los pueblos 

W Curtius líb. 4. cap. 4. (4I Justinus lib. 44. cap. $, 
(3) Plinlus lib. r̂. cap. 15?,, pag. j - i y . 

L l 2 
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winmediatos de España, y rompidoles por esto la guer-
« r a , embiaron los Carthagineses auxilio á sus parien-
« t e s , con el qual vengaron con feliz suceso á los Gadi-
«taños de su injuria , y añadieron á su imperio la ma-
«yor parte de la Provincia: después persuadiéndoles 
«también la fortuna de los primeros sucesos, embiaron 
wcon gran exército á Amilcar su general, para que ocu-
jvpase la Provincia." Donde se ofrecen tres singulari­
dades opuestas al sentir uniforme de los demás Escri­
tores, asi griegos como latinos: la primera señalar la 
fundación de Cádiz tan posterior á la de Carthago, que 
la reduce al tiempo, en que era ya poderosa esta Re-
publica , y tenia fuerzas para competir y vencer á los 
Españoles : la segunda establecer por principal motivo 
de haber pasado los Phenices a la referida Isla el in* 
troducir en ella el culto de Hercules; y la tercera, 
que desde entonces tuvo origen el imperio de los Car­
thagineses en España j quando es notorio dominaron-
mucho antes en ella los Phenices; y; que hasta que 
pereció Tyro a manos del furor de Alexandro, no se 
subrogaron en él los Carthagineses; y asi , como pre­
supuestos tan contrarios á la historia Griega, Latina, 
y Car thaginés , los descsumareiuus como opuestos al 
concepto c o m ú n , sin detenernos á desvanecerlos de 
proposito. 

4 En los Poetas es de la propia suerte común eí 
conferir á los Gaditanos los renombres de Tyr ios , Phe-
níc ios , y Peños en alusión á su origen. Y en esta con-
secuéncia Horacio en aquella celebradisima Oda, que 
escribió á Crispo Salustio, en que demuestra consiste 
el mayor imperio en el dominio de las pasiones pro-
pjasrle dice: "Reinarás mas extendidamtnte, si de­
zmares el ambicioso espiritu, .que si unieses á Lybia 
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»la remota Cádiz, y sirviesen á uno entrambos Pe­
rnos : " como reconocimos en el §. III, de la Disquw 
sicion V , donde se copiaron en su explicación las pa­
labras de Acron , y Porphyrio sus antiguos Interpretes, 
que uniformes convienen dio igualmente Horacio el 
nombre de Peños á los Carthagineses que á los G a ­
ditanos; porque entrambas Ciudades eran sin ningu­
na diferencia colonias de Phenices. 

5 Por la misma razón contando Lucano (5) las 
naciones occidentales , crque gozaban la ultima luz del 
« S o l , " de que se componía el exercito de Pompeyo, 
llama Tyrios á los Gaditanos, como en otra parte pon­
derando la gran ambición de Cesar, escribe (6): "Este, 
5)á quien no satisface el basto espacio del orbe Roma-
wno, y juzga por cortos reinos los que se comprehen-
«den desde la India hasta la Tyria Cádiz." E n Silio 
Itálico aun es mas frecuente: y asi quando refiere el 
pasage de Anibal á sacrificar en el Templo de Hercu­
les, que con tan supersticioso culto se veneraba en 
aquella Isla, después de ganada Sagunto , y rota la 
guerra con los Romanos, dice (7): "De repente vá 
»el vencedor á los pueblos puestos en el ultimo qui -
?>cio del mundo, y á los emparentados limites de Ca« 
« d i z : " de la manera, que entre otros valerosos j o -
venes, de que refiere se componía el exercito de Aní­
bal dispuesto á dar la batalla á Escipion, nombra á Tar-
teso, y Héspero; y luego añade (8): WA estos había 
«embiado su patria indi ta Cádiz de origen Tyr io ." 

6 A esta clase pertenecía también Rufo Festo Avie-
no ; pues tan rápidamente acredita el presupuesto mis-

( s ) Lucan. lib. 7. vers.iSj". (7) Silius lib. 3. vers. 3. 
(6) Id. lib. 10. vers. 457. (8) Idem lib. 16. vers. 467. 
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m o , como reconocimos en el §. I. de esta Disquisi­
ción , donde se refieren dos lugares suyos, sin que 
sea necesario amontonar testimonios de modernos, que 
le comprueben, quando es umversalmente recibido en 
todos. Y asi nos contentaremos con poner solo uno, 
por no haber visto la luz publica de Henrique Quo-
quo (9 ) , Archero de la noble Guarda de Corps, cuyos 
opúsculos métricos paran originales en mi poder; 'y 
en el primero, que tiene por t i tu lo , España heroi­
ca, ofrece el trozo Siguiente: "Después dicen sucedie-
vron los incendios del monte Pyrineo, procedidos de 
?>haber arrojado en ellos de proposito fuego sus pro-
jipíos Pastores, y que descubrieron con él sus venas 
«de plata; de quien , como el Tyrio , deseosísimo del 
« o r o , se excitase con demasiada codicia, traxo su ar­
omada á España, y fundó la generosa Ciudad de C a -
>jdiz con su puerto, al mismo tiempo, según se re-
j?fiere, que fue edificada en Italia R o m a : " aunque es 
equivocación notoria señalar el origen de Roma (poste-* 
rior mucho al de Cádiz, según constará en los §§. si* 
guientes) concurrente con el suyo , quando fue igual 
en antigüedad al de Carthago, según apuntamos, y de-
mostrarémos mas de proposito inmediatamente; y los 
tnismos Escritores Romanos la reconocen, y confiesa» 
fundada mucho antes que su patria Roma. 

- (9) Quoquus in Hispan, heroic. vers. 578. 
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§. v. 
Términos 1 conque habla Pomponio Meta de Cádiz; de 

que consta estuvo su Ciudad, y el Templo de Hercules 
en una misma Isla , contra lo que supone 

r f i ) sndriicm ;8 Salazar. 

1 H a b i é n d o s e comprobado quan generalmente con- . 
vienen los antiguos es Pheniz el nombre de Cádiz, y 
que debió su población y origen á la nación misma, 
como testifican q u a n t o s , ó de proposito, ó por inciden­
cia tratan de el la, sin que se conserve testimonio nin­
guno griego, ni latino digno de fe, en quien se ofrez­
ca lo contrario, quando el único de Platónj de que 
se vale Pellicer para oponerse á todos, aunque fuese 
seguro, y le admitiesen por cierto, sin embargo de 
los fundamentos con que le excluimos en la Disqui­
sición primera como fabuloso, y por indigno de tener 
•lugar en la historia, habla solo de su soñada Isla A t -
lantida, tan distinta de la de Cádiz , como alli demos­
tramos , pasaremos á discurrir en el t iempo, á que 
la reducen los mismos Escritores antiguos; porque has­
ta ahora los modernos se han desvelado poco en jus­
tificar la edad, á que pertenece , quando Juan Baptis-
ía Suarez de Salazar, que tan de proposito se dedicó 
él escribir de aquella Isla , se contenta con tocar por 
mayor, y de paso su origen, sin detenerse á recono­
cer , quai de los que refiere es mas probable , ó veri-
simil. 

2 Empiece pues á darnos alguna luz Pomponjo 
Mela5 en quien, aunque permanezca tan obscurecí-
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da de los confusos t é rminos , con que la recata, la 
procuraremos desembarazar de las sombras, que la ocul­
tan , por si la pudiésemos dexar perceptible, y paten­
te á todos. Empieza aquel Geographo á dar noticia de 
las Islas, que pertenecen á España en el occeano, por 
la de Cádiz de la manera siguiente, habiendo referido 
antes habia muchas desconocidas, y sin nombre (i): 
"Pero entre las que no es razón olvidar Cádiz toca 
«al Estrecho, la qual separada de la tierra firme con 
»un angosto espacio , que solo parece rio por la par­
ó te que está mas cercana á e l la , hace casi derecha su. 
wcosta 5 y por la que mira al occeano levantada en 
>?alto con dos promontorios extiende la mitad de su 
j>rivera , manteniendo; en el uno la Ciudad opulenta 
»>de su nombre , y en el otro el templo de Hércules 
(pues aunque se lee en todas sus ediciones JEgyptii 
Hercules, demostraremos en el capitulo nueve de la 
Disquisición siguiente se debe tener por intrusa la d i ­
ferencia de especificar era el Egypcio el que se enterró 
en Cádiz) "ilustre por sus fundadores, por su re l i -
«gion , por su ant igüedad, y por sus riquezas ; edi-
«ficáronle los Tyrios. L a razón de ser tan venerado 
«procede de permanecer en él sepultados sus huesos, 
»Qué numero habrá de años? sus principios debe á la 
«edad Iliaca, y las riquezas al tiempo." 

3 Pero lo mas extraño de nuestro Salazar es 
pretenda persuadir acreditan Estrabon y Pomponio 
Mela el engañoso presupuesto, que asienta de que es­
tuviesen templo y Ciudad en Islas distintas, contra lo 
mismo que expresamente afirman entrambos j pues in -
o^poQtnoi 4i> .»,,. >. >i i 

(i) Mela lib. 3. cap. 6. 
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mediatamente añade en prueba suya : Asi nos lo en* 
seña Estrabon , copiando en latin la clausula que de^ 
xamos referida , en que hablando de el tercer viage 
que hicieron los Phenices en execucion de el oráculo 
que supone tuvieron para deducir la colonia de Cádiz, 
dice : ÍCLos que navegaron la tercera vez , fundaron 
wá C á d i z , labrando el templo en la parte oriental de 
ta Isla, y la Ciudad en la occidental:" y luego añade 
el mismo Salazar: w Nuestro Pomponio Mela escribe 
«lo mismo ; y declara mas en particular el sitio de 
»este templo , que lo pone en el mismo promontorio 
«oriental que hemos dicho." Copia truncadas las pa­
labras suyas , sobre que se forma nuestro reparo , y 
prosigue : " Este promontorio y isla es muy pequeño: 
»>con lo qual se prueba haber sido en ella este templo; 
vpor lo que dice Estrabon que ocupaba todo el largo 
«de la Is la :" pervirtiendo las palabras de aquel Geo-s 
grapho , que inmediatamente pone, que como dexa-
mos v is to , dicen aun en la versión de Guarino V e -
ronense , y Gregorio Trifernate , que siempre sigue e l 
mismo Salazar, por no haberse publicado quando él 
escribía la de Guillermo Xiliandro corregida por Isacio 
Casaubono (2): E l templo refieren dista de la Ciudad 
«doce mil pasos , haciendo el numero de las millas 
wigual al de los trabajos, pero es mayor casi tanto,: 
wquanto es la longitud de la Isla." ¿Quién pues podrá, 
inferir de estas palabras de Estrabon sin nutono ab­
surdo, ocupaba el templo de Hércules todo el espacio 
de la Isla , en que estuvo.fundado, como pretende Sa­
lazar? viciando y oponiéndose en defender le labra­
ron los Phenices en otra distinta de la en que tenia sut 

(2) Straboex edítione Lugdunensi an. i^yy. pag. 339. 
Tomo II. Max 
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asieuto la Giudad de Cádiz , á los testimonios de Es-
trabón y Pomponio M e l a , de que se vale para justi­
ficarlo , y que d a r a y distintamente aseguran lo con­
trario que él defiende : y asi desembarazados de esta 
inadvertencia suya -para no dexar sin reparo semejante 
tropiezo en el mismo lugar de Pomponio, que pro­
curamos explicar , pasaremos á reconocer en el §. si­
guiente los dos restantes, que ofrecimos advertir a l 
principio de este, 

ól • • nim : §. - V I . o] r MiS 

Pomponio Mela reconoció' ¡a fundación de Cádiz anterior̂ : 
á la ruina de Troya* 

i E l segundo reparo sobre el lugar de nuestro Mela , 
preciso para la inteligencia de las palabras suyas ? que? 
dexamos copiadas en el §. precedente , se forma en 
aquella clausula: i Qué número habrá-de años2, que se 
¿frece en todas las ediciones que precedieron á la que 
hizo en Amberes Christophoro Plantino el de 1582; 
y en algunas posteriores, aunque falte5 en aquella, y 
en otras después , por haber escrito Andrés Escoto en» 
los Scholios que publicó entonces : " Sospecho es glo— 
»séma, y que se introduxo en el texto de alguna mar-
»gen , y bien , sino me ciega la pasión, ó me engaño 
acornó hombre^" Entre otros Don Joseph de Salas la 
omite en su versión Castellana , por no haber perci­
bido el énfasis que contiene j pues equivale lo mismo 
según la explica Guillermo Soonio ( i ) , que tr Quan 
^distante se .conserva su memoria ^ E n prueba de cuya; 

(1) Soonnius in auditore: pag. 83, 
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conclusión añade el mismo Pomponio! f Debe sus prin-
wcipios á la^edad Iliaca:" de manera, que será su sen­
tido : " N o se puede saber el número de años que han 
acorrido desde sus principios r por haberlos tenido en 
«la edad Iliaca." 

2 Pero, qué quiso dar á entender con estos térmi­
nos Pomponio, será el tercer reparo, por estar mas 
retirado el concepto, que contienen, de lo que parece 
suenan sus palabras; porque atrasan mas en mi sentir 
la fundación de Cádiz , y su templo de lo que juzga 
D . Josef de Salas, que las traduce: <cSu origen es des­
ude la edad de T r o y a : " con cuya locución se entien­
de comunmente su celebrado sitio, y ruina, según la 
fama vulgar, que refiere Estrabon de. la manera si­
guiente (2): "Es cosa vulgar, y repetida comunmente, 
wque el imperio de Minoes en el mar , y la navega-
«cion de los Phenices, con que pasaron mas allá de 
«las columnas de Hercules, y fundaron al l í , y en me-, 
«dio de la costa maritima de Africa algunas Ciudades, 
«fue poco tiempo después de la guerra de Troya." E n 
cuyos términos se pudiera comprehender también la 
fundación de Cádiz , de que hablamos, aunque el ani* 
mo de Pomponio Mela es dar á entender había prece­
dido el origen, que refiere de Cádiz muchos años 
á la celebrada ruina de aquella infeliz Ciudad; por cuya 
razón era difícil señalar los que habian corrido desde 
su principio. 

3 Para que mejor se perciba fue este el concepto 

de M e l a , y por él conste la gran antigüedad que atri­

buye á Cádiz, es necesario reconocer no tuvieron los 

Griegos ni Romanos computo seguro 7 ai determiná­

is) S trabo lib. |* pag^S. 
M m 2 
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do , que precediese al de las Olympiades, ni noticia 
constante de suceso memorable anterior á la guerra 
Thcbaoa ,^ ruina de Troya i asi también, como que 
no se ceben limitar los tiempos iliacos á solo lo 
que duró la celebrada guerra ? que continuaron los 
Griegos hasta destruirla , no pudiendo conseguirlo 
con las armas : cuyos presupuestos, aunque sean tan 
notorios á ios eruditos , los justificaremos sin em­
bargo con toda brevedad, para dexar mas firme , y 
sin tropiezo la consecuencia , que formaremos por 
ellos. 

4 Uno de los argumentos , pues , de que comun­
mente se valen quantos Escritores Christianos forman 
ron Apologias en defensa de nuestra Religión Catholi-
c a , ó en desvanecimiento de la superstición gentíli­
ca , le forman d é l a general ignorancia, que mantie­
nen , asi Griegos como Latinos de los sucesos muy 
antiguos, asi propios como extraños, dexando posterior' 
la mas anticipada noticia suya á la edad de Moisen, 
Y asi concluye Clemente Alexandrino habiendo hecho 
primero el cotejo (3) : ír Por lo qual parece floreció1 
j?Moyses antes de aquella generación de el hombre, que 
«señalan los Griegos." Y parajjEÍo apartarnos de el pre­
supuesto que asentamos , no solo le acreditan S. Jus­
tino Mártir con las palabras siguientes , asegurando 
que (4) : De. ninguna manera se halla cosa escrita dis-
«t intamente por los Griegos antes de las Olympiades^ 
.-mi aun se coaservá; Escritor antiguo ^ en quien se re-
wfiera alguna acción de los Griegos, ú de los Barba-
« r o s : " . y Julio Africano , cuyo testimonio conserva 

îrtbniatab in O&IM̂  bíuq'moó «OnsínoH io. 
(3) Clemens lib, u Stromat. (4) S. Justin. in Cohoartad 

pag. 321. G^Qs: pag. i5 . 
t EDM 
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Eusebio Cesariense , y dice (5) l " No hallarás en la 
«historia Griega nada cierto y distinto antes de la se-
j?rie de las Oiyiiípiades: tan perturbado está todo lo 
«que refieren haber acontecido antes; y sin q u é c o n -
«vengan entre sí en circunstancia alguna." Pero aun 
entre los mismos Gentiles lo confesó Marco Varron^ 
según asegura por autoridad suya Censorino (6): pues 
habiendo referido quanto discordaban Sosibio , E ra -
tosthenes , Timeo , p otros muchos en el tiempo que 
habia corrido desde la edad de Inacho hasta la pr i ­
mera Olympiade , añade : " Cuya misma discordancia 
»declara también es incierta." 

g L a guerra de Troya fué la acción mas memo­
rable que emprendieron los Griegos por el concurso de 
tantos Capitanes ilustres , como se hallaron en ella. Y 
asi su ruina permaneció tan célebre , que fué incapaz 
por esto de que se les olvidase nunca la gloria de su 
infeliz estrago. Por cuya razón empezaron sus mas d i ­
ligentes Escritores a formar sus historias desde aquel 
suceso , como la mas antigua memoria que permane­
cía constante , según se reconoce de Eratosthenes , D i -
cearcho, Timeo , Apolodoro , y otros, que aunque 
perecieron sus escritos, permanece advertida esta cir­
cunstancia en los que se conservan; pero conviniendo 
todos no pasaba de alii la mayor diligencia , según 
confiesa Diodoro Syculo, dando razón de lo que con­
tenia su historia. Y asi dice (^): "Pero de el tiempo 
»que se compreheqde en esta obra el que precedió á 
»?la guerra de Troya , no lo expresamos con espacio 

{$) Afncan.apud Eusebiutn (6) Censorin. de die natali 
lib praéparat.'Evangol. io,c.io. cap. 21. pag. 154 
Pag-587. (7} Diodor, in initio pag. y. 
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«cierto j porque no ha llegado á nosotros monumento 
«alguno seguro , á quien se deba dar fe." Y asi se 
valió Lucrecio (8) de esta misma ignorancia , como 
de argumento infalible para inferir por ella era falso 
el dictamen de los que defendían no tuvo principio 
el mundo , juzgando convencía su origen no perma­
necer acreditadas las acciones que precedieron á la guer­
ra Thebana y ruina de Troya ; de la manera también, 
que usó Macobrio (9) de la instancia propia para el i n ­
tento mismo. 

6 También es constante , que aunque convienen 
tddos los antiguos en empezar las noticias históricas, 
que refierendesde la guerra Troyana, no permanece 
sin embargo en ellos computo uniforme, que asegure 
la serie continuada de años , que desde ella procedie­
ron hasta el principio de las Olympiades, como reco­
nocen y convencen de los antiguos Varron y Censo­
rino ; y, demuestran de los moderaos entre tantos, como 
discurren en epte punto Josepho Escaligero, Dionysio 
Petavio , Henrique Harvileo (IO), Setho Calvisio, Juan 
Seldeno , Eduardo Sinsonio , Juan Baptista Ricciolo, 
Thomas Lydiato , y Juan Marsham , asegurando los 
mas v c-Es incierto constantemente el tiempo, en que 
«fué destruida T r o y a : " que son palabras de Harvi ­
leo acreditadas después con multiplicados argumentos 
inegables, que acreditan de nuevo el presupuesto pre­
cedente que vimos convence no se conservó nunca entre' 
|os Griegos y Romanos computo fixo que precediese^ 
a las Olympiades. 

(8) Lucret. tib. y» vers.337. (ro) Harviheus ín Isagoge 
(9) Macrob. in Somnio Sci- Chrotiologic. iib. 1. §. 1 «o. pag.| 

pioa. íib. 2. cap. 10: 136Ó. 
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7 Resta solo advertir no pueden limitarse los tér­
minos con que explica Pomponio el origen de Cádiz 
diciendo : Debe sus principios d ¡a edad I l iacá: de ma­
nera que se suponga denotó en ellos fué fundada ó 
en tiempo de la guerra Troyana, ó al fin de ella > ea 
que sucedió su ruina , sino de el espacio intermedio 
que habia durado el Imperio , desde que Ilio hijo de 
Troes edificó la Ciudad de sU nombre para corte y 
metrópoli suya : y con poca variación convienen los 
mismos Chronologos modernos permaneció en gran ex-
plendor ciento y quarenta a ñ o s , como se infiere de 
Diodoro Siculo 5 de Estrabon, y de Ensebio, porque 
esto denota la edad I l i aca , no el fin que tuvo , sirio 
el estado de su permanencia. 

8 De manera, que si no tuvieron los Griegos ni 
Romanos época , ó índice seguro de el tiempo que 
prccedió- iá la instauración de las Olympiades desde 
quando, establecieron el computo íixo que conservaron 
krgas edades , y Cádiz se fundó antes de la ruina de 
Troya , (que es el suceso mas antiguo, de que se con­
serva entre ellos memoria constante) pues debe sus prin­
cipios á la edad en que floreció en su mayor explen-
dor aquel .Imperio, no pudo expresar Pomponio Mela* 
determinadamente los años que habian corrido desde 
el origen de.Cadiz hasta el tiempo en que él escribia; 
y así lo advierte en ios términos con que se explica 
diciendo: cr Qué numero se conservó de a ñ o s ? " que' 
equivalen lo mismo que si hubiese dicho: tf Quién sabrá 
»el tiempo que ha corrido desde su fundación hasta 
j>el nuestro , si debe sus principios á la edad Iliaca?" 
tanto antes de haberse introducido segura época, por 
donde regular los años , á que pertenecían los sucesos 
que la precedieron , sin que ppedu dudarse encareció 
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quanto supo el origen de que hablamos , pues la se­
ñala anterior á la guerra Troyana, desde donde em­
piezan sus historias los que mas las anticipan. Con que 
pasaremos á reconocer el que refiere Veleio Patercuio, 
que también le expresa con la particularidad que de-
iiiostraremos en el §. siguiente. 

v V • • V VIL 

Términos , con que expresa Veleio Patercuio el origen 
de Cádiz , su explicación. 

, p or la misma razón que dexamos advertido eti 
el §. antecedente, no habia señalado Pomponio Mela 
el determinado numero de años , que hablan corrido 
desde la fundación de Cádiz hasta su edad , respecto 
de referirla hecha tanto antes de las Olympiades, hasta^ 
cuya restauración no tuvo principio el computo fixo, 
que por ellas siguieron siempre los Griegos, se ofrece 
de la propia suerte indefinito en Veleio Patercuio? 
pues habiendo escrito que (i):cc Los Peloponesos par-
JÍtiendo de los fines de Atica fundaron la Ciudad de 
wMegara en medio de Corintho y Athenas:" añade 
inmediatamente (2): ccEn aquel tiempo la armada T y d a , 
«muy poderosa en la mar, fundó en la última parte 
»de España en el término ó extremo de nuestro orbe 
>?á Cádiz, isla rodeada de el occeano, dividida con muy 
«corto estrecho de la tierra firme," 

2 Antes de pasar á la explicación de estas palabras, 
para reconocer por ellas el tiempo á que reduxo Veleio 
la fundación de C á d i z , será bien satisfacer un escrú-

^OÍJZ ZOI nfioansr'sq sup £ e • '•oñB, «oí XBÍÜ^I t>|jfit)í> 
(1) Veleius lib. 1. cap. 2. (2) Id. ibid. 1 
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pulo de Justo Lipsio (3) » por el quaí corrige el texto' 
dé aquel Escri tor, persuadido no pudo decir Veleio, 
que los Tyrios fundaron la Isla de Cádiz , sino á Cádiz 
en la Isla ; y asi en lugar áe insulam circumfluam sos-
tituye ínsula circumfiua: enmienda , que aprueba y 
sigue también Pedro Fabro (4) : de la manera que ase­
gura Pjhilipo Mausaco (5) : cc No se puede decir fundar 
jylsla ó.región ó Provincia, sino las Ciudades en la 
»Provincia , ó en la región :?, culpando á Marco Var-
ron (6 ) , porque usó de el termino mismo de fundar 
Colonias , siendo tan constante el uso de esta locución 
en los Escritores griegos y latinos , como se reconoce 
de Suetonio Tranquilo (^), quando entre otiros donay-
res que refiere de Augusto, dice solía llamar á Mas-
gava , uno de sus familiares , CV/Jíej, ó el fundador^ 
porque de orden suya habia poblado la Isla de Capri, 
como le explica Isado Casaubono (8): y entre los libros 
que reíiere Suidas escribió Calimacho , hace memoria 
de uno, cuyo título era : Ctiseis neson Kaipolion ^ esto, 
es ^ de las fundaciones de las Islas y Ciudades : de la 
manera que copiosamente demuestra Gilberto Cupe-
ro (9) con otros muchos testimonios, asi de Griegos 
como de Latinos : en cuya conformidad, desestiman la 
corrección de Lipsio siguiendo los antiguos exempla-
res de Veleio , en quien uniformemente se lee: náuai 
¡am circumfluam. Claudio Salmasio (10), Gerardo Juan 

(3) Lipsius in Veleium no- (7) Sueton. m Augusr. c.98. 
ta 15". (8j Casaubon. in Sueton. 1.2. 

(4) Faber líb.3. Semestriumr pag. 121. 
cap. 4. pag. 6 2 . (9) Cuperus observat. lib.3. 

(f) Mausacus in nolis ad cap. 9. 
Plutarc. de fiumioibus, pag.i49. (ÍO) Saimas- in Terlul, de 
! ..(6) ¥arro Hb. 4. de iingua pallio> pag, 121. 
latina. ^ . j x . t i ....A-...'.^ . - . i . ^ . . J 
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Vosio (11) , y Juan Henrique Boeclero (12): pues asi 
como dexamos advertido en el §. V I L de la D i s q u i ­
sición V . usaron los Griegos la voz asty, que propia­
mente significa la C iudad , para denotar t a m b i é n con 
ella la Isla : no de otra suerte se valen de el verbo 
Ctísto i j de el nombre Ctistes^ qnQ en su c o m ú n acep­
c ión equivale l o mismo que fundar, y fundador , i g u a l ­
mente quando hablan de las poblaciones de las Islas, 
que de las Ciudades. 

3 Satisfecho el esc rúpu lo , y desvanecida la en­
mienda de L i p s i o , es necesario advertir t a m b i é n , no 
habla Veleio de la primera fundación de M e g a r a , de­
bida según afirmaban sus naturales á Chares , hijo de 
Phoroneo , Re i de los A r g i v o s , como asegura Pausa-
nias (13 )5 de quien escribió Acus i lao M i l e s i o , el histo­
riador mas antiguo que conoc ió Grec ia , haber sido 
el primer hombre , según testifica Clemente Alexan-
drino (14). Porque este Principe fue c o n t e m p o r á n e o del 
Santo Patriarcha Jacob en sentir de Ensebio (15) , y 
son muy célebres en los Escritores griegos P y l a s , R e i 
de M e g a r a , á quien sucedió Pandion su ye rno , después 
que echado del reino de Athenas se r e t i r ó con el 
suegro , que cedió en él el suyo : de la manera t a m ­
bién que Niso hijo de Pandion , por la guerra que 
le h i zo Minos R e i de C r e t a , cuyos lugares se ofrecen 
juntos en Juan Meursio ( 1 6 ) : y todos estos Principes 
precedentes á la guerra T r o y a n a , después de la qual 

(11) Vossius in notís ad Pa- mat. l ib. 1. pag. 321. 
tercul. pag. 8. (15) Emeb. in chronic. num. 

(12) Bocclerus in eumd. Pa- 240. 
tercul. pag. 45-. (16) Meurs.de ^egib.Athe-

(13) Pausanias lib. 1. p - 7 3 . niensib, l ib. 2. cap. 15. E t in 
(14) Cietnens Aiexand.Stro- Creta l ib . 3. cap. 3. 
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parece fue destruida aquella Ciudad. Y asi escribe Es-
trabón (17) : trAuQ(-iue la Ciudad de los Megarenses ha 
?>padecido muchas mudanzas , todavía se conserva." 

4 No reduce pues Veleio- la población de Cádiz, 
al tiempo en que se fundó por los Argivos la Ciudad 
de IVlegara, sino al en que apoderados de ella los Pe-
loponesos la engrandecieron con la gente de su mis­
ma nación, y de las que en su ayuda traían después 
que retirados del sitio de Atbenas se quedaron en ella: 
suceso r que tocan aunque de paso Herodoto (18), y 
.con mas especialidad Pausanias (19), y Estrabon, cu­
yas palabras copiarémos por lo que ilustran , y de­
claran las de Veleio. Dice pues el primero : trPero rei-
??nando Codro , quando los Peloponesos hicieron guer-
»ra á los Athenienses, no habiendo obrado ninguna 
37 cosa gloriosa en ella , al volverse á sus casas quita-
«ron á Megara á los Athenienses, deduciendo en ella 
«colonia de los Corínthios, y demás auxiliares que ve-
>?nian con ellos ; de que nació el que mudada la len-
jjgua y costumbres de los Megarenses se hiciesen de 
3» Aticos Dóricos: cuya ultima circunstancia satisface la 
variación de los nombres , que atribuyen los Escrito­
res antiguos á estos Peloponesos, que emprehendieron 
la invasión de Athenas , á quien unos llaman Lacede-
monios, otros Thraces, otros Dorienses, otros Hera-
clidas, como se reconoce de tantos lugares suyos, como 
^recoge, y copia Juan Meursio (20). 

5 E l segundo que ofrecimos de Estrabon (21), por 
donde se explica el de Veleio Paterculo, conviene casi 

(17) Strabo lib. 9. pag 393. (20) Meursius de Reglb. 
(18; Herodotus l ib . í . c . 7 6 . Atheniensib. líb. 3. cap 12. 
(19; Pausan- i ib . u pag 73. (21) Strabo ubi suprá . 
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en todo con el precedente de Pausanias ; pues dice: 
"Pe ro , corno la frecuencia de los desterrados fuese 
«causa de crecer el numero de gente en A t i c a , te-
«merosos los Heraclidas, instándoles principalmente 
wlos Corinthios y Mcsenios, aquellos por la cercanía, 
«y estos por gozar entonces Codro hijo de Melanto el 
«reino de Athenas, introduxeron la guerra en At ica , 
«y vencidos en batalla, y echados de la Provincia, 
«ocuparon sin embargo á Megarica , y fundada la Ciu-
»?dad de Megara, hicieion á sus habitadores de Jones 
«Doiienses." De que se reconoce es este segundo au­
mento, que hicieron los Peloponesos en Megara , el de 
que habla Veleio , asegurando fundaron los Tyrios á 
Cádiz al tiempo mismo que tilos deduxeron la nueva 
colonia en Megara, que refieren Pausanias, y Estra­
gón , sin que deba hacer novedad expresamente con el 
nombre de fundación la que solo fue aumento, quan-
do entrambos advierten se mudó con él la lengua y 
costumbres de sus primitivos habitadores i de cuya no­
ticia pasarémos á demostrar en el §. siguiente el tiem­
po, á que por ella reduce el mismo Velei© el origen 
de Cádiz , con cuyo motivo se ha explicado el i n ­
mediato lugar suyo. 

§. V I I L 

Tiempo, en que señala f^eleio la fundación de Cádiz 
anterior a l de Utica en slfrica í quándo tuvo 

1 JLJLabiendo reconocido en el §. precedente, refiere 
Vekio Paterculo fundaron los Tyrios á Cádiz al tiem­
po mismo- que los Peloponenses ; la Ciudad de Mega 
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r a , y que expresó asi la nueva colonia, que deduxo 
á ella aqtieila nación al retirarse dersitio de Athenas, 
pasamos en este á exmrinar el ano á que pertenece 
su origen en sentir del mismo Escritor por las propias 
señas, que añade antes y después de las palabras, qué 
dexamos copiadas suyas, para que mejor conste coa 
quanta equivocación, y encontrados informes procedep 
los Griegos y Romanos en las noticias tan antiguás 
como esta, que de paso tocan en sus historias , quan-
do se alargan á tratar de ías Provincias ó. muy dis­
tantes de la suya, ó totalmente independientes de su 
comunicación, y comercio. 

2 Esta iovasion de Athenas , por cuya defensa per̂ -
dio voluntariamente la vida Codro su ultimo R e i , es 
celebradisima por esta circunstancia en los Escritores 
antiguos, como se reconoce de tantos como junta Juan 
Meursio (1), y con ella se extinguió la dignidad real 
en aquella república , sostituyendo en su lugar la de 
Arconte ó Principe en la persona de Medon su hijo 
mayor, que duró continuada por doce generaciones 
en sus descendientes, hasta que con la muerte de A l -
meon, el ultimo de ellos, la limitaron á diez años , y 
después á uno: circunstancias todas, que advierte el 
misaDO Paterculo, de cuyo contexto (que omitimos 
por largo , y ageno de nuestro principal intento) se 
i n He re señala las fundaciones de Megara, y Cádiz, que 
:reíiere rnmediatamente á ellas en el año primero del 
Magistrado de Medon, que Ensebio pone en el 9^.7 
de su época, reinando D a v i d , 112 años después de la 
ruina de Troya j aunque habiendo precedido tantos á 
las Olympiades, cuyo principio señala el mismo E u -

(1) Meursius de Regib. Atheniens. lib. 3. cap. 14.; 
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sebio 293 años después, poca firmeza puede haber en 
este computo , quando al referir el principio del pre­
cedente advierte el propio Escritor (2): cr Desde este 
j?tiempo se tiene por cierta la historia Griega de los 
5?tiempos : porque hasta él se refieren diversas senten-
3>cias 5 según le parece á cada uno." Con que no hay 
para que embarazarnos en examinarle mas de propo--
sito , quando de la clausula inmediata á la que co^ 
piamos en el §. precedente del mismo Veleio, en que 
señala, como vimos, executada la fundación de Cá­
diz hecha por los Phenices al mismo tiempo que po­
blaron los Peloponesos la Ciudad de Megara, se reco­
nocerá la incertidumbre del origen que en ella dá á 
la nuestra^ pues dice (3): "Pocos años después de fun-
wdada Cádiz , fue por los mismos Phenices fundada 
j>Utica en A f r i c a : " porque si precedió en antigüedad 
Cádiz á Utica en sentir de Paterculo, preciso es se fun­
dase mucho antes de lo que él asegura. 

3 Porque la Ciudad de U t i c a , ó Itaca, como la 
llaman los Griegos, y á que algunos quieren corres­
ponda hoy la de Byserta, y fue tan opulenta, y po­
derosa en Africa, que se reputó siempre por la pri­
mera en ella después de Car t í lago , como testifican 
Estrabon (4)? y Apiano Alexandrino (5); es constante 
la fundaron los Tyr ios , ó Phenices, como aseguran 
Pomponió Mela (6), Plinio (7), Estephano (8), y Jus­
tino (9), conviniendo en esto uniformes con Veleio: 
de Ja manera t amb ién , que Silio I tá l ico , cuyas pala-

[i) Euseb. in chronic, ad pag. 42. 
.an. 1240. (6) Mela lib. 1. cap. 7. 

(3) Velems lib. 1. cap, 2. (7) Plinius lib. y. cap. 19. 
(4) Strabo lib. 17. p.ig. 832. (8) Stephan. pag. 339. 
(j) Appian, de beliis punic. ^9) Justin. lib. 18. cap. 4. 
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bras copiaremos después, y antes que todos Acistote-
les , que nos ofrece mas seguras señas de su fundación^ 
como copiadas de los Escritores phenicios, mejor que 
los extraños noticiosos de sus historias. Dice pues el 
Filosofo , según se conserva este lugar en su texto 
griego, aunque falta en la versión latina , sin que nos 
conste la razón de haberle omitido su interprete ( l o ) : 
" E n Ut ica, que llaman de Lybia , y refieren está en-; 

->7tre los promontorios de Mercur io , y de Hepo , casi 
«doscientos estadios mas allá de Carthago, y que fue 
"fundada doscientos ochenta y siete años antes que 
jjCarthago, como se lee escrito en las historias de 
«los Phenices: " pues aunque no •especifica, que la 
fundaron , se infiere distintamente de advertir se con­
servaba anotado el tiempo de su fundación en los 
mismos historiadores Phenices. 

4 Antes de deducir la consecuencia que de este 
lugar se infiere á nuestro intento, será bien acreditar­
la principal especialidad , que contiene , celebrando á 
la Ciudad de Uticá por mas antigua colonia de Phe ­
nices , que á Carthago, cuya fundación reconoce igual­
mente inferior á ella Justino , quando refiere la de 
entrambas, pues señala mucho antes hecha la de Utica 
que saliese Elysa Dydo de Tyro á poblar en Afr ica, 
y Plinio nombra también primero ,- que á Carthago en­
tre las filiaciones de Tyro á la misma Utica ; de la 
manera que antes que en ellos sé ofrece la observa­
ción misma en Pomponió Meia. Y asi dixo de ella S i -
lio Itálico (11) *. cr Era antigua en el sitio como fun-
"dada antes que los Alcázares de la antigua Byrsa.'* 

(10) Aristot. de mirabilib. (u) Silius lib. 3. vers. 241. 
auscultor. pag. 116;. 
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E a que río solo alude á la precedencia que hacia en 
origen á Carthago , como advierten sus In té rpre tes 
Pedro Marso , y Q a u d i o Dausquio r sino á la s igni ­
ficación de su nombre p ú n i c o , según observa Tomas 
Pinedo con las palabras siguientes, hablando de la mis­
ma Ciudad (12) : " T a m b i é n su nombre descubre el 
« o r i g e n T y r i o ó pheniz ; porque A t i k en hebreo es lo 
»ant iguo 1 y A t i c a en forma í e m e n i o a la antigua : de 
adonde con.poca var iac ión dixeron los Griegos Ityce,-
jf>y los: Lat inos U t i c a , cuya e t imolog ía expresó Sil io 
« I t á l i co en el lugar precedente , que á la letra cop ia . " 
D e manera que asi como el nombre de Carthada ó 
Carthago denota l o mismo que C i u d a d nueva , el de 
A t i c a ó Üt ica equivale lo propio que antigua. 

¿ D e este presupuesto r e su l t a , que si Ut ica se 
f u n d ó doscientos ochenta y siete años antes que C a r ­
t h a g o , como por testimonio de las historias phenicias 
asegura A á s t ó t e l e s , , y Cádiz la precedió en o r igen , no 
solo' fué mas antigua que Mega r a , atendiendo á la se* 
gunda colonia , que hicieron en ella los J o n e s , que 
es la de que habla Veleio , contra quien formamos 
esta í n s t a i i c i a , sino estaba poblada mucho antes que 
pepeHesfe T r e ^ a . ^ según cons ta rá de las instancias s i ­
guientes deducidas decla;T:hronología de Setho C-üvi-
s i o , para nó vdetenernos en justificar los principios de 
que; se áafierlén. JJÍ ¿ o'i \V ?h 2^Q,oip£ilB.eiil j J 

-ÍÍ6 ü t i c a se fundó 287 años antes que Carthago: 
Carthago se fundó el a ñ o ' 3 0 5 8 de el m u n d o : lue^o 
Ut ica se fundó el año 2^71 : Mega ra-se. fundó el año 
2877 : luego Megara fué posterior 106 años á la fun­
dac ión de Ut ica . . T r o y a fue destruida el año 2787 : 

.iffiv.s^v .S ^ 1 2 " ^ fcf) .díLdrilín .ÍOWIA roí) 
(12) Pinedus in Stephan. pag. 339. num. 65. 

- \ 
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luego fué poblada Urica 16 años antes de la ruina de 
Troya. A Cádiz fundaron los Phenices algunos años 
antes que á Utica : luego precedió por lo menos 20 á 
la ruina de Troya , y 11O a la población de Megara: 
y en sentir de el mismo Paterculo pertenecen ios prin­
cipios de Cádiz, á la edad Iliaca, á que, como vimos^ 
los reduce Pomponio M e l a , habiendo procedido la conr 
tradición de los dos presupuestos, que asegura Vtleio, 
de la incertidumbre , con que referian los Griegos los 
computos que precedieron al de las Olympiades. Y pues 
el de que se fundasen á un tiempo Cádiz y Migara, 
y que precediese Cádiz á Utica son incomponibles como 
distantes 110 a ñ o s , es preciso sea eL uno de los dos 
falso. E l primero no tiene mas apoyo,, que el de Pa­
terculo : en el segundo conviene con Pomponio Mela 
no solo mas antiguo, sino Pbeniz de origen : luego 
esto se debe admitir como mas regular y seguro; ma­
yormente quando se acerca tanto ai cierto, como de­
mostraremos ea el §. siguiente. 

s. IX. 

Verdadero origen de Cádiz, Tiempo de su fundación ? y 
variedad con que refieren los antiguos el en que 

floreció Homero. 

t t/a ignorancia que dexamos reconocida tuvieron 
los Griegos y Romanos asi de los sucesos históricas^ 
que precedieron a la guerra Troyana, como de el ie-
güKir computo de el tiempo que corrió desde su ruina 
hasta la institución de las Olympiades, que todos^con­
fiesan por principio cierto de su chronologia y verda­
dera época, ocasionó Confundiesen no solo las noticias 

Tomo 1L Oo 
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extrañas que refieren anteriores á las mismas Olympia-
des, pero ámi las mas celebres suyas , como difusa­
mente demuestra Clemente Alexandrino (*) en todo el 
libro primero de sus Stromas ó tapetes, donde entre 
otros exemplares que refiere , ninguno convence tanto la 
firmeza de nuestra conclusión , como el de Homero; 
en cuya edad es tan vario el sentir de los antiguos, que 
recoge, como hará, notorio su misma relación que re­
sumiremos por el orden de el tiempo , á que la redu­
cen , aunque variemos el que él sigue, para que se 
perciba, mejor su gran discordancia^ 

a E l que mas anticipa la edad de Homero entre, 
los que refieré: (Sleménte Aíexandrino es Grates , Grat­
ín ático, célebre ?' contemporáneo y competidor de Ar i s -
tarcho según parece de Suidas; pues dice - floreció, 
Cerca de la invasión que hicieron los Heraclidas en ei 
Peloponéso, ochenta años, después, de la. ruina de Troya^ 
y de cuyo < suceso hicieron también memoria Thucidy? 
des, Veleio Paterculo-, y Ensebio , reduciéndole al 
mismo tiempo, asi como Eratosthenes según tesú-
fica el mismo Cleniente Alexandrino (^)^ 

3 E l propio Eratosthenes atrasa, veintesaños la edad, 
de- Homero , señklá'ndola. cierita posterior á la desolad 
cion de la misma Ciudad de Troyak Aristareho le se­
ñala concurrente á las celebres colonias que hicieron, 
los Jones, en Asia % ciento cuarenta años después de la 
misma ruina.. HiGOsi . ' f 

Euthymenes y Achemacho. convienen: en qué 
nació en la Isla de C h í o , siendo Archonte de Athenas, 
Acasto , sucesor en aquel magistrado á. Medon 20Q» 

(1) Cfemens lib* 1. Stromat.. (2) Id. ibid. pag. 336., 
pag. 316. 
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después de la desolación de Troya. Apolodoro refiere 
el nacimiento de Homero , reinando en Lacedernonia 
Agesilao , en cuyo tiempo floreció también Licurgo, 
como añadfe 100 años después de el pasage de los Jones 
en Asia , y por consecuencia precisa 24O después de 
la ruina de Troya. Philochoro señala el mismo naci­
miento 180 años posterior á la referida ejcpedicion de 
los Jones , y 380 después de la desolación de Troysu 
Sosibio quiere fuese el año octavo de el reino de C h a -
rilo en Lacedernonia noventa antes de la primera Olyrn-
piade. Euphorion le reduce al de Gyges , rei de L i ­
dia 7 cuyo reino empezó en la Olympiade 18. Ul t ima­
mente Teoporapo atrasa la edad de Homero tanto, que 
asegura no ñoreció hasta quinientos años después de 
los que concurrieron á la guerra Troyana. De manera 
que entre su opinión y la de Grates , que pusimos 
por la primera, no hay menos que 420 años de dife­
rencia. Con semejante diversidad se ofrecen confundi­
das en los mas antiguos Escritores profanos las noti­
cias que precedieron á las Oiympiades , y á la ruina 
de Troya : y asi nos basta haber reconocido supone 
Pomponio Mela fundada á Cádiz en tiempo que flo­
recían sus Prindpes ^ y que pertenece á la misma edad 
el sentir de Veleio Paterculo ; pues asegura precedió 
su origen al de Utica , en la conformidad ^ que demos­
traremos en el §. precedente , que es lo mas que se 
puede deducir de sus testimonios en prueba de su gran-» 
de antigüedad. * ^ 

5 Solo nuestros Escritores chrístíanos gobernán­
dose por los libros sagrados pudieron por ellos reco­
nocer con entera firmeza el origen de el mundo , y 
el orden y tiempo en que fueron aconteciendo los su- . 
cesos mas memorables, valiéndose también de los mis-

O 0 2 
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mes gentiles para colocar en sus debidos lugares las 
propias noticias confusas y pervertidas que ofrecían. 
E l primero, que emprendió este feliz trabajo fué Sexto 
Julio Africano en el Imperio de Marco Aurelio A n -
tonino Eliogabalo, á los principios de el tercer siglo 
de la Iglesia , siguiéndole én el mismo método chro-
nológico Ensebio Cesariense , Aniano , y Panodoro 
nionges, el autor de los fastos Sículos , ó chronicon 
Alexandrino , entrambos Georges , Sincelo, y Cedrenó, 
y otros muchos Escritores Griegos después ; de la ma­
nera que antes que compusieron sus chronographias los 
últimos , se formó la resunta ó epítome dé Africano, 
y Eusebio, que traducida bárbaramente en latin pu­
blicó Josepho Escaligero , sin que por ella conste, ni 
el tiempo en que se escribió en griego a ni la edad á 
que pertenece su versión. 

6 Entre los latinos no faltaron algunos , que al 
mismo tiempo que Africano y mucho antes que tra-
duxese y continuase S. Gerónimo el chronicon de E n ­
sebio, que prosiguieron Prospero Aqu i t án i co , Victot 
Túnense , Juan de Bardara, Obispo de Gi rona , Idacio 
Obispo de Lamego ^ el Conde Marcelino , y otros mu­
chos después emprendieron la misma obra de Africa­
no , s^gun se reGonoce de IH colección, que en tiempo-
de e r Emperador Garlo Magno hizo cierto Monge l la­
mado Galo , la qual imprimió el año 1602 Henrique 
Camsio , cuyo titubo dice: " Colección histórica chro-
>?gTaphica de el Anonymo , que vivió en el Imperio 
?yde ák'xandro Severo, de que fué Colector cierto Galo 
nen los tiempos de Cario Magno." Porque Alexandro 
Severo fué inmediato sucesor de Eliogabalo, y no es 
regiilar- se tradujese la obra de Africano, que ñoreeió 
en^SíU ^iiiipeiio , tan luego en el siguiente. Fuera de 
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que en el prólogo/de el mismo chronicon latino que 
halló separado en otro códice de el Colegio Claramon-
tano de Paris el P. Phelipe Labe con el titulo siguien­
te 11 Libro de las divisiones y generaciones de las gen-
wtes ," se supone escrito á un Diácono en corrobo­
ración de su doctrina, y formado de nuevo por los 
Hbros sagrados, aunque reconoce Labe es el mismo 
comprehendido en la colección de Galo ; y asi le puso 
por epigraphe : tc Libro ó chronicon de las divisiones 
„ y generaciones de las gentes de el chronologo A n o -
«nymo , que se dice vivió en tiempo de el Emperador 
»>Alexandro el año de Christo C C X X X V 1 . " Pero sin em­
bargo que tiene mas que el que publicó Canisio, ccnsta 
está defectuoso el de Labe de el mismo índice de lo 
que ofrece tratar , que pone en el prólogo , y por el 
catálogo de los Emperadores que falta en el de Can i -
sio, consta se escribió después de la muerte de Alexan-
dro Severo, en quien se termina, acontecida á 28 de 
Marzo de el año de Christo 235;. 

^ E n esta obra pues tan antigua, y al parecer 
la primera que se formó por los Christianos en latid 
del origen de las naciones, y Ciudades de todo el 
orbe, se ofrece la clausula siguiente en la edición de 
Labé (3): "Las Islas, que pertenecen á España Tarra-
jjconense, son tres, las quales se llaman Baleares (cuyo 
nombre es pheniz, como asegura Estrabon (4.) "5 no grie­
go, originario del verbo baUe¡n\ que signiHca arrojar, 
según creyó S. Isidoro (5), á quien siguen otros) crtie-
>?nen estas Ciudades, Ebuso , (á quien llaman Beusos 

(3) Labbeus in Bibliothec. (5) S. Isidorus Etimoloe. 
ma'nuscript. tom. 1. pag 302. lib. 14. cap. 6. 

(4) Strabo lib. 14. pag.6j4. 
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Dionisio (6 ) , y Silio Itálico (7) Phenicia Ebusos, y 
hoy conserva el nombre de Ibiza) Paíene (que en el 
códice de Canisio se nombra P a l m a , y hoy perma­
nece en Mallorca llamada también asi) "Polencia , que 
«se dice Mallorca (esto es, que está en Mallorca, don­
de asegura Plinio eran ella (8), y la precedente habi­
tadas de Ciudadanos Romanos, y todavía conserva su 
nombre) "Catomene (en el códice Canisio se Iee~ Tho~ 
mene , pero de ninguna manera se ofrece población hoy, 
á que corresponda) "Magone,que se iiarna Menorca 
(que está en la Isla de este nombre en que permane-^ 
ce Puerto Maon , que le conserva corrompido). "Los 

habitadores ÚQ estas Islas fueron Chananeos (esto es, 
Phenices, corno dexamos justificado; aque huyeron de 
»la presencia de Jesús , hijo de Nave : (términos , coa 
que se dieron á conocer en Africa en la inscripción, 
que refiere Procopio, como queda visto) cr y también 
«fueron Chananeos los que fundaron á Sydon, de la 
»?aianer^ que los Jebuseos á ' C á d i z , que de la propia 
«suerte eran fugitivos. 

8 Hemos explicado, aunque de paso , las palabras 
del lugar precedente, para que mejor conste la conse­
cuencia con que procede, señalando por colonias de los 
Chananeos, ó Phenices, que fugitivos del poder, y 
victorias de Josué desampararon su patria, dexando-
la á los israelitas; por cuya razón les fue preciso bus­
car nuevas habitaciones , fundando en Africa diferen­
tes Ciudades, según dexamos reconocido , y en las Is­
las del mediterráneo inmediatas á España las de M a ­
llorca , Menorca, y Ibiza, asi como la de Cádiz en el 

(6) Dioois. in Periegesi: (7) Silius lib. 5. v r̂s. 162, 
vers. 4;/. (8) Plinius lib, 3. cap. jr. 
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Occeano aun mas cercana á ella; pues nadie ignora, 
que los Jebuseos , á quien se atribuye la población 
de la ultima , ocupaban en Chananea el territorio, 
en que estuvo Jerusalem, como demostraremos en el 
§. siguiente, concluyendo este con la misma clausula, 
que se ofrece en la colección de Galo , por la especia­
l idad, que contiene, según advertimos. Dice pues (9): 

-"Las Islas, que pertenecen á España Tarraconense, 
- j?son tres , las quales se llaman alhria , (en cuya voz 
corrompida no podré asegurar, si se expresa Baal-jaro, 
que equivale lo mismo que Maestro de arrojar , de 
•quien pretende Bocharto ( 1 0 ) se formase el de Balea­
res, que tuvieron estas, Islas por la excelencia, con 
>que sus naturales usaban de las hondas, según pare-
,ce de Polybio ( 1 1 ) , enseñados de los Phenices, como 
asegura Estrabon ( 1 2 ) ). "Las quales tienen estas cin-
3.JC0 Ciudades : Ebora , (que es la de Ebusa como v i -
jmios) Palma ,, Poleneia ,, que se dice Mallorca, Thomc-
wne, Magone, que se dice Menorca. Sus habitado-
«res fueron Chananeos, que huyeron de la presencia 
3)de Jesús ^ hija de Nave : y también fueron Chana-
»>neos; Sydonios, los, que fundaron á Sydon , y los que 
^fundaron en Fanonia. también fueron. Chananeos. Y en 
»>Cadiz fundaron también ÍQ$ Jebuseos, que de la pro-
wpia suerte fueron de los, fugitivos," 

9 E n este lugar juzgo se ha de entender por Pano-
nia^ Híspanla: pues, es constante no permanece memo­
r i a , de que deduxesen punca los Phenices colonia nin­
guna en Hungr í a , por ser Provincia tan mediterránea,, 

(9) CanisiusAntíquitat.lect. lib. r. cap. gj1. pag. 703. 
tom. 2. pag. ;88. (11) Polybius lib. 3. p. 188. 

(10) Bochart. in Phaenit. (12) Strabo lib. 3. pag. 168 
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y no tener inmediato por ninguna parte el mar, á 
cuyas costas fundaba siempre aquella nación sus po­
blaciones para int ioducir , y conservar sus comercios: 
de la níanera que se tiene por inverisimil, sin embar­
go de asegurarlo Aben Ezra (13), y David Kimhi (14), 
pasaron otros de los mismos fugitivos á fundar en Ale­
mania, aunque lo procure acreditar Christophoro Ada--
mo Ruperto (15) con la autoridad de Marquardo Frehe-
ro (16), intentando corregir el texto griego de Jo-
sepho, entendido tan de otra manera de Paulo Meru-
la (17), de Abran Ortelio (18) , y de Gerardo Juan 
Vosio (19), como reconoce el mismo Ruperto, quan-
do es tan notorio, y constante en todos los Escrito­
res antiguos el gran numero de Colonias, que dedu-
xeron á las costas de España los mismos Phenices, 
no siendo solo este Escritor el que por equivocación, 
ó inadvertencia dió á nuestra Provincia el nombre de 
Panonia, como demostraremos en otra parte, pasan­
do á justificar en el §. siguiente con mas especialidad 
esta, que señala al origen de Cádiz el Anonymo refe­
r ido, por las nieblas con que procura obscurecer su 
patente claridad D . Joseph Pellicer, para desvanecer 
contra toda razón se acredita por él fundada enton­
ces por los Chananeos ó Phenicios, que salieron fu­
gitivos , ó arrojados de su patria con las triunfantes 
armas de Josué. 

\ { t i ) Abem Erra in Abdiam. (17) Paulus Merula in Co-
Vers 20. tnographía pan. 1. iib 3.0 i r , 

(14) Kimhi ib^d. (18) Orteliiís in Thesauro 
( i f ) Ruper us ¡n Sinopsim geograph. verbo Aschanaxi. 

BesoHi. cap 1. pag. 12 {19) Vossius de Xdololat» 
(16) Marquardus in notis lib. 1. cap. 18, 

ád prefation. Petri de Andlo. 
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§. X . 

Absurdos que comete Vellicer contra el lugar del Ansny-
mo propuesto en el §. antecedente. 

.p. ara que mejor se perciba el tiempo á que.debe 
reducirse la fundación de Cádiz en sentir del Chro-
nicon Anonymo, que dexamos copiado en el §. pre­
cedente, de quien escribe, y bien D . Joseph Pellicer 
(1) , después de asegurar se habia compuesto en el año 
trece del imperio de Alexandro Severo: "Por concurrir 
»en el de 2 3 6 , (en esto se equivoca, pues le toma­
ron el antecedente de 235 á 18 de Marzo) »>se reco-
«noce , que es el chronicon latino mas antiguo, que 
«hoy se halla entre las plumas de los Catól icos , como 
«lo es el de Julio Africano (aunque no permanece) 
«entre los Christianos, que escribieron en griego,5* será 
preciso reconocer dos clausulas de el mismo Pellicer3 
que le confunden y pervierten. 

2 E n primer lugar con el vano presupuesto de i n ­
troducir como historia segura la fabulosa narración 
Atlantida de Platón 5 que desvanecimos en la Disqui­
sición I, como perteneciente á Cádiz , asienta, como 
allí v imos: tf Que quando aportaron á España los 
jjprimeros de ácia los confines de Phenicia,ya Cádiz 
« f l o r e c í a y habiendo especificado fueron estos Phe-
nices los mismos Chananeos, que despojados de su pa­
tria por Josué fundaron en Africa las poblaciones que 
refieren Procopio y Syncelo, añade : * Una colonia suya 
??se abanzó hasta las columnas , pensando sorprender 
»á Cádiz. Escríbelo asi el autor anonymo de el libra 

(1) Pellicer en el Abarato; lib. 3. num. S« 
Toma i í , Pp 
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>?de la división de las gentes, que fenece su historia 
>jen el año trece de el Imperio de Severo." Y no ha­
ciendo reparo, en que debia llamar á este Principe 
Alexandro Severo , como todos le nombran para no 
equivocarle con el Emperador Severo, que le prece­
dió algunos a ñ o s , y es el que comunmente se entiende 
solo con ese nombre, ni en que se escribió esta obra 
después de su muerte , y no viviendo todavia, como 
dan á entender los términos con que se explica : " Que 
rfenece su historia en el año trece de Severo:" Pues 
la clausula de el mismo Escritor 5 de que lo infiere, 
acaba el catálogo que pone de los Emperadores , d i ­
ciendo : ÍC Alexandro trece años , y nueve d ias :" que 
son los mismos que le señala de Imperio El io L a m -
pridio (2). Por donde se reconoce con toda evidencia, 
se escribió esta obra (á quien tampoco se le puede dar 
nombre de historia sin gran impropiedad) después de 
muerto Alexandro Severo , como ni saber el tiempo 
fixo en que se termina , faltándola el úl t imo trozo en 
que , según la serie de los capítulos que ofrece el pró­
logo , se contenían los nombres y tiempo que reina­
ron los Reyes de los Hebreos y de ios Samaritanos, 
y los de los Sumos Pontífices de la ley de gracia. Por­
que aunque sean descuidos estos ágenos de varón tan 
erudito, no deben tener lugar á vista de una despro­
porción tan notoria , como asegurar acrediten el que: 
"Una colonia de Chananeos ó Phc-nices se abanzó hasta 
wlas columnas, pensando sorprender á C á d i z , cc Las 
palabras siguientes de el Anonymo, de que hablamos: 
tc Pero á Cádiz fundaron los Jebuseos, que de la misma 
5?suerte eran fugitivos." Porque hasta ahora nadie habrá 

(2) Lampridius In Alexandro Severo : pag. 13^. 
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pensado , que el termino condiderunt se pueda inter­
pretar pensando sur prender, quando expresamente de­
nota actual posesión, y no solo intentada, y no con­
seguida , como quiere persuadirnos Pellicer. 

3 Pero antes de reconocer quien eran estos Je-
buseos, que fundaron á Cádiz , manifestaremos .otros 
absurdos no menores, que comete el mismo Pellicer, 
continuando la explicación del propio lugar, de que 
hablamos : porque dice: "Esta fue la primera noticia, 
^que Chananeos y Phenices tuvieron de España , de 
«que procedieron las venidas de después en deman-
»>da de sus Thesoros, y antiguallas." Tampoco repa­
raré en las ultimas palabras, aunque ignore lo que 
quiso denotar con ellas. N i nadie reparará tampoco, 
en que sea la primer noticia, que tuvieron en el 
oriente de España, esta que refiere , habiendo sido tan 
antiguo el arribo de los Chananeos, ó Phenices á Cá­
diz entonces, que precedió mil quatrocientos y c in-
quenta años al nacimiento de Chris to, quando ca­
yéndola tanto mas cercana Grecia , fue desconocida 
de su naturales muchos siglos después, como dexamos 
reconocido en el §. X , y XI . de la Disquisición V . 

4 Prosigue Pellicer diciendo: frEn su ocasión di ­
é r e m o s , como fueron expulsos (estos Chananeos ó Phe-
wnices , que intentaron sorprender á Cádiz , que es solo 
»de los que habla) á la Grecia por Syculo , que en 
«aquella sazón reinaba en España." E n que dá á en­
tender , que no solo no poblaron entonces á Cádiz, 
como expresamente asegura el anonymo, que cita , si 
solo pensaron sorprenderla: y que los echó de su Isla 
Syculp Rei de España , que en aquel tiempo la go­
bernaba, según se reconoce dé otras palabras suyas, 
en que señala la edad en que floreció, diciendo: frSy-

Pp a 
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>?culo, Rei de España, en tiempo de Josué, y des-
"pues:'" Porque á este mismo pertenece la venida á 
Cádiz de los Chananeos ? y su población ; pues asegu­
ra el anonymo eran los que la fundaron, de los mis­
mos que huyendo de su furor aportaron á ella. 

¿ Prosigue Pellicer (3): ctY aqui dexaremos nota­
ndo, que esta es la expedición de Thaso, y de los 
«Phenicios , que Herodoto supone haber hecho al oc-
»cidente en demanda de Europa." De manera que en 
continuación de su engañoso dictamen, como expresa­
mente opuesto al único autor, de quien le deduce, 
asegura que estos Chananeos, á quien atribuye el pro­
pio anonymo la fundación de Cádiz , no habiendo po­
dido lograr su procurada interpresa, por haberlos echa­
do de aquella Isla violentamente Syculo Rei de Espa­
ñ a , fueron los mismos que refiere Herodoto vinieron 
al occidente conducidos de Thaso su General en busca 
de Europa. Pero si Europa paró en Creta, ó la robase 
Taucro, General de Asterio Rei de aquella Isla, que se 
casó con ella, ó fuese el mismo , que con el renombre 
de Júpiter que suponen convertido en toro, porque te­
nia aquel animal por insignia el navio en que la traxo, 
¿ á qué propósito habia de venir á buscarla al occidente 
Cadmo , que á él es á quien refieren los antiguos co­
metió Agenor su padre la comisión de recobrarla, no 
á Thaso, aunque le fuese acompañando en aquella jor­
nada ? Respecto de que Pellicer cita á Herodoto, vea­
mos , qué es lo que dice , para no perder el tiempo 
en comprobar lo que es notorio. Escribe pues aquel 
historiador en crédito de que es mucho mas antiguo 

(3) Pellicer en el catálogo pag. 13 y, 
de los Reyes de España; o. 18. 
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el culto de Hércules de el tiempo en que floreció el 
Argivo (4): " Y también fui á Thaso, donde hallé un 
w templo de Hércules fundado por los Phenicés , que 
»navegando en busca de Europa fundaron á Thasoj 
J?1O qual sucedió cinco edades antes que floreciese en 
^Grecia Hércules r hijo de Amphitr ion." £ Dónde está 
aquí el viage al occidente de los Phenicios , que sa­
lieron en busca de Europa? Es cierto que no acabo de 
admirarme de la infelicidad continuada, con que pro­
cede Pellicer en atribuir á casi los mas Escritores que 
cita , lo que no les pasó por la imaginación decir 5 á 
lo menos lo que no se puede inferir que dicen sin no­
table absurdo. 

6 Concluye pues su advertencia Pellicer de la ma­
nera siguiente: "Vueltos á Grecia edificaron la Ciudad 
«de Thaso , llevando al Asia la fama de las grande-
í?zas y riquezas de España , que obligaron después á 
«los Reyes de Beryto y T y r o á procurar la alianza con 
JJSUS Reyes , y con ella el comercio." Desearé saber, 
como si salieron de Phenicia para el occidente v o l ­
vieron á Grecia , donde no habían estado antes? ó si 
desde España pasaron á fundar la Ciudad de Thaso en 
Thracia , que pertenece á Europa ¿cómo llevaron al 
Asia las noticias de la riqueza y opulencia de nuestra 
Provincia ? Pero pocas veces se procede con mayor fir­
meza , quando se escribe por la imaginación y fantasía 
propia , sin atender á lo que se opone quien asi dis­
curre, cerrando los ojos para no evitar tan patentes 
precipicios. 

^ Si hubiésemos de distinguir y explicar las not i ­
cias que se confunden en las clausulas precedentes 3 nos 

(4) Herodotus lib. a. c. 43, 
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detuviéramos demasiado;, y pues ninguna conduce al 
intento que seguimos , nos'basta haber conocido por 
mayor: s i r gran desproporción , y la demasiada osadía 
con que se discurre en ellas, para que se extrañe menos 
el esfuerzo continuado , con que se procura oponer al 
común sentir de los demás , que uniformes convienen, 
según se ha demostrado en los §§. precedentes funda­
ron los Phenices á Cádiz , debiendo á nuestro chris-
tiano anónymo , contra quien principalmente se d i ­
rigen 3 per vertiendo lo que tan expresamente asegura 
(para deslumhrar la misma verdad que obscurecen), 
fueron Jebuseos sus primeros Colonos; nación tan co­
nocida en Chananea, y tan célebre en el la , como ve­
remos 'después ; los quales vencidos y retirados de su 
patria por Josué , caudillo de el Pueblo de Dios , de 
orden suya salieron fugitivos de e l la , como los demás, 
que por la razón misma la desampararon, recogiéndose 
primero en Egypto , por ser la mas inmediata región 
á la suya, pero no hallando en el la , por estar muy po­
blada , oportunidad de mantenerse, si acaso el escar­
miento de los daños que habian experimentado sus na­
turales de la detención de los Hebreos no les arrojó 
de su distrito, necesitándoles á que pasasen al de Africa 
contermina suya 5 donde se quedaron los mas, poblan­
do en ella diversas Ciudades por toda su costa, como 
menos habitada y mas dispuesta á solicitar por el mar 
sus conveniencias por medio de el comercio, con que 
se hicieron después tan célebres. . 

8 AI mismo tiempo otros de los propios Chana-
neos ocupando las Islas del mediterráneo que hallaron 
desiertas ó mal defendidas , se quedaron á poblaiias; 
y pasando algunos mas adelante con su derrota desem­
bocando en el estrecho que después se llamó de Hér^ 
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cules y de Gibraltar , tomaron tierra en la que hoy 
decimos de Cádiz , como la primera que después de él 
forma el occeano, estableciendo en ella su habitación 
y domicilio por la gran oportunidad que les ofrecía 
su inmediación á la tierra firme para extenderse en sus 
costas, como hicieron después que multiplicados y asis­
tidos de los mismos Phenicios que se quedaron en las 
de Cha nanea y Africa , introduxeron su Imperio en 
España, conservándole continuado en ella hasta que le 
perdieron con la ruina de Cartílago, cabeza entonces 
de toda su nación, 

9 Este es el mas regular y verisímil origen de Cá­
diz deducido de todas las noticias que dexamos recono­
cidas, asi en esta Disquisición como en las precedentes^ 

_y los Jebuseos , á quien se atribuye en el Escritor 
"anonymo Christiano, que se juzga formó el libro de 
la división de las gentes, inmediatamente á la muerte 
de el Emperador Alexandro Severo por los años 236 
de nuestra Redención , conocidisimos pueblos de Cha-
nanea ó Phenicia en las sagradas letras, de quien era 
cabeza Jerusalem , cuyo Rei Adonisedec , temeroso de 
los grandes progresos que hacia Josué en la misma Pro­
vincia , confederándose con Hohan , Reí de Chebron, 
con Phiran , Reí de Jarmuth , con Japhica , Rei de 
Lachis , y con Debir , Rei de Eglon salió en campaña 
á su opósito en compañia de aquellos Príncipes, á quien 
venció y quitó la vida el Israelita , haciendo se pa­
rase el sol, para perfeccionar la victoria , según se con­
tiene por menor en el sagrado libro de su historia (5). 
Sin embargo de cuyo milagroso triunfo no se lee en ̂ lla 
quedase entonces Jerusalem en poder de los Hebreos, 

(5) Josué cap. 10. per totura. 
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tutes se infiere en sentir de muchos de los Exposito­
res de el libro de los Jueces (6), se conservó poseída 
de los Jebuseos , hasta que después de la muerte de 
Josué la ganó por fuerza la Tribu de J u d á , como se 
advierte en él (7); y ni aun se pudieron entonces echar 
enteramente todos los Jebuseos de aquella Ciudad j pues 
se conservaron asi en ella , como en su contorno gran 
parte de ellos hasta la edad de D a v i d , según se reco­
noce de la historia de los Reyes (8 ) , y el Paralipo-
menon (£). 

10 L a fuga pues de aquellos Jebuseos , que ha­
bitaron en la campaña de Jerusalem , y amedrenta­
dos y temerosos de los grandes estragos que hizo en 
ella Josué (10) después de la célebre rota de los Pr ín­
cipes referidos (pues se lee en el sagrado texto la de­
soló toda) parece se executó inmediata á ella ; y asi 
aunque se detuviesen en el viage , pasando primero á 
Egypto , desde allí á Af r ica , y embarcándose en aque­
lla región en busca de parage acomodado para poblarle 
y quedarse en él hasta llegar á Cádiz , cuya Isla e l i ­
gieron para su mansión , no parece regular excediese 
el tiempo de el gobierno y vida de el mismo Josué, 
que duró diez y siete años , según el computo de Sa-
liano 9 que tan por menor vá contando sus acciones, 
si fue , como demuestra, la victoria y muerte de los 
cinco Reyes, que diximos dió motivo á esta fuga, con* 
seguida en el primero. Con que se debe referir la fun* 
dación de Cádiz á la edad de aquel Príncipe , que la 
terminó glorioso en sentir de Setho Calvisio, á quien 

(6) Judicura cap. 1. vers ó. (9) Paralípom, l i b . i . c ip . i i . 
(7) Josué cap. 15". vers. 63. vers. 4. 
(8) Regma lib. 2. cap, x. (10} Josué cap. 10. yers.40. 

V&rs. 
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de ordinario seguimos en las computaciones, en que 
pocas veces convienen los chronólogos el año 2518 
de la creación, 259 antes de la ruina de Troya, y 
1430 también antes de Christo. Con que solo nos resta 
reconocer , si se conserva noticia de el que conduxo 
su colonia, y dio origen á esta celebradisima población* 

S. X L 

Archelao hijo de Phenix, caudillo de la gente que aportd 
ú Cádiz , fué el fundador de la Ciudad de 

su nombre. 

1 JLK ras materias tan antiguas, como la de que dis-
-currimos, sobre ser totalmente independientes de la 
historia griega , cuyos escritos mas que los de otra 
ninguna nación han padecido menos estrago con el 
tiempo que los demás, con dificultad pueden tener tan 
expresas y continuadas comprobaciones , como desea 
la curiosidad de los muy escrupulosos. Sin embargo, 
quando se fundan en testimonios seguros, pocas veces 
les faltan apoyos suficientes para que se admitan sin 
repugnancia de quantos experimentados en la erudi­
ción primitiva forman el juicio según la calidad de 
los fundamentos, regulada con la distancia y siglo á 
que pertenecen. E l de que hablamos es tan remoto de 
el nuestro , que con dificultad encuentra expresas me­
morias suyas el mas diligente examen. 

2 Este presupuesto , como tan notorio á todos, 
dexa mas regular y verisímil el origen y fundación de 
Cádiz, que demostramos en el §, precedente con el 
testimonio de el Autor anónymo que alli propusimos, 
y justificaremos de nuevo con otro, aunque mas an-

Tomo 1L Qq 
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tiguo no tan expreso, pero uniforme con él, según cons­
tará de su ¡mismo contenido. 

3 Por el Etimologo (1) magno Griego, que pu­
blicó Friderico Sylburgio, de quien se ignora asi el nom-
íbre de su Autor, como el tiempo en que se escribió, 
.consta compuso Claudio Julio la historia 3 de Pheniciaj 
y lo mismo asegura Estephano Byzantino (2), que le 
cita en varias partes (3); aunque llamándole unas ve­
ces Claudio Julio, cómo el Etimologo, y otras Clau-
«iio Jolao. Y aunque no se sabe el tiempo á que per­
tenece, juzga por el nombre Gerardo Juan Vosio (4) 
fue liberto de algún Romano, inclinándose á tenerle 
por de la casa de Augusto. Con que precediera por 
lo menos doá siglos al autor anonymo, que escripia 
el libro de la división de las gentes después de la muen-
te del Emperador Alexaudro Severo el año 236 del 
computo christiano. 

4 En esta historia pues, según asegura el misma. 
Etimologo (5) hablando de la misma Isla de Cádiz, se 
atribuye la fundación de su Ciudad á Archelao, hijá 
de Phenix, que asi se ha de leer su nombre, como de­
mostraremos en su lugar, y no Archelao según se 
©frece en la edición de Sylburgio. Dicen pues las pâ -
labras de aquel celebre Gramático hablando de Cádiz: 
tc Archelao^ hijo de Phenix , como asegura Claudio Ju-
sjlio en las historias phenicias , fundando la Ciudad 
wla impuso el nombre de los Phenicios; porque ellos 
9?llaman Gadon la trabazón de cosas, menudas," Sa-

( [) Ethimologus col. 21^. (4) VGSSÍUS de Historiis. 
(.2). Stephan. ¡a;Ace: pag. j i . grase 11b. 3. pag. 343. 

el.in tarafe: j a g . 4i5'- (5) Eihimologus in Gades:; 
(2) i d . in Judxa : pag. 330.' pag. 219. 
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muel Bocharte (6), que es el único en quien he ha­
llado advertida esta noticia, habiendo copiado la pr i ­
mera clausula de ella añade : wSi concedieres , que esto 
«es verdad, seria fundada la Ciudad de Cádiz no m u -
« d i o después, de los tiempos de Josué." Pero como 
se puede dudar de su contenido, quando tanto con­
viene con el testimonio, que pusimos del Escritor 
anónymo? Pues si lo hubiera tenido .presente Bocharto, 
no dexára de pronunciarlo sin recelo, quando en vir^ 
tud de los dos tan uniformes se acreditan con mayor 
firmeza, que muchas de las mas noticias, que él ase­
gura por constantes, aun con mucha mas inferior pro­
babilidad. 

c; Para que mejor se reconozca la uniformidad, que 
resulta de lo que se infiere de entrambos, es cons­
tante en Ensebio , concurrió Phenix, de quien asegu^ 
ra Claudio Julio era hijo Archelao , con J o s u é ; pues 
en el año 17 de su gobierno escribe (7): "Phenix, y 
«Cadmo partidos de Thebas de Egypto á Syria, rei-
«naron en Tyro , y Sydon." Pues aunque este nom­
bre de Phenix fuese fingido por los Griegos, según 
apuntamos en el §. ÍV. de la Disquisición V I H , ó 
expresivo de la nación antes que propio de ningún 
sugeto, como juzga y bien Eduardo Dikinsonio (8;, es 
constante en todos sus Escritores pertenece al t iem­
po mismo, en que le coloca Eusebio, y conviene con 
el que señala el Autor anonymo á la fundación de 
Cádiz , si la hicieron los Jebuseos, que salieron ame­
drentados de los grandes estragos, que hizo en su pa-

(6) Bochart. in Phaenitia: 562, 
lib. 1. cap. 34. pag. 674. (8) Díkmson. in chronic. 

(7) Eusebias chronic. num. part. 2. ad an. 2̂ 49. 
Q q 2 
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t r ia Jo sué de orden de D ios . C o n que no solo no se 
opone a este sentir C laud io J u l i o , sino le acredita de 
nuevo; pues asegura fue Arche lao , hijo de Phen ix , C a u ­
di l lo de la colonia de los Phenices ó Chananeos , que: 
aportaron á su Isla ; por cuya razón le atribuye l a 
•población s u y a , sin que sea necesario repetir la de­
ducc ión del nombre Gadon , de que t r a t á m o s en e l 
§. 1L de la Disquis ic ión V ? por haberlo hecho a l l i 
bastantemente. , ' 

6 Antes de despedirnos de la fundac ión de C á ­
diz parece precisa examinar otra mas an t igua , que l a 
señala Sa í aza r , aunque con tan falsos presupuestos, 
como reconoceremos después. D i c e pues (c^): " F u e -
í>ron l o i hijos de J aphe t , hijo p r i m o g é n i t o , según es-
acribe S. Isidoro, del gran Patriarca N o e , que gu ian -
» d o su población acia el poniente después del un ive r -
j?sal d i l u v i o , l legaron á poblar esta Isla , como lo dice 
« J o s e p h d . ' r Copia en la t in las' palabras de aqüe l E s ­
c r i to r que suenan en Castellano (10) . "Japhet pues; 
whijo de Noe tuvo siete hijos. Sus poblaciones empe-
?>zando desde los montes T a u r o , y A m a n o llegaron em 
wAsia hasta el r io T a ñ á i s , y en EürOpa hasta CadÍ2.,3fe 
Pero si consta por ellas, como pretende Salazar, po ­
blaron en Cádiz los hijos de Japhet ; de la propia suer­
te se inferirá r hicieron su asiento en las cumbres d e 
las montes T a u r o , y A m a n o , y en las corrientes de l 
r i a T a ñ á i s ; pues igualmente seia la á todos quatro por. 
t é r m i n o s de la suerte de Japhet.Í Y pues no se pueden 
compreheader en ella los l imites^ que las. d iv id ían de. 
Us de sus hermanos, que conducen al i n t e n t o , para 

I9) Saladar :ii-bf.; 1» cd^v, 3. Tro) Jósephus Idh. 1. Anti». 
pag. id . .9^2 .OB bfi .s .ii£q WktítSt$íi(b1Á¿ luié&üE. {̂ } 

• ¡pp 
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qué las copia? pues tienen tan .diverso sentido, como 
dexamos reconocido en la primera parte de estas D i s ­
quisiciones, donde se explicaron muy por menor: y 
asi nos basta repetir se nombra en ellas á Cádiz, solo 
como termino occidental del dominio de los descen­
dientes de Japhet, y no como población suya ; de la 
manera que nadie dirá lo fueron tampoco los res­
tantes, que señala, como incapaces de ser habitados, 
sin que haya por donde poner en duda procedieron los 
primeros pobladores de Cádiz de C h a m , hermano del 
mismo Japhet, sin embarazarnos en examinar la mayo­
r í a , que tan aseguradamente le confiere, sin embargo 
de ofrecerse tan controvertida en los Expositores sa­
grados. 

§. X 11. 

No se opone el origen phenicio de Cádiz d que ta 
fundase Hércules* 

, A si como de ordinario confunde y pervierte la 
fama las mismas noticias, que conserva por la mezcla 
de circunstancias ó inverisímiles, ó inciertas , que con 
el tiempo introduce por la ignorancia , ó inadverten­
cia de los que las mantienen continuadas j de que nace 
el descrédito, con que las mas veces se desestima como 
absolutamente inverisimil , y pocas sin embargo de-
xan de tener origen cierto, aunque obscuro y desco­
nocido; y asi si se busca con diligencia, se suele encon­
trar con la misma verdad, á que en lo exterior parece 
&e opone: porque, como dice el adagio hebreo (1): " E l 

(1) CordaSapíentum oculos simplíciores non vident. 
habent, quibus ea cernunt, quae 
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ajuicio de los Sabios tiene ojos, con que alcanza á 
«distinguir lo mismo que no ven los menos erudi-
»tos ." 

2 Entre tantos exemplares, con que pudiéramos 
acreditar la conclusión precedente, fuera de muchos, 
que á cada paso ofrecen nuestras Disquisiciones , la 
dexará evidente el de Cádiz y su fundación , de que 
se ha discurrido hasta ahora tan copiosamente en ésta 
en prueba y justificación de que es universal y comua 
sentir de todos los Escritores antiguos fué phenicio, 
púnico ó Chananeo su origen y naturales de aquella 
misma Provincia sus primitivos colonos. Sin embargo 
de cuyo presupuesto , y de el de admitir por cons­
tante , mientras no se demostrare lo contrario con 
mayor firmeza , fué Archelao hijo de Pheniz el Pr in ­
cipe que la pobló , se nos ofrece en su oposición la fama 

"continuada de sus naturales, que atribuye aquel honor 
á Hércules , á quien celebra por su único y principal 
fundador ^ pero con circunstancias tan encontradas, 
que si solo se atendiese á ellas , sin mayores armas 
que las de su misma repugnancia quedaría notoriamen­
te desvanecida , sin embargo de haber procedido esta 
noticia de principio cierto , según reconoceremos. 

3 Quanto á lo primero parece mantienen los na­
turales de Cádiz como constante la fama de que fué 
Hércules su fundador de las palabras siguientes de Sa-
lazar , hablando de el. mismo héroe: ÍC Los Gaditanos^ 
"honrándose siempre con tal fundador y Patrono, le 
"pusieron en el reverso de sus monedas: y en el escu-
wdo de armas de la Isla dura hasta hoy con este t í -
» t u l o : Hércules fundador y Señor de Cádiz" Y en esta 
consecuencia con el vano presupuesto que apuntamos 
en el §. precedente de que la poblaron primero los hijos 
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de Japhet, habia escrito antes: cr E l segundo lugar en 
«esta fundación dan al Egypcio Hércules , cuya ima-
»>gen é insignias tomó esta isla por su blasón y armas-, 
.preciándose siempre de fundador tan valeroso." 
i 4 Sin embargo el mismo Salazar muda inmediata­
mente de dictamen ; porque habiendo confesado: "que 
wlo fuese (esto es, fundador) de esta Ciudad, no lo 
«dicen claramente los Escritores ; solo que en ella fué 
«sepul tado, como dice Arnobio:" añade: "Es to bastó, 
« y tener un tan sumptuoso y célebre templo en esta 
-95Isla , para que sus naturales le diesen titulo de fue-
wdador ; el qual creían, que como Dios supremo tenia 
« a su cargo le defensa y amparo de esta Isla." Y no 
embarazándonos ahora en la diferencia de Protector 6 
Pat rón con la de fundador , que aquí confunde Sala-
zar 9 pasaremos á reconocer las circunstancias que se 
oponen á este sentir'antes de proponer el nuestro. 

¿ Porque no puede dexar de causar extrañeza, se 
le escapase, siendo tan erudito, el testimonio de el A r ­
zobispo D . Rodrigo repetido de tantos como recono­
ceremos , el qual hablando de el Hércules Griego ó 
Thebano, escribe la clausula siguiente (2) : E n el mismo 
«t iempo se dice , que se ofreció al peligro de los A r ­
gonautas , y reduxo la estación de sus naves á lo ál-
« t imo de España , y que fabricó en aquella parte for-
«tísimas torres, que sirviesen de monumento á la pos­
t e r i d a d , que aun se llaman Cádiz de Hércules." Pues 
aunque no debia yo acreditar la noticia como tan en­
contrada á las que ofrecen ios antiguos, no puedo dexar 
de producirla en desengaño de que no falta testimo­
nio que atribuya la fundación de Cádiz á Hércules^ 

(3) Rodgricus Üb. 1. cap. 4, 
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sino solo la supone el Arzobispo D . Rodrigo en los 
términos precedentes, sino repine su mismo dictamen 
el Reí D . Alonso, explicando la significación de el nom-
bre que la impuso, de la manera siguiente (3) : Este 
rErcoles después pasó de Africa á España , é arribó 

una Isla, do entra el mar mediterráneo en el rnar 
»?océano ; é porque él semejó , que aquel logar era m u y 
5)vicioso , é estaba en el comienzo de el occidente, fizo 
»>una torre muy grande, é puso en somo una imagen 
»de cobre bien fecha, que cataba contra oriente, é 
»tenie en la mano diextra una grande llave en semi-
« j a n t e , como que quiere abrir puertas; é la mano si-
fjniestra tenia alzada é tendida contra oriente; é habie 
»escrito en la palma: Estos son los mojones de Ercoles 
wé porque en latin dicen por mojones Gades pusieron 
»nombre á la Isla Gades de Ercoles , aquella , que hoy 
sjdia llaman Cádiz." Y aunque tampoco se pueden ad­
mitir por seguras las circunstancias que contiene, basta 
para nuestro intento , que tenga por t í tulo la narra­
ción referida: Cuenta de como Ercoles pobló á Cádiz. 

6 N o copio las palabras de Fr . Juan G i l de Z a ­
mora (4), Maestro de el Rei D . Sancho, aunque es­
cribía el año 1 2 ^ 8 , por ser las mismas sin ninguna 
variación que dexamos puestas de el Arzobispo D . Ro­
drigo ; de la manera t ambién , que recopila Don Juan 
Manuel (5) , Principe de Villena, las de el Rei D . Alonso 
su tio , cuya historia compendia: fuera de que no ha­
biéndose impreso ninguna de estas dos obras, no seria 

(3) Chroníca general p. 1. (y) D. Juan Manuel. Epí-
cap. 1?. tome de la chroníca general: 

(41 Joan. /Egidius Zamor. part. 1. cap. $. 
d¿ preconiis Hispauis : trace. 1. 
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gran descuido el que no las hubiese visto Salazar: asi 
pudiera excusarse de las de el Cardenal de Girona , el 
qual escribe (6) : " L a primera de todas las Ciudades 
m i é España , de que solo se habla , será Cádiz , de 
»>quien hace memoria Dionysio Alexandrino , á quien 
»>traduxo en nuestra edad Antonio Becada Veronés, 
»la qual antes de la venida de Hércules se decia Tar^ 
« t e s o ; pero después que llegó á ella Hércules , y fa-
»bricó alli las columnas en emulación de el otro Hér^-
»cules Egypcio, que habia labrado otras en la opuesta 
«costa de Africa , según Diodoro en el libro quarto, 
«por las mismas columnas que habia erigido, se llamó 
»íla Isla y la Ciudad que estaba en ella Cádiz de Bér-
»>cules , según parece de Priciano." Por donde se,des­
engañará Salazar, hay quatrO Escritores , que dicen 
fundó Hércules á Cád iz , sin que nos toque ahora re­
conocer los fundamentos de que lo infieren, 

7 Basta saber que de tres héroes distintísimos, y 
que florecieron en muy diversos tiempos , aunque á 
todos se atribuye uniformemente el nombre de Hér­
cules, se ofrece confundida la memoria en los Escri­
tores antiguos, que refieren sus acciones, muerte, y 
sepulcro en Cádiz i porque muchos afirman , se con­
servaban en el celebrado templo suyo en aquella Isla 
los huesos de el Egypcio predecesor en edad á todos 
los que obtuvieron por excelencia aquel renombre. Otros 
juzgan , era el Phenicio el que se veneraba en él : de 
la manera que los mas atribuyen al Griego, como el 
tílcimo en tiempo , y á quien apropiaron sus natura­
les quantas heroicas acciones executaron los que le pre­
cedieron , no solo el dominio de Cádiz , sino de toda 

(6^ Gerundeas. in Paralipom. lib. 1. cap. 20. 
Tomo IL R r 
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España , mezclando tan notoiias ficciones en las proe­
zas , que le atribuyen obradas en ella , que las dexan 
notoriamente inverisimiles; sin que falte quien asegure 
se le daba cuito con ara distinta en el mismo templo, 
que los demás convienen estuvo dedicado al Phenicio. 
L o cierto es, que la efigie de sus monedas, que copia 
Salazar, según convence la clava y piel de león , con 
que se ofrece adornado , pertenecen al Griego , sino 
las tomó de el Egypcio ; á quien por esta circunstan­
cia atribuye la fundación de Cádiz , como juzgó D i o -
doro Sículo. 

8 Esta contrariedad de opiniones junta con la re­
pugnancia que se halla en todas contraria á otros pre­
supuestos constantes en la historia de los siglos , en 
que íiorecieron los mismos sugetos, á quien confieren 
aquel renombre, como reconoceremos en su lugar, ha 
ocasionado se tenga por inverisímil y fabuloso quan-
to conservan los antiguos de las acciones de Hércules 
en España, y de el origen de tantas Ciudades como en 
ella le celebran por su fundador. Por otra parte no 
dexa de causar estrañeza se hubiesen supuesto tantas 
y tan repetidas noticias, sin que tuviesen algún fun­
damento verdadero , sobre que se fraguase la ficción, 
como les sucede á todas , 4as que mas parece se apar-
tan de lo posible , si se examinan con alguna d i l i -
gencia.•.~ «- i imi&Bimste&m' í«|.'m*. 

9 E l mismo reparo tan regular me ha motivado 
á que fuese observando diversas circunstancias con que 
poder adquirir el conocimiento de la verdad , que se 
encubría entre las mismas sombras que la ocultabanj 
porque , como advierte Francisco .Bosquet, cuyo acer­
tado juicio en discernir y separar las noticias seguras 
de las inciertas dignamente le ha grangeado el gran 
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crédito que goza entre los doctos (7): ír Aun las que 
í?se ofrecen confusas y mas perturbadas, por estar com-
«pnestas de verdades y engaños no; dexan de centeUear 
^algun rayo de luz que nos demuestre la verdad." Y-
si no me engaña el amor propio, falible siempre aun 
en materias menos obscurecidas, me parece he descu­
bierto el manantial de que proceden todos los cuen­
tos, que como impropios y ágenos de ninguno de los 
tres referidos Hércules , á quien se atribuyen , corren 
desestimados de los atentos, como inciertos, y total­
mente inverisímiles. Porque padeciendo las contradi­
ciones, que después veremos, el que hubiese venido á 
España alguno de ellos, queda al mismo tiempo con^ 
vencido de falso quanto permanece asegurado obra­
ron en ella. De que nació el que pasase yo á discur­
r i r , si se podria hallar algún sugeto mas propio nues­
tro , y como tal distinto , y totalmente diverso , asi 
de los tres sobredichos mas señalados, entre los que me­
recieron el renombre de Hércules, como de los demás, 
que también le obtuvieron , á quien por la excelencia 
de sus heroicas acciones se le hubiesen conferido de la 
propia suerte que á ellos. 

10 N o me salió enteramente vana esta imagina­
ción ; pues se me ofrecieron tantas circunstancias, 
como iré demostrando en las Disquisiciones siguien­
tes, para pensar fué el Hércules que dió motivo á las 
ficciones que refieren los Escritores griegos obró el suyo 
en España , y de quien pasaron asi a los Romanos, 
como á los nuestros, el mismo Archelao que justifi­
camos fundó á Cádiz: conclusión, que por su misma 
estrañeza necesita de tan prolixo y dilatado exámen, 

(7) Bosquetus Hístor. Eccles, Gaditan. lib. 1. num. a6. 
Re z 
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como el que nos ha sido preciso emprender, para que 
pierda el horror de no hallarse advertida de otro , y 
quede con aquella probabilidad , que ha podido alcan­
zar nuestra diligencia , según constará de su mismo 
contenido j cerrando este §. con suponer en el inte­
rior que se justifica mas de propósito, que si Arche-
lao , que fundó á Cád iz , es el mismo Hércules G a ­
ditano , que tuvo su sepulcro en el celebrado templo, 
que de su nombre se conservó venerado en aquella Isla, 
aunque atribuyan todos los antiguos su primera po­
blación á los Phenices, no se oponen estos dos presu­
puestos : pues fué aquel Principe quien guió la colo­
nia de los Phenices, que hizo su asiento en ella. 
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Diversidad de Hercules en todas edades y na­
ciones. Tuviéronle propios las mas. E l origen 
de éste nombre es incierto. N i el Egypcio, 
ni el Phenicio „ ni el Griego vinieron á E s ­
paña, como presuponen antiguos y moderaos. 

Dificultad de distinguir las acciones de Hércules 
por el número grande de los que tuvieron 

este nombre. 

parte mas incierta que ofrece'la hlátóüia an­
tigua , es aquella, que obscurecida con fabulosas fic-
qjonesj ó transformada en enigmáticas alegorias oculta 
enteramente la verdad á la mayor diligencia, no per­
mitiendo pase nunca su firmeza de la verisimilitud du­
dosa de las congeturas. As i les reconviene Arnobio á 
les Gentiles , demostrándoles, la engañosa falencia de 
su falsa religión , reducida al misterioso velo de en­
trambos presupuestos ( i ) : cc Porque si todo quánto se 
jjcompone de alegorias, se forma de retiradísimos con-
»>ceptos, y no tiene objeto cierto <̂ ue ofrezca conoci-
wmiento seguro, y determinado de lo que contiene, qual-
»quiera tendrá licencia para arbitrar según le pareciere, 
^asegurando se expresa alli io mismo á que le induce 
«supresuncion ó congetura opinable," 

(i) Arnoblus lib. 4. pag. i8u 
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2.. Que pertenezcan á entrambas clases las acciones. 
que refieren los antiguos de sus decantados Hércules, 
nadie, que • las. atendiere con reparo, de tará . de confe­
sarlo, como ni tampoco de reconocer por la variedad 
de los prodigiosos sucesos que le atribuyen obrados en 
diferentes tiempos y provincias , son mas que otros 
fiingunos de quantos consta el tiempo mithico ó fabu­
loso , sumamente diikiles de ,deseomaranar, si se inten­
tare reducirlos* á qiíe queden veris i miles por la impl i ­
cación de sugetos diversos, á quien se atribuye sin 
ninguna diferencia el misitio nombre de Hércules, mal 
distinguida de algunos Escritores antiguos, y confusa 
conj-toaUcioso artiBcio'de otrosí püé^;aünqué entreÍlos 
modernas se han dedicado tantos con no pequeña fe­
licidad á descubrir muchas, de sus mas retiradas fic­
ciones , dexando manifiestos los verdaderos suceso^Tque 
se ocultaban en ellas ,• iresta sin "embargd gran- parle 
todavía por aclarar ; y entre otras las ^ue pertenecen 
a i España se conservan aun en las mismas tinieblas á' 
que las reduxeron sus primeros artífices; de que pro­
cede la variedad y poca firmeza con que se ofrecen re­
feridas en nuestras historias las acciones que! en ellas 
se. atribuyen á Hércules , obradas en esta provincia ^ y 
cuyo examen será solo el empleo de esta Disquisición 
por experimentar , si se consiguiese en ella el acierto, 
con la casualidad misma c4)n que pondera Tertuliano 
le encQntraron los Gentiles, en qnieb se halla con el 
símil siguiente (2) : cr Algunas veces en las mayofés 
»?tempestades , entre los mas confusos vestigios de el 
«cielo y de el mar con prospero error se ofrece el puer-
» to ; y algunas también entre las nías espesas ttnie^ 

(a) Tertulian, de Anima cap. íáw I; 
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«blas acierta la entrada y la salida la ciega felicidad.'* 
3 Para lograr mejor esta fortuna, será preciso pre­

venir algunas dificultades, que hasta ahora la han he­
cho mas dificil de conseguir; y sea la primera el cre­
cido numero de Héroes, ó señalados Varones, asi eri 
virtud , como en valor, á quien confirió la antigüe­
dad sin ninguna diferencia el renombre de Hercules^ 
con, que expresaba su crecido merecimiento, seguñ tes­
tifica Servio (3) por autoridad de Var ron , asegurando 
señalaba quarenta y tres sugetos distintos, que le ha-
bian obtenido : de que nació la duda de Cicerón (4), 
quando confiesa ignoraba á qual de ellos daban culto 
sus Romanos: y asi escribe : "Quisiera saber de ver-
«dad á qual Hercules principalmente veneramos; por-
»que nos proponen muchos: " Aunque asegure V o -
sio (5) por testimonio de Verrio Flacco, según pare­
ce de Servio (6) se llamó Carano el Hercules Romano, 
ó Recárano, como le nombra S. Aurelio Victor (^) por 
el de Lucio Cassio Hemina ; lo cierto es, que en aten­
ción á la generalidad, asi de su nombre como de su 
Cul to , le expresó Virgil io (8) con é. común Dios7 
para dar á entender le veneraban las naciones todas,-
de la manera que advierté Servio.,' supone el mismo 
Poeta ea otra parte', aunque sin expresarlo ¿ le tuvo 
Protheo; pues le 'atribuye las columnas , que fueron 
propias de Hercules, según se reconoce de las pala­
bras siguientes de aquel celebre Gramático (9): "Co»-

(3) Servias in lib.8. iEneyd. (6) Sérviüs ín lib. 8. Virgi-
vers. 5'64. li¡. 
' (4) Cicero de natura Deor. (7) Victor de orig. gentis 
lib. 3. cap. 16. Rom. 

{*) Vossius de Idololat. l . i . (8) Virgil. lib. S. vers. 27f< 
cap. ia , Ub. a. cap. 1/. (9) Id lib. ix. vers, áOa, 
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»nocemos , pues, que todos los fuertes se llamaban 
«Hércules : por donde parece afectó Virgilio el poner 
«las columnas de Protheo , que fueron propias de 

Hércules, para demostrar fue también él llamado Hér -
ttStiif&.M ÍJÍIOÍÍ.V aofcstefî a ó e$im*ÍA m OI^OJÍJO o t o 

4 De esta propia multiplicidad de Héroes , á quien 
se confirió indistintamente el renombre mismo, pro­
cedió la diferencia de distinguirlos deducida de la d i ­
versidad de sus patrias r del origen de sus naturalezas, 
de las Provincias , ó Ciudades en que se hallan ve­
nerados con mayor, ó^ mas especial culto , y del parti­
cular; patrocinio con que los celebraban por sus Pro­
tectores otras, aumentándose la misma confusión , que 
se solicitaba evitar con este nuevo medio de vencer­
l a , por la incertidumbre con que permanecen igual­
mente desconocidos los verdaderos motivos de los m s-
IDOS renombres, con que se ofrecen celebrados, sin 
que se pueda discernir con entera firmeza qual de ellos 
le obtuvo en atención á su naturaleza, ó respecto de 
la especialidad sola de su mayor culto , ó particular 
protección, según hace fe el de Hércules Gaditano tan 
común en los Escritores antiguos, como mas propio 
de nuestro asunto, el qual atribuido hasta ahora por 
todos á la suntuosidad del templo, que se conservó 
dedicado á su nombre en la Isla de Cádiz con mas 
particular culto, que en otra parte alguna, juzgamos 
le obtuvo mucho antes de fabricarse , en atención á 
que fue el Hércules , á quien se atribuye el que prí-
ruero la pobló , < estableciendo en ella su dominio , y 
extendiéndole desde alli en la costa inmediata de Es­
paña en entrambos mares medi terráneo, y occeano, 
y que por haber muerto en ella glorioso por sus fun-
áaeiones y conquistas, se labró en Jtionor suyo? y para 
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conservar venerado su cadáver el mismo templo, que 
después fue tan celebre con su nombre , según ire­
mos justificando en esta Disquisición , y las siguien­
tes, y discurrió también Gerardo Juan Vosio (10) aun 
sin mayor prueba que la que se deduce de las con­
gruencias, que se le ofrecieron para inferirlo como re­
gular, según constará después, quando se copien sus 
palabras. 

5 Pero lo que mas dificulta la distinción que in ­
tentamos manifestar del verdadero Hércules que nos 
pertenece, es la ambiciosa vanidad con que aplicaron 
los Griegos al suyo quantas gloriosas acciones hablan 
obrado los demás, que florecieron antes que é l , en to­
das las Provincias, en que fueron celebres, y en cuya 
atención se les habia conferido el mismo renombre, 
procurando cuidadosamente obscurecer su memoria, 
para dexar mas gloriosa con los trabajos ágenos la del 
que veneraban como propio: de la manera que ad­
vierte Diodo ro Siculo, habiendo demostrado le pre­
cedieron otros, que también le obtuvieron, diciendo (11): 
" L a semejanza del nombre, y de la profesión , oca-
«sionó el que después de la muerte de los primeros 
s>adjudicase la posteridad sus acciones á este solo, como 
«si no hubiese habido en toda la edad antecedente 
"mas Hercules, que uno." Y solo con este motivo tuvo 
por tan grande ofensa de su nación Plutarco, el que 
hubiese hecho memoria Herodoto de los dos Hercu­
les Egypcio, y Pheniz, que la cuenta entre las ma­
lignidades, de que le calumnia, justificando su sinra­
zón solo con el continuado silencio, con que omitie-

(ro) Vossius de Idololatria; (rt) Diodor, lib. 4. propé 
lib. cap. 34. finem. 

Tomo 1L Ss 
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ron su memoria los mas antiguos Escritores Griegos; 
y asi concluye (12) : "Porque entre los mas antiguos, 
»ry doctos varones, ni Homero , ni Hesiodo, ni A r -
«chi locho , ni Pisander, ni Estesichoro, ni Alemon, 
^ n i Pindaro hacen memoria alguna de Hércules Egyp-
SJCÍO, ó Pheniz, sino solo conocen aquel único Hér-
íícules nuestro Beocio^ y Argívo." De cuyas palabras 
se convence con toda evidencia el cuidado con que 
siempre procuraron los Griegos obscurecer y borrar la 
noticia, de que hubiese habido nunca otro Hércules, 
que el suyo. Sin embargo de cuya diligencia no de^ 
xaron los Escritores Romanos de reconocer algunos, 
-pero distintos del Thebano, aunque celebrándole como 
el mas excelente de todos, le diferenciaron con el re­
nombre dz grande , como se ofrece expresado en V i r ­
gilio ( 1 3 ) , no solo para denotar el valor de su espí­
r i t u y la robustez de su cuerpo, según creyó Cerda, 
sino atribuyéndosele por particular excelencia, con que 
distinguirle por e l l a , como al mas principal y seña­
lado entre los demás , según testifica de aquel verso de 
Ghrispinó, antiguo Poeta,,, de que se vale Fulgencio 
Planciades (14) en prueba de que denota el verbo an-
.tistare lo mismo que aventajarse, y preceder á los 
demás; pues se atribuye en él esta prerogativa al mis­
mo Alcides , ó Hércules Griego, sin embargo de ha­
ber sido entre todos el que tuvo mas infeliz, y ver­
gonzosa muerte , como; pondera Arnobio , dándole en­
tonces el renombrei mismo, para que mejor constase 
por él la inconsecuencia, y futilidad del culto pro-

{12) Plutarchus, de Hero- (14) Fulgentius Planciades 
dAt. |mal¡géitate : pag. 817. de prisco sermone: num a'S. 

(13) Yirgil. lib. 8. vers.103. 
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fano: y asi dice (15) : " ¿Por ventura, no lisongeais con 
«sacrificios , con victimas, con incienso al mismo Hér-
wcüles Grandb, de quien vosotros' propios aseguráis ar-
«dió ^ y fue quemado en funesto sepulcro? " En cuyas 
palabras se ofrece usado dos veces el A.ntithesis con 
suma propiedad , y hermosura, contraponiendo la inde­
corosa muerte de su mentido Dios al renombre de 
Grande , que tan sin razón le conferian , y tan frecuenr 
temente se le repite atribuido- en Séneca el Trágico (116); 
de la manera que opone la lisonja de ofrecer como 
obsequio el humo de incienso al que habia fenecido 
su vida abrasado en el fuego. 

6 Pero como no es de nuestro intento .detenernos 
á distinguir los Héroes diversos, que tuvieron et re-» 
nombre ;de Hércules , ni demostrar las accionesí que 
^pertenecen á cada uno , nos contendremos solo con exa^ 
minac las que supone obraron en España los tres mas 
.celebres ,, qué nos introducen en ella , eL Egypcio ó 
-Lybicd,. el- Tyrio ó Pheniz ?̂  y; el Griego ó Theba-
no, que, como apuntamos en el §. ultimo de la Dis ­
quisición precedente, corren hasta ahora por nues-
troiSi,̂  reconociendo antes la incertidlimbrej con que 
permanece desconocida^ lá$ verdadera.'deduccio^,- .y- o r i ­
gen de el mismo aombreitan celebrado^en todos, para 
pasar mas desembarazados en las sigoaiéntes á desva^-
necer el nuevo Hércules, que nos apropia Pellicer , y 
justificar el que solo juzgamos nos pertenece. 

(r¿V Arnobius íib.i.pag.24.1 Oetaeo aqt. 3. vers. 769. Ét in 
(16) Séneca in Heircule fu- Medáa act. 5. vers, 649. 

'rente."aci 2Vvers. 438. Et in 
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m? *imim?¡\ on q u i n t é * 1 ^ : fet) '^¡L hn x i o a ¿ 

Incertidumhre del origen y significación dé el renombre 
Hércules ^ y desengaño de que no procede de la 

lengua griega. 

'orno siempre ha sido el coalun enemigo con­
tinuado y engañoso emulo de las admirables y mise­
ricordiosas obras de Dios , de ordinario se vale en opo­
sición suya de sus mas gloriosas maravillas, para con­
vertirlas con fraudulenta malicia en pernicioso perjui­
cio de los hombres, á cuya mayor utilidad se dirigen. 
Con este detestable fin solicitó en el estado de la ley 
escrita viciasen sus incautos sequaces ios libros sagra­
dos en que se contenia, para propagar mejor su falso 
culto con los mismos medios por donde se estableció 
el verdadero. Asi nos lo enseña el misnno Espíritu d i ­
vino , quando refiere como los abrieron los Macabeos, 
para implorar con aquel reverente obsequio el sobre­
natural áuxilio de que necesitaban para defender mas 
esforzados con él su debido honor Í pues añade inme­
diatamente : "Escudriñaban en ellos los gentiles la se-
»mejanza de sus simulacros." Esto es , según explican 
y comprueban con multiplicados exemplares sus intér­
pretes , deducían de su santa y verdadera enseñanza 
las supersticiosas ceremonias de su falsa doctrina; no 
que por ellos les arguian de idolatras r como entiende 
el Cardenal Thomas Georgio Anglico ; cuyos comen­
tarios sobre los Macabeos publicó por de el Angélico 
Doctor sin ninguna razón Fr . Esteban de Sampayo. 

2 Éste presupuesto es tan constante en la Iglesia 
Católica desde que comenzaron á florecer en ella sus 
primeros "Doctores , qrue se ofrece repetido y compro-



Disquisición duodécima* 32^ 

bado en quantos escribieron apologías en defensa suya, 
desvaneciendo con él las falsas calumnias que impu­
taban maliciosamente los gentiles á los que la seguian, 
redarguyéndoles el que desconociesen ingratos el verda­
dero origen de que había procedido, no solo la vana 
sabiduría de que tanto se gloriaban , sino sus mas ce­
lebradas ficciones , y supersticioso culto. Habiéndose 
adelantado en este siglo tanto la diligencia de los eru­
ditos en la demostración misma, que apenas se ofrece 
fábula , ceremonia ó rito entre los profanos, que no 
se demuestre procedido de la torcida inteligencia de 
los Libros sagrados Í y entre las demás usurpaciones 
fraudulentas de que les convencen , tienen gran parte 
las admirables acciones que atribuyen á su decantado 
Hércules , formando de las verdaderas , que en ellos 
se ofrecen obradas por Jobr, por Josué , por Sansón, 
y por J o n á s , las mayores dé las que le atribuyen, y 
cuyo cotejo hicieron mas de propósito después de otros 
con entera evidencia , Nicolás Serano (1) , Friderico 
Faubmano (2) , Gerardo Juan Vosio (3) , y Pedro Da­
niel Huecio (4). 

3 Pero para que mejor conste la irregularidad con 
que procedieron en los mismos hurtos de los libros sa­
grados , haremos demostración del exémplar de Jonás 
por menos c o m ú n , de cuyo prodigioso peligro á que le 
reduxo su inobediencia depositado tres días en el vientre 
de la ballena ,> como se contiene en su historia (5) , se 

(1) Serarius in líb. Judicum cap. 32, et cap. 25. 
cap. 16. quaest. 36. [A Huetius in demonstrá­

is) Faubmanus in epist. ad tione CatholicaE. veritat¡s part.i. 
lectorem, comm. ad Cirim V i r - prop. pag. 1 jo, 157, et 179. 
•fii^jJ (5") Joñas cap. a, vers. 1. 

(3) VossiusdeldololatriaJ,!, et a. .t>* . ^ q rnwl 
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valieron para atribuirle á Hércules por de quien le refie^ 
re Lycophronte (6), según le entiende S. Ciri lo Alexan-
drino (7) , y explica tanto después Isacio Tzetzes ;(8), 
su Escoliastes griego/de la manera que Theophiíacto 
se vale de la Noticia misma , comentando al propia 
Profeta, y cuyos tres lugares junta Vosio (9), asi como 
Alfonso Salmerón (10) añade que á& haber tragado la 
ballena á Jonás en el Ponto, según asegura Josepho (11), 
tomaron los griegos la circunstancia de atribuir acon­
teció el mismo suceso á su Hércules en el propio mar, 
quandq le navegó en compañía de los Argonautas: cuya 
observación repiten Juan Bautista Vivienó y Corhelio 
Alapide. Porque si Jonás floreció mas de dos siglos 
después que su Hércules , según convienen^ todos los 
chronologos modernos mas puntuales , no puede ha^ 
ber mas evidente demostración de la engañosa y fal­
sa vanidad con que procedieron en las acciones ma* 
ravillosas que le >itribuyen los suyos, que el desengaño 
de esta ;acontecida.tantos años después de su indecente 
muerte. [ 

4 Por la misma razón de celebrar de sus Alcides 
los griegos acciones tan evidentemente agenas, Como 
esta que decíamos , se infiere no pertenece a su len-í-
gua el renombre "Heracles" de donde se formó el 
latino Hércules , que le confieren como natural y de­
ducido de ella , fuera de la contrariedad con que 
disconvienen en su origen ó etimología :: porque! los 

(6) Lycoph. in Casañera. (9) Vdásiús dê  jdt>lolatria 
yers. 33. lib. r. 

(7) S. Cyrilus in Jonam (10) Salmerón tom. S.íract. 
pag-766, „ , ; ,.1.7., rr 

a XMI TzetzQS; in Lycóphron- ( n ) Josephus Antiq. lib. 9, 
tem: pag, lá. .¿ )9 . f ^ . M , , . 
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que juzgaron se expresaba el sol alegóricamente con ély 
le interpretan gloria del , por ser aquel planeta 
quien mas le hermosea con sus lucientes irayos, según 
parece de, Porphyrio en Ensebio (12) r y rde Macrobio. 
(13}. Otros, entre quienes cita Diodok) Sículo (14) á 
Matris escritor antiguo (que no podrá decir si es el mis­
mo Matris Atheniense, cuya, parsimonia tanto pondera 
Atheneo) (15) quieren denote lo mismo que g/omí de 
Juno , dando á entender a s i , fué1 el odio con que le 
había procurado aquella falsa deidad los. repetidos pe­
ligros , que venció valeroso, la única causa de la glo­
ria que, adquirió con sus continuados triunfos. A u n ­
que el mismo Diodoro (16) desestima esta deduc­
ción introduciendo otra : pues asegura, ff no le obtuvo 
»?por la gloria que le habia ocasionado Juno , como dice 
«Matr is , sino porque emulando las acciones del an- . 
sDtiguo Hércules acrecentó de; gloria y fama la que ha-
jjbia heredado de é l ," , > K | •> 

5 i Pero si el mismonDiodoro, asi también como He-
rodoto, reconocen por mas antiguo que el Thebano no 
solo al Hércules Egypcio ^ sino al Pheniz, igualmente 
confesando uniformes lesriraitó. en el vaior,- y que por 
£Sto le atribuían los griegos'las mismas gloriosas ac­
ciones que hicieron célebres sus nombres ¿ cómo puede 
ser propio del último el que obtuvieron tanto antes 
los precedentes? Y si el uno fué Egypcio y el otro phe-
piz ¿cómo se podrá asegurar no proceda de alguna dé 
las dos lenguas, de cuyas Provincias fueron-naturales, 
siílo de la griega tan desconocúda entonces de entram-

(12) Euseb. de Praepar. E y , (14) Diodorus libf 1. cap.41. 
lib. 3. cap. 11. (ly) Athenoeüs. lifci. 2. p.44. 

(13) Macrob. Saturnal, i. 1. (16) Diodorus übi supra. 
cap. 20. w 
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bas ? Siendo mas regular y conforme á razón, se for­
mase de la que era común , á donde floreció el pri­
mero á quien se impuso. Y pues los propios Herodoto 
.y Diodoro aseguran fué mas antiguo el Egypcio, en 
aquella lengua se debe buscar el origen del nombre de 
Hércules, que le atribuyen, y no en la griega, de quien 
se deduce el ultimo ; presupuesto que le asentó poc 
tan constante Herodoto , sin embargo de ser griego, 
como se reconoce de sus palabras , que son como se 
siguen , hablando del mismo Hércules suyo : tc Cuyo 
«nombre no le recibieron los Egypcios de los griegos, 
•>sino los griegos de los Egypcios, y particularmente 
«aquéllos que le impusieron al hijo de Amphytrion.'* 
Conclusión tan conforme al sentir de los mismos Egyp­
cios , como se reconoce en Cornelio Tácito , quando 
describiendo aquella provincia con ocasión de referir 
la jornada que hizo á ella Germánico, después de haber 
hablado de la Ciudad de Canope en la ribera del Nilo, 
añade : <e Desde allí la boca mas cercana al rio está 
«dedicada á Hércules, que los naturales aseguran , na-
«ció en su provincia, y fué antiquísimo, y que los 
«que después le igualaron en valor fueron adoptados 
«en su mismo renombre,,, esto es, se les confirió igual­
mente en imitación suya el de Hércules; porque me­
recieron de la propia suerte .aquella veneración misma, 
que mantenía por sus heroicas acciones el primero que 
le obtuvo. Con que no puede dudarse procede de la 
lengua egypcia y no de lá griega. 

6 No son mas regulares , esto es , acreditadas y 
seguras otras tres deducciones semejantes, que propu­
sieron tres genios irregularísimos que ha producido este 
siglo, y que solo con referirlas, quedarán por sí mismas 
desvanecidas, y en la debida clase que merecen. La pri-
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mera expresó Juan Goropio Becano de la manera si­
guiente : " No es otra -cosa Hércules en la lengua Scy-
»?thica , que testículo común ó público ; cuya virtud 
«propagó la de engendrar á todos los testículos:" ima­
ginación tan ex t raña , que dificultosamente se leerá sin 
risa y lástima de quien se le ofreció semejante dis­
late. Sigúese Adriano Scrieckio con su quimérica lengua 
céltica , que supone fué la general primitiva y matriz 
de todas, envidioso de que hubiese conferido ántes este 
honor Becano á su Cymbrica imaginaria : con cuyo 
presupuesto asegura, que: tc Er scui denota en céltico 
«lo mismo que protector de la tierra. " E l tercero que 
acompaña en la irregularidad del juicio á los dos pre­
cedentes es Jacobo Hugon , igualmente Flamenco como 
ellos, y primer descubridor también de la lengua Ja-
pética , á que pretende como á primaria reducir las 
demás. Dice pues: " Hércules , que en Griego suena 
"Heracles es nombre apelativo de Japhet, esto es , di-
«latado de Hará y Cada." Tan notables orígenes todos 
de un nombre que califican Herodoto y T á c i t o , como 
vimos, por Egypcio. 

^ Menos descaminado, cómo sUgeto de diferente 
solidéz , procede Nicolás Serado, que le deduce de la 
lengua -hebrea, por la cercanía que reconoció San Ge­
rónimo conservaba con ella la egypcia : aunque tam­
poco me satisface ninguna dé las dos deducciones que 
propone , procurando adoptarlas con las acciones de 
Sansón j que juzga fué el primero á quien se impuso 
el nombre de Hércules ; porque habiéndole precedido 
muchos años no solo el Egypcio , como demostrare­
mos después , sino también el nuestro Gaditano , es 
preciso sea mas antiguo de lo que presupone ; y ori­
ginado de aquella misma lengua , en cuya Provincia 

Tomo 1L T t 
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floreció el Leroe á quien se impuso la primera vez , ó 
como propio ó como expresivo de su valor , quedando 
en honor suyo recomendable, para denotar con él igual 
excelencia a la que habia concurrido en quien primero 
le obtuvo, como los dtí Cesar y Augusto entre los Ro­
manos: sin que nos permita el silencio continuado de 
los Escritores primitivos y desinteresados y podamos ase-; 
gurar mas de que fué Egypcio, como se infiere de Hero-
doto, Diodoro y Tácito, que reconocen unifoi mes fué 
natural de aquella Provincia el mas antiguo en quien se 
ofrece, respecto de haberse variado de manera la primi­
tiva lengua suya con el Imperio de los Griegos en ella, 
desde que la sujetó Alexandro el, grande ,, que son rarí­
simas las voces , que se puede justificar la pertenece»,, 
por mas que se esfuerze el Padre Atbanasio Kirchero en 
defender es la, Coptica común que hoy se usa en Egyp-
t o , la mayor parte corrompida de la griega, y en todo 
distintísima de las demás orientales ^ 1.a: misma que se 
liallaba en tiempo, de los Faraones.. Bastándonos haber 
demostrado para, caminar con fírmela en lo que hu­
biéremos de discurrir de nuestro Hércules, gaditano,-
no es este nombre griego,, como- notorio y celebrado 
mucho antes que floreciese: Alcídes ., 4- quien, se le atri-^ 
buyen suŝ  Escritores, para que se extrañe menos la 
obtuviese el nuestro, largo tiempo, antes que naciese 
el Thebano, coo:: quien los.mas de. ellos le confunden, 
asegurando uniformes fué e l que:estuvo.en España, y 
dominó en ella, algunos, años , como veremos en el pár­
rafo, siguiente,. 
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§. I Í I . 

Quan común es en ¡os Escritores antiguos traer á Es 
paña al Hércules griego. 

l E intre los presupuestos que dexatiios justificados, 
los dos mas principíales se reducen á reconocer la am­
bición con que procuraron los Griegos se obscureciese 
y borrase enteramente la memoria de quantos héroes 
florecieron ilustres en las demás Provincias agenas de 
la suya con el nombre de Hércules , antes de habér­
sele conferido á su Alcides , para poder mejor apro­
piarle sin con tradición las mas gloriosas acciones que 
habían obrado ellos. Pasando después á discurrir d i ­
versas deducciones que hiciesen creíble procedía tam­
bién de su propia lengua griega el mismo renombre 
de Hércules \ que antes que se conociese en ella le ha­
bían obtenido aquellos propios , en cuya imitación se 
le impusieron al suyo, ir firiendo de entrambos inciertos 
y falsos presupuestos la conclusión que tan de propósito 
defiende Plutarcho, impugnando como vimos á Hero-
doto , porque reconoció por mas antiguos que al The-
bano al Hércules Egypcio y Pheniz : pues no Se vale 
de otra comprobación para asegurar había sido solo y 
único el que ellos veneraban con aquel nombre, que 
la de no hacer memoria de otro ni Homero , ni He-
siodo , ni Archilocho, ni Pisandro, ni SthesicorO j ni 
Aloman ^ ni Pindaro^ sin embargo de haber sido todos 
Poetas; de la manera que por el contrario. Oponién­
dose á este falsísimo dictamen Macrobio ( i ) , afirma 

(1) Macrob.lib. 2. Saturnal, cap. 20. 
Tt 3 
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con mas verdad fué el Thebano ni el linico ni el pri­
mero que obtuvo el renombre de Hércules. 

2 E n continuación pues de entrambos presupues­
tos-, y por cujo motivo nos pareció preciso haber hecho 
antes notoria su falencia, y engaño , atribuyen gene­
ralmente todos los Poetas Griegos y Latinos á Hér* 
culcs, sin cuyas mas especiales señas entienden al Ths-
bano, ías dos mas decantadas acciones que se ofrece a 
s.uya.s executadas en España , asi la victoria y muerte 
de los Geryones, que suponen acontecida en ella-, coma 
las columnas que de su nombre permanecieron tan cé­
lebres en todos, los Escritores, antiguos ,. contando la» 
primera: uniformes entre sus doce trabajos ó triumphos. 
por ei déekno, en el orden^ 

3 De los Poetas pasó esta noticia á ser íguaíménte 
común en los historiadores^ y como, tal la repite D i o ­
do r o Slculo refiriesiio muy por menor su jornada á 
España , ' y como sujetó k su- dominio todat la Provin­
cia de la manera, que supone también Dionysio Hali«» 
cavnasio , diciendo (a-) : Cír Pocos, años, después de la ve-» 
»nid"a de los Arcades , entró, otro, ejército de Griegos 
>?cm Italia gobernado, de. Hércules^ qufa imisediatamente. 
«había, reducido, á su; tm^rio^ á. Es ñaña-: y á. toda la 
«tierra que corre hasta, el occidente'' sin que sea ne-* 
cesarlo copiar ios testimonios, de Apolodoro y Pausan 
nias comunes i todos*, 

4. ^straboa tuvo par-tan notoria y vulgar esta jor­
nada de Hércules .á ñu.esiía Provincia , que le parece 
ageno de-toda, ra^oa la ignorase Homero ; y asi es-» 
?ribe hablando de él (3):: cc demos t ró también, demás 

(2) I>i0nys. Halicarn. iib. 1. (3.) Strafeo lib. 1. gag. 2, 
pag«. 2,6* .í¡£ .q;:5 .IftáifijáS 't .dil .cci JÍ í/í (1 
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„de esto la felicidad y benigno temple de les que ha-
„ bit a a en el occidente : porque habla oido (según pa-
„rece) la navegación á España , con que executó su 
«jornada á ella Hércules, la que algún tiempo después 
>?emprehendieron ios Phenices , que poseyeron en ella 
»mu.y dilatado Imperio , y úl t imamente la de los. R o -
«.manos," Aunque es mas constante no entraron los 
Romanos en España hasta muchos años después de la 
muerte de Hornero y y que de ninguna manera pudo 
tener aquel Poeta noticia de las expediciones que h i ­
cieron á ella. 

5 E l mismo. Estrabón (4) refiere por testimonio 
de Arte mido ro. r que dice enseñó gramática en la Tur -
detania 4 Anda! uc i a , se quedaron á poblar en España 
algunos- de los que con Hércules vinieron á ella. Tam­
bién hace .memoria de las. grandes proezas que le atri­
bula Megasthenes obradas en nuestaa Provincia tan age-
ñas de lo posible ^ que las. tuvo Hecathostemis por fa­
bulosas (5)^ 

6 hmrmo Marcelino , dlscufriendo ea el origen ds 
los Galos , ofrece acreditado, el coacepto mismo asi 
por el sentir uniforme de los naturále^de aquella Pro­
vincia , como por las. inscripcioíies que dice permane­
cieron en. ella ,. pues escribe (6): " Los. naturales de la 
»región aseguran á todos aquello mismo , que noso-
«tros leemos grabado en sus monumentos-, esto es, 
«que. Hércules hijo de Amphy.trion se aceleró á en-
«frenar la perniciosa, tiranía de Geryon.y Tauricio 5 de 
«los quaies el ..uno . infestaba: á España , y el otro: á las 
«Gallas ." Aunque parece dá á entender reconoció T i -

(4) Stmbo lib< 3. pag- . l ^ í png. 687. 
(5) Idem Strábo iib. 15. (ó); Amiánus. üb. 15. pt jy. 
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magenes Syro , que este es de quien habla, aunque le 
ll8Ji)e cr en la diligencia griego", pues consta de P lu -
tarcbo (7) escribió de las Gallas , aunando dice imitó 
en este argumento á Calisthenes Sybarita , otro Hér­
cules mas antiguo que el Thebano, pero griego tam­
bién , pues por su autoridad dice , hablando de el mismo 
origen de los Galos (8): CfOtros atirman que los Dorien-
wses siguiendo al antiguo Hércules habitaron en los 
«confines del occeano." Si acaso no fué inadvertencia 
de A miaño , que no reconociendo al Hércules Tyr io , 
de quien es muy posible.hablase Timagenes, como na­
tural de Syria , en cuya Provincia fué tan celebrado, 
creyese habia florecido en Grecia otro héroe del mismo 
nombre anterior al Thebano ; y asi para distinguirle 
del último le llama el mas antiguo. 

y Nuestros primeros Escritores van tan conformes 
atribuir al Hércules griego las mismas acciones que 

le confieren sus naturales obradas «a España , como 
quien no conoció otro , según demostraremos en el 
§. siguiente , donde se copiarán algunos testimonios 
suyos menos vulgares , y aun entre los latinos, es de 
sentir Vosio (9) , entendió Varron con el nombre de 
Lybero al mismo Hércules en aquel lugar, en que re­
fiere Piinio por testimonio suyo las naciones peregri­
nas, que poblaron en nuestra Provincia, sin que pueda 
dudarse fué uniforme sentir de los Griegos traer á 
ella su Hércules , y que siguiéndoles muchos de los 
mismos Romanos repiten por constante esta jornadaj 
con que no hay para que detenernos mas á justificada, 

(7) Plutarc. de fíuminibus: (9) Vossius de Idolclatrla 
pag. 22. v üb. f. cap. 33. 
. (8) Amianus ubi suprá. 
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quando es tan notoria y se ofrece tan repetida en 
la mayor parte de los Escritores de todas naciones an­
tiguos y modernos : reservando los testimonios de Jus­
tino y Salustio, que necesitan de particular explicación^ 
para reconocerlos en ocasión mas oportuna. 

^ K n ^ l ' - . I V . ; V - , 

H a s t a los p r i n c i p i o s de l s ig lo p a s a d o no se ccnoc id en, 
España mas Hé rcu les ^ que e l g r i e g o . 

! .Ajunque no se puede dudar padecieron grande 
estrago y ruina las. antiguas memorias y primitivos, 
monumentos de nuestra Provincia con las invasiones, 
que á los,fines, del tercer siglo, y principios del quar-
t o , hicieron: en ella tantas naciones, septentrionales,, 
como la. inundaron 'con las barbaras crueldades que 
tan. lastimosamente pondera: Salviano^ Obispo de Mar ­
sella, que florecía entonces , yr que-con: el dilatado y 
tiránico imperio de; los Moros, se. perdió enteramente el 
uso de las letras,( precisando, k c necesidad á que se 
substituvese en su lugar el dé las armas en defensa 
común dé la religión; y de la pat-ria; tantos años opr i ­
mida , y sujeta al indigno yugo dfe Mahoma.y de sus; 
pérfidos, sectarios; no. dexaron sin; embargo de conser­
varse algunos,escritos, que reservó' la diligencia de ios. 
que pudieron, prevenir el peligro, anticipándose con la 
fuga á evitarle: y asi permanecen exentas de aquella' 
general ruina varias obras compuestas en tiempo que: 
floreció en su mayor explendor la monarquía de los 
Godos , y en ellas bastantes señas para reconocer no se 
formó nunca historia particular de los antiguos sucesos 
de España, que precedieron, á su imperio, como hace 
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fé la de Paulo Orosio, que sin embargo de ser Español 
y conservarse entera, apenas contiene ninguna que 
no se ofrezca en los Escritores mas antiguos griegos 
y latinos, sin que podamos discurrir en el conteni­
do de la historia natural, que dice S. Getonimo l-e 
había dedicado Dextro, quando el mismo sagrado 
Doctor asegura no haberla visto, que es la única no­
ticia que permanece de ella; y asi los verdaderos ma­
teriales que nos han quedado de las primitivas me­
morias de España, enteramente se redúcela á las que ofre­
cen esparcidas por incidencia en sus historias los Es­
critores griegos y latinos , que precedieron á la re­
ferida invasión de las naciones septentrionales .j sin que: 
se conserve monumento ninguno propio nuestro, fee-
ra de las inscripciones, que - tocan al tiempo de ios 
Eomanos, de que todavía se ofrecen algunas enteras 
con diversas monedas de aquella edad misma, que 
puedan servir al conocimiento de los sucesos, que per­
tenecen a su dominio, pero no á los antiguos redu­
cidos por esta razón mas á la congruencia y á la 
congetura de los modernos , que á pruebas positivas, 
que los dexen del todo 'asegurados y constantes. 

2 De este presupuesto notorio á todos procede ia 
continuada ignorancia, con que se desconoce el esta­
do que tuvo nuestra Provincia, hasta que la contien­
da , -que empezaron en eUa los Carthagineses y Ro-
aiunos poco antes de la segunda guerra púnica, intro-
duxese su memoria en las historias de los últimos, 
desde quando pasó á ser célebre en las demás. Con que 
se hallaron necesitados los que primero emprendie­
ron formar las nuestras á recoger solo-lo que les ofre­
cían bs extrañas, sin poder añadir cosa especial, que 
no se hallase en ellas, precisándoles la misma falta 
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de los monumentos, á que las empezasen con el i m ­
perio de los Godos, contentándose con recapitular en 
el proemio las mas señaladas particularidades, que se 
conservaban acreditadas en ellas del tiempo anteceden­
te , como hizo S. Isidoro; ó refiriendo solo las acciones, 
que la gran distancia había supuesto de Hercules obra­
das en nuestra Provincia, en la fama popular, enga­
ñosa siempre, y dispuesta á recibir como.cierto lo mas 
fabuloso. 

3 E n esta consecuencia, aunque supone S. Isido­
ro la venida de Hércules á España, ni distingue qual 
de los que tuvieron este nombre entró en e l la , ni aña­
de mas circunstancias, que las que halló acreditadas 
en Salustio, cuyas palabras, aunque sin citarle copia á 
la letra i pues solo dice hablando del origen del nom­
bre de los Mauros, nación Africana, que dió el de M o ­
ros á los Arabes Sarracenos, que de aquella Provin­
cia pasaron a dominar la nuestra (1): "Porque des-
»pues que murió en España Hércules, su exercito for-
»>mado de diversas naciones por la pérdida del General, 
«buscaba á cada paso donde habitar.** Pues hablando 
Salustio del mismo origen, escribe (2): "Porque des-
»^ues que Hércules murió en España, como refieren 
»los Africanos, su exercito compuesto de varias nacio-
»nes , con la pérdida del General, y la confusión de 
«pedir repetidamente muchos cada uno para sí el man­
ado , se deshizo con brevedad." Cuyas palabras aun­
que las hemos de repetir después quando se expliquen, 
nos ha parecido copiarlas también aqui , para que á su 
vista conste mejor se formaron de ellas las anteceden-

(1) Isidorus .ffitymolog. 1.9, (2) Salu^tius de bello jugur-
cap. 2. pag. lój". tino, pag 239, 

Tomo i h Vv 
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tes , que pusimos de S. Isidoro. 
4 Sin embargo de que no especifica el Santo el 

Hércules de quien habla, y que no parece se pueda en­
tender del Thebano á Salustio, como en su lugar de* 
mostraremos, asi la generalidad con que desconocié-
ron tantos á los demás Héroes , que tuvieron el mis­
mo nombre, como el atribuirle en otra parte, quan-
do habla del Estrecho Gaditano, la fabrica de sus co­
lumnas, persuade creyó era el Griego; pues dice, que 
(3), "habiendo llegado á Cádiz Hércules , puso en ella 
wlas columnas, juzgando estaba all i el fin de el orbe de 
wla tierra." Porque no hay cosa mas notoria en todos 
los antiguos, que celebrar por gloria de Alcides, ó Hér­
cules Thebano, como el ultimo y mayor de sus tr iun­
fos , la erección de aquellas columnas, para que le 
sirviesen de Trofeos, según justificarémos quando de 
propósito se trate de ellas-

£ Esta es la única memoria que se conserva en 
los Escritores nuestros, que precedieron á la invasión 
y tiranía de los Moros, de la venida á España de Hér­
cules, asi como el Arzobispo de Toledo D . Rodrigo 
Ximenez de Rada, -el primero, que después de libre 
su mayor parte , la vuelve á repetir en la historia^ 
que formó de los Godos el año de 1241 , pero intro­
duciendo con ella notables fábulas y desproporciones, 
contrarias la mayor parte de ellas aun á las mas re­
cibidas ficciones de los Poetas griegos y latinos , dan­
do oHg^n a los nombres de diferentes Ciudades de nues-

^ tra Provincia, que le atribuye fundadas en e l l a , de 
la semejanza con algunas voces latinas de quien los 
deduce con notable absurdo , aunque seguido sin re-

(»> c T - J ^ ^ ^ y m / > t Hb. i ?, can. i¿v 
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paro de casi quantos1 después de él escribieron, sin 
que fes señas que repite de su muerte permitan se-
ptiéda dudar es él Thebano de quien habla, 

i 6 Aunqüe es ciefto mereció este gífan Prelado dig­
nísima alabanza por la diligencia Cón que recogió nues­
tras memorias , según permitia la corta erudición de 
el siglo en que ñoreció ; que es el juicio de quantos 
con él le celebran , según se reconoce de Don Rodri- -
go Sánchez de Arévalo, Obispo de Falencia , del Car--
denal Don Juan Moles de Margarit | Obispo de Gero­
na , de Juan Vaseo, del Padre Juan de Mariana y de 
Justo L ips io , no falta quien le notase la desproporción 
con que procede en los cuentos que refiere de Hércu­
les, que es el punto que toca á nuestro intento, como 
parece de la censura con que los desestima Gerónimo: 
Paulo, erudito Jurisconsulto Barcelonés; por cuyo sentir 
escribe Pedro Carbonél , que (4) , " aunque creia fué 
«el Reveíendo Arzobispo hombre de gran dignidad, 
oexemplo y virtud , y no del todb inerudito : pero por 
«defecto de la edad en que escribió ¿ de ninguna nM-
»>nera tuvo conocimiento de buenos Autores * nií! 
«buenas letras ; y así fácilmente pudo'errar , por' las 
jrcorta; noticia con que se hallaba de las historiaá de' 
j>los Gentiles y de los Autores antiguos elegantes^ asi1 
«griegos como latinos." 

^ L o que no tiene duda es , fué nuestro Arzo­
bispo Don Rodr igo, qüien introduxo en las historias 
de España los cuentos, que nuestros mayores llamaban 
cr Consejas , " que de el Hércules Thebano se ofrecen en 
quantos después de él las escribieron, siguiéndole de la 
propia suerte en las que aumentó en la suya el Empe-

(4) Carbonel. Chroniches de Híspanla: cap. a. 
Vv 3 
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raior Don Alonso hijo de San Fernando, á quien su 
gran aplicacioa a las letras dio el renombre de Sabioj 
que suya es, y no solo compuesta por su maada io / l a 
crónica general, según asegura el Principe Don Juan 
Manue l , hijo del Infante Don Manuel su hecmano, en 
el epitome ó abreviación que hizo de ella; donde re­
sumiendo lo que contenia el capítulo quarto , escri­
be (5): "Dice corno fueron tres Hércules, mas el gran-
»>de que fizo los grandes fechos fué hijo del Rey Jupi -
»>ter y de la Reyna Almena." 

8 He copiado las palabras de el Príncipe Don Juan 
Manuel , para excusar la prolixidad , con que se ex­
plica el Rei su tio , en quien se debe advertir , que 
aunque conoció los tres célebres Hércules que son entre 
todos los mas ilustres de los que obtuvieron este nom­
bre , y á quien solo traen á nuestra Provincia ; y 
asi dice (6): Cf Tres Ercoles ovo , que^fueron muy nom-
rbrados por el mundo según cuentan las estorias an-
»ti^uasw los hace á todos naturales de Grecia ; pues 
afirma 9 que el primero á quien los demás que le nom­
bran, distinguen con el renombre de Egypcio , por ser 
natural de aquella región, Kfué de tierra de Grecia á 
»la parte que es contra Persia." Con tan notable ab­
surdo que le conocerá ol mas peregrino en la geogra-
p h i a , pues es difícil que ignore nadie divide el seno 
pérsico de la Arabia tan distante de Grecia aquella d i ­
latadísima Provincia: de la manera que asegura tam­
bién hablando de el Phcnicio : "Ercoles el segundo 
wotrosi de Grecia fué muy nombrado." Pasando á tra-

C;) D. Juan Manuel. Epi- (6) Crónica general: parí.r. 
tome de la crónica general cap. 4. 
cap. 4. 
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tar de el tercero, que es el que trae á España, como 
el mas célebre de todos ; y en esta conformidad em­
pieza á dar noticia de él diciendo : " M a s Ercoles el 
wtercero que fizo los muy grandes fechos , de qué 
wtovo todo el mundo fabla , este fué grande é ligero 
í>é muy valiente, mas que otro orne, é de este fabla-
»ron todos los sabios é estorias ; é ficieron é compu-
jjsieron grandes libros , en que contaron los sus fechos 
«granados , que -él fizo por el mundo, é dixeron que 
?>los sabios de Grecia sopieron por artes , que nacie 
>?alli uno que habie nombre Ercoles, que farie gran-
wdes é maravillosos fechos por el mundo mas que otro 
» o m e . " 

9 E n el mismo tiempo floreció Fr. Juan G i l de Z a ­
mora , maestro de el Príncipe Don Sancho , á quien 
llama primogénito y sucesor en la Corona al Rei Don 
Alonso su padre'(7); porque escribía el año de 1278, 
tres después de la muerte del Infante Don Fernando de 
la Cerda su hermano mayor, por cuya causa le habia he­
cho jurar su padre por inmediato sucesor suyo en el l i ­
bro de los pregones ó alabanzas de España dedicado al 
mismo Príncipe , y de que no hace memoria el P. Lucas 
Wadingo ( 8 ) , quando refiere sus obras, entre las qua-
les omite también el libro de las edades del mundo5M 
á quien varias veces se refiere en esta de que habla­
mos , en la qual ofrece casi las mismas noticias de 
Hércu les , que se hallan en el Arzobispo Don Rodri­
go , asegurando las escribía mas de propcSsito en el 
libro de su "historia natural," cjue Wadingo dice consta 

(7) Joannes ^Egidius : de (8) Wadingus Anal. Mino-
P/íEconis Hispanice, tract. 1. rum tom. a. anno 1260. n. f í. 
MS. ' , • . ,} ;í 
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de seis tomos; en el tf Archivo ó almario de las escri-
•í^utas" y* ep el libro de cfias edades del mundo " cuyas 
tees obras se. cooservan , aunque sumamente makra-
tadas en la l ibrería 'de su Convento de San Francisca 
de Zamora , y solo tengo esta de las tr aiabai^as de 
wEspana" de que he visto algunas copias. 

i o Sigúese por el orden del tiempo Fr. Francisco 
Ximenez, natural de Girona en Cataluña , como el mis­
mo asegura varias veces en sus escritos, y-reconocen 
Gaspar Escolano (9 ) , Lucas Wadingo (10) , y Fr. Juan 
Gaspar Roig Jalpi (11) , no de Valencia , en cuyo 
Convento de los Franciscos solo tomó el háb i to , como 
mal informados escriben Fr. Vicente Justiniano (1 2), 
Gerónimo Zurita (13), y Fr. Francisco Diago (14)5 
de quien Gonzaga y Roig aseguran fué Obispo de Elna , 
aunque no se ofrece en el catálogo, que formaron de 
los Prelados de aquella Iglesia los hermanos Santa Mar­
i i s / Carbonel le llama Arzobispo de Jatsia , Zur i ta , 
Gonzaga, Wadingo, y Haroldo dicen le crió el A n t i ­
papa Benedicto XIII. Patriarca de Jerusalem el año de 
1408. pero en la impresión que se hizo en Valencia el 
año de J 4 8 4 del libro que inti tuló " Dorzen" se llama 
Patriarca de Alexandria, cuya dignidad le confiere igual­
mente Escolano: y asi no tuvo razón Wadiogo en i m ­
pugnarle. Éste Escri tor , pues , que inadvertidamente 
confunden algunos por la semejanza del nombre patro-

(9) Gaspar Escolano. Histo- roña part. i . cap. 19. 
ria de Valencia tom. 1. lib. j , {12) Justinianus in vita S. 
cap. 7. num. y. Vincentii Ferrerii. 

(10) Wadingus , Armales (13) Zurita in indicibus: 
Minorum. tom. y. anno 1408, aono 1408. 
num. a. (14) Diago, historia d< la 

(n ) Roig. Resumen histo- Orden de Santo Domingo en ia 
ria de las andguedades de Gi- Provincia de Aragón. 
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nímico y religión eon nuestro venerable Cardenal Xime-
fisz , entre otras obras que escribió es muy célebre la 
que intitula , como diximos <rDotzen" en qué trata del 
gobierno de los Principes y Ciudades (15); en la qual 
con ocasión de hablar del origen de la de Barcelona, 
que atribuye á Hércules , introduce sus acciones en 
España con la misma desproporción que los que le pre-
cedieroo , buscando la deducción de diversos lugares, 
que dice fundó en la lengua latina, tan agena de quien 
era Gr iego , de la manera, que como diximos, habia 
hecho antes el Arzobispo Don Rodrigo, 

11 Cerremos este párrafo con el Cardenal Don 
Juan Moles de Margari t , porque reconociendo la difi­
cultad de distinguir qual de los Hércules nos per­
tenece , después de impugnar lo que dixeron otros de 
aquel héroe , comete mayores absurdos que.todos, como 
destituidos de ningún testimonio antiguo que los pa­
trocine, aunque menos disonantes, según constará de 
la primera clausula , con que empieza á dar noticia del 
que nos propone por propio, pues dice ( 1 6 ) : Ir Este de 
jíquien hemos de hablar nació.en aquella cesta de Ita-
n l i a , que sé decia antiguamente Magna Giécia en Ja 
«Ciudad de Tarante ; pero W ignora su padre-, por-
«que habia en aquella Ciudad cierto hombre particu-
3?lar llamado Amphyt r io , de quien era muger Alcme-
«na , la qual estando ausente su marido , parió de 
«adulterio á este Hércules, y le llamó Alcides." Porque 
¿quién sino el Gerundense habrá asegurado antes ni 
después naciese Hércules en la Ciudad de Tarento, 
quando ni aun Juan Juvene, que tan de propósito es-

(15) XimenezinDotzencap. (16) Gerundens in Parali-
»y 24. pom. lib. 2, cap. 2, 
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cribió de su antigüedad y varia fortuna hace mención 
de tan extravagante noticia? N i cónio se podrá ase­
gurar, que Alcides, hijo dé Alcmena, que todos los an­
tiguos celebran por hijo de Júpiter , y en cuya aten­
ción refieren se le impuso el nombre de Hércules , por­
que el odio con que Juno , muger de aquel mentido 
Dios , con los peligros en que le puso , para que pe­
reciese en ellos, le ocasionó la gloria que le hizo tan 
célebre, no tuvo padre conocido? 

12 Pero semejantes extravagancias como á cada 
paso ofrecen los que se detienen á referir lo que obró 
aquel héroe en nuestra Provincia, ni necesitan de ma­
yor desvanecimiento que el que las resulta de su misma 
exírañeza, ni es de nuestro intento el hacerlas noto­
rias por menor; pues nos basta para él el haber demos­
trado la generalidad con que lo aseguran tantos autores 
griegos y latinos , asi como los que primero empren­
dieron formar de propósito historias de España , fué 
el Alcides Thebano el Hércules , que vino á el la , pa­
sando á demostrar las repugnancias y contrariedades 
que tiene esta noticia , sin embargo de ofrecerse tan 
repetida y acreditada de tanto número de Escritores 
asi griegos como latinos y nuestros , para que no 
amedrente la mayor generalidad de ninguna á quien 
deseare examinarla con diligencia , con el desengaño 
de que no pudiendo fácilmente ofrecerse otra mas re­
cibida que esta, es capaz sin embargo de convencerse 
de supuesta, de fingida, y de falsa. 
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No vino á España el Hércules Griego. 

'omo pusieron tanta diligencia los Escritores 
griegos en obscurecer la memoria de quantos- héroes 
florecieron ilustres con el nombre de Hércules en d i ­
versas Provincias , antes que le confiriesen á su A c i ­
des Thebano, atribuyéndole todas las acciones glorio­
sas que obraron los demás , preciso es le apropiasen la 
victoria y muerte de los Geryones, que suponen exe-
cutada en España, y la dedicación ó fábrica de las co­
lumnas , que tanto tiempo mantuvieron , y aun hoy 
conservan su mismo renombre en ella , sin que se deba 
ni pueda imputar á error propio en los nuestros ad­
mitiesen como segura aquella noticia que se les ofre-
cia tan repetida y acreditada en todas edades, mayor­
mente quando en la que los demás escribieron se es­
crupulizaba menos el recibir como segura qualquiera 
que hubiese referido primero otro , sin que le fuese 
fácil á ninguno percibir el engaño que venia equivo-? 
cado en esta, no permitiendo tantos monumentos x^omo 
permaneciaa en España, en crédito de haber estado en 
ella Hércules , se pudiese dudar de su venida, ni con-
servádose memoria de que hubiese habido nunca mas 
beroe ilustre con aquel nombre que el Griego ó The* 
baño. 

2 Pero sin embargo de tan general concepto con­
tinuado sin repugnancia ni contradlcíon por tantos si­
glos, y repetido como inconcuso de tantos Escritores 
propios y extraños, se le opusieron en todos algunos, 
intentando desvanecer su vana creencia con singulari-

, si mas observaciones , pretendiendo demostrar fue el 
Tomo IL Xx 
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Hércules griego sugeto fingido, y formado del verda­
dero Sansón , en cuyo tiempo suponen floreció aquel 
Héroe. Asi escribe Geórgio Sincelo ( i ) : trHallarás ce-
wlebró Hércules el primer certamen olympico el año 
«primero del juzgado de Sansón" habiendo presupues­
to antes en otra parte fue aquel caudillo sagrado el 
sugeto verdadero á quien se habia impuesto este re­
nombre, pues dice (2) : " E n este tiempo vivia San-
wson celebrado de los Griegos con el nombre de Hér-
wcules," Dictamen, á que dió motivo Eusebio (3), 
que no solo escribe en JU Chronicon hablando del mis­
mo caudillo Hebreo. tr Fué fortisimo tanto que com-
«pararon algunos sus acciones con las de Hércules" 
ó como suenan sus palabras griegas (4), según advier­
te Saliano (5): "Refieren se hizo insigne por su gran 
«fuerza, peleando contra los extraños, y que sus ac-
«ciones se comparan con los hechos de Hércules." De 
la manera que repite también el Chronicon Alexan-
drino (6), aunque en el Prologo atribuye esta especia­
lidad á los Hebreos , pues dice (7) : "Es Sansón el 
«que hacen, los descendientes de los Judios semejante 
«a Hércules en la fuerza del cuerpo." En cuya con-» 
secuencia misma escribe Philastrio Obispo de Bressa* 
y Español nuestro , como en otra parte justificamos, 
«que floreció por los años de 380 (8): "Los Gentiles 
«usurpándole a Sansón sus acciones , llamaron Hér-

(1) Sincellus pag. 174. cía editione Schaliger. pag. 129. 
" (2) Idem pag/163. (6) Chronicoa Alexand. 

(3} Eusebius in chron. num. pag. 194. 
840. . ; (7) Eusebius in proemio ad 

(4) Salianus t0m.2.an.288o. posteriorem partem chronici. 
ítí Schbl: ad num 6. (g) Philastrius Episc. BreS. 

(/} GraecáEuiebii. in secuh-
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«cules á los varones fuertes." Y con mas expresión 
wS. A g u s t í n (9) : "Habiendo sido admirablemente fuer-
» t e Sansón , fue tenido por Hércules» " D e la m a ­
nera que hablando Othon de A u s t r i a , Obispo de F r i -
singen de la ruina de T r o y a , que señala en sentir de 
algunos en el t i e m p o , en que era Juez de los Israe­
litas L a b d o n , añade ( 1 0 ) : crÓ según o t r o s , en el del 
"for t is imo v a r ó n S a n s ó n , á quien por su increíble for-
wtaleza tuvieron por Hércu le s . " 

3 Este repetido sentir de los antiguos esfuerza 
copiosamente gran numero de doctos y eruditos moder­
nos , entre quienes pueden verse L i l i o G i r a ldo ( i i ) , 
Marco A n t o n i o Sabelico (12) , L u i s Vives ( 1 3 ) , G i l ­
berto Genebrardo (14 ) , Benedicto Pereiro ( 1 5 ) , Ar ias 
Mon tano ( 1 6 ) , N i c o l á s Serano (17) , F r . Thomas de 
Malvenda (18), Leonardo Coqueo (19), Friderico T a u b -
mano ( 2 0 ) , Gerardo Juan Vos io ( 2 1 ) , Cornel io á L a ­
pide ( 2 2 ) , Jacobo Bonfrerio ( 2 3 ) , y Pedro Danie l Hue-
cio ( 2 4 ) , defendiendo los mas se formaron los fabu­
losos trabajos del mentido Hércu les de las verdaderas 
maravillas del cierto y sagrado Sansón j á quien por 

(9) . S. Aug, de Civítate Deí (16) Montanus in Josué: 
lib. fS. cap »9. cap. 16, 

(10) Otho Frisingensis 1. 1. (17) Serarius ubi suprá. 
cap. 2;. (18) Malvenda , ibidem. 

(ti) GiraídusSyntagma 10 (19) Coquaeus in Aug. ubi 
de Dlís^ suprá. 

(12) Sabellícus Decad. 1. (20) Taubmanus in Epist. 
lib. f. ad Cirim. Virgilii. 

(13) Vives in Aug. de Civit. (21) Vossius de Idoíolatria 
Dei lib. r. cap. 19, lib. 1. cap. 22. 

(r4) Genebrardus in chro- (aa) Cornelius ibid. 
nolog. (23) Bonfrerius. 

(i;) Pereir. iu genesim ^ (24) Huetius in Demons. 
cap. 49. prop. 6. Evang. prop, 4. pag. 157, 

X x 2 
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esto se debía con mas justo t í tulo aquel renombre y 
asi escribe nuestro D . Alonso Tostado de Madrigal, 
Obispo de Avi la (25): cfCa aunque los Poetas quericn-
váo seguir su costumbre, todos los loores de todos los 
^Hércules pusiesen á uno; pudieran darlos á uno de 
»los otros i empero quisieron darlos á hombre Griego, 
»y no á hombre de otra nación. Ca si no guardaran 
wfavor, por ventura otro toviera este nombre y fama. 
??Ansi como Sansón, del qual es cierto, que fizo con 
wverdad mayores fechos, que Hércules Griego con men-
«tira : como Sansón toviese fuerza divinalmente, y 
«Hércules el Griego teníala naturalmente. Pues este 
«debiera ser llamado Hercules , como mas valiente de 
«todos los hombres ; empero los Poetas no lo llama-
??ron Hércules , ni aun fizieron mención de él." De que 
resulta por constante la general incertidumbre de quan-
tas acciones atribuyen al Hércules Griego sus Escrito­
res , aunque se les admita como sugeto verdadero y 
distinto de Sansón con quien le equivocan tantos, como 
queda reconocido, y de ella la regular sospecha de su 
jornada á España* que aumenta de nuevo el desenga­
ño de la falsedad del motivo, con que aseguran em­
prendió su viage , conviniendo todos le hizo de or­
den de Euristheo Reí de Micenas en busca de los 
bueyes de Geryon, que suponen habitaban en nuestra 
Provincia; presupuesto tan constante en Herodoto, ea 
Apolidoro , en Dionysio Halicarnaseo, en Diodoro Sy-
culo, en Pausarias, en Juan Pediasimo Cartophylax, 
y tn todos los Poetas Griegos y Latinos , que fuera 
ociosidad impertinente detenerse á comprobarle, sin 
embargo de ser age no de la verdad, como demostra-

(2/) Tostado sobre Eusebio parte 3. cap. 390* 
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mos en los párrafos nono, décimo y onceno de la D i s ­
quisición quarta, donde se justificó con las inscrip­
ciones antiguas de las Ciudades de Hipata enThesalia, y 
de Thebas en Beocia, que refiere Aristóteles, y con los 
testimonios de Scilax Chariandense, del mismo Aristó­
teles , de Hecateo Milesio , de Arriano Nicomediense, 
de Nicandrio Colofonio , de Athanadas, de Antonino 
L ibe ra l , y de Eusthatio, sucedió la contienda de Hér­
cules con Geryon en Erythia de Epyro tan remota 
y distante de nuestra Provincia, que convence de fal­
sa la venida á ella de Hércules: pues no tiene ma­
yor subsistencia, que la que resulta de haber equivo­
cado el que primero la introduxo á la Erythia Ibé­
r i c a , con la Epyrotica , por no entender cómo de-
bia á Hesiodo, según se demostró mejor en el pár­
rafo doce de la Disquisición misma. 

4 Nuestros Escqtores modernos, y entre ellos el 
P . Mariana, atribuyen la victoria y muerte de Geryon 
al Hércules Eg ipc io , tan sin fundamento como se hará 
notorio en su lugar, pretendiendo hubiese venido 
también á España el Griego, Pero nadie producirá 
testimonio antiguo, que expresamente asegure entró 
ea ella mas que un Hércules , señalando todos por 
único motivo de su viage el de llevar á Mycenas 
los bueyes, que suponen tenia aquel Principe en nues­
tra Provincia i con que siendo incierto , y contra la 
aseveración de tantos que establecen su dominio en 
Epyro en la conformidad referida, queda con toda 
evidencia desvanecida so venida á ella. Quando no 
la convencieran de inciertas las circunstancias con que 
la refieren otros Escritores antiguos, como reconoce­
remos en el §. siguiente. 
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§. VI . 

De Justino y Salustio consta , que no pudo ser el Hér~ 
cutes) que vino á España , de quien entram­

bos hablan, el Griego, 

. L causa principal de la confusión con que se ofre­
cen encontradas las noticias, que repiten los Escrito­
res antiguos de Hércules pertenecientes á España, pro­
cede de los dos presupuestos, que asentamos en el 
§. segundo de esta Disquisición. Porque habiendo apli­
cado al Thebano los Griegos las acciones de quantos 
tuvieron antes el mismo renombre de Hércules , ce-
•lebran dolé como el único y solo, que le mereció por 
su virtud y valor , sin querer confesar nunca le hu­
biese adquirido otro antes ni después de é l , es pre­
ciso no le convengan muchas de las que obraron los 
d e m á s , si se atiende á las circunstancias, a l tiempo, 
y á las Provincias, en que se executaron ; y asi solo con 
entrambos principios notorios á todos daremos sali­
da á las dificultades mas opuestas, que han hecho 
tropezar hasta ahora á nuestros Escritores, por no ha­
berlos prevenido , desenmarañando la confusión, que 
mantiene imperceptible la verdad , que procuraremos 
por su medio dexar; patente, 

2 Esta misma equivocación se ofrece continuada 
en los Escritores latinos : pues aunque reconocieron 
hablan florecido diferentes Heroes en varias regiones, á 
quien por sus particulares méritos se les confirió el 
renombre de Hércules , que hizo venerable la estima­
ción del Egypcio, que primero le obtuvo como v i ­
mos convienen Herodoto y Diodoro Syculo, no les 
quedó materiales, habiendo procurado extinguirlos ina-
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liciosamente los Griegos, para que no se les pudiese 
convencer de el hurtp, por donde poder distinguir las 
acciones, que pertenecian á cada uno. Y asi siguien^ 
doles , ó atribuyen ál Thebano expresamente quantas 
ellos le conferian, ó sin especificar de quál de los Hé ­
roes que gozaron aquel renombre , eran propias , las 
atribuyen obradas absolutamente por Hércules, aunque 
mantengan evidentes indicios, de que no pueden per­
tenecer al Thebano, de la manera que manifestatán 
los testimonios de Justino y Salustio, que ofrecimos 
proponer y explicar en este §. en prueba de que el 
Hércules ^ de que hablan entrambos, no pudo ser el 
Griego. 

3 Escribe pues Justino habiendo ponderado la her­
mosura y sustancia de los pastos de aquella parte de Es­
paña , que constaba de Islas {que es como vimos, donde 
algunos situaron el reino de Geryon, pareciéndolesr que 
por componerse de tres , se originó la fábula de la t r i ­
plicada forma que le atribuían los Poetas) (1): ccDe 
»?donde procedió el que fuesen tan célebres los gana-
*?dos de Geryon, á que solo en aquel tiempo se redu-
wctan las riquezas ^ cuya fama sacó del Asia á Hércu-
M?les atrahido-de la grandeza de la presa," Luego este 
lio pudo ser el Griego , si en sentir de; sus Escrita-
res, conservándose doce años en servicio de Euristheo 
Rei de Micenas en el Peloponeso por decreto de Apo­
lo.expresado por su oráculo de Delphos, emprendió de 
©rdea del mismo Principe, entre los doce trabajos ó 
tliunfos.que. le atribuyen el de llevar los bueyes de 
Geryon i Grecia , que señalan por el décimo; porque 
si salió en busca de ellos desde el Peloponeso que per-

(i) Justinus. lib. 44. cap. 4. * i 
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tenece á Europa, es preciso sea distinto del que asegu­
ra Justino, que vino desde el Asia á España : y asi 
advierte Mathias Bernecéro, comentándole, no habla­
ba del Griego, sino del Tyrio (2). 

4 Aun mas expresamente consta de Salustio que 
no fuá el Griego el que vino á nuestra Provincia, 
quando hablando del origen de los Mauros , nación 
como didmos de Africa, que dio el nombre de M o ­
ros á los Arabes mahometanos, que desde ella pasaron 
á España, escribe (3): "Porque después que Hércules 
«mur ió en España , como refieren los Africanos, su 
wexcrcito compuesto de varias naciones con la pérdida 
«del General, y la confusión de pretender con gran­
ices instancias muchos cada uno para sí el mando, se 

deshizo con brevedad. Entre ellas los Medos, y Per-
»sas y Armenios, habiendo pasado embarcados al Afr i -
" c a , ocuparon los lugares inmediatos á nuestro mar.'* 
Porque ¿cómo se habia de formar el exercito del Hér­
cules Thebano, que venia de Mycenas en el Pelopo-
neso, de Persas, Medos y Armenios, naciones del Asia, 
y tan remotas de Grecia? mayormente quando no 
entró en España Hércules en sentir de Justino con i n ­
tento de romper luego la guerra con los Geryones, con­
tentándose solo con llevarles los bueyes y para cumplir 
el precepto de Eurystheo, su Pr íncipe, pues dice (4): 
" N o hicieron guerra á Hércules voluntariamente, sino 
«viendo que les hurtaba el ganado, intentaron reco-
«brarle con las armas. " Sin que obste el aparato, con 
que introduce Diodoro Sículo formado el exercito de 

(2) Mathias Bernecerus in thino. pag. 239. 
Justinum. (4) Justinu* ibld. 

(3) Salustms de bello jugur-
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aquel héroe en nuestra Provincia, quando es una de 
las circunstancias , que mas convencen de fabulosas 
quantas acciones refieren de él los Escritores, la d i ­
versidad, que todos mantienen en expresarlas, en sen­
tir de Estrabon ; pues hablando , de las que contaban 
del mismo Hércules obradas en la India, ios que mi l i ­
taron con Alexandro, escribe (5): ccLo qual todo consta 
wser fingido por los que solicitaban lisongear á A l e -
wxandro; en primer lugar, de que no concuerdan los 
^Escritores: pues lo refieren algunos, y no hacen otros 
^ninguna mención probable de ello. N i es verisimil que 
«cosas tan ilustres y llenas de vanidad , no se hubiesen 
oido; y si se oyeron, no se hubiesen juzgado dignas de 
memoria," Sm embargo convence mas notoriamente el 
que no pueda entenderse Salustio del Hércules Theba-
n o , la circunstancia de asegurar murió en España el 
héroe de que habla; pues nadie ignora pereció desespe­
radamente Alcides, abrasado en la hoguera que él mis­
mo habia encendido, como dice San Agustín (6), en la 
cumbre del monte Oeta en Thesalia, y se infiere tam­
bién de Aristóteles (^) según entiende y enmienda su 
texto griego Angelo Policiano (8), y sigue Ludovico 
Septalio (9); cuyo suceso refieren mas por menor So-
phocles(io), Apolodoro (11), Diodoro Siculo( i2) , Plu­
tarco (13); según aseguran Arnobio ( i ^ ) , Luciano (15), 

t (5) Strabo l ib. i^. pag.688. vefs. 72y, 
(6) S. August. de Civitate (11) Apolod. iti Bibüoth. 

Dei lib. 18, cap. 12, I¡b. 2. 
(7) Aristot. Problem. p. 13. (12) Diodorus Slculus. 

sect. 30. Plutarcus. 
(8) Polítianus Miscel. c. 90. (14) Arnobius, 
C9) Septal. in Problem Aris- { 1 $ ) Lucianus ¡n Hermo-

tot. pag. 3^0. timo, 
(ID) iSophocles ÍQ Philost. 
Tomo IL Y / 
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O v i d i o (16), Séneca (17), Claudiatro (18), y V i b i o 
Sequestre (19), y repiten de los nuestros Ter tu l i ano (20), 
Clemeote Alexandr ino (21), M i n u c i o Fe l iz (22), C i ­
priano (23), Arnobio (24), Ju l i o Materno F i r m i c i o (25), 
y Theodoreto (26). C o n que siendo constante m u r i ó 
en Thesa l í a el Hércu les Thebano , es preciso sea dis­
t in to del h é r o e , que asegura Salustio (27), acabó su 
vida en E s p a ñ a ; de la manera que tampoco pudo ser 
el mismo de que habla Jus t ino trayendole del A s i a , si 
pasó de -Africa t i de que hace memoria Salustio. H a -
bietidj procedido esta divers idad, asi como las demás 
que ofrecen quantos Escritores antiguos tratan de los 
sucesos de Hércu les , de los dos presupuestos que adver­
t imos al principio de este §. Porque como fueron m u ­
chos los que tuvieron aquel nombre , y obraron dife­
rentes acciones en distintos tiempos y Provinc ias , por 
mas que procuraron obscurecer su memoria los G r i e ­
gos , al tiempo mismo que defendían fué solo el Theba­
no el que le habla adqui r ido: a t r i b u y é n d o l e las p r inc i ­
pales, que hicieron los d e m á s , les fué preciso confun­
di r unas con otras , dexandolas inver i s ími les su misma 
impos ib i l idad , y patente la propia d i s t inc ión de los su-
getos diversos,, que mas solicitaban equivocar y con­
fundir, 

(i6N Ovldius. Metamorph, graecos. 
vers. l y r . (22) Minutius in Octavio, 

(17) Séneca in Hereule Oe- (23) Cyprianus de veritate 
teo. vers. 8r9. idolorum. 

(18) Ciaiidianus de tertio (24) Arnobius. 
consulatuHonorii vers. 114. (25) Firmitius , de errorc 

( 9) Vibius sequester de profanae religionis, 
Moatibus, 26) Theodoretus serm. 3. 

(20) Tertul. ín Apologético adversüs gentes, 
cap. 2;. (27) Sídusúus. ubi suprá. 

(ai) Cbmens. Exortatio. ad 
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^ Acredita de nuevo que sea el Tyrio y no el 
Thebano el Hércules , de que habla Salustio, el motivo 
porque hace memoria de é l , quando asegura procedía 
el origen de los Mauros de la gente de que constaba 
su exercito desmembrado con su muerte acaecida en 
España ; pues testifica Procopio , como vimos, eran 
Chananeos ó Phenices los que fugitivos de Josué pobla­
ron entrambas Mauritaoias, de quien pudo venir poc 
caudillo el héroe T y r i o , á quien dieron después sus na­
turales el renombre de Hércules, por la celebridad con 
que floreció entre ellos ilustre, sin que la diversidad 
de naciones , de que expresa Salustio constaba el exer­
cito de el Principe de quien habla, excluya pudiesen 
ser las mismas que pasaron de Chananea en busca de 
terreno en que poblar, pues constaba entonces aquella 
dilatada Provincia, que ocuparon después los Israeli­
tas, de varios pueblos distintos con diversos nombres 
tan desconocidos de griegos y latinos, que no hará es­
trañeza sostituyesen en su lugar los que les eran mas 
notorios, sin que permitan mayores evidencias seme­
jantes observaciones incapaces de pasar nunca del ter­
mino de verisímiles. 

§. V I I , 

Desde quando se introduxo en nuestras historias la ve­
nida de el Hércules Egypcio á España, 

1 H a s t a mediado el décimo quarto siglo corrieron 
los cuentos de Hércules , creídos y copiados de quantos 
se dedicaron á escribir ó compendiar las historias de 
España ; pero á los fines de él perturbó el orden pre­
cedente Juan Annio Viterbiense, publicando en Roma 
el año de 1498 con el engañoso nombre de diversos 

Y y a 
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Escritores antiguos , extrañísimas noticias del origen y 
sucesión de diversos Reinos de Europa y Asia, que ha­
bía discurrido solo por su arbitrio , para que con el 
venerable sobreescrito de los autores á quienes las atri­
buía perdiesen el horror de su gran irregularidad, y 
fuesen admitidas sin la resistencia y contradiciones, 
que pedia su extravagancia destituida de todo apoyo. 
Entre otras Provincias interesadas en aquella ficción 
fué España de las primeras, introduciendo en obsequio 
del Pontífice Alexandro VI. que le había honrado con 
•el honor de Maestro de su Sacro Palacio, á quien de­
dica su obra , en boca de Beroso , Chaldeo de nación, 
el orden continuado de nuestros Reyes desde Thubal, 
por quien empieza la serie succesiva de ellos, sin ha­
cerle disonancia el suponer supiese en Babilonia aquel 
Escritor Assyrio los nombres de los Príncipes, que no 
solo ignoraron los demás de Europa 3 sino sus mismos 
subditos. 

« Corrió desde los principios esta obra con va­
ria y encontrada fortuna, admitida como cierta de 
unos, y desestimada como falsa y supuesta de otros; 
siguiéndose á la diferencia de sentimientos la diver­
sidad de las apologías en su impugnación ó defensa 
continuadas hasta nuestra edad, aunque con la dife­
rencia de tener contra sí el concepto común de los 
doctos, uniforme siempre desde su publicación en cali­
ficarla de supuesta y fraguada, por el mismo que i n ­
tentó corriese por genuina; y asi por esto juzgo ocio­
so y superfluo mayor desvanecimiento del que dexa-
mos manifestado en el primer tomo de estas Disqui­
siciones ^ sin embargo de haberse excitado de nuevo la 
contienda en España con ocasión del mentido Auberto 
que publicó el P. Argaiz, en que se ofrece ingerida 
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la misma serie de Príncipes suyos , que fingió Anio , 
á que se opuso Don Joseph Pellicer, y contra quien 
formó su indecente invectiva el P. Banientos, deses­
timando con licenciosa osadia el continuado dictamen 
de nuestros mas doctos y eruditos Escritores: pues sin 
hacer memoria de los estraños, por no dexar mas mo­
lesto con su crecido numero el desengaño de su fal­
sedad, es constante la reconocen y demuestran Luis 
Vives, Juan de Vergara, Gaspar Barrientos, Don A n ­
tonio Agus t ín , Don Diego de Covarrubias, Don Tho-
roas Tamayo de Vargas, Fr. Melchor Cano, Fr. Tho-
mas de Malvenda, y Fr . Juan Maldonado , Domin i ­
cos, los Padres Alonso Salmerón, Francisco de Rivera, 
Francisco Suarez, Benedicto Perciro, Juan de Mariana, 
Juan de Pineda, Sebastian de Barradas, y Francisco 
de Mendoza, Jesuítas. 

3 Entre otras portentosas noticias, que ofrece Anio , 
la que pertenece á nuestro intento , es suponer fué el 
Hércules Egypcio á quien llama L y b i o , haciéndole hijo 
de Osiris, el que venció y dió muerte en España á 
los Geryones: novedad, que con las demás que obra 
pertenecientes á España trasladaron á las suyas, sin em­
barazarse á reconocer su falsedad ó firmeza Fr. Juan 
de Riguerga, de cuyo singular juicio tratamos muy de 
proposito en otra parte, Florian d« Ocampo, Diego 
Pérez de Mesa, Lucio Marineo Siculo, Francisco T a -
rafa, Esteban de Garibay, Juan Vaseo, y lo que mas 
es el P. Mariana , que tan de veras se burla de las 
ficciones de A n i o , abraza y repite esta sin ningún re-
zelo, tropiezo en que á cada paso le hace deslizar la 
confianza con que sigue á Garibay, sin detenerse á exá^ 
minar lo que dice. 

4 Pero para que mejor conste el concepto que ex-
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presa el mismo Mariana de quanto solo pendía de la au­
toridad de Beroso Aniano , repetiremos las formales 
palabras, con que le desestima. Dice pues, habiendo 
excluido de su historia diferentes fábulas que se ofre­
cen en las que la precedieron (1): cc mucho menos pre-
«tendemos poner en venta las opiniones y sueños del 
« l ib ro , que poco ha salió á luz con nombre de Bero-
5>so, y fué ocasión de hacer tropezar y errar- á mu-
»chos : libro , digo , compuesto de fábulas y mentiras, 
«por aquel que quiso con divisa y mascara ageba, 
«como el que desconfia. de su ingenio, dar autoridad 
«á sus pensamientos." Gon que sino tuviese, como no 
tiene, .pues hasta ahora no ha encontrado nadie ma­
yor firmeza esta venida á España del Hércules Lybio 
ó Egypcio hijo de Osiris que la que la resulta del 
mismo Beroso, que tanto desprecia el P . Mariana y 
de su comentador A n i o , á quien asi como los demás 
que le desestiman, atribuye aunque sin nombrarle su 
fiogimiento, qué .subsistencia podrá conservar entre 
los hombres de juicio? Desvanecerla de proposito por 
la imposibilidad del padre, que le señalan, y que tam­
bién traen antes á nuestra Provincia á vencer á Chrys-
no , dexar á sus hijos los Geryones el dominio de Es­
p a ñ a , que él tiranizaba, es ociosisma empresa, y mas 
dilatada de lo que permite nuestro asunto j para el 
qual nos basta suponer se reduce únicamente á la sos­
pechosa y falsa autoridad de Beroso Aniano la jorna­
da á nuestra Provincia del Hércules Lybio ó Egypcio. 
Sin embargo de que también la repite como constante, 
siguiendo el catalogo de sus fabulosos Reyes de España 
formados de los nombres de los montes, r íos , y po-

(1) Mariana lib. u cap. 7. 
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blaclones mas célebres de ella Don Gaspar de Velasco, 
Conde de Sii uela, en la Synopsis ó recapitulación de las 
historias nuestras, que imprimió en Viena ocultando 
el suyo, aunque no se puede dexar de advertir, pa­
rece se opone expresamente Pomponio Mela (2) á la 
conclusión referida , pues hablando de Cádiz y de su 
célebre templo , no solo dice estaba dedicado al Hércu­
les Egypcio, sino añade procedia la gran veneración con 
que se le daba culto de conservarse en él los huesos 
át\ mismo Hércules , según se reconoce de sus pala­
bras , que quedan copiadas en el §. quinto de la Dis­
quisición precedente i con quien también conviene Phy-
lostrato, pues no solo asegura estaban en el mismo 
templo dos aras dedicadas á Hércules Egypcio, sino 
escribe que no habiéndole declarado á Apolonio Tya -
neo sus Sacerdotes lo que contenían las inscripciones, 
que en él se conservaban, les dixo (3): fr No me per-
wmite Hércules Egypcio, que calle lo que sé.?? De 
que regularmente se debe inferir, convienen entram­
bos en acreditar vino el Hércules Egypcio á España, 
si permaneció enterrado su cadáver en el templo de 
Cádiz , dedicado á su nombre, y se conservaron en él 
dos aras destinadas á su cul to, distinto del que tam­
bién se ofrecía en el mismo templo en otra diferen­
te al Thebano , en sentir del mismo Philostratb. 

5 Hace mas constante la instancia referida otra 
noticia, que ofrece el mismo Philostrato, quando es­
cribe el coloquio que tuvo con su Apolonio Phraotes, 
Reí de la India, en el qual dándole cuenta de la d i ­
versidad de naciones, de que constaba aquella dilata­

ba) Mela. lib. 3. cap. 1. lonii lib. 5*. cap. 1, 
(3) Philostratusinvita Apol-
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disiina región, hablando de la que vivía entre los ríos 
Hyphaside , y Ganges, le dice que llegando á sitiar 
su Ciudad Hércules Egypcio y Baccho , sobrevino 
tal tempestad de rayos , que les obligó á retirarse, 
dexandose Hércules en el campo su escudo, el qual 
colocaron sus naturales en comprobación de su triun­
fo en un templo, y que (4) "estaban insculpidos en 
«él Hércules, colocando los términos de la tierra junto 
«á Cád iz , y los montes levantados á manera de co-
wlumnas, excluyendo el occeano." Y luego inmedia­
tamente añade : rrDe donde manifiestamente se colige 
»>no vino á Cádiz el Hércules Thebano, sino el Egyp-
»c io , y constituyó alli los términos de la tierra. " Por 
donde parece inegable esta jornada á nuestra Provin­
cia del Hércules Egypcio, que atribuimos como intro­
ducida de nuevo , y sin el apoyo de ningún antiguo 
por Juan A n i o ; y asi nos será preciso desembarazar­
nos de entrambas instancias en los dos §§. siguientes, 
para que pueda correr mejor nuestro discurso, libre de 
estos tropiezos , que á primeros visos parece le debi­
litan y desvanecen. 

S. VIII. 

Genio supersticioso de m í o s t r a t o . La expedición de 
Hércules á la India es fabulosa , y no pertenece 

al Egypcio» 

1 l i a s noticias muy antiguas, que ofrecen los Es­
critores griegos mas acreditados , rarísimas veces dexan 
de hallarse mezcladas coa fabulosas ficciones, asi por 

(4) Philostrat. lib. 23. cap. 14. 
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ser tan consecuentes al supersticioso genio de aquella 
nación , que aun deseando algunos apartarse de ellas, 
no lo pudieron conseguir enteramente, como porque 
siguieron los mas como seguro el engañoso concepto de 
que hacían plausibles con la extrañeza que les gran-
geaba la ficción con que los acompañaban; por lo qual 
se necesita de grandísimo reparo y de muy experimen­
tada practica en su lectura , para acertar á distinguir 
las que pertenecen á la historia de las que solo tocan ái 
la mitología: y aun asi juzga Arriano Nicomedien-
se ( i ) , reconviniendo del descuido de Nearcho en no 
proceder con esta cautela por muy arduo el refutar 
las fábulas antiguas al que las refiere. 

2 E l principal medio para lograr con firmeza el 
juicio precedente, consiste de ordinario en el concepto 
en que corre ó acreditado de verídico el autor que ofre­
ce la noticia que se ha de exáminar, ó con la indecente 
nota de demasiado crédulo y poco diligente en separar 
la verdad del engaño : pues nadie duda se reduce la fe 
de la historia á la que se forma del autor que la re­
fiere ; y en esta consecuencia oponiéndose á la conclu­
sión que asentamos, de que no vino el Hércules Egyp-
cio á España , el dictamen expreso de Philostrato que 
asegura fué aquel héroe el que obró las acciones en 
ella , que atribuyen los demás Escritores al Thebano, 
será preciso demostrar antes el descrédito' en que se 
halla desestimado de los doctos, que convencerla fal­
sedad de las noticias en que se funda la contradicion 
que propusimos en el §. precedente deducida de sus 
testimonios , por pender de su desvanecimiento la in ­
teligencia que daremos á Pomponio Mela en el iume-

(i) Arrianus, de Rebus Indicis pag. 150. 
Tomo I I , Zz 
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d í a t o , para que quede libre de entrambos tropiezos 
la conc lus ión misma á que parece se oponen. 

3 Y a dexamos advertido en el §. quinto de la D i s ­
quis ic ión quarta quanto desestima L u i s Vives las H e ­
roicas de Philostrato , que era sola la obra suya que 
hasta entonces habia visto la luz pública. Después sacó 
Alemano R inuc ino traducida en la t in la vida que habia 
escrito aquel Filósofo del e m b u s t e r í s i m o Apolonio T y a -
mo su maestro, con el supersticioso animo de que le 
venerasen como D i o s , según hicieron con las engañosas 
maravillas que le atribuye el Emperador Alexandro Se­
vero , según se infiere de E l i o L a m p r i d i o (2) , y el 
Emperador A u r e l i a n o , como parece de F lav io Vopis ­
co (3), obligando el engaño con que hablan propagado 
sus diabólicos encantos Herocles Damid is y Philostrato, 
á que emprendiese su desvanecimiento Eusebio Cesa-
riense en obra pa r t i cu la r , como diximos en el lugar 
referido, por el grave perjuicio que se seguia á la r e l i ­
g ión christiana de la falsa venerac ión con que perma­
necía admirado aquel pernic ios ís imo enemigo suyo , ha­
biendo corrido el orbe para pervertirle , dexando en 
todas partes sembrada su diabólica magia en imágenes 
formadas por ella , como asegura el chronicon A l e -
xandrino (4), que eso denota la voz fC Teiesmata 
con que se explica , según advierte Claud io Salma-
sio (5) , y reconocen Jacobo G o i i o ( ó ) , y Athanasio 
Ivirkero (7); no t r ibutos , como le traduce Matheo R a -
d e r o , y supone Joseph Laurencio (8) ; por donde se 

(2) iElius Lampridius. (5-) Salmasius ubi suprá. 
(3) Salmasius in Vopisco (6) Golius in Léxico Arabi-

pag. 3 ^ . co col. 1471. 
(4) Chronicon Alexand. pag. (7) Kirkerius in Oedipo: 

591. tom. 2. dasse ¿r. cap. 6. 
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entiende aquel Canon del Concilio Rhemense , que cita 
Vosto , en que se prohibe con pena de excomunión 
las " larvas" (ó fantasmas) "del demonio, que el vulgo 
«llama talamascas;" pues aunque Vosio (9) juzga pro­
cede aquella voz de la francesa "Masque" ó fantas­
ma , es mas regular se corrompiese de la de " The-
"lesmata," que Escaligero tiene por árabe , como su­
persticiosa y prohibida siempre en la Iglesia: y asi alu­
diendo á este género de embustes escribe Antonio Po-
sevino (10), quando hace juicio del mismo Philostrato 
y de sus obras , con cuyo motivo pasa á discurrir de su 
engañoso maestro : " Los escritos pues de Philostrato, 
»>de Herocles y de Damidis , los quales elevaban al 
«Cielo las acciones de Apolonio anteponiéndole á Chris-
»to Señor nuestro, convenció evidentemente Ensebio, 
«notándolos de fabulosos y llenos de portentos y men-
»»tiras ; y que quando Philostrato escribe con duda la 
»>muerte de Apolonio, es para atribuirle el apotheosis 
" ( ó traslación á los Dioses) comp si hubiera sido lle-
wvado vivo al C ie lo , " Y en esta consecuencia enga­
ñado Eunapio Sardiano ( n ) de los admirables embus­
tes que escribe de su diabólico maestro el mismo Phi ­
lostrato , hablando de los que habían formado histo­
rias de los Filósofos , después de haber hecho memo­
ria de Apolonio Tyaneo , de quien dice : " No era solo 
"Filosofo , sino partícipe de una naturaleza media en-
"tre los Dioses y los mortales:" añade poco des­
pués : " De el qual escribió acertadamente Philostrato 

(8) Laurentius in Amalthea (ro) Possebinus in Biblioth. 
onomástica, verb. Thehsmata, selecta lib. 16. cap. 2. 

(9) Vossius de vitiis Ser- (t 1) Eunapius in Proemio: 
monis lib. 2. cap. 20. pag. 29/. pag. n . 

Z z 2 
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^Leninto coa el título de vida de Apolonio , quando 
»debiera intitularle mas propiamente baxada de Dios 
á los hoínbres. Y asi con razón excluye Juan Bodi-
no (12) al mismo Pailostrato de la clase de la historia 
entre los que no merecen lugar en e l l a , por contener 
siempre repetidas alabanzas y virtudes de los que es­
criben , sin referir nunca ningún vicio suyo , contra 
la naturaleza del mas perfecto y aventajado mortal; 
pero muy conforme al estilo frecuente de los Griegos, 
según testiHca Máximo Tyr io (13) , pues escribe de 
ellos, que: w Hacen sacriíicios á los varones señalados, 
de quien celebran la memoria de sus virtudes , pero 
omiten sus calamidades., 

4 Reconocido pues por mayor erjusto descrédito 
que se debe á Philostrato , asi por la supersticiosa fal­
sedad del asunto , que emprende , como por el quimé­
rico y fabuloso genio que demuestra en cumplirle, pa­
saremos á desvanecer por menor la noticia que propusi­
mos suya, suponiendo con Es trabón - (14), que "los 
f?sucesos de Hércules y Baccho (en la India de quien 
??habla) solo los creyó Megasthenes con muy pocos: 
»pero la mayor parte de los d e m á s , entre quienes fue 
«Era tos thenes , los juzgan por fabulosos y de ningún 
acredito." Y aun entre los dos era menos recibido 
el que hubiese estado en aquella región Hércules, en 
sentir de sus mismos naturales, según refiere Arriano, 
asegurando era entre ellos constante que (15): "solo 
3>Alexandro pasó con exercito á la India; y antes de 
«Alexandro según la fama, sujetó también Dionysio 

(12) Bodinus in methodo (14) Strabolib.i;. pag.687. 
historiae cap. 4. (ly) Arrianus de rebus in-

(í g) Máximos Tyrius. dis- dicis; pag. 172, 
sertat. 38, pag. 282, 
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los Indos." Guyó dictamen expresa dé la propia 
suerte después como suyo propio el mismo A r r i a -
no (16) , quando habiendo referido diversos indicios, 
que acreditaban la expedición de Baccho , añade: "Pero 
«no se conservan muchos monumentos de Hércules; 
>?porque el que hubiese ganado por fuerza Alexandro 
??la peña de Aornon, que no pudo conquistar Hércules, 
»me parece sin duda jactancia macedónica." E l pro­
pio sentir ofrece Máximo Ty rio quando escribe'(i^): 
"Vencidos los Persas, ganada Babyionia, y preso Da-
5)rio , emprendió el gran Alexandro la tierra de los 
wlndos., la qual no había admitido antes á ningún 
exercko ex t r año , como decían ellos , fuera del de 
Baccho, y el del* mismo Alexandro." En cuya con­
formidad afirma Quinto Cur-cio {r8) , que habiendo 
entrado en aquella región Alexandro, le salieron á 
ofrecer obediencia sus reguíos , diciendole : "Eran co-
?? nocidos solo por la fama el Padre Libero y ••Hércules; 
npero que él estaba presente |j y se veía." 

5 Pasemos pues con esta noticia á reconocer quah 
fútiles y aun mas que fabulosas , por destituidas de 
ninguna apariencia que excuse su vana osadía , son 
las circunstancias , que introduce Phi lóstra to , para 
inferir por ellas v fue el Hércules que dió nombra 
á nuestras columnas, el Egypcio, cuyo escodo pre­
tende se conservase reservado como trofeo en el tem-
.p.lo de aquella Ciudad (cuyo nombre como fantástico 
con razón ignora) que igualmente permaneció esenta 
asi de sus victoriosos progresos ^ como de los de Ale ­
xandro el grande 5 en el qual estaba esculpido el mis-

(16) Arrian, ubi supra. supra. 
(17) Maximus Tynus ubi (iB) Curtiiis lib.'8; cap, 101 
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mo Hércules, levantando las columnas, y embarazan­
do con los montes opuestos, que ciñen el Estrecho, 
la entrada en el occeano, como vimos con sus mismas 
palabras en el §. precedente , y á cuya noticia con ra­
zón caliHca nuestro docto Bernardo de Akierete por 
vanidad y fábula muy grande, habiendo escrito an­
tes (19): Cf£s Philostrato Autor , que supo muy poco 
de las cosas de España" pudiendo decir de él con igual 
acierto, que fingió mucho y aun todo quanto refiere 
perteneciente á España , y no se ofrece acreditado en 
otro. 

6 Porque ¿quién ignora la celebridad de la clava 
y piel , como no solo propias, sino únicas armas del 
Hércules Griego , comunes en sus monedas, en sus si­
mulacros, en sus estatuas? E n esta consecuencia just i­
ficaban losSibas, pueblos de la India, procedían de la 
gente, que con aquel héroe entró en ella, solo con 
estilar el mismo trage mantenido siempre en imita­
ción y obsequio de aquel General, según escribe Es-
trabón diciendo ( 2 0 ) : "Los Indios quieren procedan 
«los Sibas de los que militaron con él , observando por 
?>señal de su origen el vestirse de pieles, como Hércu-
»les , y el traer clavas, marcando con ellas los bueyes, 
??y las muías en memoria suya." L o mismo se ofrece 
repetido en Arriano, pues igualmente dice ( 2 1 ) : tfEn-
j>tre los Sibas también; porque los miraban vestidos 
»de pieles , adjudican á los mismos Sibas , por de los 
»que se quedaron alli quando entró Hércules con su 
»exército en la misma región : pues traen la clava y 
?) marcan con ella los bueyes en memoria de la de Hér -

(19) Alderete. Origen de la (20) Strabo Hb. i f . p. 
lengua castellana: lib. 3. cap. 1, (21) Arrianus, ubi suprá. 
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« c u l e s . " Luego no solo es incierto atr ibuir á H é r c u ­
les el escudo que le supone Ph i l o s t r a to , sino cont ra­
r io t amb ién á las mismas fábulas que de él reí ieren 
griegos y latinos. 

y N o es menos disonante, y opuesto al sentir de 
todos suponer fué egypcio el que e m p r e n d i ó la jorna­
da de la India ; y asi Ar r i ano (22) habiendo dudado 
que fuese cierta , como dexamos visto se infería de sus 
palabras, añade en otra par te , después de las que copia­
mos inmediatamente : " Si á alguno le pareciere cre íb le 
j?lo referido , constantemente seria otro Hércu les este, 
wque el T h e b a n o , el T y r i o ó el E g y p c i o , ó a lgún gran 
3>Rei de la región superior no m u y distante de los I ñ ­
udos." Y en esta consecuencia reconociendo no podia 
haber sido ninguno de los referidos Hércules el que ce­
lebraban como propio los mismos Indos, escribe en otra 
parte le tenian ellos por natural s u y o , y asi dice (23): 
íf E l Hércu les pues que la fama asegura llegó á los 
« I n d o s le l laman ellos indígena ( ó natural suyo) , y este 
» e s el que principalmente veneran los Suracenos, na-
?>cion i n d i c a , que habitan las dos grandes Ciudades de 
w M e t h o r a , y Ci i sobora , " Luego quauto contiene P h i ¿ 
lostrato en la noticia que examinamos suya , de que 
se infiere el argumento propuesto en el §. anteceden­
te , es indigno de que pueda admitirse como cierto: 
quando hablando de él A i tus Thomas ( 2 4 ) , Señor de 
E m b r y , en las notas que hace á la misma vida de A p o -
l o n i o , en que lo reBere , asegura: cr se ag radó tanto de 
r í a s fábulas , que le gustaba mas escribirlas que la ver -

(22) Arrianus ubi supra. francesada la vida de Apolonio 
(23) Ídem ibid, pag. 174. Tyaneo , escrita por Fhi los t ra-
(24) Artus Thomas , en las to. pag. 482, 

anotaciones á su traducción 
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wdad'\ y asi añade inmediatanieníe á nuestro inten­
to :, ,crPero £l escudo de Hércules de que quiso hablar, 
«para hacer mas ilustres á estos sabios" (¡de la India; 
con cuyo motivo le introduce) " le obligó á esta nar-
?)ración fabulosa , como también á la de su Ciudad 
5)inconquistable r y para exaltar de la propia suerte á 
«su Hércules Egypcio', á quien voluntaiiamente favo--
«rece mas que al Thebano." Con que sobra quanto 
pudiéramos añadir en su desvanecimiento , habiendo 
demostrado es fabulosa en sentir de ios mas antiguos 
la expedición de Héfcuies á la ludia , que sus armas 
fueron , en el de los que ia admiten como cierta, la 
piel y clava con que coaiunmente se le pinta, que ex­
cluyen el escudo insculpido ó grabado que le atribuye 
Phiiostrato , y que aquel verdadero ó fabuloso héroe 
fuá distintísimo del,egypcio, como él asegura, si le 
celebraban por natural suyo los mismos Indos, y como 
á tal le ofrecían particular culto; qumdo el mismo que 
le traduce , ilustra , y comenta , convencido de las * 
mismas falsedades que contiene, las reconoce y con­
fiesa por fábulas agenas de ningún crédito j y asi no 
se puede por ellas justificar la venida del Hércules Egyp­
cio á España , que no se ofrece acreditada en otro 
ningún Escritor antiguo, si fuese ageno de Pomponio 
Mela el sentir que se infiere de sus palabras , como de­
mostraremos en el §. siguiente, para dexar sin repug­
nancia Ja conclusión que asentamos, de que no consta 
haber venido á nuestra Provincia el Hércules Egypcio. 
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§. I X . 

Pomponw Mela no especifica qual Hércules se enterró 
en Cádiz. La particularidad de que fué el Egypcio 

es adición intrusa. 

D 1 JL/examos reconocido en el §. precédante la fal­
sedad notoria con que procede Pbilostrato, asi en quaa^ 
tas noticias extrañas refiere de su engañoso maestro,-
como en las particulares que especifica del Hércules 
Egypcio , á quien atribuye la erección de las colum­
nas de su nombre , tan celebradas con él en nuestro 
estrecho hercúleo gaditano ó de Gibral tar , y en que 
también se aparta del concepto en que corre entendi­
do Pomponio Mela: pues si dice, según suenan sus pa­
labras en todas las ediciones que hasta ahora se han 
impreso, se enterró en el templo de Cádiz aquel héroe, 
ó para no apartarnos de su contenido li teral: " adqui-
wrió aquel templo la veneración que le hizo tan célebre, 
»>por conservarse en él sus huesos,?? Si quando el Egyp­
cio emprendió la jornada de la India habia ya precedi­
do la fábrica de sus columnas y rotura del estrecho, de 
que en su lugar discurriremos, pues se ofrecía grabado? 
este suceso en su escudo , como asegura Philostrato, es 
preciso suponer volvió después á España, y murió en 
ella, si le enterraron en el templo de Cádiz , ó que des^ 
de el Asia se trasladaron sus huesos; y no constando 
que viniese dos veces á nuestra Provincia, así como na­
die refiere la traslación de su cadáver , ni aun la de otro 
ninguno, como no introducida entonces semejante ce^ 
rcmónia contraria al estilo y práctica común de con­
servar como religiosa la- permanencia de los sepulcros 

Tomo IL Aaa 
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en aquellos mismos lugares en que se depositaron, es 
totalmente diverso el sentir de Philostrato de el de 
Mela. E l de el primero queda desvanecido como in­
cierto , fabuloso y fingido por el misino Philostrato : y 
asi ni se debe ni se puede acreditar por él como cierta 
ni aun verisímil la jornada de Hércules Egypcio á Es­
paña t y aunque de el de Mela se infiere 5 que si se 
enterró en Cádiz , parezca preciso estuviese en nues­
tra Provincia , tiene contra sí la sospecha para admi­
tirse como seguro , que manifestaremos inmediata­
mente-

2 Entre •quantos Geographos antiguos permanecen 
exentos de los estragos del tiempo, ninguno mantiene 
la compendiosa y sucinta comprehension á que reduce 
Pomponio Mela las noticias que ofrece del orbe todo, 
y de sus partes, que por menor describe, explicándose 
con tan precisa brevedad 5 que quaiquier término que 
se quite á su contexto,, aunque en su lugar se sosti-
tuya otro , por mas equivalente que parezca , desluce 
su hermosura , y obscurece notablemente su inteligen­
cia , cuyo ingenioso primor produxo la miserable y 
lastimosa depravácion de sus exemplares, de que tanto 
se lastiman ios eruditos modernos 5 y con mas espe-
ciálidad; Hermolao Bárbaro de Aquileya, en la dedi­
catoria que escribió de sus correcciones dirigida al Pon­
tífice Alexandro Sexto , y Fernaq Nuñez de Guzman, 
Caballero de la Orden de Santiago (igualmente cono­
cido con los nombres del; Pinciano por su naturaleza 
en Valladolid, y del Comendador griego por 'haber 
sido Cathedrático de aquella lengua en la Universidad 
de Salamanca); en la dedicatoria también que de las 
suyas hizo á Don Juan de Quiñones, Rector enton­
ces de aquella nobilísima escuela , continuándose en 
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otros muchos los ecos de la misma desgracia , y el 
aliento de procurar suplirla con su diligencia y estu­
dio ; hasta que la expresó con los términos siguientes 
Don Joseph Antonio de Salas , después de ponderar 
quanto se ofrecían desfigurados y deformes todos sus 
exemplares : <f N o dura de la antigüedad otro algún 
"Escritor , que en el principio de publicarse apareciese 
"tan turbado y ofendido del tiempo y de la ignoran-
" d a y rudeza de los librados ó amanuenses que mul-
»>tiplicaron sus exemplares," Esta fatal desgracia pro­
ducida , como diximos , de la misma precisión , que 
logró con acierto Pomponio , por mal entendida de 
los que le copiaban, introduxo en sus traslados no solo 
voces extrañas y agenas de su contenido , sino clau­
sulas y periodos también intrusos, que le dexaron, 6 
incapaz de sentido, 6 con tan diverso del verdadero 
que quiso expresar su autor , como se reconoce de 
tantos como hasta ahora han trabajado en purificarle 
de semejantes adiciones disonantes y absurdas, quitán­
dole la máscara con que le encubría la ignorancia de 
los que le desfiguraron, franqueándoles la misma ne­
cesidad patente á todos la licencia de corregirle por su 
arbitr io, según se reconoce de las observaciones, co­
mentarios ó notas, que fueron publicando sobre el mis­
mo Escritor, Hermolao Bárbaro , el Comendador Fer­
nán Nuñez de Guzman , Pedro Juan O l ivado , Fran­
cisco Sánchez Brócense, Joaquín Vadiano, Christiano 
Westicio , Hendque Estephano, Andrés Escoto, Don 
Joseph Aütonio de Salas, y últ imamente Isacio Vosio; 
<r habiendo solo validóle (como advierte Salas) para la 
»mejora grande, á que fué reduciéndose la compara­
ron con otros Escritores, y ansi mismo la congetura 
}*y el estudio atento de los ingeniosos y no menos eru-
t> ditos. Aaa % 
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3 Por entrambos medios nos parece regular, aun­
que no advertido, es intrusa y añadida la voz iEgyp-
t i i en el texto de Pomponio M e l a , y que solo con­
tenia su original la generalidad de celebrar el tem­
plo de Hércules , que habia en Cád iz , sin distinguir 
a quál de los Héroes, que florecieron memorables con 
este nombre , pertenecía ; siguiendo el común estilo de 
los demás Escritores, que aun gastando mayor difu­
sión no se embarazaron en advertir esta circunstan­
cia , que por la razón misma juzgamos superfina en la 
brevedad de su estilo, quando no la hiciese sospecho­
sa también la de atribuir al Hércules Egypcio el se­
pulcro, que permanecía venerado en aquel templo, 
como no expresada de otro ningún antiguo , siendo 
tan constante como se ha reconocido, y de nuevo de­
mostraremos en el §. siguiente, examinando los testi­
monios de Salustio y Justino, se contentan los mas 
solo con decir vino Hércules á España en busca de los 
bueyes de Geryon, entendiendo con esta generalidad 
al Thebano, ó advirtiendo fue este el que estuvo en ella^ 
los pocos que conocieron hubo otros, á qukn se con­
firiese este renombre. 

4. Pero , para que mejor conste la regularidad de 
nuestro sentir en tener por age na de Pomponio la cir­
cunstancia de advertir fue el Egypcio el Hércules que 
permanecia-sepultado en Cádiz , es necesario considerar 
no hay otro pingun Autor antiguo fuera de Philostrato, 
que escribió después de. él , y con la falencia y engaño 
qvie queda reconocido, que hiciese memoria de que hu­
biese estado en España el Hércules Egypcio, reducién­
dosela contienda de á quál de los dos pertenece aquel 
templo^, entre.el Phenicio y el Griego, según veremos 
en su lugar*: tfS&ÍQi Pomponio de origen phenicio, , 



Disquisición duodécima. 373 

como él mismo asegura , es mas conforme á razón su­
poner La decidiese á favor del que veneraban sus ^natu­
rales como propio, que admitir atribuya aquella gloria á 
un peregrino como era el Egypcio, de quien basta en­
tonces no se habia acordado nadie : y asi agenisimo de 
su continuada brevedad y naturaleza púnica, creer que 
no habiéndole vencido esta á que le celebrase por suyo, 
confiriese ese honor no expresado de otro á un extra­
ño- Por cuya razón creyó Pedro Fabro se debía cor­
regir y trocar esta voz de que hablamos, pues dice (1): 
" E n Pomponio Mela debemos leer y entender fue fuá-' 
«dado en Cádiz por los phenicios el templo á Hércules 
^Tyr io no Egypcio." De la manera que asi Gerardo Juan 
Vosio , como Samuel Bocharto son de sentir debe en­
tenderse en el mismo Mela con el nombre de Egyp­
cio al Hércules Tyrio. Pero nos parece mas regular 
y conforme al estilo de aquel Escritor tener por in ­
trusa y añadida esta voz cc^gyptii,, en Pomponio, por 
inadverreacia ó ignorancia de quien primero la intro-
duxo^ sin que se deba condenar vaüemóá sci contex­
to,, después de tantos como hasta ahora le han te­
nido por genuino ,ídexandole correr-de la manera que; 
se halla en sus ediciones y exempiares mas antiguos: 
quando el exem pío continuado con que ellos excluyen 
de él tantas voces y periodos , y varian y corrigen 
otras, que juzgan menos regulares y conformes á su 
estilo 9 dexa abertura para la misma licencia, siempre 
que asistiere la ra^on ó lauoobjetura ? regular á la en­
mienda , como parece patrocina y 'acredita la que de 
nuevo proponemos, deducida del diséurso continuado 
en toda esta Disquisición, dedicada á reconocer q u l l 

(1) Fabrus Semestrium. lib. 3, capfMjl pag» 62« 
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de los Hércules nos pertenece; y por dónde consta 
que ninguno de los antiguos nos apropias el Egypcio. 
Con cuyo presupuesto se excluye en nuestro sentir la 
circunstancia propuesta como ingerida y intrusa, y age-
na del texto de Pomponio Mela, pareciendonos que por 
este motivo ni se opone , ni contradice á la conclu­
sión, que asentamos como constante y notoria en los 
Escritores antiguos, de que ni vino á España el Hér­
cules Egypcio, ni se hallará expresado en ninguno, 
que precediese á la publicación de los engañosos es­
critos de Juan Anio , en quien se ofrece la primera 
vez acreditada tan contra el común concepto de los 
demás antiguos , y modernos, como demostraremos en 
el §. siguiente; siendo no menos extraño que habiendo 
poblado los Phenicios á Cádiz, y teniendo Hércules pro­
pio suyo, labrasen templo al Egypcio, aun quando se 
justificase estuvo en España, y murió en ella: circuns­
tancia que de nuevo excluye pudiese Pomponio haber 
escrito permanecía en él su sepulcro, con el exemplo 
mismrde que por haber sido población délos Phenicios 
la Ciudad de Thaso, advierte Herodoto, era el Hércu­
les phenicio, el que se veneraba en él (a). 

Quanto contradicen las seguras noticias, que de el Hit* 
cules Egypcio conservan antiguos y modernoŝ  

su venida d España, 

.p. ara dexar mas firme la enmienda de Pompo­
nio Mela, que justificamos en el §. precedente, y ex-

(a) Herodotus: pag. 147» 
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cluir al mismo tiempo la supuesta jomada de Hércu­
les Egypcio á nuestra Provincia, que introduxo en su 
falso Beroso Juan Anio , nos ha parecido manifestar 
quanto se opone A las noticias que de aquel antiquisi-
mo Héroe se conservan asi en los primeros Escrito­
res, en quien se mantiene su memoria , como en los 
eruditos modernos , que con juicio cotejan sus más ce­
lebradas acciones con las verdaderas , que se refieren en 
los libros Sagrados^ de quien como reconocimos en 
el principio de esta Disquisición se valieron, vicián­
dolas \o% gentiles, para formar las fabulosas maravi-
lias de sus vanas y supersticiosas deidades., 

2 E n primer lugar ̂  ̂ consta dé los fragmentos que 
áel verdadero Beroso concurrente de Alexandro el gran­
de , de Manethon Sebereyta, que floreció en tiempo 
de Ptolomeo Philadelpho, de Abideño, de Alexandro 
Polystot, y del antiguo Chronicon Egypcio, que cita 
Georgio Syncelo., füe el Hércules de que hablamos uno 
de los primeros Dioses, que suponen reinaron en aque­
lla región , á quien atribuyen la portentosa antigüedad, 
que tantos extrañan^ y procurad dexar varisimil los 
4os Monges Egypcios Aniano, y Panodoro , que ad­
vierte el mismo Syncelo i en cuya consecuencia escri­
be Herodoto {1). "Es Hércules constantemente Dios 
«antiguo entre los Egypcios; y , como ellos .dicen, cor-
«rieron diez y siete mil años, desde que de los ocho^ 
«Dioses hicieron doce (de ios quales juzgan es uno 
«Hércules) ihasta Amassin.', Con quien conviene Dio-
doro Sycuio, quando en sentir >de los mismos Egyp­
cios asegura ayudó su Hércules á los Dioses en la guer-
xa contra los Gigantes ;(conformandose con ellos ? e.a 

(1) Herodotus lib. 2. cap. 43. 
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jq̂ ue se debe: atribuir á él esté suceso, y no al Grieg©) 
f en tiempo de la primera generación de los morta-
»les " Y asi asegura poco después corrieron mas de diez 
mil años desde entonces hasta que se le dio á Alceo 
ó Alcides el renombre de Hércules. Con que es preci­
so hubiese florecido, en sentir uniforme de todos, aquel 
que primero le obtuvo antes del diluvio: y asi de nin­
guna manera puede pertenecemos, ni defenderse vino 
á España sin oposición notoria de quanto de aquel 
Héroe aseguran los antiguos, 

3 Aunque, como no hay mentira, que no so 
fragüe sin presupuesto verdadero pervertido con maña,= 
ó adelantado con artiricio, descubriremos también el 
único motivo de que se formó ésta, que procuramos 
desvanecer, dexandola patente y notoria. Escribe pues 
Piodoro (2): "Horqwe cortio fuese Hércules natural dé1 
wEgypto varón, fpttisíiBO y corriese muchas Provincias,' 
«puso una; columna en Africa,'3 Circunstancia , que 
de la propia suerte, repite en otra parte , quando dis­
curre en ia multiplicidad de Héroes 5 que obtuvieron 
e l , in^n io í : renombre de Hércules , asegurando en sentir 
de los rnytíholbgos fuá el mas antiguo eHEgypcio (3): 
" E l qual , sirjeta gran parte del orbe, levantó una co-
wlumna en Africa.5' Y como es constante en los de* 
mas Escritores la celebridad de las columnas de nues­
tro estrecho ^ cuyo nombre de Hércules acredita se 
pusieron en honor suyo, pareciendole á Anio era una 
de ellas é s t a , que atribuye Diodoro al Egy peí o, juz­
go era bastante circunstancia para traerle á España, 
atribuyéndole la victoria y muerte de los Geryones, 
que con igual engaño referian los Griegos executada 

(i) Diodorus üb. t, pag. 21. (3) Idem Diodóm. pag. 207. 
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pór su Alcldes Thebano; sin que se ofrezca otro indi­
cio en la antigüedad , que pueda dar mas verisímil 
apariencia á tan patente ficción , que el referido , que 
de nuevo la convence de falsa. 

4 Porque , la misma circunstancia de haber levan­
tado esa columna (que asegura Diodoro) el Hércu­
les Egypcio en Lybia ó Africa , es manifiesto indicio 
de que no pasó á España: pues ía puso para deno­
tar llegaron á ella sus expediciones , y conquistas, de-*-
xandola elevada en señal y monumento de haberse ex­
tendido hasta el mismo sitio , en que permanecía , se­
gún el estilo que practicaron después otros héroes; 
que en imitación suya levantaron semejantes padro^ 
nes á la posteridad de sus victorias y triunfos. Asi lo 
advierte Estrabon, hablando de nuestras columnas dé 
Hércules, pues no solo dice (4): ^Fue costumbre aa-
migua poner semejantes limites" sino lo comprueba 
con los exemplares de Hércules, Baccho y Aíexandro 
len la India, dando á entender denotan lo mismo las 
Hras , que las columnas, como se reconoce de las que 
levantó Aíexandro en la misma región de que hacen mé-
moria Arria no (5), y Curdo (6): y Michae-l Glicas ; (7) 
hablando de ellas las llama columnas / asegurando las 
jpuso para denotar, como decíamos , era áquel el ul­
timo termino de sus conquistas , y asi escribe: "Ha-
«biendo llegado á los últimos Indos y- al mismo o ¿ 
jjceano, y á la grándisima- Isla de 1 los -Brachtenes, 
«admirado de su piedad en el culto de Dios kvaóró 
I>Juna columna con esta iosGripcion: el Rei Alex^a-

(̂ ) Strabo lib. g. pag. i jói (i) Mich. Glicas. Annaf. p. 
(j) Aftianus líb.6. pag. 122. 2. pag. 1̂ 7. 
(6) Güftius lib. p. cap. 34 
Tomo II. Bbb 
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»>dro penetró hasta aqui. Porque, como advierte Pliuio 
>J(8)9 ñ la razón de levantar las columnas era par.a 
elevarse sobre los demás mortales el que las levanta­
ba. Sin que nos importe detenernos en averiguar el 
sitio verdadero que tuvieron las aras, ó columnas de 
Álexandro, en que copiosamente discurren Claudio 
Salmasio (9), y Juan Frainshemio (10); pues nos bas­
ta saber excluye notoriamente la que asegura Diodo-
ro puso Hércules Egypcio 'en Lybia ó Afr ica , el que 
hubiese pasado de aquella región, y venido á la nues­
tra, como tan sin fundamento pretenden los que d i ­
cen estuvo en España: quando no fuese tan general 
el nombre de Africa que bastase haber llegado aquel 
héroe á sus limites , por donde confina con Egypto, 
para haber levantado la columna que supone Diodoro, 
sin que haya ya razón para persuadir del contenido 
de sus palabras ^pasó hasta el occeano con sus expe-
?ídicipnes" ni le puede pertenecer la que en el mon­
te Av i l a ó Abena permaneció célebre en aquella re­
g i ó n , opuesta á la de Calpe, que se conserva en la 

-nuestra* ge 1 Btnaicn ¿i 03 u-ibau^íA. óínüvol 
5 N o contradicen menos el mismo supuesto v ia -

ge que impugnamos las observaciones de los moder­
nos, que convienen fué Josué el verdadero Hércules 
Egypcio , que nació en aquella Provincia, y obró en 
.la de Chananea las maravillas, que refiere su sagrada 
historia, de quien se tomaron las principales, que 
atribuyen los gentiles á todos los que celebran coa 
aquel nombre, según por menor demuestran Sanfo$» 

(|) Piiniuslib. 34» cap, 6» tom. pag.7S9. 
'pag. 667. (10) Frainshemius in Cur-

(9) Salmasius ad Solinura tium üfcu 8. cap. 3. num. m 
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do (11), Mathias Martenio (12), Gerardo Juan V o -
sio (13) , Pedro Daniel Huecio (14), Luis Moreri (15), 
y Edmundo Dikinsono (16) , que como el ultimo re­
coge y adelanta con erudición y brevedad las que for­
maron los demás , que le precedieron: pues aunque V o -
sio distingue dos Hércules Egypcios, el antiquísimo, 
que sin duda es el mismo, que llama Gignum ó G i -
gon Hesychio, y el segundo que dice es Josué , Hue­
cio pretende sean uno mismo. A cuyo sentir se i n ­
clina también Dikinsono : y de qualquiera manera se 
excluye en el de todos con este presupuesto su pasa-
ge á España; pues si fueron dos, nadie defenderá vino 
á ella el antiquísimo, si fue uno de sús primeros Dio­
ses, y asi precedió al Di luvio^ como ni tampoco el 
segundo, si fué Josué. Con que desembarazados de 
esta falsa quimera, pasaremos á reconocer, si es mas 
firme la noticia de los que atribuyen al Hércules Phe-
nicio las acciones en España , que no pueden conve­
nir ni al Griego, ni al Egypcio, según dexamos de­
mostrado. 

§. X I . 

Memorias y monumentos ^ que se conservan en España 
de haber estado en ella el Hércules Tyrio* 

1 HÍ .abiendo reconocido la imposibilidad que re­
sulta de los mismos testimonios que se conservan de 

(n) Sanfordo: de descensu (14) Huetius demonst pro-
Christi ad inferes disp. 20. pos. 4. pag. lyo. 

(12) Mathias Martenio: in (if) Moled Í Diccionario 
Léxico Ethymologico : Verb. francés: tom. 1. pag. 174. 
Hetcules- (16) Dildnsonus. Deiph. 
4 (13) Vossius de Idoiolatria: phenitizanr. cap. 4. • 
lib. x, cap. 20. 

Bbb 2 
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•los antiguos^ para que pueda defenderse hubiese ve­
nido á España ni el Hércules Griego, ni el Egypcio, 
410*5 queda que demostrar por los que en ellos per­
manecen, de que fué el Tyrio ó Pheniz el que empren­
dió el mismo viage, que atribuyen á los dos, justifi­
cando después pertenecen á él y no á ellos las accio­
nes que se ofrecen celebradas suyas en nuestra Pro­
vincia. Y sea el. primero el de Arr iano , el qual con; 
ocasión de hablar del templo dedicado á Hércules que 
se conservaba en T y r o , quando llegó á su vista A l e -
xandro el Grande, habiendo demostrado precedió mu­
cho su culto al nacimiento del Thebano, añade (1): " 
»Por lo qual creo es este mismo Hércules Tyrio aquel 

/«que veneran los Españoles en Tarteso , donde perma-
«necen ciertas columnas llamadas de Hércules , pues 
«fué Tarteso fundada por los Phenices , y está edifi-
wcado aquel templo, y se ofrece culto en é l , según la 
^costumbre y rito de los Phenices." 

2 No parece pudo expresar mas notoriamente Ama­
no fué de sentir habia sido el Tyr io el Hércules poi 
quien tomaron su nombre las columnas de nuestro es­
trecho, que equivocadamente sitúa en Cádiz , como ve­
remos en su lugar, de la manera también que Curcio^ 
entendiendo con el nombre de Tarteso á la misma Isla 
y Ciudad de Cádiz. Con que procede contra razón 
Florian de Oeampo , asi en juzgar hablaba de ía que 
le obtuvo por Apropio y como en entender no pasa de 
sospecha la afirmativa de Arriano ; pues escribe (2): 
*r Aquel historiador Aniano , de quien ya hicimos er̂  
«otro capitulo memoria, sospecha * dado que 110 se de-

(1) Arrianus lib. 2. Expedí- (2) Ocaaípo: l ib. i . cap. î » 
íioaum Alexandri: pag. 43. 
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ntermina en ello, que.Hércules el que dicen haber veni-
»do en España, y estado muchos años en ella, seria oa-
^tural de T y r o : movido solamente^, porque en el tiem-
»po de este Arriano duraba en el templo de Tarteso, 
«cerca de Tarifa, un templo donde reverenciaban este 
«Dios Hércules con sacrificios y ceremonias á la cos-
M.tumbre * de T y r o . " Porque el yerbo w dexomai" de 
que usa aquel Escri tor , nadie ignora, significa entender 
y juzgar: y en es?i consequencia le traduxo y expre­
só Bartholorné Fascio, con el Latino trarbitror " de 
la manera que Bonaventura Vulcano , y Blancardo 
con el activo "censeo." Y asi no es haber entendido 
el concepto de Arriano asegurar no fué afirmativa­
mente suyo el que declara, como ni tampoco puede 
justificarse permanecía en pie Tarteso, tan distante 
de Tarifa , como en su lugar manifestamos, en el im­
perio de Adriano, en que floreció aquel Escritor, y 
mucho menos se conservasen entonces en el templo 
de Hércules en Cádiz las victimas humanas , que eso 
quiere dar a entender Ocámpo con el termino " de 
«sacrificios y ceremonias á la costumbre de T y r o , " 
según demostraremos quando se trate de é l , y de que 
siempre se abstuvieron los Romanos, quando ya era 
esta Ciudad colonia suya , y observaba los mismos r i ­
tos , y culto sagrado, que su cabeza Roma. 

3 E l mismo dictamen de Aniano expresó poco des­
pués Apiano Alexandrino , pues de la propia suerte 
dice (3): " E l templo de Hércules que está junto á las 
«co lumnas , consta le fundaron los Phenices, solo con 
«el argumento de que hasta nuestra memoria se ve-
«nere aquel Dios con rito phenicio, y sea tenido por 

(3) Appianus in Iberidis, pag. 25 6» 
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»>el Hércules Tyrio , y no el Thebano. H Sin que acre­
dite la inadvertencia que reparamos en Ocampo, diga 
se observase todavia el rito phenicio en el 'templo de 
que habla, como también expresa Aniano, porque eso 
solo mira á los ritos y ceremonias púnicas, no á la 
brutalidad de los sacrificios, que prohibieron como irra­
cionales los Romanos, ea quantas Provincias sujeta­
ron a su imperio. 

4 E l argumento de que se valen entrambos para 
excluir el Hércules Griego de nuestra Provincia, sin 
embargo de no haberle hecho gran fuerza á Fiorían, 
ni puede ser mas regular ni mas concluyente, y déla 
propia manera acredita, no nos pertenece el Egypcio, 
y que no pudo decir PomponióMela era suyo el templo 
que permanecía en Cádiz, Porque si quantos Escritores 
griegos y latinos refieren fundaron los Tyrios el tem­
plo de Hércules en Cádiz, convienen no solo en que 
establecieron en él los ritos phenicios, con que vene­
raban, ellos aquella falsa deidad, como propia suya^ 
sino que se conservaron siempre continuados de la ma­
nera misma ísin variación ninguna , ¿cómo puede ne­
garse fué el Hércules Tyrio á quien se dedicó ? Luego 
de la propia suerte convence esta instancia no tenia 
ninguna dependencia ni con el Egypcio ni con el The­
bano. En cuya consequencia entiende Pedro Fabro (4) 
el lugar de Pomponio Mela, sobre que discurrimos en 
el §. precedente de la propia suerte : pues dice acredif 
ta lo mismo que refiere Justino , que asegura ti uxe-
ron los Phenices á Gadiz, quando la fundaron, desde 
Tyro, el culto de Hércules por superior influxo, como 
queda visto. ' 

(4) Fabrus Semestrium lib. 3? cáp. 4. pag. 6i. | 
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j- N o se opone á esta conclusión el dictatnen del 
mismo. Fabro , cori que parece confunde el Hércules 
Egypcio con el T y r i o , dando á entender, que pQr la 
cercanía de Phenicia con Egypto era un mismo Héroe 
el que veneraban entrambas naciones, pareciendole re­
cibieron los Tyrios de los Egypcios su cu l to , quando 
el lugar de Luciano (5) , de que intenta comprobar­
l o , acredita expresamente lo contrario-; pues dicehai-
blando del origen de los templos: " Hay en Syria tam-
»bien templos no mucho mas posteriores á los Egyp^ 
MCÍOS, de que yo mismo he visto la mayor parte; 
rde la manera que es igualmente antiguo aquel de 
^Hércules , que está en T y r o : no de este Hércules á 
»quien los Griegos celebran en sus versos; porque el 
wque yo digo es mucho mas antiguo, y fué Héroe Tyrio:,, 
luego notoriamente distinto del Egypcio*. 

6 Hace mas constante este , reparo y la exclusión 
que por él se infiere de que viniese á nuestra Pro­
vincia ninguno de los dos Hércules Egypcio ó Gr ie­
go , el testimonio de S. Athanasio (6), en que expresa­
mente asegura : " que los Phenices no conoce^ los D i o ­
s e s Egypcios , n i los Egypcios adoran los simulacros 
»>mismos que los Phenices'* pues notoriamente conven-
Ce era distintísima deidad la que veneraban los Tyrios 
con el nombre de Hércules , de aquella á quien los 
ggypcios ofrecían culto con el mismo nombre. 
, 7 Acredita de nuevo nuestra conclusión JÍ̂  obser­
vancia con que estilaron siempre los Phenices con­
servar aun en Provincias independientes de su dp-
üiinio los ritos especiales, con que ofreciap culto á 

* {$). Lucianus de Syria Dea, . í^) Sanftus j Athanasi^is; 
Í?ag. iO|7 . oraí. ¿ontra grecos, pag. sy» 
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su Hércüká Tyrio, como se reconoce deHeliodoro ttie-
jor que btró informado y noticioso de sus antiguas cos­
ta mb ¡res v como natural de ella , quando refiere el ban­
quete , que hicieron en Délos, en honor de Theoge-
nes los mercaderes Phenicios , que acaso habian apor­
tado * en aquella Isla pasando á Carthago 5 pues di­
ce (7): ÍC Habian dispuesto una comida en honor de 
«iHércüles' Tyrio, por la conseguida victoria, y ha-̂  
aliarse esté mancebo adornado aquí con la corona pa-
í>lestrica, y declarado un Tyrio vencedor entre los Grie-
rígos." Pues si siendo no solo forasteros, sino peregri-
tSs , co!tóervarón aquellos Phenices en la Isla de Délos,-
áonde se-hailaban- de paso , el culto de su Hárcules 
l^yrio:^ con quáUta mayor razón se debe creer seria 
este y no el Egy pcio ni el Thebano el que veneraban 
en Cádiz sus uacurales, pues labraron alli tan sun­
tuoso'te mplo< dedicado á su nombre ? - d 
• 8 f ier re pues este §. el testimonio de Arnobio (8)̂  

én qüé recóhvi&Mti la sinrazón con que nos mote­
jaban los--gentiles, que adorásemos á Christo Señor 
nuestro, recapttuianio la indecencia y torpeza de sus 
f&ísá^^lífeíféá,y^regyntandoles^á; qual de ellas inju* 
ríaba áúAgrado culto, habiendo nombrado otras, es-
bribe !, si * ofendía también cc a Hércules Thebano ó ai 
>>Tyrio, sepultado este en los fines de España, y abra­
cado •'el* otro en las llamas de el Oeta." Pues de la 
ínanera que nadie dudará, asegura pereció el Thebano 
en aquel moríte, en la conformidad que después re^ 
pite por testimonio de Plutarcho, (le qliien dice (9): 
"manifiesta fué disueltó en cenizas Hércules en las. 

; (7) Heílodorus líb 4.P tgo. t ^ - " | C á c m Arnobiiis lib¿ 4« 
(8) Atnobiús libV i ; pag. idC pag. 144. 
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'•cumbres Oetás después de haber padecido los es tra­
sgos de la alferecía" es igualmente constante afirma 
se enterró el Tyrio en Cádiz , expresando esta Isla cotí 
decir estaba "en los Hnes de España." Con que no puede 
dudarse que aquel héroe, que estuvo en nuestra Pro­
vincia fundó á Cádiz , y murió en el la , edificando 
para sepulcro el celebrado templo que se conservó tan­
tos siglos en aquella isla consagrado á su nombre, se­
gún comprobaremos quando se Hable de él. 

9 De esta misma conclusión procede otra nueva 
duda ; pues aunque supongamos como constante fué 
el Hércules Tyrio el que nos pertenece, respecto de 
haber sido este renombre común á tantos héroes, que 
florecieron no solo en diferentes Provincias, sino en 
distintísimas edades, no se puede establecer con fir­
meza el tiempo en que vino el nuestro, sin exami­
nar antes el nombre propio que t uvo , para que quede 
menos equivocado, y con toda aquella distinción de 
que es capaz su gran ant igüedad, y la que tiene la 
Ciudad de Cádiz , que le debió el origen, asi como 
otras muchas de España, que le celebran igualmente 
por fundador suyo; aunque incurriendo generalmente 
todas en el común error de juzgar fué el Griego, el 
que había dominado en nuestra Provincia, atribuyén­
dole quanto obró en ella el Tyrio ó Pheniz : empresa 
que pide muy especial averiguación ; y asi necesita se 
examine en §. distinto : con que la reservaremos para 
el siguiente, concluyendo este con las palabras de Vosio, 
en que asegura (10) : cc No se puede dudar que el Ge-
»nera l , que deduxo la colonia de los Phenices en Es -
j?paña , que consta de Meia fué enterrado en Cádiz, tu-

(10) Yrisúm de Idololatria, Hb. i . cap. 36. 
Tomo / / . Ccc 
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?>viese antes otro nombre, que el de Hércules.*' Pues 
se comprueba en ellas quanto hasta aqui dexamos dis­
currido. 

S. X I L 

No conocieron Jos Thenices mas Hércules, que el Tyrio^ 
que fundó á Cádiz» 

1 T celebridad del Hércules Tyrio queda bastan­
temente reconocida en los testimonios, que dexamos 
copiados de Herodoto , de Diodoro, de Estrabon, de 
Apiano, Luciano, y Arnobio, y se infiere también de 
Cicerón ( i ) : pues distingue al Hércules que se vene­
raba en Tyro, que señala en quarto lugar del Egypcio, 
que nombra en segundo , y del Thebano hijo de Ale-
mena, que pone por sexto y ultimo, aunque ninguno 
advierte el tiempo á que pertenece, ni el nombre pro-
prio que tuvo. Solo Luciano expecifica fué héroe Ty-
xio un natural de aquella misma Provincia , de quien 
tomó la diferencia con que distinguirle de los demás. 
Gerardo Vosio primero, y Daniel Huecio después, ha­
ciendo cotejo entre las verdaderas acciones, y prodigio­
sas maravillas , que de Josué cuenta su sagrada his­
toria, con las fabulosas proezas que de Hércules refie­
ren los gentiles, defienden fué Josué el Hércules Tyrio, 
y que obtuvo este nombre , asi por su admirable valor, 
como por haber logrado tan señaladas victorias en 
Chananea , que como dexamos demostrado es la misma 
Provincia , que los Griegos llamaron Phenicia j y si 
admitiésemos por seguro este concepto, mal se podia 
verificar , que hubiese pasado á España el Hércules Ty-

(1) Cicero de natura Peorum. lib. 3. cap. JÓ. 
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r i o , ni muerto en ella,quando es tan constante en 
las sagradas letras, salió con su pueblo de Egypto 
aquel héroe Israelita, y le.entró en Chananea, siendo 
su primer caudillo después de Moysen, en cuyo em­
pleo feneció la vida en la misma región. 

2 Pero nadie que supiere dieron á Josué los Phe-
nices el renombre de ladrón famoso por el rigor y 
violencia con que se habla hecho dueño de Chananea, 
pasando á cuchillo á quantos se le opusieron, por ig­
norar executaba aquella invasión de orden de Dios, 
que como dueño de el orbe le distribuye por su ar­
bitrio, con cuyo presupuesto satisface esta calumnia 
Salomojarki (2) , según justificamos en los §. V I . y V i l . 
de la Disquisición nona, dexará de estrañar le hubie­
sen conferido los mismos Phemces el renombre de 
Hércules , con que celebraban los gentiles la excelen­
cia y virtud de aquellos héroes suyos, que adquirieron 
especial gloria, por haber arriesgado su vida en des­
agraviar la sinrazón de los oprimidos, como se reco­
noce de Dion Chrysostomo (3): pues habiendo asegura­
do concedió Júpi ter á Hércules cc el imperio sobre todos 
«los hombres como idoneoy suficiente para exercitarle," 
añade la razón de tan señalado indulto: cc porque en 
>?qualquiera parte que reconoció tiranía ó tirano le cas-
«tigaba y daba muerte, asi entre los griegos como en-
»t re los barbaros; y por esto fué llamado guarda de 
»la tierra y de los hombres, no porque la limpió de 
"fieras (pues cómo podia ocasionar tan grave perjui-
»?cio un león ó un javal í?) sino porque habia casti-
»>gado los hombres feroces y malvados, y destruido y 

(2) Salomojarki ia Genes. (3) Dion Chysostomus ora-
cap. 1. vers. 1. tío de regno. 

Ccc 3 
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«qui tado «1 poder 4 los soberbios tyranos." 
3 También es cosa extraña intentar persuadirnos 

venerasen por Dios los Phenices al mayor enemigo 
que tuvieron , y les habia despojado con la crueldad 
y. violencia , que tanto ponderaban, de su propia Pa­
tria al tiempo mismo que en odio suyo le infamaron 
con el nombre referido de cr ladrón famoso" pues con­
curriendo los dos encontrados renombres , que hacen 
inverisímil se diesen á un mismo sugeto , como i m ­
puestos por los mismos Phenices y originados de las 
mismas acciones , es mas regular tener por incierto el 
que solo pende de las congeturas que el que expresa­
mente consta de testimonios antiguos: y pues por ellos 
se justifica , fué aborrecible Josué de los Tyrios ó Cha-
naneos , á quien desposeyó de sus antiguas casas y 
heredades, y como á tal le notaron de violento y T y -
rano opresor suyo con el indecente renombre de "ladrón 
wfamoso" es preciso sea imposible asegurar 3 que al 
mismo tiempo le diesen cul to , y venerasen como dei­
dad propia suya los mismos Phenices, que le injuria­
ban con el baldón referido , quando solo se justifica 
este honor incierto de las congruencias que ponderan 
y cotejan Vosio y Huecio : si acaso. 170 pretenden se 
le ofreciese el mismo culto execrable con repetidas mal­
diciones que le daban los Lindos , Ciudad de la Isla 
de Rodas , situada en un monte como parece de Es-
trabon (4) , de quien escribe Lactancio Firmiano (5) 
r se celebraban sus festividades no con eyphemia " ó 
alabanza " como la llaman los griegos , sino con exé-
t?crables maldiciones," por el motivo que refiere Conon 
<err Phocio (6) , y á que aluden Philostrato (7) , y 

(4) Strabo lib. 14. pag. 4. . (6) Photius. cod. 186, 
(j) Lactaat. Jib. 1. cap. 21. (7) Phiiost. lib. 2. 
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San Gregorio Nazianzeno (8), según le interpreta Elias 
Cretense (9), y de quien se originó el adagio : ÍC Sa-
wctificio l indo ," para demostrar los que veneraban con 
maldiciones sus falsas deidades , como se reconoce de 
Luci lo Tarreo (10) , Zenobio (11) , Diogeniano (12), 
Hesychio (13), y Miguel Apostolio (14). Pero aun sin 
este reparo , también son capaces de contradicíon los 
niismds motivos de que deducen su sentir los referi­
dos Vosio y Huecio. 
. 4 Porque aunque sea cierto tomaron los Gentiles 
de las maravillas que se conservan celebradas en los 
libros sagrados de Job , de Josué , de Sansón y de Jonás 
la mayor parte de las.acciones- admirables que atribuyen 
á Hércules , como después de otros advierten los mis­
inos Vosio y Huecio , no todas competen á qualquiera 
de los héroes que tuvieron este renombre , si tantos 
convienen , como dexamos reconocido , se formaron 
las que confieren al griego sus Escritores , de las que 
obraron los demás. N i al Tyrio se hallará atribuida 
como especial suya en ningún profano otra que la de 
haber establecido en nuestro estrecho las columnas, 
según parece de Arriano , y que. tantos; apropian al 
griego , aunque le hayamos de aplicar algunas después, 
como veremos en su lugar : y asi. el examen y con­
ferencia, que los mismos Vosio y Hijécio hacen de los 
sucesos de Josué con los de el mismo-Hércules ? per-

. (8) Nazianz. in i jul ianum verbv g^ . 
orat. (12) Diogen. cent. 4. Pro-

(9) Cretens. ¡n eumdera l o - verb. i j . 
cumNaziant . (13) Hesychius, verbo L/n-

.(^0; |Luci l lus in Collect.pro- dioi. 
verb. _ (14) Apostolius cent, .12. 

(11) Zenobias, ca i i^ 4. P r o - Proverb. 4. 
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fenecen al T h é b a n o , y solo prueban que por ellos se 
los atribuyeron los Griegos ¡ pero no que sea el mismo 
Josué el Hércu les T y r i o como pretenden , y sin em­
bargo ninguno de los dos defenderá le compete á aquel 
áagrado caudil lo la desesperada muerte que todos re­
fieren del griego, conviniendo se arrojó en la hoguera 
que él misnio había hecho en las cumbres del monte 
Oeta de T h e s a l i a , en que e n t e r r ó sus cenizas P h i l o c -
tenes , heredero de sus saetas , camo aseguran C i c e ­
r ó n ( 1 5 ) , Diodoro Sículo ( 1 6 ) , Jus t ino (17) , Ph i los -
trato ( ¿ 8 ) , Lactancio F i rmiaoo (19) , Servia ( 2 0 ) , y 
Eusthat io ( 2 1 ) : y de ios Poetas O v i d i o (as ) ,- S é n e ­
ca ( 2 3 ) , y QuintOí Cal abro ; con cuyos testimonios i m ­
pugna Josepii íseo ( 2 4 ) , el repara con que juzga Pedro 
V i c t o r i a tó¿J se e q u i v o c ó C ice rón en asegura r ló , pa-
reciéndole que habiendo mil i tado después el mismo P h i -
loctenes; en l a guerra troyana con Nepolemo hijo de 
H é r c u l e s , como asegura Apolodoro (26) , no pudo c o n ­
currir en la muerte del padre , quando no fué tan 
grande la distancia que dexase imposible haberse h a ­
l lado siendo mozo en aquella tragedia, y pasar después 
á la expedición t royana , como con menos repugnan­
cia de los antiguos advierte Juan Brodeo (27). 

5 Pero asi como no se puede asegurar por los re­
paros precedentes fuese J o s u é el Hércu les Phenicio , es 

(ij*) Cicero Tuscuí. lib.2, (21) Ovidius Metamor. 1.9, 
(i5) Diodorus. í¡b 5*. (23) Séneca in Herc. lib. 10. 
(17) Justinus Hb. 20, cap.t* (24) Isaeus in Lactant. pag. 
(18) Philostrar. in Hercule 261. 

cap. 6. (2f) Victoríus, var. lect. l i -
(19) Lactant. lib. 1. cap. 8. br. 2. cap. f. 
(20) Servius in $t M n e l d . (26) Appolodortis lib. 2. 
(21) Eustath. in Homer. (27) Brodaeus Miscelaá. 

Iliada 3. Üb. 1. ^ap. 5. 
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igualmente constante no se ofrecen otras acciones en 
los antiguos celebradas por especiales suyas, ni en Phe-
nicia ni en España , que la de haber levantado en ella 
las columnas que conservaron su nombre, y la memo­
ria de su muerte y sepultura en el templo de Cádiz: 
y asi con razón escribe Vosio (28) , hablando de la po­
blación de aquella Isla : tr E l que deduxo la Colonia 
»ífué por su fortaleza llamado Hércu l e s , " y que se le 
diese también á este mismo fundador de Cádiz por su 
naturaleza el renombre de T y r i o , también lo reconoce 
y confiesa con los términos siguientes: tcPero creciendo 
«después los progresos de los Phenices ^ que antes que 
«otros obtuvieron el dominio del mar , fué enviada 
s?la colonia á España, cuyo General por la excejeocia 
.?>de las acciones obradas en ella consiguió el renom-
»bre de Hércules ; y aunque habia nacido en Tyro , 
«mur ió y fué sepultado en España." Luego el Hércu­
les Tyr io que se veneraba en Cádiz , en sentir .de Vosio 
fué el mismo que la funda, 

6 A esta conclusión , que es la que deseamos jus­
tificar creyendo es la cierta , se opone el mismo V o ­
sio , suponiendo hubo-otro Hércules Tyrio , no solo an­
terior al que fundó, á Cádiz3 sino también á Josué , y 

.asi escribe (29); " Aunque establecemos por General de 
«aquella colonia a Hercules Tyr io , no entendemos 
.̂ QOH este nombre al que fué llamado también de otra 
« m a o t t a Meliceita ó Meiicartho , sino otro mucho 
^ aias níodeino. " Y en esta consecuencia engañado con 
el origen que da Plinio á los Phenices , diciendo se 
les coníirió en griego este nombre , que equivale lo mis-

(28) Vossius. Idololatriae: (29) Vossius ibid. 
lib. 1. cap. 34. 
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nio que Roxcs , porque procedieron los primeros que 
poblaron la región de Tyro dé l a s cestas del mar Eri» 
thres ó Roxo. , según demostramos en el §. IV. de ia 
Disquisición V . y cuyo sentir queda desvanecido con 
toda evidencia en el siguiente : pretende fuese Esau, 
como Príncipe de ídumea antigua Patria suya, según 
aquel falso dictamen, el primitivo y mas antiguo Hér­
cules Tyrio. Pero si como dexamos justificado descien­
den los Phenices de Chanaam, por quien tomó el nom­
bre de Chananea la misma Provincia, á que los Grie­
gos llamaron Phenices , y los Idumeos proceden de 
Esau ó Edon nieto de Sern , tio de Ghanaam , y fué 
distintísima región aquella de la suya, sin que tuviese 
dependencia ninguna la de Phenicia con la de Idumea, 
l qué subsistencia puede mantener un presupuesto fun­
dado en tan notoria incertidumbre? 

y E l único: motivo de este dictamen de Vosio nace 
¿e no haber preveoido eran un mismo sugeto el Hér­
cules Melicartho, que halló celebrado con ese nombre 
en Sanchonaton y en Ensebio, y Archaleo, ó Archa-
lao , General de la colonia de Phenices, que pobló á 
Cádiz , cuyo nombre confiesa ignora, y juzgándolos 
por diversos , le pareció hablan florecido en diferentes 
edades, teniendo por mucho mas antiguo á Melicartho, 
y por esta razón y hallarle con el renombre de Hér­
cules, le califica por el primero que le obtuvo entre 
los Phenices. Con que si demostrásemos, que fué el 
propio Hércules Melicartho el Archaleo, que por tes­
timonio de Claudio Julio fundó á Cádiz , no solo se 
desvanecerá su con ge tu ra , sino dexa remos constante 
en sentir suyo fué el Hércules Gaditano , que él re­
conoce y confiesa por poblador de Cádiz, el único Hér­
cules Tyfio de que todos hablan, Pero antes de in-
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tentar esta empresa igualmente desconocida de los de­
más , nos detendrá en la Disquisición inmediaca el 
desvanecimiento de otro nuevo Hércules, que s>olo poc 
su capricho nos pretende apropiar Pellicer en exclusión 
del mismo Tyrio de que hablamos, para poder lograr 
con mas desembarazo el que quede firme, fué solo el 
que nos compete entre tantos como tuvieron este 
oooíbre. 

Tomo 1L Ddd 
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Hércules Asyrío quimérico. E l Rey de los Be-
brycios de Francia no pertenece á España. No 
se llamaron Pyríñeos los montes que conser­
van este nombre por el de su hija Pyrene; 
ni la debió Pamplona el de Pyruna. Origen 
del de Engonasis, que se impuso á la conste­
lación que le mantiene. 

S. I. 

Fundamentos con que Vetlicer introduce otro nuevo fíer~ 
cutes en España, y términos con que se 

explica* 

i llLía incertidumbre y debilidad con que procede 
Peüicer en todo su aparato de la fantástica monarquía 
que intentó introducirnos, es tan notoria, á quien tu­
viere algún conocimiento aunque moderado de la his­
toria antigua, que pudiera excusar mayor desvaneci­
miento que el que se forma de su misma estrañeza, si 
fuese igualmente notoria á todos , y no hubiera muchos, 
que de ordinario echen menos las noticias que faltan 
en los asuntos particulares , pareciéndoles se omiten, 
quando no por ignorancia á lo mtnos por fíoxedad, y 
para excusarse sus autores de la molestia de impug­
narlas y redargüirías j con que el deseo de satisfacer 
la curiosidad age na , y de evitar se propaguen y au­
menten semejantes fábulas en nuestras historias , me 
hace detener el discurso que dexamos pendiente en la 
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Disquisición pasada , empleando ésta en procurar se 
escuse el admitir en ellas un nuevo Hércules , que 
como propio y primitivo nuestro nos propone el mis­
mo Pellicer , en exclusión del T y r i o , que justificamos 
nos pertenecia únicamente ; para no dexar sin satis-
facion esta fantasía tan contraria á la verdad , como 
constará por e l la , y libre de este tropiezo su conoci­
miento. 

2 Habiendo ponderado nuestro Escritor el descuido 
continuo con que se omiten en las historias de España 
los Reyes , que de su fingida Isla Atlantida supone 
P l a t ó n , y él pretende la pertenecen con la solidéz que 
demostramos en toda la Disquisición primera, prosi­
gue diciendo: " E n la misma forma que están en nues-
»>tras historias olvidados estos Reyes, que nombra Pla­
n t ó n , lo están otros muchos. Saldrá á hacer la demos-
«tracion el primero Bebryx, ferocísimo Rei de los Es-
"pañoles , y de los mas antiguos. A la vista le han 
«tenido quantos han escrito en Silio I tá l ico , Español 
«de origen. De tres Reyes de España que adquirieron 
«el cognomento de Hércules , y el primero á quien 
«dio el mundo este renombre fué Engonasis, Principe 
«de la linea de Asur , hijo de Sem , y manido de Pirene 
«hija única de Bebryx. Esta Reina es la que dio npmbre 
«a la Ciudad de Pirene, que después se llamó P y r u -
« n a ; y es aquella ant iquís ima, que por haberla ador-
«nado y ennoblecido con edificios el gran Pompeyo 
«pasó á su nombre, y ha sido y es tan celebrada .con 
«el de Pamplona. E l suyo conservan los famosos mon-
«tes Pirineos, llamados asi largas edades antes de su 
« incend io , sin que le tomasen del fuego (que llama 
«pyr el Griego) como algunos han querido creer. L a 
«crueldad de la Corte y palacio de Bebryx , describe 

Ddd 2 
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»Silio Itálico , y el casamiento de su hija Pyrene con 
«Hércules ; si bien siguiendo la fábuia universal , de 
«que fué Aleidcs el griego: pero fué casi siete siglos 
»>su anterior el Hércules marido de Pyrene, y Rei por 
«ella de España , y en todo el occidente en tiempo del 
«Painarca Scrug , abuelo de Abraham. Hablando de 
nél y de sus padres el cronicón Alexandrino, el cro-
micon , que Joseph Escaligero llama de estilo bárba-
«ro , George Cedreno 9 y antes que todos Julio A f r i -
j ícano^ cuentan haber enseñado la Filosofía y la v i r -
« tud moral no solo en España, sino en todas las re­
nglones occidentales , y dé quien ninguno de los mo­
rdernos ha hecho memoria. Tienela muy singular en 
"George Cedreno ^ y entre otras se lee en él una 
«clausula , hablando de él y de Apolo su hermano, 
«Rei sapientísimo de Delphos , hijo de Pico Júpi ter el 
«pr imero , Rei de Asir ía , y después Rei de Greta, don-
»de yace sepultado, y cuyo epitafio pone alli también 
«copiado del cronicón Alexandrino, que dice: H i c situs 
rjacet Picus mortuus , qid est J ú p i t e r , quem jovem vo~ 
9>cant» De sus hijos dice Cedreno en esta forma: Apolo 
«como desde Su infancia fuese dado á la adivinación, 
«le duró toda su vida el espíritu de Python , y ni 
«después de muerto cesó el demonio en semejantes su-
«persticiones. Su oráculo dio respuestas ambiguas y d i -
«ficiies : mas Hércules fué el primero que enseñó la 
«filosofía en las regiones del occidente. Pusiéronle 
«en el numero de los Dioses sus descendientes después 
«de su muerte , y señalaron con su nombre una es-
«trella. A este Hércules le pintan con una piel de león 
«en lugar de vestido, con una clava y tres pomos en 
«las manos, que las fábulas dicen ganó dando la muerte 
«á un dragón con la clava , cotí que notan que ven-
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«ció los malos y depravados consejos de la codicia, 
»con la clava , que es la filosofía. E l vestido de piel 
»de ieon significa el ánimo generoso : los tres pomos 
»?ó manzanas que adquirió , son tres virtudes: no tener 
«ira , no ser dado á deleites, ni ser codicioso. Coa 
«la clava ó tolerancia del ánimo , y con la piel que 
«es la templanza , venció la l id de la perniciosa con-
«eupiscencia , exercitando la filosofía hasta que murió. 
»>Lo qual afírmó asi Herodoto, doctísimo historiador, 
»que hace memoria de otros siete Hércules. Será lo re-
ofendo comprobación de que las fábulas tuvieron su 
«fundamento en la historia, como también la alegoría 
«y prenda de lo que se dirá adelante. Que este fué el 
«primer Hércules verdadero del universo, lo muestra 
«el tiempo en que hablan de él Julio Africano, el cro-
«nicon bárbaro , el Alexandrino, y Gedreno, L a es-
«trella á quien dieron nombre de Hércules sus des-
«c endientes , es la que llaman Engonasin , según se 
?4ee en Higinio en su libro segundo y tercero de la 
«astronomía; donde se hallará tanto de alegoría como 
«de fábula originada de lo referido, y lo mismo en 
«las fenomenas ó apariencias de Arato , que tradtixo 
«de griego en latin Germánico Gesar," 

3 Para desembarazarnos de tantas extrañezas como 
tienen las letras referidas, dividiremos su demostración 
en tres partes, para que mejor se desvanezcan y com­
prendan. En la primera se exáminarán las noticias que 
confunden y pervierten de Bebryx , que tan sin nin­
gún fundamento suponen primer Rei de España des­
pués de los Atlantidas. En la segunda reconoceremos 
las que pertenecen al nuevo Hércules , que nos pro­
ponen , como el que únicamente aseguran nos toca 
entre quantos celebra con este nombre la antigüedad. 
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Y en la tercera, la proporción que tiene la constela­
ción de estrellas á que los griegos llaman En-gonasis, 
con el intento para que la introducen , volviendo á 
repetir separadamente sus clausulas , para que se per­
ciban con mas distinción los reparos, que sobre ellas 
formaremos, empezando por la que pertenece a Bebryjc, 
á que únicamente se reduce la justificación de este 
nuevo Hércules , que nos propone Peilicer, según de­
mostraremos quando se examinen , cuya existencia y 
dominio fué tan ageno de nuestra Provincia , como 
constará del §. siguiente, dexando para lo últ imo las 
palabras de Cedreno. 

mí* l m i ^ i §. I X : 

No consta de Silio Itálico, que se casase Hércules con 
Pyrene, 

i E, 'mpleza á ponderar Peilicer el descuido de nues­
tros Escritores en omitir la memoria de varios Reyes, 
que de nuevo nos produce , diciendo : tcEn la misma 
«forma que están en nuestras historias olvidados estos 
«Reyes que nombra P la tón , lo están otros muchos.'* 
Y tiene razón i porque asi como son fabulosos aque­
llos, y de ninguna manera pertenecen á España , lo 
son igualmente los que hecha menos en nuestras his­
torias : porque de la propia suerte no pertenecen á 
ellas, según consta de las palabras siguientes suyas: 
"Saldrá á hacer la demostración el primero Bebryx, 
«ferocísimo Rei de los Españoles y de los mas anti-
wguos. A la vista le han tenido, quantos han escrito 
>»en Silio I tá l ico , Español de origen." Porque ni S i -
lio Itálico hace memoria de Rei nuestro ni extra-
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ño que se llamase Bebryx con nombre propio , n i la 
Provincia de que habla pertenece á España. Igualmem 
te es incierto que Pyrene , hija del Principe Bebry-
c io , de quien habla aquel Poeta, y á quien celebra 
Pellicer por única heredera suya , para que llevase 
en dote al Hércules que supone el reino, de España fue­
se muger suya, constando de Silio lo contrario5 pues 
solo dice, que habiéndola desflorado la desamparó, 
procediendo de la desesperación nacida del preceden­
te agravio su desgraciada muerte. Pero acabemos de 
copiar las palabras del mismo Pellicer que pertenecen 
á la primera parte de las tres, en que dividimos el 
contenido del trozo, que dexamos puesto en el §. pre­
cedente, y dicen: tcDe tres Reyes de España, que ad-
wquirieron el cognomento de Hércules , y el prime-
wro á quien dio el mundo este nombre fué Engo-
5.)nasis, Principe de la linea de A s u r , hijo de Sem y 
wmarido de Pylrene hija única de Bebryx. Esta Reina 
«es la que dió nombre á la Ciudad de Pyrene, que des­
opiles se llamó P y r u n á , y es aquella ant iquísima, que 
«por haberla adornado y ennoblecido con edificios el 
J>gran Pompeyó pasó á su nombre y ha sido y es tan 
•ocelebrada con el de Pamplona. E l suyo ^coQservan los 
^famosos montes Pyrineos^ llamados asi largas edades 
«antes de su incendio, sin que le tomasen del fuego 
»(que. llama Pyr el Griego) como algunos han que-
«r ido creer. L a crueldad; de la corte y paljacio de Be-
»bryx describe Sylio Itálico , y el casamiento de su 
«hija Pyrene con Hércules: si bien siguiendo la fábula 
«universal , en que fué Alcides el Griego." 

2 Quatro conclusiones contienen estas palabras 
contrarias todas al sentir de los demás Escritores, 
y entre ellas solo á la una patrocina Sylio I tá l ico , de 



400 Cadtz Phemeia. 

quien pretende deducirlas nuestro Escritor. La pri­
mera es, que asegura aquel Poeta fué Bebryx Rei de 
España: L a segunda ^ que Pyrene su hija tstuvo ca­
sada con el Hércules que supone: La tercera, que de 
su nombre se llamó Pyrene, ó Pyruna la Ciudad, que 
hoy conserva el de Pamplona: y la quarta y ultima 
que por ella se impuso también el de Pyrineos á los 
montes, que todavia le mantienen: que es solo lo que 
acredita Silio y para qué introduce el cuento que 
refiere , según constará del contenido de sus palabras, 
que resumiremos, para que mejor se perciba la des­
proporción de todas ? 

3 Con ocasión de referir aquel Poeta el transito, 
que hizo Anibal con su exercito por los montes Py­
rineos, quando pasó con él á Italia, se detiene á dis­
currir en el origen de su nombre , suponiendo le ob­
tuvo por haber sucedido en ellos la muerte lastimo­
sa de la infeliz Pyrene, que cuenta de la manera s i ­
guiente : Quando venia Hércules á España en busca 
de los Geryones, llegó á los Bebrycios , pueblos de 
Francia inmediatos á los Pyrineos; y hospedado de 
su Principe-habiendo bebido demasiado en el convite 
que le hizo , estando ya fuera de si desfloró á Pyre­
ne su hija , y dexándola preñada prosiguió su viage. 
Temerosa ella que executase en castigo de su l ivian­
dad su padre, cuya crueldad pondera el Poeta , sus.acos-
tumbadas inhumanidades y rigores, luego que parió 
se fué escondidamente á retirar á la espesura del 
monte inmediato, alvergándose en una cueva , donde 
la despedazaron las fieras; poco antes que volviese por 
él Hércules, el qual hallando destrozado el cadáver 

(i) Siíius Italicus: líb. 3. vers. 411. 
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de ta infeliz F y r e n e , lastimado dle su desgracia, re­
pitió- en descompasados alaridos su nombre muchas 
veces, y juntando el d iv id ido c a d á v e r , le labró se­
pulcro. De que procedió el que le tomasen los. mismos 
montes , que hoy le conservan^ 

4 D e este suceso hace t a m b i é n memoria D i o d o -
ro Syculo ( 2 ) , aunque le refiere muy de otra mane­
ra , porque dice que pasando Hércu les á la guerra de 
los Geryones , se- detuvo en Cé l t i ca , con cuyo nom­
bre entienden los griegos aquella parte de Franc ia , 
que corre desde el R h o d a n o hasta los Pyr ineos , como 
parece de Eusta thio (3) , y que f u n d ó en ella la C i u ­
dad de A-lesía , que hoy conserva el nombre de A l e z , 
y de quien trata muy copiosamente Henriique Valesio 
(4),, repitiendo el mismo origen , que la señala D i o -
doro , s el: qual añade r que hab ía en aquella P r o v i n ­
cia una doncella v a r o n i l , hija del Pr incipe , que la do­
minaba de gran hermosura y esp í r i tu ; la quai des­
pués de haber despreciado diversos galanteos se enamo'-
ró de la robustéz de aquel H é r o e , y habiéndose mez­
clado con él , no sin consentimiento de su Padre, 
q u e d ó p reñada de un h i jo , que l l amaron G a l a t a , por 
quien tomaron el nombre los Ca l a t a s , que asi expresan 
los griegos á los Galos , suceso á que t a m b i é n alude 
E u s t a t h i o , quando- dice (5 ) : " F u e r o n Ce l to y Ibero 
í^hijos de H é r c u l e s , habidos en una muger barbara" 
nombrando á Cel to en lugar de G a l a t a , como le l l a ­
ma DiodorO. . - i . r r j < > . / 

5 D e manera, que no solo consta de Sil lo I ta l i -

(2) Diodorxrs : l ib. 5 ^ , 3 0 3 . • (4) Vkíesms in'notitia G a i -
(3) Susíath. in Dioiiysiura: liarum : pag. 11. 

P^g 4^- [$) Kusíaíhius ibidem p:4os 
Tomo II, Eee 
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c o , sino también de Diodoro Syculo, y de Eustathio, 
no fué Pyrene muger de Hércules; pues como advierte 
el primero el haberse hecho preñada de é l , la costó la 
v ida , si temerosa del rigor de su padre, cuya cruel­
dad tanto pondera , aludiendo á la que de Amyco Rei 
de los Bebrycios de Bithinia expresan Apolonio Rho-
dio (6) , Theocrito (7) , y Apolodoro (8), se fué fugi­
tiva de su casa á buscar refugio en las cavernas de ios 
montes inmediatos á ella, quexandose de la sinrazón de 
ios engañosos amores del falso robador de su honor. 

6 Fuera de que, este cuento de Hércules con 
Pyrene , como fabuloso y ageno de ninguna verisimi-
tud le desestima y desprecia Pl inio, teniéndole por 
indigno de hacer memoria de é l , diciendo por ma­
yor (10): <cTodo lo que se refiere de Hércules con P y -
«rene ó Saturno constantemente tengo por fabuloso." 
Y aun el mismo Silio Itálico expresa la propia sospe­
cha , sin embargo de ser Poeta, pues dice (11): " s i 
wes licito el creerlo." Y entre los nuestros siguieron 
el dictamen de P l in io , Juan Vaseo (12), Luis Nufiez 
(13) , y el P . Mariana, cuyas son las palabras siguien­
tes (14) : después de haber referido la común deduc­
ción , que daban los griegos al nombre de los Pyrineos, 
de que harémos memoria en su lugar: "Porque, lo que 
»?algunos fingen, que vino este nombre y se tomó de 
^Pyrene, muger amiga de Hércules , que falleció en 

(6) Apollonius Rhodius 1.2. (10) Plínius. Hb. 3. cap. r. 
Arg, vers. f. (11) Idem Silius vers. 425'. 

(7) Theocrkus Idíllion. 22. (12) Vasaeus in crónico: 
vers. 44, cap. 10. ann. 1530. 

(8) Apollodorus, lib. 1, (13) Nonnius in Hisp.c.90. 
pag. (14) Mariana, lib, 1. c. 14. 

(9) Silius, vers. 431, 
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•>estos lugares; ó de un Pyrro antiguo Rei de Espa­
bila, los mas inteligentes lo reprueban , como fabu* 
•>1GSO y sin fundamento." Pues hasta Pedro Marso, 
que comenta al mismo Si l io , de quien se vale Pe-
Uicer, ponderando como se ha visto el hallazgo de la 
nueva noticia, que nos propone, la califica de fabu­
losa; y asi advierte, que aquel Poeta "describe el 
»> monte Pyrineo, y trae la causa fabulosa de su nom-
jjbre." Con que de todas maneras queda notoria la sin­
razón de asegurar por constante Pellicer fué muger de 
Hércules Pyrene, pues aunque no fuese fabuloso el su­
ceso, que de entrambos refiere Silio I tál ico, con la 
sospecha de prevenir; " s i era licito c reer lo ," como 
también lo repara Dausquio, ni él ni otro ninguno 
asegura su casamiento, quando expresamente convie­
nen S i l i o , Diodoro Sículo, y Eustathio en tenerla solo 
por dama suya : con que pasaremos á reconocer , si 
son mas seguras las señas que nos da de su padre, ce­
lebrándole con igual firmeza por Rei nuestro. 

s. I I I . 

Behryx no es nomhre propio sino gentílico. Los Pueblos 
bebrycios, en que dominaba el padre de Pyrene7 

pertenecen d Francia. 

. p , asemos adelante en el examen que empezamos 
en el §. precedente , para manifestar la sinrazón con 
que intenta introducir Pellicer por Rei nuestro, á Be-
bryx padre de Pyrene, quando ni este nombre es pro­
pio del Principe que supone, sino expresivo de su na­
turaleza, ni la Provincia en que dominaba, pertenece 
á España , como situada de la otra parte de los Py -

Eee 2 



404 Cádiz Vhenkia, 

r íñeos, aunque inmediata á ellos : ea la que después 
&e llaaió Galia Narbonense. Y porque de el segundo 
presupuesto nace el desengaño de el primero , enxpe-
zacemos por él, 

5 De dos Provincias distintas, aunque igualmente 
conocidas en el nombre de bebrycias , hace memoria 
Hermolao Bizancio en el epitome de Estcíano , dicien-
.do (1); "Son los Bebrycios dos naciones diversas: una 
wjunto al Ponto en Asia , y otra en Europa cerca de 
»>los vlberos." Tomas Pinedo desconociendo la inme­
diata á la nuestra , calumnia con tan poco reparo como 
razón al autor que ilustra , pues escribe {2): Hace me-
"moria nuestro epitomador dedos naciones de bebry-
MCÍOS, una cerca del Ponto en Asia , y otra junto á ios 
riberos .en Europa : esto es , cerca de los Españoles, Du-
ttdo si se ha de apropiar esto á Estefano quando soñaba, 
»ó á las burlerías de los Griegos: porque ninguno soñó 
«jamás bebryces junto á los Españoles." Pero antes de 
desvanecer su ignorancia , será bien disculparla coa la 
advertencia , de que desconocieron igualmente , que 
él los Bebrycios Europeos Juan Luis de la Cerda, Pedro 
Marso , Hermano Buschio, y Claudio Dausquio, sin 
embargo de ser tan notorios en los Escritores anti­
guos, como demostraremos. •., • 

3 Sea el primero que lo acredite Marciano Hera-
cleota (3) , pues asegura en el Periplo de las Galias, 
ó descripción de su costa , " estaban situados los be­
bryces en la mar ina ," pasados los Pyrineos , por quien 
tomó también su nombre el mar que la b a ñ a , según 

\ i ) Stephanus. pag. i fó. (3) Martianus Heracleota: 
(a) Pinedusibidera.num.j-y. in Periplo Galliae. 
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se reconoce de las palabras sigaientes de Juan Z o -
naras , en que describiendo á España con ocasión de 
hablar de los Saguntinos , dice (4): cr Ocupa también 
jílarguísimo espacio de tierra firme hasta los Pyrineos, 
»los quales dividen á Españ'a de Francia su vecina desde 
5?el mar , que antiguamente se decia bebrycio?y des-
avpues se llamó Narbonease, hasta el exterior ó occea-
JÍno." L o mismo parece de Isacio Tzetzes (5) j pues 
siguiendo á Dion Casio (6) ó Coceyano asegura ^ se 
dixeron bebrycios los mismos Putblos, conocidos des­
pués con el nombre de Narbonenses , que les dio su 
metrópoli ; pues escribe aquel historiador romano, 
cuyas palabras conserva , aunque no permanecen en los 
libros que han quedado suyos, trse dixeron antiguamen-
jxte bebrycios les que ahora se llaman Narbonenses, y 
» q u e habitaban inmediatos al monte Pyrineo , que d i -
??~vide la iberia de la Galia." 

4 Cierre la comprobación del presupuesto que va­
mos justificando Rufo Festo Avieno (^), según le cor­
rige Henrique Valesio (8), y bien, quando nadie ignora 
los continuados absurdos que contiene la edición de 
Madrid como hecha por una depravadisima copia. Dice 
pues aquel poeta : " L a nación de los bebrycios ocu-
npaba antes estos lugares, y la Ciudad de Narbona era 
«cabeza y corte del feroz Reino." De manera que todos 
los seis Escritores antiguos referidos Marciano Hera-
cleota , Dion Casio , Silio Itálico , Rufo Festo Avieno, 
Juan Zonaras , y Isacio Tzetzes convienen en que ha-

(4) Zonaras : tom 3. Annal. dem Tzetzem. 
pag. 70. (7) Avienus in oris mariti-

(5) Tzetzes in Lycophron- mis: vers. 585. 
temepag. 91. (8) Vaiesius in notitia Gal-

^ (6) Dion Cass. apud eum- liae: pag. 360. 
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hitaban los Pueblos bebrycios de la otra parte de los 
montes Pyrineos , dentro del continente de Fran­
cia , en la Galia Narbonense: y que esta Ciudad era 
su cabeza y corte de su Príncipe. Con que de ninguna 
manera puede pertenecemos , ni admitirse Rei dé Es ­
paña , según pretende PelUcer, el padre de Pyrene, solo 
con el testimonio de Silio I tá l ico , si aquel poeta señala 
expresamente su dominio dentro de Francia, de quien 
se dividía con los Pyrineos. 

£ Pero sin embargo de tantos testimonios, que 
uniformes acreditan el presupuesto precedente , no ha 
sido hasta ahora notorio , ni entre quantos modernos 
han escrito de los pueblos antiguos de Francia , n i n ­
guno reconoce estos bebrycios, fuera de Henrique V a -
lesio, que copia el testimonio de Marciano Heracleota, 
y corrige el de Avieno como dexamos advertido: por­
que la celebridad que adquirieron los de el Asia ó B i -
thinia con el arribo á ellos de los Argonautas, y duelo 
entre Amyco su Rei con Polux , á cuya industria 
perdió la vida , en sentir de Orpheo , Theocrito, A p o -
lonio Rhodio , Valerio Flacco, y tantos que fuera ocio­
sidad molesta repetir sus nombres, ocasionó creyesen 
eran estos los de que hablaba Silio I tál ico, habiéndose 
valido de la licencia común á otros Poetas, para tras­
ladar de unas Provincias á otras los sucesos, que mez­
clan en sus Poemas: y en esta conformidad se expli­
can sus dos mas eruditos interpretes Pedro Marso (9), 
y Claudio Dausquio (10); pues convienen uniformes, 
"alude al Amyco Rei de los Bebrycios de Bithinia, 
«que mató Polux con las olas del mar, cuya crueldad 

(9) Marsus in Silium p. 33. dem: pag. 140. 
(id) Dausquius. in eum-
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«pondera Valerio Flacco,, y cuyo feroz natural y ro­
bustez encarecen de manera los antiguos , que juzga 
Jeremías Hoeizlino ( i 1), se formó su nombre griego 
del hebreo ctAmite" que equivale lo mismo que " ro ­
busto. " 

6 Esta equivocación procedió no solo de haber 
desconocido entrambos se llamaron antiguamente be-
brycios aquellos Pueblos de la otra parte de los P y r i -
neos, que después se dixeron Narbonenses, según se 
ha demostrado, sino también de aquel Emistichio del 
mismo Silio Itálico (12), en que refiere se hospedó Hér­
cules tcen la cruel Corte de Bebrycio" por hallar en él 
conferido al padre de Pyrene, de quien habla , el mismo 
epitecto de cruel , que todos atribuyen como propio 
al Rei Amycode los Bebryces de Bythinia, y por don­
de se convence el primer absurdo de Pellicer, que ofre­
cimos manifestar: porque no se pudiera entender de 
A m y c o si el nombre Bebryx fuera propio de aquel 
Principe , que hospedó á Hércules , y no gentilicio ó 
patrio,de manera que denotase solo su naturaleza ó 
dominio , como juzgaron los demás con mas razón 
que no é l ; pues igualmente llama á Pyrene su hija 
"Vi rgen Bebrycia ( l3 ) , , asi como después de haber fe­
necido la narración de su fábula, prosigue con el viage 
de Aníbal , diciendo (14): "Había ya pasado el Peno 
»>por los cerros y espesos bosques de abétos de los ter-
»> minos de la Corte Bebrycia. " Por donde consta es 
Bebryx en Silio Itálico nombre adjetivo, y no propio 
del Principe de quien habla j y que de ninguna ma-

(11) Hoelzlinus ín Apolod. (13) Idem Silius, ibid. vers. 
lib. 2. vers. i . pag. 145". 415. 

(12) Silius lib. 3. vers.418. (14) Idem ibid. vers. 437. 
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ñera se infiere de aquel Poeta fué Bebryx el suyo» par­
ticular. 

7 Hace mas constante este reparo Valeria Plac­
eo (15) , el qual refiriendo por menor en todo el libro 
quarto de su Argonauticon los sucesos de Amyco con 
Polux , frequentemente se expresa con el mismo nom­
bre cc Bebryx" que dio motivo á que juzgasen Marso 
y Dausquio hablaba del propio Principe Silio I tá­
l i co , por haberle usado igualmente como adjetivo en­
trambos , de la manera que advierte Albero Dure-
ro (16) en su tesoro de la lengua latina. Con que no es 
materia de duda se infiere notoriamente de Silio Itálico, 
pertenecían á Francia los Pueblos Bebrycios de que 
habla; asi también como el que no llama á su Rei ó 
Principe Bebryx, para dar á entender fué este su nom­
bre propio, si se le atribuye como Gentilicio á Patrio, 
expresando con él solo su naturaleza ó do^ninio. Y asi 
aunque le hayan tenido a la vista quantos han escrito 
historias de España , como advierte Pellícer , tuvieron 
mas razón de omitir su memoria en ellas^ como fa­
bulosa y agena de nuestra Provincia, que no él para 
intentar introducirnosla como propia nuestra tan sin 
ningún fundamento, contra lo mismo que asegura el 
propio Escritor, con que pretende justificarlo. 

(if) Valerius Flaccus Ilb.4. (r6) Durerus in thes^uro 
vers. 1 j8. 260. et 290. linguae latinae; tom. 1. pag.400. 
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§. IV. 

N i Pamplona se llamó Pyruna , ni los Pyrineos tomaron 
este nombre por Pyrene, 

o hay cosa mas arriesgada á los Escritores, 
que desean merecer el crédito "de atentos, que la de 
asegurar como asentado lo que solo pende de sus con­
jeturas , por mas sólidas que les parezcan: pues q^ué 
será quando únicamente penden de imaginaciones va­
nas , y producidas de presupuestos fabulosos, comd 
les sucede á las que examinamos? Porque si Pyrene 
fuese sugeto fingido como tantos aseguran: y constan­
temente perteneció el dominio de su padre á Francia, 
pues estaba d é l a otra parte de los Pyrineos, qué ve­
risimilitud podrá tener el que se diese su nombre á 
ninguna Ciudad de España? Pues con qué razón afirma­
rá Pellicer,que (C esta Reina es la que dio nombre á la 
«Ciudad de Pyrene, que después se llamó Pyruna, y es 
waquella antiquisima , que por haberla adornado y en-
wnoblecido con ediíicios el gran Pompeyó paso á su nom-
» b r e , y ha sido y es tan celebrada con el de Pamplo-
wna?" Porque si de Pyrene no se conservan mas no­
t icias, que las que ofrece Silio Itálico de su infeliz 
tragedia, que desestima como fabulosa P l in io , á quien 
siguen todos los modernos, con qué se justificará la 
de que por ella se llamó Pyrene, ó Pyruna la Ciudad 
de Pamplona en España, estando entre esta población 
y el dominio de su padre no menos que todos los 
montes Pyrineos de por medio, y no conservándose 
testimonio ó memoria antigua de que conste tuvo 
nunca ninguno de estos nombres? 

Tomo II. Ff f 
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2 E l de Pompelon que conserva Estrabon ( i ) d i ­
ciendo equivale lo mismo que "Ciudad de Pompeyo" 
es el imico con que permanece conocida en los anti­
guos , y aunque no se infiera de sus palabras, como 
juzgan muchos la fundase aquel esclarecido varen, y 
entre ellos Garibay (2), y Sandoval (3), que sin ra­
zón asegura lo acredita San Gerónimo (4) , que de nin­
guna manera se acordó de ella , respecto de pretender 
tan porfiadamente el Padre Moret (5) fuese mas an« 
tigua , como también parece da á entender Arnaldo 
Gihenart (6), escusaremos la decisión de esta contien­
da , sin asegurar tampoco precediese a este nombre el 
de Iriona , de quien se corrompió el de Iruna, que la 
dan algunos privilegios, como propio de la lengua vas­
congada común en su territorio, en la qual significa 
lo mismo, que "Ciudad buena" como convienen los 
mismos Garibay y Oihenart, y More t , que también 
quiere se dixese " Irienea ó Ciudad m i a , inclinándose 

que se pudiese haber llamado en el principio Iru-
9> roña , que suena en el idioma vascongado tres bue-
« n a s , por haber estado esta Ciudad dividida en tres 
»poblaciones distintas ^ hasta que el Rei Don Carlos el 
« N o b l e , por atajar las discordias frequentisimas de las 
»tres jurisdicciones divididas, las juntó .n Pues nos bas­
ta para desvanecer la fantasía, con que la atribuye 
Peliicer, los dos nombres de Pyrene y Pyruna el no 
hallarse en otro ninguno antiguo ó moderno: que es 

(1) Strabo lib. 3. pag. Vígilantíum: tom. i . pag. 585*. 
161. \ f ) Moret. ínvestigationes 

(2) Qaribay lib. 4. cap. 8. históricas: lib. tí cap. 2. 
(3) Sandobal Obispo de Para- (6) Oihenartus in notitia 

piona : fol. 2. col. 2. Vascor. lib. 2. cap. 2. 
(4) S. Hieronymus contra 
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la mas segura regla por donde se debea desestimar 
semejantes quimeras. 

3 L a imraediata con que continua su discurso el 
mismo Escritor hablando de la propia Pyrene , expresa 
diciendo: scEl suyo conservan los famosos montes Py-
nrineos, llamados ansi largas edades, antes de su i n -
»>cendio , sin que le tomasen del fuego ( que llama 
" p y r " el griego), como algunos han querido creer." 
Y si dixera que todos, ó la mayor parte de nuestros 
Escritores, respecto de apartarse San Isidoro de este 
sentir, como después veremos, tuviera mas razón; asi 
como la tienen los que la siguen, para dar mayor 
crédito á Diodoro Siculo (7), que es quien refiere 
este origen, que al que ofrece Silio I tál ico, y umver­
salmente está desestimado por fabuloso, y asi bastará 
copiar las palabras del Padre More t , por ser el ultimo, 
que repite el mismo dictamen, después de haber he­
cho memoria del incendio de los Pyrineos, que acre­
ditan de la propia suerte Aristóteles (8), y Estrabon (9), 
diciendo: w De este memorable caso y del vocablo 
»>griego cc pyr'* que vale tanto como fuego, parece lo 
wnatural tomase el nombre el Pyreneo, como quiere 
»>Diodoro Siculo, mas que de el fabuloso estrupo de 
«Hércules en la Nynfa Pyrene, que cantó en sus ver-
»sos Silio I tál ico, que con la licencia poética dió á 
«muchas antiguallas de España fabulosos orígenes, y 
«este le condenó de tal Piinio abiertamente. •* Dicta­
men , que hallará igualmente repetido entre los estra-
ños , en Samuel Bocharto, casi con los términos mis­
mos. 

(7) Díodorus: lib. p. 3 a . auscult. pag. 104. 
(8) Aristot. de mirabllibus (9) Strabo: lib. 3. pag. 147. 

Fff 2 
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4 Sin embargo no se debe admitir tampoco la de-
ducion gtiega, quando ni mantuvo nunca dominio en 
España esta nación, ni hasta mucho después de ser 
notorio el i ombre de los Pyrineos fpé conocida aquella 
lengua en nuestra Provincia; y asi es igualmente sos­
pechoso el origen, que leda San Isidoro (io) diciendo; 
"También el mismo Pyreneo tomó este nombre de 
»>la frequencia de rayos de fuego que caen en é l , por-
wque en griego se \hma pyr el fuego." Aunque por 
la misma razón se dixesen Ceraunios los montes de 
Epyro; y que aluda el Santo á un lugar de Claudiano 
( i i ) , en que dá á entender " se mantenían en las cuevas 
^abrasadas de los Pyrineos los encendidos rayos" por­
que de la misma manera se les pudo dar el nombre 
propio, por la gran frialdad de que participan en sen­
tir del mismo San Isidoro (12): pues en otra parte 
escribe explicando el origen de la voz " pruína con que 
"dice se denota la escarcha, que se dixo a s i , " porque 
abrasa como el fuego " deduciéndola del mismo nom-
»bre griego pyr que con un sonido significa dos co­
rsas diversas, porque tienen un mismo efecto." 

$ Mas regular es, aunque no advertida de otro 
la deducion que origina Samuel Bocharto (13) de la 
lengua phenicia, cuya nación dominó tan estendida-
mente en nuestra Provincia, pareciendole habia pro­
cedido t i nombre Pyrineos del Púnico Purarii ^ que 
denota lo mismo que frondosos y opacos, por la espesa 
copia de crecidos árboles de que abundan , celebrada 
de Diodoro Siculo , de Es t rabón, y de Silio Itálico: y 

(10) S. Isidorus. lib. i4.EtI- (12) Idem Isidorus. lib. 13, 
molog. cap. §. cap. 10. 

(11) Claudianus de laudi- (13) Bochar tus. lib, 1, c.^ y. 
bus Serenae. vers. 72, pag, 694, 
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por cuya razón usan frequentemente Emil io Probo, 
Paulo Orosio, y Eticho el termino de Pyrinei Saltus 
para expresarlos, que equivale lo mismo, que impe­
netrable y enmarañada arboleda del Pyrineo 5 pues 
aunque no se pueda justificar llegó nunca el imperio 
de los Phenices hasta estos montes, no es inverisimil, 
que parando en entrambas costas del occeano y me­
diterráneo cursados frequentemente de sus navegacio­
nes , les pudiesen haber dado ese nombre al pasar á 
su vista por qualquiera de ellos. Sin que permita su 
misma antigüedad se pueda proceder con mayor fir­
meza en materias que de ordinario penden de conge-
turas ; y asi quien intentare suponer por constantes 
las que él discurre, se expondrá siempre al peligro 
mismo, que experimenta Pel l icer , cuya inclinación á 
introducir novedades le ciega la razón , para que no 
conozca los precipicios en que despeña su crédito pa­
trocinando semejantes quimeras. 

E l nuevo Hercules que propone Pellicer como propio de 
España es el mismo Griego conocido 

de todos. 

convencida la futilidad del supuesto Rei Bebryx, 
como sugeto fabuloso, y que de ninguna manera per­
tenece á España; pues es constante caian los Pueblos 
bebrycios, de quienes habla Silio I tál ico, de la otra par­
te de los Pyrineos ? dentro de los límites de Francia, 
hallaremos la misma firmeza en las noticias, que refie­
re Pellicer de el nuevo Hércules, que nos introduce, pre­
tendiendo creamos hubo tres Reyes nuestros, á quien 
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se dio este renombre, en cuya conformidad escribe: 
"De tres Reyes de España , que adquirieron el cogno-
>?mento de Hércules , y el primero á quien dio el 
??mundo este renombre fué Engonasis, Principe de la 
»Linea de A s u r , hijo de Cham." Pero dexando para 
después el conocimiento y examen de los ú l t imos , nos 
contentaremos con averiguar las señas, que no dá del 
primero, de quien dice: habiendo referido le confun-
dia Silio Itálico con el griego: fC pero fué casi siete s i -
>jglos, su anterior el Hércules marido de Perene, y 
»por ella Rei de España 5 " circunstancias entrambas 
bien conformes á lo que dexamos demostrado en los 
tres §§. precedentes tc y en todo el occidente en tiempo 
3)del Patriarca Seruch abuelo de Abraham." L a prueba 
de conclusión tan estraña no puede ser mayor si fuera 
cierta, pues prosigue: "Hablan de él y de sus padres 
»el Cronicón Alexandrino, el Cronicón que Joseph 
wEscaligero llama de estilo bárbaro George Syncelo, 
í?y antes que todos Julio Africano." 

2 Para justificar su legalidad será preciso recono­
cer los testimonios á que alude, aunque no los pro­
duzca : porque como procede tan fidedignamente ea 
quanto dice, merece se esté á su deposición sin mayor 
examen. T sin embargo es mi escrúpulo tan imper­
tinente , que solo le convence lo que lee en sus origi­
nales ; y asi se me permit i rá , que ocurra á ellos, para 
que quede patente el desengaño que por este medio 
solicito; con que es preciso para conseguirle el reco­
nocimiento de los lugares que cita por el orden mismo 
que los refiere. Con que se producirá en primero el 
de el Cronicón Alexandrino, ó fastos Siculos, cuyo au­
tor juzga Matheo Radero, á quien sigue Vosio , que 
fué Pedro Patriarca de Alexandria, electo el año quarto 
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del Califato de Osman, como testifica Said-Ibri-Ba-
t r i k ( i ) , sucesor suyo, que corresponde al 28 de la 
E g i r a , ó fuga, por donde regulan su computación los 
Mahometanos, la qual concurrió con el año 648. del 
computo Christiano. 
- 3 L a clausula pues de aquella obra á la que alude 

Pellicer dice de la manera siguiente (2): "Vivió Pico, 
«que es el mismo que Júpiter Rei de Italia y del oc-
« c iden t e , i20<años,y tuvo muchos hijos é hijas en 
«diferentes mugeres hermosas. Tuvo también Pico ó 
«Júpi te r por hijo á Fauno, á quien Pico ó Júpi ter 
«su Padre llamó Mercurio por el planeta. Tuvo á Hér-
?«cules, y después de él á Perseo habido en Danae hija 
«de Acr is io , traída de la región de Argos," L a qual he 
copiado para confesar mi suma ignorancia: pues no 
solo hallo en ella nada que acredite las novedades que 
contienen las clausulas precedentes de Pellicer, pero 
ni tampoco percibo en que se distingue esta del Cro­
nicón Alexandrino de lo que refieren los demás de la 
filiación de Alcides ó Hércules griego, sino es que 
sirva su cita de lo mismo, que las que contienen otras 
del propio Pellicer tan expresas para el intento como 
se reconoce de sus palabras, que dicen hablando de la 
corona de Asirla : crEa los libros subsequentes de este 
«aparato se verá ser hermana aquella monarquía de la 
«de España y la verdadera ascendencia de su"Hércu-
«les , según la escriben Brucio , sapientisimo historia-
«dor y cronólogo, de quien hace memoria S, Geroni-
« m o , y Semironio Babylonio en su historia." Quando 
de ninguno de los dos se tiene mas noticia, que la que 

(1) Batrik* tom.i.pag. 324. num. pag. 89. 
(a) Chronicon Alexandri-
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ofrece el Cron icón Alexandr ino , que ci ta á Bruc io (3) 
en prueba de la fábula de Danae : pero que sea el 
niismo de que habla S. G e r ó n i m o es tan dudoso, como 
se reconoce de Escaligero ( 4 ) , y Vos io , y á Semi -
ronio ( ó ) , asegurando constaba de él había muerto 
Perseo á Sardanapalo, y que extinguido el imperio A s i -
r i o , impuso el nombre de Persas á todos sus subditos. 
Pues qué t end rá que ver esto con la genealogía i m a ­
ginaria del Hércules Español que pretende i n t r o d u c i r ­
nos? 

4 Restan los testimonios de J u l i o Afr icano , cuyas 
obras no se conservan ; n i en los fragmentos suyos, 
que permanecen en Ensebio y Syncelo hay ninguno, 
que conduzca al intento , para que le ci ta Pe lüce r , 
como le sucede t ambién al c ron icón b á r b a r o , en quien 
no he hallado clausula , que pueda patrocinar su pre­
tens ión ; sino es que le pareció se infería con la regu­
laridad que cita las que dexamos advertidas, lo mis ­
mo que se deduce de e l las , en prueba de su intento, 
que ú n i c a m e n t e se reduce al l uga r , que copia de C e -
dreno, ' formado casi en todo de lo que contiene el C r o ­
n icón A l e x a n d r i n o , añad iendo para evitar la equivocar 
c i o n , y - dexar patente su sent i r , era el Hércules gr ie­
go , el de que entrambos hablaban , después de decir 
que Fauno (7) wera hijo de Maiadis , con la qual 

» s e habia casado primero en Italia J ú p i t e r y después 
».>de ella con Alcmena T h e b a n a , que le par ió a H é r -
»cules Tr ivéspe ro . " Porque tan notorio es fué Alcides 

{¿s Chronicoti.Alexandrínum. lib. 3. p»g. 337* 
pag. 91 . (6) Chronicon. Alexandri-

(4) Scaliger in Eusebium p. num. pag. 88. 
25-0. (?) Cedrenustom.i.pag.17 

[<¡) Vossius de Hist, graecis. 
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á quien los griegos atribuyen el renombre de Hércules 
hijo de Alcmena^ como que le confieren et epíteto 
de Trivespero, porque suponen se detuvo tres noches 
Júpi ter con su madre quando le engendró, según se 
reconoce de Planto (8) , de Luciano (9) , de Lico-
phonte (10), de su Escoliador Tzetzes (11)5 de S. 
Justino Mártir (12), de S, Gregorio Nazianzeno (1 3), 
de Estacio P a p i n i o ( i 4 ) , ^e Séneca el trágico (15), y 
de tantos que bastará repetir las palabras con que 
le supone por constante Friderico Taubmano, dicien­
do (16): "Testifican todos los Poetas, que aquella 
«noche en que fué engendrado Hércu le s , fué la mas 
«larga de todas, porque, como advierte Séneca , no 
"se pudo engendrar solo en una aquel tan violento: 
»por lo qual se dixo Tricelenes ó de tres lunas, Trives-
"peros , león , ó león de tres noches , como le llamó 
"Lycophronte, y Trivesperos Alcides, como le nombra 
"S. Justino Mártir ," 

5; De manera, que si el Hércules de que hablan el 
Cronicón Alexaadnno y George Cedreno fué hijo de 
Alcmena y se llamó Trivespero por la razón referida, 
cómo podrá dudarse es el griego notorio y celebrado 
de todos? N i quién que hubiere leído á qualquiera de 
los antiguos ó modernos que tratan de Mithologia, 
ó conocimiento de las fábulas de los Gentiles, de-
xará de confesar la s inrazón, con que procede Pel l i -

(8) Planto inAmphytruo act. (13^ S. Greg.Nazianz. con-
i. scen 1. tra Julianum. 

(9) LucianusdeSomniop. 7. (14) Statius Papin.Thebaid. 
(ip) Lycrophon. vers. 33. lib. 12. 
(11) Tzetzes in Lycroph.p. (15) Séneca in Agamenone. 

10, act. 4. vers. 8T 
(12) S. Justin, in exhort. ad (16) Thaubnianus in Plau-

graecos. tum. pag. 28. 
Tomo 1L Ggg 
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cer en su inteligencia, suponiendo por su arbitrio lo 
que se le antoja? Y asi prosigue asegurando, que este 
Hércules fantástico , que intenta introducirnos tces el 
•»que cuentan haber enseñado la filosofía, y la virtud 
»mora l , no solo en España sino en todas las regiones 
«occidentales , y de quien ningún moderno ha hecho 
«memoria ." Pero cómo la han de hacer , sino hallaron 
n i n g ú n antiguo con que justificarla, faltándoles la ha­
bilidad de atribuirles, no solo lo que no dixeron, pero 
ni aun lo que no soñaron? 

6 Pero no le quitemos sin embargo la fuerza á 
l a conjetura, de que infiere su pretensión Pelliper, 
aunque no la explica, y es preciso se reduzca á la or­
den de las succesiones, que señalan el Cronicón . A l e -
xandrino, y Cedreno} por el qual si Nembrot es 
Saturno, y Pico su hijo J ú p i t e r , que dicen fué padre 
del Hércules de que entrambos hablan, preciso es fue­
se distinto aquel héroe del Thebano Alcides , que 
floreció tantos siglos después, como advierte el mismo 
Pellicer : asi constase conocieron ellos la distinción, y 
que no los hubiesen confundido, siguiendo el común 
error de los Escritores griegos , á quien á cada paso 
citan , atribuyendo á su Hércules las mismas señas que 
los demás le confieren , conviniendo con ellos en ha­
cerle hijo de Alcmena Thebana, y dándole él renom­
bre de Trivespero, en alusión al tiempo en que supo­
nen se detuvo con ella su padre , quando le engendrój 
.y que entrambos repiten las mismas fabulosas noticias 
que hallaron en otros lo confiesa también sin reparo 
Pellicer Í pues hablando de el mismo Hércules , y de 
los que hicieron memoria de él , dice: cc Tienela muy 
«singular en George Cedreno, y entre otras se lee en 
nél una clausula hablando de él y de Apolo su her-
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» mano, Rei sapientísimo de Delphos, hijos de Júpi ter 
"Pico , el primero Rei de Asiria , y después Rei de 
"Creta , donde yace sepultado, y cuyo epitafio pone alli 
«también copiado del Cronicón Alexandrino, que dice: 
»Aqui yace enterrado el difunto Pico , á quien llaman 
«Júpi te r y Jove." Y pudiera haber advertido , pues era 
tan noticioso, referia esta circunstancia misma , que 
tanto pondera Diodoro Sículo (7) , desautorizándola 
con el descrédito de fabulosa ; pues tratando del se­
gundo Júpi ter de quien pretende distinguia Pellicer el 
de que habla, escribe : "Refiérennos fabulosamente, que 
>#hubo otro Júpiter hermano del cielo y Rei de Creta, 
"aunque mucho mas inferior en gloria que el pos-
» t re ro : porque este tuvo debaxo de su Imperio á todo 
nel orbe. E l primero, que fué Príncipe de la Isla que 
"d ixe , engendró diez hijos, que llamó Curetes , y por 
"e l nombre de su muger impuso el de Idea á la Isla, 
»en la qual acabó su vida , y luego fué sepultado; como 
"también dicen. y aun hasta nuestros tiempos se de-
??muestra de la misma suerte el lugar de su sepulGro.,, 
Pues con qué fundamento se podrá asegurar fué dis­
tinto Hércules del Thebano el de que hablan el Cro­
nicón Alexandrino y Cedreno, si le atribuyen las mis­
mas especialidades que refieren de él los demás , quan-
do es tan notorio, confunden tantas acciones obradas 
en diferentes tiempos, para dexarle mas glorioso. 

7 Pudiéramos detenernos mucho en desvanecer por 
menor las desproporciones que contienen las preceden­
tes clausulas de Pellicer , si nos pareciese necesitaban 
de mayor impugnación que la que resulta de sus mis­
mas irregularidades, cotejadas con la gran confianza con 

^ (?) Diodorus: lib. 3, 
Ggg 2 
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que las pronuncia, burlándose de los que entienden de 
otra manera los testimonios mas claros de los antiguos, 
que él pervierte y desquicia, deslumbrado y ciego de 
la desmedida ambición de persuadir , como expresamen­
te blasona, en el prólogo de la misma obra de que ha­
blamos : tfQue el orizonte de esta erudición ningún 
>íOtro Español llegó á pisarle." Y si quiso decir que 
le despreciaba , no haciendo caso de los testimonios 
antiguos mas expresos,, á que á cada paso se opone, 
desestima y pervierte, no escandalizaría tanto su pre­
sunción. Pero veamos , si prosigue con igual firmeza 
en el segundo Hércules , que nos propone, de la ma*-
ñera que reconoceremos en el §. siguiente, reservando 
para después, como ofrecimos , el examen del nombre 
tr Engonasis, " que atribuye como propio al primero 
que nos introduce* 

N i Macerides fué Rei de E s p a ñ a , ni el Hércules que 
venció á ^íntheo. 

ra consecuencia del asunto que sigo me obliga 
' á que continué , aunque con gran repugnancia, en 

la demostración de las desproporciones de que com­
pone el aparato de su monarquia Pellicer ; por lo que 
venero su memoria y me lastima malograse la gran 
copia de noticias que tenia en tan infeliz empresa, 

• como la de pretender idear una monarquia continuada 
por tan largo espacio de tiempo , en que no se ha-

' liará memoria segura de ningún Príncipe , que lo 
fuese universal de toda España ; y asi no es maravilla 
desquicie la historia antigua para dar aparentes visos 
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á tan vana pretensión. Pero como no es la nuestra 
exceder de los límites del asunto que seguimos , nos 
contentaremos con desembarazarle de los tropiezos que 
contra él se deducen de los inciertos presupuestos que 
supone en aquella obra, desvaneciendo su insubsisten-
c i a , quanto baste á dexar la nuestra desembarazada de 
su oposición. 

2 En esta consecuencia examinaremos la firmeza 
con que introduce otro segundo Hércules como Reí 
propio nuestro , quando trata de la seca general , de 
que en su lugar hablaremos, diciendo: " Reinaba en Es-
»>paña entonces el gran Maceris llamado Hércules se-
«gundo , vencedor de Antheo, Rei de Lybia en el año 
>?i8 de Moyses , según Ensebio , y por esto llamado 
«Hércules L y b i c o , como después Escipion por vence-
wdor de Africa tuvo el cognomento de Africano. Este 
«fué el que San Agustín en el libro 18 , capítulo 10. 
srcomo Vencedor de Antheo le distingue del Hércules 
»a quien atribuyen las doce hazañas : fué el que na-
»> vegó hasta Egypto como se lee en PaUsanias, y de 
sjquien Juliano Diácono escribe haber sido señor de 
«quinientos bueyes , que son navios i fué el que edi-
«ficó el templo de Tarteso al primer Hércules, su pro-
3>genitor , y colocó en él sus columnas, dando nombre 
sjá las de Avi la y Calpe en su conquista ; fué el que 
«casó con Hecea hija de Hofer, nieta de Madian y \ i z -
?>nieta de Abraham , y de su segunda müger Cetura. 
wEste casamiento consta de Cieodemíi y Ph i lon , cuyo 
^testimonio pone á la letra Ensebio en el cap. 20. del 
«libro • 9. de la preparación evangélica y de Alexandro 
«Pol is tor , y de Josepho en el primer libro , cap. 16. 
»de sus antigüedades. " 

3 Para acreditar la primera parte de esta clausula 
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se requiere concurran dos precisas circunstancias, sin 
las quales no se puede admitir sin repugnancia: la pri­
mera , que haya quien asegure fué Rei de España M a -

•xeris : y la segunda , que se ilamase Hércules; pero solo 
se ofrece memoria expresa suya en Pausanias, con que 
difícilmente se podrá añadir ninguna, que no expre­
sase él. Dice pues aquel Escritor hablando de la Isla-
de Serdeña ( i ) : " L o s primeros que refieren pasaron 
»á ella en naves fueron los Lybios , de quien fué G e -
«neral Sardo, hijo de aquel Macerides á quien los Egyp-
«cios y Africanos llamaron Hércules." Y asi después 
de haber copiado estas palabras Samuel Bocharto, aña­
de (2) : cc De este Macerides no he leído nada en otra 
» p a r t e : " aunque convienen Silio Itálico (3) , Sol i -
no (4) , Marciano Cápela (5) , y San Isidoro (6), en 
que fué Sardo hijo de Hércules sin especificar de qual. 
Y en esta consecuencia añade el mismo Bocharto: 
cc Pudo ser este renombre de Hércules entre los Peños; 
«en cuya lengua Macerides ó ecphoton, es el que es-
»>panta ó es terrible: '* aunque mal satisfecho de su con-
wjetura, concluye: cc Sea como fuere todo quanto se 
«dice de Sardo, es para mi tan sospechoso, como el 
«que por Cyrno , hijo también de Hércules , deduzcan 
"Servio y Isidoro el nombre griego Kyrnon de Cor -
»cega. Porque no hay cosa mas frecuente, que él fin-
«gir fundadores , de quien deducir los nombres desco-
«nocidos de las Provincias." 

4 Si esto basta para asegurar por constante, ^que 
«reinaba en España el gran Maceris, llamado Hércu-
«les segundo , vencedor de Antheo Rei de Lybia en 

(1) Pausan. l¡b. 10. p. 63g. (4) Solinus cap. 10. 
(2) Bochart. lib. 1. cap. 31. {$) Capella iib. 6. pag. 207 
(3) Silius Italic lib. 12» (6) S. IsidQrusHb.i4. cap.6 
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»el año diez y ocho de Moysen según Ensebio 9 y por 
«esto llamado Hércules Lybico" juzgúelo el mas i n ­
clinado á novedades, mayormente si supiere que añade 
el mismo Pausanias , que es el ún ico , como se ha visto, 
que ofrece la memoria de este Macerides, no permane­
ce otra ninguna suya, que la desnuda noticia de su 
nombre; pues inmediatamente á las palabras que de-
xamos copiadas suyas , añade : (7):tc de su padre M a -
«cerides no permanece otra memoria i lustre , que la 
3>de haber venido alguna vez 2. Delphos;" que esta es 
la jornada suya que refiere aquel Escri tor , no lo que 
le atribuye Pellicer, diciendo: ccfuéel que navegó hasta 
wEgypto, como se lee en Pausanias." Pues de dónde 
constará que se llamó el grande, y que fué Rei de Es­
paña 2 

5 Tampoco percibo como se pueda entender <fdel 
«gran Maceris llamado Hércules segundo" el lugar de 
Ensebio , que dice : <r Refiérese , que venció Hércules 
«el primero á Antheo en el desafio de la lucha j " ma­
yormente si hablase del Egypcio , que fué el mas an­
tiguo de quantos tuvieron nombre de Hércules , según 
queda visto y parece da á entender llamándole el pr i ­
mero 5 pues consta de Diodoro Siculo (9) floreció en 
tiempo de Osiris en la misma región Antheo, General 
suyo en las fronteras de L y b i a , á quien venció el mismo 
Hércules Egypcio junto á un rio y lugar de Arabia, 
que eu memoria de este suceso conservó el nombre de 
" Antheopolis" de que hacen memoria Ptolomeo (10), 
Escefano (II)> y el Itinerario de Antonino (12). Y asi 

(7) Pausanias ibidem. Stephanus pafg. 84. 
(8) Eusebias armo 44a. (12) rtinerárium Antonini, 
(9) Diodorus lib. 1. cap. 2. in itinere per partem Arabia? 
(10) Pcolomeus lib. trans Nilum. 
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escribe Plutarco (13),ÍC le contó Philino había visto en 
»Egypto en ia Ciudad que tenia de nombre por A n -
«theo , acostada una vieja con un cocodrilo." Con que 
no es inverisímil suponer trata Ensebio del Hércules 
Egypcio (14); pues le llama el primero , y refiere des­
pués también la contienda del griego en Africa con el 
segundo Antheo. 
. 6 No se opone á esto el que intente defender Pe-
llicer es supuesto el Hércules Egypcio , con el testimo­
nio que dexamos copiado de Plutarco, en que asegura 
impugnando á Herodoto no habia hecho memoria de 
él ninguno de los Escritores griegos que nombra; pues 
como demostramos entonces , y repiten comunmente 
todos los modernos , la omitieron cuidadosamente para 
poder aplicar así mejor sus acciones al Thebano, como; 
las de los demás heroas que obtuvieron antes que él 
el mismo renombre. Porque si Herodoto, Diodoro Sí-
culo , Cicerón y Cornelio Tácito convienen.fué el Egyp­
cio el primero á quien se impuso, y que en atención 
suya se les dió á los demás héroes ilustres que flore­
cieron después , qué supondrá la negativa de Plutar­
co*? Fuera de que , de la misma manera se excluyen 
por sus palabras, si las admiten como seguras los que 
él introduce , que el Egypcio: porque no solo dicen 
como las traduce: " antes todos reconocen á este de 
??Beocia Hércules Argivo." Porque la quexa de P lu ­
tarco no era de que negaba Herodoto la existencia del 
Thebano, sino de que en deshonor suyo había hecho 
memoria de otros, que aseguraba habían florecido an­
tes que no é l : y así concluye para justificarla que los 

(13) Plutarcus de solertia (14) Eusebius ann. 778, 
animaiium. pag. 976. et 817. 



Escritorés tilas antiguos que cita no se acordaron de 
ellos: (15): c' ni conoceo mas Hércules que a strao, 
«que es el nuestro , Beocio y Argivo, " Luego sino 
hubo mas Hércules qué el griego en sentir de P l u ­
tarco , son inciertos los que supone Pellicer reinaron 
en España. Y-sino le embaraza su testimonio, para ase­
gurar su existencia , mas firmeza tendrán los de Hero-
doto, Diodoro Sículo , Cicerón y Cornelio Táci to , 
para admitir la de el Egypcio ? 0 f y r 

7 Pero cerremos este §. con la demostración de 
que no fué este ( Mace r i des de quien había) tf el que 
«San Agustín en el libro décimaoctavo capítulo; dér 
?)cimo , como vencedor de Antheo le distingue del 
nHércuks , á quien atribuyen las doce hazañas, " según 
asegura Pellicer por la misma conclusión precedente 
suya: porque si defiende no hubo Hércules Egypcio, 
sin embargo de que hagan tantos memoria de é l , como 
apuntamos, solo porque lo niega Plutarco, como ase?-
gura-es el Macerides , que él introduce el que venció 
á ¿Vntheo , atribuyendo dos veces Plutarco este triunfo 
á su Hércules Thebano , asi en la vida de The se o, 
como en la dé Sértorlo , quando refiere rompió el se­
pulcro de Antheo , para reconocer la monstruosidad 
de su cadáver. Si no es que pretenda deba suponer 
mas su presunción que la autoridad de Plutarco, que 
él mismo antepone á las de Herodoto, Diodoro , C i ­
cerón y T á c i t o ; pues aunque se pudieran demostrar 
otras contradiciones semejantes en las mismas palabras 
que quedan copiadas de Pellicer, nos bastan las refe­
ridas , para dexar notoria su sinrazón, sin que nos pa­
rezca necesario gastar el tiempo en el desvanecimiento 

(i ;) Plutarchus, ubi supra. 
Tomo 11. Hhh 
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de tan patentes futilidades cuyo examen tendrá poc 
ventura lugar mas oportuno en x)tra parte. 

5. V I L 

Tío caso Macerides con Hecea , viznietd de Ahrdham^ 
.como supone Pellicer, 

'examos reconocido no se conserva otro testi­
monio del Macerides , que por su arbitrio nos intro­
duce Pellicer entre los Reyes fantást icos, que pretende 
reinasen en España , que el que ofrece Pausanias ase­
gurando le llamaron Hércules los Egypcios y los Af r i ­
canos, con ocasión de decir era hijo suyo el Principe 
Sardo , que dio su nombre á la Isla de C e r d e ñ a , y 
que inmediatamente añadia : " de su padre Macerides 
3?no permanece otra memoria ilustre , que la de haber 
«venido alguna vez á Delphos. " Pues quién le diria ,á 
Pellicer que : " fué el que edificó el templo de Tar-
»teso al primer Hércules su progenitor , y colocó en 
»él las columnas , dando nombre á las de Abyla y 
3>Calpe en su conquista ?" Sin acordarse de que de-
xaba escrito : " E l templo antiguo de Hércules Je fun-
«daron en Tarteso : no podemos señalar el tiempo, 
«mas es cierto, que estaba edificado en el de Josué, 
wquando pasaron al Africa huyendo de su espada los 
«Chananeos." Pero dexemos al juicio de los cuerdos 
semejantes contradiciones y seguridades opuestas, para 
no perder el tiempo en impugnarlas, quando se ofrece 
tan patente su ^desvanecimiento , pasando á manifestar 
otra de no inferior firmeza , por lo que la representa 
autorizada. 
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2 Prosigue pues con las noticias de su Maceris ó 
Hércules segundo , diciendo : " Fué el que casó con 
»Hecea hija de Hefer, nieta de Madian y viznieta de 
vAbraham , y de su segunda muger Chetura. Este ca-
>? Sarniento consta de Cieoderao y Phi lonrcuyo test i -
» monio pone á la letra Ensebio en el cap. 20. del l i -
»bro 9. de la preparación evangélica, y de Alexandro 
«Polistor y y de Josepho en el primer libro , capítu-
9 Ú 0 16. de sus antigüedades." Y no embarazándonos 
en el motivo porque supone con tanta seguridad se 
deba entender de Macerides lo que absolutamente re-
fieren los demás Escritores de Hércules , habiendo 
habido tantos héroes , que tuvieron ese renombre, 
nos contentaremos con demostrar no cabe en lo po­
sible el apropiarle el casamiento que refiere, antes de 
pasar á reconocer el testimonio de que le deduce. 

3 Porque si Cleodemo, en cuyo crédito lo repiten 
los demás como veremos , dice que Aphera hijo de 
Abraham y de Chetura militó con Hércules, y le casó 
con su hija , cuyo nombre no expresa,, puede ser el 
mismo Hércules Macerides, que asegura el propio Pe-
Ilicer, cuyas palabras quedan copiadas en el §. prece­
dente, el que concurrió con Aphera hijo de Abraham, 
si corrieron desde su muerte hasta la de Moysen tres­
cientos setenta años por el computo de Ensebio,, que 
señala la de Abraham en el ciento setenta y cinco 
del que sigue, y la de Moysen el de quinientos qua-
renta y cinco, habiendo corrido siete generaciones, 
desde Abraham a Moysen, con que Aphera hijo de 
aquel Santo Patriarca, que militó con Hércules era 
hermano de Isaac, sexto abuelo de Moysen, en cuyo 
tiempo floreció Macerides, en dictamen del mismo 
Pellicer, que le casa con hija de Aphera hermano de 

Hhh 2 
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Isaac? Y asi con razón se le puede apropiar la misma 
censura que hizo Benedicto Pereiro ( i ) de esta noticia 
de que hablamos, desestimándola como fabulosa; "por-
«que contiene un insigne y notorio error en la cro-
wnologia." 

4 Pero reconozcamos el lugar que cita Pellicer 
multiplicando testimonios sin proposito. Porque lo cier­
to es, copia Josepho el sentir de Cleodemo, que refie­
re Alexandro Polistor, de quien le traslada Ensebio, sin 
tomar en la boca á Ph i lon , como asegura Pellicer. 
Pero porque asi en el exemplar griego del ul t imo, que 
publicó Francisco Vigeo, está defectuoso, como mucho 
mas en la traducción latina estampada antes por M i -
chael So ni o , que hizo Juan Dadreo, produciremos las 
mismas palabras de Josepho, según la versión de Se­
gismundo Gelenio, las quales dicen que (2): " Se refiere 
t ambién , que este Ophres partido con exercito ocupó 
«la L y b i a ; la qual poseyeron después sus descendien-
»tes , llamándola por él Africa. " Y luego añade en 
prueba de este sentir : w testifica esta opinión Aiexan-
«dro Polistor, escribiendo asi: Cleodemo Profeta , por 
^sobrenombre Malcho , que escribió la historia de los 
>> Judíos á imitación del Legislador Moysen, refiere tuvo 
«Abraham de Chetura algunos hijos, nombrando espe-
"ciaimente tres, Apharn, Surim, y Japhram. Que de 
ívSurim se dixo A s i d a , y de Aphram y Japhram to­
sí marón ios nombres la Ciudad de Aphrea , y la re-
^gion de Africa ; porque estos militaron en Lybia ss-
>?guiendo á Hércules contra Antheo , y que de la hija 

-»?de Aphra tuvo Hércules por hijo á Dedoro , padre de 

(i) Pererms, in Genesim (2) Josephus 11b. 1. Antiq. 
cap. 24. disp- 3. num IÓ. cap. 16. 
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wSo'phoner, por quien tomaron el nombre los Sopha-
«ees barbaros. " 

$ De manera , que el crédito de esta noticia, que 
con tanta seguridad produce Pellicer , únicamente se 
reduce al testimonio de Cleodemo que reíiere Alexan-
dro Polistor , de quien la tomó Josepho , asi como 
con sus mismas palabras la repite Ensebio, sin que se 
conserve otra de aquel autor que la de oponerse , en 
la que ofrece, al sagrado texto , por donde consta; no 
fué Opher hijo de Abraham , sino nieto , como hijo 
de Madian su hijo j y asi lo reconoce Pellicer : pues 
dice que Macerides "fué el que casó con Hecea hija 
»?de Opher , nieta de Madian y viznieta de Abraham, 
«y de su segunda muger Chetura." E n que no puedo 
dexar de advertir la facilidad , con que supone ma­
trimonios legítimos , contra lo mismo que se expresa 
en los testimonios de que los deduce , y no embara­
zándonos con el de Abraham y Chetura , sin embar­
go de que deñenden tantos era solo su concubina , que­
riendo sea la misma que A g a r , como se reconoce de 
San Gerónimo (3) , porque la voz " Ischah con que 
se explica en el sagrado texto denota lo mismo que 
muger varonil, y asi la expresó Malvenda (4) con la 

•de " V i r a " que aunque antigua equivale lo mismo que 
" V i r ado , " de la manera que la volvieron los judios de 
España en la Biblia Ferrariense ct muger," sin que se 
oponga á este mentir el que se sostituya en la V a l -
gata con la de " ü x o r " por hallarse conferida también 
en ella á las concubinas, según demuestra Juan Dru-
sio (5). Como cabe en los términos : " que de la hija 

(3) S. Hieronym. in qnapss. (4) In Genes, cap. af. v. r . 
hetr*. in Geaesim et in Paralip. (;) Dr imus in Genes. 0 , 7 / . 
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«de Afra tuvo Hércules á Dedora, " que ofrece Jose-
pho por de Cleodemo, el que se pueda asegurar fué 
su muger legítima, como supone Pellicer , diciendo: 
cc este casamiento consta de Cleodemo ? " Y aunque no 
se expresa su nombre ni en Josepho ni en Ensebio, no 
se debe reparar en que la llame Hecea , respecto dé 
hallarse especificado en la antigua versión, que hizo 
Rufino Aquilciense del mismo Josepho. 

6 Lo que no tiene duda es , que la noticia que 
contiene Cleodemo la desestima Plutarco como fábu­
l a , aunque contándola con alguna diferencia, según 
constará de sus palabras, pues dicen (6): Refieren fa-
«bulosaraente los naturales de Tánger , que muerto 
??Antheo se mezcló su muger con Hércules, y que So-
3>phaces que nació de ellos obtuvo el Reino de aquella 
Mregión , y dió al lugar el nombre de su madre. So-
jjphaces tuvo por hijo á Diodoro , á quien obedecie-
«ron muchas Ciudades de Africa, y mantuvo exército 
»formado de los Olvíanos y Miceneos , que había co­
locado allí Hércules. Pero esto se supuso en gracia de 
»Juba, el mas excelente historiador ele todos los Reyesj 
«porque refieren , que sus mayores eran descendientes 

de Diodoro y de Sophaces." Con esta firmeza pro­
cede Pellicer en el segundo Hércules que nos introduce. 
Con que pasaremos á reconocer la que contiene el nom­
bre de Engonasis , que atribuye al primero, para cum­
plir con el examen que ofrecimos al principio de esta 
Disquisición. 

(6) Plutarchus in Sertorio, 
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§. v in . 
ÍVÍ? hubo Hércules llamado Engonasis. Deducción de este 

nombre , y motivo de haberse impuesto á la cons­
telación que le conserva. 

.H , •e dexado para lo últ imo el examen del nom­
bre que atribuye como propio Pellicer al mas antiguo 
Hércules que supone Reí nuestro , y en cuya memo­
ria y honor pretende se impusiese después á ios demás 
héroes que le obtuvieron , para que mejor conste por 
él la ligereza con que se mueve á establecer por cons­
tantes sus mas vagas imaginacionés. Asi dice , como 
vimos: cc De tres Reyes de España que adquirieron el 
»>cognomento de Hércules , y el primero á quien dio 
»el mundo este renombre fué Engonasis Príncipe de la 
«Linea de Asur , hijo de Sem y marido de Pyrene, 
»hija púnica de Bebryx." Y después de haber referido 
las demás circunstancias que quedan desvanecidas, aña­
de: ÍC L a estrella á quien dieron nombre de Hércules 
»sus descendientes es Ja que llaman Engonasin, según 
>?se lee en Hygino en su libro segundo y tercero de 
«la Astronomía , donde se hallará tanto de alegoría 
«como de fábula originada de lo referido , y lo mismo 
«en las phenomenas ó apariencias de Arato , que tra^ 
«duxo de griego en latin Germánico Cesar." 

2 De manera , que asi como no tiene mayor fun­
damento la existencia de este Hércules As i r io , que 
la de decir el Cronicón Alexandrino á quien sigue 
George Cedreoo, fué Hércules hijo de Pico ó Júpiter , 
cuyo padre convienen entrambos era Saturno9 aunque 
con la diferencia de asegurar el primero , habiendo 
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hablado de Nembrock ( i ) : Üe la misma familia tf de 
>?Sem primogénito de N o e , la qual man tenia el i m -
»perio de Asyria y Persia , y otras Provineias del 
5?Oriente procedió un hombre hijo de gigante , á quien 
«llamó Saturno su padre por el planeta de este nom~ 
»bre . " Y confundir Gedreno á Nembrock con Saturno, 
pende la solidez de qüe fué su pronombre propio E a -
gonasis, como tan aseguradamente aHrma Pellicer, de 
haber juzgado algunos se denotaba el mismo Hércules 
en la constelación á quien se atribuye. Tomando por su 
cuenta Pellicer el que creamos, porque lo dice él , fué 
este Hércules Asyrio fantástico, de quien ninguno de 
los antiguos hizo memoria, el que vino á España. 
Pero para que se reconozca la firmeza qué tendrá Id 
que supone sin prueba , demostraremos quanto con­
funde y pervierte las que produce, y la irregularidad 
de las consecuencias, que por ellas forma. 

3 Sea pues la primera la desproporción del nombre 
que atribuye á su nuevo héroe , y á que únicamente 
se reduce la fantasía de su introducion. Que el de 
Engonasis sea griego, pues no lo ha dudado nadie, y 
lo hemos de justificar después para reconocer su sig­
nificado, bastará que lo acredite Manilio1, el qual es­
cribe de la constelación á quien se le da (2) : fr L a 
«figura que estriva en la rodil la , se llama con nom-
?'bre griego Engonasi" como le corrigen y copian Jo-
seph Escaligero (3) , Hugo Grocio (4) , Gaspar Bar-
cio (5) , y Gerardo Vosio (6). Pues como se habia de 

(1) Chronicon Alexandn- 282. 
num. pag. 87, (5) Bartius Advers. lib. 8. 

(2) Mnnilius: lib. v. ó ^ . cap. 8. 
(3) Scaüg. in ívlanil. p.404. (6) Vossius de Idolol. lib.2. 

O D ^ l . Grotiuslncapellam pag. cap. 36. 
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haber impuesto á un héroe Asyrio en tiempo en que 
no se distinguía la lengua griega de las demás, ó á 
lo menos se contenia precisamente en los cortos lími­
tes de su propia región tan distante de !a de Asyria en 
que floreció el héroe que nos propone Peilicer ? 

4 Dexa mas constante la significación y origen 
de la misma voz el reparo precedente : pues todos los 
que la exáminan, convienen se compone de las dos 
En-gonasis, y que equivale lo propio que en las ro­
dillas. Asi escribe Mathias Martenio (̂ ) después de 
Henrique Estefano , Juan Fungerio , Hugo Grocio, 
Josepho Escaligero , Gerardo Juan Vosio, y tantos, 
que es ocioso repetir sus nombres. w Es cierto, que 
nEn corresponde i la preposición / » , y Gonasis es 
«ablativo del numero plural del nomhvz gonas ? gonu-
f>tos, que denota la rodilla." Y en esta consequencia^ 
en los fragmentos que conserva Cicerón (8) de su tra­
ducción latina de Arato, en los libros de la natura­
leza de los Dioses, se ofrece el verso siguiente: "Lla-
»manía Engonasin , porque estriva en las rodillas." 
En que no solo se ofrece notorio el origen de este 
nombre, sino patente también la razón de haberse im­
puesto, como especial y propio al signo celeste deque 
hablamos, para expresar con él la efigie ó Imagen que 
representa el concurso de estrellas de que se compone, 
sean veinte y quatro, como asegura el antiguo Es-
choliastes de Arato, ó veinte y nueve, como demues­
tra Hugo Grocio, 

5 Pero el mismo Arato Solense, de quien recibió 

(7) Marthenius in Léxico (8) Cicero de natura deo-
Ethymologico, tora. 1. Verbo ruto: iib. 2. pag. i6o. 
Engonasis. 

Tomo IL lii 
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Cicerón la noticia, que deducimos de é l , la dexará 
mas notorias porque habiendo discurrido en el primer 
asterismo ó concurso de astros, conocido con el nom­
bre de Dragón , de griegos y latinos, añade según la 
traducion literal de Jacobo Ceporino (9): " Junto á 
reste se revuelve la Imagen semejante á un varón que 
«trabaja 5 la qual nadie sabe manifiestamente á quiea 
5>representa, ni á qué se dirige aquel trabajo: pero el 
«vulgo le llama Engonasi ; porque insistiendo en las 
«rodillas se parece al que está cargado en ellas.'* Y 
que sea este el verdadero j/gw/fctí^a de la voz > de 
que hablamos, se reconoce de la propia suerte de Pau-
saniasi pues dice se le daba á Lucina en la Ciudad 
de Tegea, que hoy se llama Muehli en Arcadia, el re­
nombre de Engonasi {io)t tr Porque quando Aleo en* 
«tregó á Nauplio su hija y mandó que la arrojasen era 
«el mar al llevarla se cargó sobre la rodilla, y estrivan-
«do en ellas parió un hijo en el mismo sitio , en que 
«se conserva el templo de Lucina*"* 

6 De cuya noticia resulta la irregularidad de pre­
tender Pellicer fué Engonasis el nombre propio de stt 
imaginario Hércules Asyr io , st denota lo mismo que 
cargado en las rodillas, y se le impuso á la constela­
ción que le conserva, porque el concurso de estrellas 
de que se compone, forma la figura de un hombre que 
parece estriva en ellas ^ sin que tuviese al principio de­
pendencia ninguna coa Hércules % según demostrare­
mos después.. Y en esta consecuencia advierte Henrique 
Estephano (11) : "Engonasi , que literalmente suena 
«en las rodillas, parece se debe escribir distintamen-

(9) Ararus» versu 63;.. (n) Stepb. ín thesaur. lin* 
{10} Pausanias iibfc tí. guae greca1 tom T cul 1892,, 
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wte En-gonasi" de la manera que se ofrece en la 
edición que hizo Jacobo Ceporino de Arato y Prodo 
en Basilea el año 1525; en octavo, y en la de folio 
de Arato, que se volvió á estampar en la misma C i u ­
dad el de 1535? como también se ofrece separado 
en Vosio en el lugar que cita de Cicerón, y se halla 
de la propia suerte distinta en las observaciones á 
Vitrubio de Guillermo Philandrio, Daniel Bárbaro j 
Claudio Salmasio, que recogió Henrique W o t o n o r y 
asi concluye Estephano, habiendo copiado en prueba 
de su sentir un lugar de Hygino (12): w Porque no 
>»veo como se pueda tolerar esta escritura Engonasia 
«toda junta , particularmente convenciendo el lugar so-
»»bredicho en que no hace el nominativo Engonasis" 
reparo que aunque menudo, excluye notoriamente no 
pudo haberse dado por nombre propio á ningún su-
geto el de Engonasis ó Engonasin, como quiere Pel l i -
cer lo fuese de su fantástico Hércules Asyr io , llamán­
dole de entrambas maneras , por no percibir equivale 
lo mismo Engonasi, que en las rodillas. 

y Los latinos conservan la significación misma de 
la voz griega, y asi dixo Vitrubio para expresar el 
asterismo, que denota (13): ftNo muy distante está 
»fpuesta la cabeza de aquel, que se llama el estrivado 
wen las rodillas , n como le corrige Grocio y se ofrece 
en la impresión de Holanda, y de cuyo termino ad­
vierten sus notadores usaron también Ovidio Arnobio, 
y otros, entre quienes queda copiado el lugar de M a -
nilio. Julio Firmico varía en las voces, pero no en su 
significación; pues escribe (14)í tfEn las partes extre-

(12) Stephanus, ibídeni. (14) Firmicus lib. 8. cap. 2. 
(13) Vitrubius. lib. 9. cap.6. 

l i i 2 



436 Cadit Fhenidíh 

«mas de Picis nace el iogeniculo (ó arrodillado) á quien 
«los griegos, llaman Engonasin." Y de el mismo termi­
no lisa, en su tcaduccion de Pausanias Romulo Ama-
seo, para sostituk el de Engonasi, y le aprueban G u i ­
llermo Xil iandro, y Friderico Silburgio de la manera 
que le dan los Arabes el nombre de A g a t b i , que equi^-
yale lo mismo que encordado, como á su cabeza i f o -
salgethi , y en que pudieraímos detenernos mucho, si 
hubiésemos de explicar la diversidad de nombres, que 
le atribuye nuestro maestro en las matemáticas el pa­
dre Hugo Sempilio (15). 

8 Igualmente es notorio se equivoca de la propia 
s,uertA PeUieer en asegurar constaba de Ara to , que 
la. CT estrella á quien dieron nombre de Hércules sus-
?? descendientes, es la que llaman Engonasin , '* no solo» 
en coafundir la estrella de Hércules, que es á la que 
comuomeiite se le atribuye el nombre de Marte , como, 
justifica Vosio ( i 6 ) , con expresos testimonios del libro, 
de mundo, que corre entre las abras de Aristóteles, y 
traduxo en latin Apulcio de Julio Firmico y de Aquilea 
Tacio, con el asterismo ó constelación , que tiene como 
propio el de Engonasi, sino en asentar, l a acredita asi 
Ara to , quando expresamente confiesa, como vimos, ig­
noraba; el s-ugeto & quien se atribula;; pues dice des^ 
criblendo su Imagen :. tf L a qual nadie sabe manifies^ 
wtamente á^quien representa," Y asi l a reconoce Rufos 
Festo Avieno ( i^ ) en la paraphrasis que hizo de la 
misma obra, pues dice: " inmediata sucederá aquellar 
"Imagen semejante al que trabaja, la qual dixo anti-
nguamente Arato, . que no tenia nombre^ y que se le. 

(i ;) Sempilius. de mathem. cap. 32. 
djscipknis lib. i €». cap.4. n. 25-. (1.7) Rufiis Festus. 174^ 

^6),, Vossius de. XdolQl.'1. a* 



DisquisiciQ7i decimatercia. 43^ 

wocnitó también la causa de su gran trabajo." Con 
quien conviene de la misma suerte la versión de Ger­
mánico , que cita Pellicer, en quien se lee ( i S ) : "No 
plexos de alii está la Imagen disminuida con el traba-
»jo: no tiene nombre ni se sabe la causa de su gran 
«t rabajo ." Con que no pudiendo constar mas disiin-
tamente, asegura Arato se ignoraba, quando él escri­
be, á quien se atribuia la constelación conocida con 
el nombre de Engonasi, es, sinrazón notoria valerse 
de él en prueba de que siempre representó á Hér­

cules. 
9 Sin embargo no se puede negar que no solo P a -

nyasis, concurrente de Herodoto , como parece de Fes-
to , s ino también Heratosthenes. y Eschylo según ase­
gura Hygino, convienen fué trasladado Alcides Theba-
no en aquella imagen, ajunque discordes en el moti­
vo de su metamorphosiy porque los dos primeros le. 
atribuyen á la porfiada^ contienda, que tuvo aquel hé­
roe con el fiero d ragón , que defendía, los huertos Hes-
perides, cuya fatiga ocasionó le socorriese Júpiter con 
aquel favor. Pero Eschiles refiere le obtuvo, para es­
capar por su medio del inevitable peligro, á que le 
tenia reducido la muchedumbre de los Ligures, que 
cargaron sobre él quando llevaba los bueyes de G e -
ryon. Y asi mejor pudiera Pellicer haberse valido de 
estos tres> testimonios en comprobación de su fan« 
tasia, que de los de Arato y Germánico , que expre­
samente se oponen a ella y y aun el de Hygino que^ 
solo le resta, si bien infiere los,de Heratosthenes, y 
Eschylo , no los aprueba, pues asegura, que Hegesia-
iaaxj, que Vosio juzga es el" Alexatidrino r afirma er* 

(18) Germanicus Ce§ar.. 



438 Cádiz Vhemcia, 

la imagen de Theseo la que se representaba en la de 
En-gonasis, asi como pretendían algunos fuese la de 
Thamirin 5 y otros la de Orpheo. 

10 Pero semejantes fábulas son indignas de te­
ner lugar en la historia , como escribe Macrobio ha­
blando del mismo Panyasis, que introduxo la de que 
representaba á Hércules la imagen, que mantiene el 
nombre de En-gonasi, y de su venida á España en 
una taza ó vaso, como también refiere Peilicer, dicien­
do: wEn toda la erudición griega y latina está muy 
«celebrado el Scyphus Herculis , y se verá que se ha 
»de entender de este navio." Pero cerremos su desva­
necimiento con las mismas palabras de Macrobio , por 
lo que desautorizan la pcopia quimera, que le ocasio­
n ó , pues dice (19) : ccPanyasis egregio Escritor grie-
»»go dice, como también Pherecides, que Hércules na-
»>VL'gó á Erythia Isla de España llevado en un vaso, 
>>cuyas palabras sobreseo de copiar, porque pertenecen 
>»mas á la fábula, que á la historia.5* Con esta fir­
meza procede nuestro Peilicer en todo su aparato , sin 
que ofrezca noticia en é l , que no peligre en seme­
jantes escollos, según se habrá reconocido en lasque 
hasta aqui quedan examinadas, y constará después en 
las demás , que pertenecieren á nuestro asunto, es-
cusandonos la prolixidad de desvanecer el tercer Hér­
cules, propone la fortuna de haber omitido su memo­
ria : con que pasaremos libres de los tropiezos, que 
nos ocasiona con los dos que quedan desautorizados, 
á justificar el que juzgamos nos pertenece con ma­
yor probabilidad, en proponiendo el lugar de Cedre-
no , con que patrocina su discurso. 

(19) Macrob. lib. saturn. cap. n . 
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§. I X . 

Inconsecuencias de Pellicer contrarias á ¡o mismo que 
consta del lugar de Cedrenoy de quien las 

deduce, 

l Chorno la mithologia, con que obscurecieron los 
gentiles el verdadero origen de su falsa religión se for­
ma parte de alegorías, parte de historias, y lo mas 
de fábulas con que la procuraron encubrir, fundando 
la veneración en el engaño , como dirigida al que es 
padre y autor de la mentira, es tan incierta su i n ­
teligencia , por incapaz de exceder de los limites de 
conjetural, como fácil de aplicarla ácia donde le pa­
reciere á cada uno verisímil , si no se aparta tan des-
caminadamente de los presupuestos generales, para re­
ducirla á que quede probable, que la dexe destitui­
da aun de la mas leve apariencia de posible: como le 
sucede á Pellicer en todo su aparato, en que solo se 
vale de las grandes noticias, que tuvo para desqui­
ciarlas por su arbitrio , citando los autores con que 
intenta justificar lo que asegura, <> para lo contrario, 
que expresamente afirman , ó para lo que de ninguna 
manera se puede inferir de lo que dicen, según se 
habrá reconocido de las que hasta aquí dexamos exa­
minadas, y constará de nuevo en las de que se com­
pone esta Disquisición. 

2 Porque de los seis testimonios con que preten-
dv acreditar que es el Hércules que nos apropia (ha­
ciendo la misma ostentación de noticias extrañas que 
el critico á quien censura de semejante vanidad Eras-
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ni o) ( i ) el que supone se llamó Engonasis Africano, 
y el Cronicón que publicó Escaligero con el titulo de 
Bárbaro son uno mismo en sentir de ios eruditos, 
que tienen el segundo por resumen ó corrompida tra­
ducción del Africano ; y sin embargo ninguno de 
los dos contiene palabra, que pueda conducir á su 
intento, como dexamos advertido. Y aunque el C r o ­
nicón Alexandrino hace áJHéreules hijo de Júpiter Pico, 
solo ie nombra sin especificar mas circunstancia, que 
la de decir fué hermano de Perseo, por donde parece 
habla del Thebano, corno apuntamos. De Buccio, y 
Semironio babylonio no se conserva mas noticia que 
la de citarlos el mismo Cronicón Alexandrino, en prue­
ba de las circunstancias, que refiere de Perseo 5 como 
también dexamos reconocido. Con que de todos los 
Seis autores que c i ta , solo Georgio Cedreno habla ex­
presamente de Hércules; y asi no copia Pellicer las pa­
labras de otro , pudiendo haberlas también omitido, 
quando no conducen para el principal intento , que 
las produce , como constará por ellas mismas, según 
iremos demostrando, proponiéndolas de la misma ma­
nera, que él las introduce. 

3 Ya dexamos demostrado se aparta Cedreno deí 
Cronicón Alexandrino, suponiendo fue Nembrod Sa­
turno, haciéndole este solo descendiente de Sem; pero 
no siendo nuestro animo alexarnos tanto del asunto 
principal, no nos detendremos en reconocer la despro­
porción de su sentir como ageno de é l : y asi nos con­
tentaremos con ir cotejando las clausulas, que copia 
suyas Pellicer, con los presupuestos en cuya justifica­
ción las produce. Empieza pues la primera diciendo; 

(i) Erasraus Chil. i . cent. 9. ñuta, u 
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cc Apolo como desde su infancia fuese dadora la adivina-
jjcion , le duró toda su vida el espíritu d£ Python, y 
»ni después de muerto cesó el demonio en semejantes 
^supersticiones. Su oráculo dió respuestas ambiguas y 
??diHciÍes." 

4 Esta clausula está tan lexos de favorecer la pre­
tensión de Peliicer, como expresó solo por ella su des­
vanecimiento : pues no solo califica de fabulosas y dia­
bólicas las noticias que refiere de A p o l o , sino con­
vienen atribuirle las mismas, que confieren los grie­
gos al suyo, confundiéndole con el sol , con cuyos ra­
yos , dice Homero (2) en el hymno que le dedica, 
pudrió el cadáver de Typhon , que dió origen al nom­
bre de Py th io , que le reconoce Cedreno, en cuya con­
secuencia añade el mismo Poeta: obtuvo aquel renom­
bre de Pythia Apolo común en los demás Escritores 
griegos, como se reconoce de tantos como junta Ja-
cobo Boisardo (3) , provenga ó no esta voz eo su 
origen de la lengua hebrea, como pretende Edmundo 
Dickinsono (4). Porque si Cedreno equivoca el Apo­
lo de que habla con el Pythio griego, y dice fué her­
mano suyo el Hércules, que propone como confiesa Pe­
liicer, preciso es se oponga su testimonio al dictamen 
con que quiere persuadirnos fué Asyrio el mismo Hér­
cules, que intenta introducir por su autoridad. 

5 Prosigue Cedreno diciendo: "Mas Hércules fué 
»>el primero que enseñó la filosofía en las regiones del 
"occidente" pareciendole se justificaba bastantemente 
con esta circunstancia su pasage á España, por ser 

(7) HomerusinhymnoApo- ne:pag. to6. 
llinis. (4) Dickinsonus, in Delphi 

(3) Boisardus de divioatio- pháenizantibus cap. 2. 
Tomo H , Kkk 
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la región mas occidental que conocieron los antiguos, 
no reparando en que habla dicko Cedreoo antes, era 
este mismo Hércules hijo de Alcmena Thebana, que 
todos los Escritores griegos y latinos convienen fué 
madre de Alcides, conocido y distinto de los demás, 
que tuvieron aquel renombre, con el de Hércules The-
bano, por la naturaleza suya y de su madre en aque­
lla Ciudad, de la manera que también asegura fué 
madre la de Apolo y Mercurio, señalando por padre 
de todos tres á Júpiter, especialidades tan expresas del 
Hércules griego, que notoriamente convencen la ig­
norancia y patente error de hacerle nieto de Nembrod, 
habiendo florecido tantos siglos después de él , y asi 
natural de aquella misma región y no de la de Asy-
rya , como supone Pellicer, dexandose llevar de tan 
patente absurdo, para introducir coa él este Hércules 
fantástico, que con tanta seguridad nos propone. 

6 No patrocina mas su intento el termino con 
que expresa Cedreno la Provincia, en que dice ense­
ñó la filosofía el Hércules de que habla, que declara 
con los términos siguientes .: KrEn tais hesperiois me-
nresi: " que literalmente suenan ven las partes oeci~ 
ndentales" con que denota á Italia, tenida por tal de 
los antiguos, y por esto llamada comunmente Hes­
peria de los Poetas, como se ofrece á cada paso en Vi r ­
gilio, en Petronio, Lucano , Silio Itálico, y otros; y 
asi escribe Macrobio (5): " L a tarde dicen los griegos 
3?Héspera, por el lucero, y por eso llaman á Italia 
w Hesperia , porque está sujeta al ocaso," Y que -solo 
fuese el animo de Cedreno el que decimos se cecono-
noce distintamente del Cronicón Alexandrino (6), de 
quien copia la mayor parte de las noticias, que con­
tiene, como es notorio á los eruditos en quien se ofrece 
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la clausula siguiente: "Viendo pues Saturno que ve-
»nia á verse con él al occidente Pico ó Júpi ter su 
»>hijo, le concedió el reino del occidente, porque se 
«hallaba muy trabajado de la edad y de los achaques. 
oTuvo pues Pico ó Júpiter con potestad real el oc-
«cidente ó Italia sesenta y dos años." Luego con los 
términos de las, partes occidentales r donde dice Ce-
dreno, que enseñó la filosofía Hércules hijo del mis­
mo Pico ó J ú p i t e r , solo se debe entender ¡as de Ita­
l i a , en que reinaba su padre, sin que en ellas se pue­
da comprehender á España como pretende Pellicer, 
deduciendo de tan ligera imaginación > fué el Hércu­
les de que habla Rei nuestro. 

7 Semejante á la referida es la inferencia que for­
ma de la clausula tercera de Cedreno, que dice: wPu-
wsieronle en el numero de los Dioses sus descendien-
wtes después de su muerte, y señalaron con su nom-
"bre á una estrella," Porque ya dexamos advertido 
es esta de que habla la de Marte , á quien convienen 
el autor del libro del mundo, que corre por de Ar is ­
tóteles, y traduxo Apuleyo, Julio F i rmico , y Achiles 
Tac io , la llamaban muchos de Hércules, como tam­
bién consta de Plinio (7), y fué sentir uniforme de 
los Chaldeos, según parece de Macrobio, pues dice (8): 
"También los Chaldeos llaman estrella de Hércules á 
" la que todos los demás nombran de Marte." Y asi, 
mal se podrá inferir de esta clausula, fué el nombre 
propio del Hércules de que habla Cedreno, Engonasis, 
como dá á entender Pellicer en la siguiente, que for­
mó por ella: crLa estrella á quien dieron nombre de 

(7) Plinius lib. 2. cap. 8. lib. 3. 
(8) Macrobius Saturnal. 

Kkka 
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Í>Hércules sus descendientes, es la que llamaron Engo-^ 
wnasin, según se lee en Hygino" levantando tan gran 
testimonio á Hygino, como demostraremos al tiempo 
mismo, que la inadvertencia notoria, que comete ea 
citarle para lo contrario que asegura. 

8 Porque nadie que supiere los primeros rudimen­
tos de la astronomía puede ignorar quanto se distin­
guen el asterismo ó constelación llamada por la figu­
ra que representa el concurso de estrellas , de que se 
compone Engonasin , ó el encorbado de la estrella 
de Marte , por cuyo continuo movimiento le dieron los 
griegos el renombre de Planeta , que equivale lo mis­
mo que errante, común á las otras seis solas que como 
ella le mantienen igualmente, á diferencia de las de-
mas, que permanecen íixas y en distintos parages, to­
cándole al Engonasis el intermedio de los circuios Arc­
tico y Estivo, Pues cómo habia de cometer Hygino, 
en quien se ofrece notoria la distinción misma, tan 
patente absurdo como el de asegurar fué la estrella 
de Hércules , que confiesa era la de Marte, asegu­
rando como los demás (9), "que la llamaron otros de 
wHercules, " la misma que la constelación , que con­
serva el nombre de Engonasis? L o que escribe H y -
gino; solo es que (10): "Este En-gonasin, dice Hera-
wtosthenes, que es H é r c u l e s , " esto es la figura que 
representa, no que tuvo nunca el nombre de Hér^ 
cuies la constelación que la compone i que es lo que 
supone por tan constante Pellicer , y no se hallará no 
solo en Hygino, pero en ningún Escritor antiguo ó 
moderno. Con que habiendo reconocido la regularidad 
con que procede en la inteligencia y consecuencias que 

(6) Hyginus lib. 2. cap. S7. (10) Idem Hyginus ibid. p. 87 
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forma d é l a primera parte del lugar de Cedreno, que 
produce, pasaremos en el §. siguiente á continuar el exa­
men de lo que resta de é l , por no alargar mas este. 

§. X . 

Quanto se opone d la historia la alegoría: E l testi­
monio de Cedreno como reducido á ella no 

puede patrocinar el dictamen de 
Pellicer. 

• H -emos separado del lugar de Cedreno, de que 
deduce Pellicer la existencia y circunstancia de su 
Hércules Asyr io , la parte ultima en que reduce las 
noticias que contiene la primera á la explicación ale­
górica , que en ella discurre; para que mejor conste 
de quan ageno de toda razón parecerá, á quantos la 
consideraren con reparo, se pueda producir como prue­
ba histórica un testimonio, en que explicando su au­
tor alegóricamente lo que en él refiere, reconoce y 
confiesa al mismo tiempo no se debe entender como 
suena, según dexamos demostrado en el §. VIL de la 
Disquisición primera: porque si de ordinario se denota 
en la alegoría lo contrario á lo mismo que dicen las pa ­
labras, cómo se podrán admitir estas de Cedreno, que 
hablan de Hércules, como desnuda narración, quando 
el propio Escritor las explica alegóricamente? pues nadie 
ignora se opone notoriamente el sentir histórico como 
manifiesto y patente al alegórico retirado y oculto. 

2 Pero copiemos las mismas palabras de Cedreno, 
pues por ellas constará mejor nuestro reparo , las qua-
ks dicen: " A este Hércules le pintan con una piel d^ 
wleon en lugar de vestido, con una clava y tres po-
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3>mos en las manos, que las fábulas dicen ganó d a ñ ­
ado muerte á un dragón con la clava : coo que no-
3? tan venció los malos y depravados consejos de la co-
«dicia con la clava., que es la filosofía. E l vestido de 
«piel de león significa el ánimo generoso. Los tres po-
«mos ó manzanas que adqui r ió , son tres virtudes í no 
J?tener ira: no ser dado á deleytes: no ser codicioso. 
wCon la clava ó tolerancia del á n i m o , y con la piel, 
"que es la templanza , venció la l id de la perniciosa 
39 concupiscencia , exercitando la filosofía hasta que mu-
fr ió . L o qual afirmó asi Herodoto doctísimo historia-
« d o r , que hace memoria de otros siete Hércules." 

3 Quanto á lo primero Herodoto no hace tal me­
moria, ni se acuerda de mas Hércules que tres, el 
Egypcio, el Tyrio y el Gr iego , conservándose ente­
ros sus nueve libros, á quien la dulzura del estilo,, 
y la variedad de las noticias de que se componen, dio 
el titulo de las nueve musas, que conservan como se 
infiere de Luciano (1) j pues aunque asegura en el pr i ­
mero escribida en obra distinta la historia de Asyria , 
y de sus Reyes, donde les parece a algunos le cita 
Aristóteles (2), es constante no permanece memoria 
de que le hubiese visto alguno, y asi Theodoro Gaza 
sostituyó en su versión latina el nombre de Hesiodo 
en lugar del de Herodoto, que ofrece el texto griego 
del filosofo. Con que no hará extrañeza á quien su­
piere la estimación en que corre despreciada esta obra 
de Cedreno, el que califiquemos de voluntaria la su­
posición de los ocho Hércules distintos, que atribuye 

(1) Ludanusde conscriben- malium lib. 8 cap. 18. sea 24 
da historia. in comment. Scaligeri. 

{%) Aristot. in historia ani-
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á Herodoto, y la inteligencia alegórica que refiere por 
suya, sin que se perciba, fácilmente la consecuencia, 
que de sus palabras deduce Pellicer, diciendo después 
de haberlas copiado: "Será lo referido comprobación de 
??que las fábulas tuvieron su fundamento en la histo-
« r i a como también la a l e g o r l ^ 

4 Pero no nos detengamos mas en semejantes fu-
utilidades, indignas de hombres tan doctos como Pe­
llicer , quando aunque se le concediese , que asi lo que 
refiere Silio Itálico del pasage de Hércules por los Be-
bricios , y de la desgraciada tragedia de Pyrene fuese 
cierto, como lo que contiene Cedreno en el lugar re­
ferido , quien admitirá por Reina propietaria dé España, 
y legitima muger de Hércuies á Pyrene, que ni pasó 
á e l la , ni sobrevivió á su padre, cuyo dominio fué 
en Francia , y estuvo tan lexos de haberse casado con 
Hércules , que le ocasionó la muerte la infelicidad de 
dexarla p reñada , por mas que asegure "fué Rei por 
»?ella de España , y todo el occidente?,, 

5 De la misma manera no acredita su preten­
sión el que fuese ó no .Asyrio el Hércules de que ha­
bla Cedreno, pues el que hubiese enseñado la Filoso­
fía en las partes occidentales, aunque no se limitase 
solo á I ta l ia , donde dice tenia el Reino Júpiter Pico 
su padre a que cedió en él.; cómo puede ser prueba de 
que fuese Rei nuestro , ni qué tiene que ver la es­
trella de Marte , que es la que dice se llamó en honor 
suyo de Hércules , con el asterisimo ó constelación á 
quien dieron los griegos el nombre de Engonasin, 
ó encorbado ;, por la figura que representa el concurso 
de estrellas de que se forma ; aunque por la misma 
.razón creyesen algunos era imagen suya, para inferir 
fué el nombre propio de aquel héroe que supone Asy-
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rio Engonasin , tan notoriamente griego? 
6 Pues, aunque sea cierto no se puedan acreditar 

fácilmente ias noticias tan antiguas con testimonios 
expresos por la contrariedad que mantienen los pocos 
que se conservan pertenecientes á la edad que prece­
dió las Olimpiades , no habiéndose descubierto hasta 
entonces entre los Gentiles computo general por donde 
regularlas, y que es preciso suplir este defecto con las 
conjeturas, para que se admitan como verisímiles, no 
solo es necesario expresar todas las circunstancias dé 
que se forman , sino advertir también la duda con que 
se pronuncian , no asegurando como cierto lo que 
nunca puede exceder el crédito de probable , pon cuyo 
reparo corre sin tropiezo quanto se discurre, aunque 
se convenza después de inver is imi l ; porque asi como 
no se debe atribuir á delito el engaño que padeció quien 
refiere lo que tuvo por regular, sino pretende se le dé 
mas crédito del que merecen las congruencias de que 
le infiere , es incapaz de defensa quien asegura como 
constante lo que no tiene mas firmeza que la que re­
sulta de su imaginación , pues intenta con ella enga­
ñar á los que no conocieren su debilidad. Advertencia, 
con que siempre procuro sujetar al juicio ageno quanto 
adelanto en estas Disquisiciones á lo que se ofrece dis­
currido en otros , ó para esforzar sus conceptos , ó 
para debilitarlos, cerrando esta con la misma protex-
tacion con que desearé se entienda , camino siempre 
con el mismo dictamen en las restantes. 
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